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PROLOGO 


Aun a riengo de ser akanzados por las iras dialécticas de 
cuantos reservan su máxima capaddad condenatoria pará aqiie- 
llas interpretaciones que motejan de audazmente arbitrarias, 
queremos consignar que, a nuestro entender, el corso, una de 
las más anejas institucioim de derecho marítimo, no es, en 
esencia, otra cosa que una incUnación instintiua ij persistente, 
inspirada en el certero desígnio de considerar la guerra en el 
mar como implicada en im escenario de lo que hog se deno¬ 
mina sistema de guerra total Por ello, una práctica g un artir 
lugio dialéctico viejo, de seis siglos, nos ha deparado la sorpre- 
sü de que su sedicente esclerosis se ha convertido, a impulso 
de los aconteci mientos, en una clara adolescência y ha logrado 
salir de un supuesto anacronismo para conocer el perfume vi¬ 
tal de la reactualización. Siendo el corso no sôlo realidad fác- 
tica, sino práctica juridicamente encuadrada—con mayor o me¬ 
nor fortuna— -desde el ocaso dei siglo X/// (recuérdense las Le- 
yes de Pisa de PM), resulta que asoma a la vida en condicio¬ 
nes históricas especificas, cuando el império agoniza y ya no es 
realidad viviente y en el trance histórico que registra el auge 
de las ciudades lomhardas; a medida que se posihilita la apa- 
nción de los Estados soberanos, éstos aspiran a esgrimir su be¬ 
ligerância mediante.reglamentaciones dei corso, enciiadramien-r 
to jurídico que encuentra eco y se cobija en la famosa Orde- 
nanza francesa de 1681. El corso aspira a lograr sii legalización 
mediante las lettres de marque, la caución que el corsário debe 
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pa.Qa. 1 ' y sl requisito de que lo. preso sea convolidoáo por un 1 ri'- 
Imnal competente. 

Esos intentos de enciiadromiento jurídico no impiden que 

un riesgo, engendrado por fenómenos de imprecisión, se afirme ^ 

g se acentue, hlo seria tarea fácil el perfilar al corsário provisto j 

de patentes g el determinar la esfera de acción reservada al pi- 1 

rata, que, o vive al margen de la leij, o eiicuentra en su viola- || 

ción, sin escrúpulos, puníos de apoyo para colectar lucros que :| 

la imaginación popular ha de nutrir g desorbitar con sus apor- j 

taciones míticas. Elinguna inslitiición de ias que funcionan al 
margen de la ley o conculcando sii letra ha coledado un tan 
acentuado ambiente popular. Esa personalidad imprecisa dei 
aventiirero (que con todos sus abusos constitiiye una magnifica 
creación), que aplica su propia ley o la dei Estado cuyo pahe- 
llóii arbola, segün lo exigen los accidentes de la fortuna, debió 
su prolongación a la propicia coyiintura que se depãrüra a ios 
monaixas faltos de recursos, y no sobrados de pecúlio, para ma¬ 
nipular unas veces la sentencia sumarisima, cuya ejecución ter¬ 
mina en las vergas, de donde penden y se mueven pendular¬ 
mente los cadáveres de los piratas, y en otras ocasiones para 
elevar.a la condición de Pares dei Reino a los presuntos enjui- 
ciables: en ese margen y en esa elasticidad encontrában los mo¬ 
narcas atenidús a normas pragmáticas, base y apoyo para ir ta- 
llando impérios. Por otra parte, la imperfecta organización fi- 

nanciera de los monarcas, sobre cuyos hombros pesaba la doble 

responsabilidad de apuntalar impérios recién creados o incre- j, 

mentaiios a expensas de amputaciones padecidas por impérios ■, 

preexistentes, les constrenía a manipular el semeio dei botin | 

como recompensa que no podia ser ofrecida por las arcas rea- | 

les, cuyo interior guardaba frecuentemente, más que tesoros, I 

tclarfihas. No sólo los piratas-corsarios, o los corsarios-piratas, 
contribuyeron poderosamente a la formación de grandes impé¬ 
rios ultramarinos, sino que éstos, en determinadas latitudes, son 
el produeto de su ímpetu, de su genio y de sus inclinaciones 
aventiireras, tentaciones para liberarse de la proyección esta¬ 


tal, que si en ocasiones encauzaba, en otras paralizaha e invi- 
taba a la rebclión. 

Para nosolros resulta evidente que cuando el Estado moder¬ 
no se vió en trame de nutrir una historia, que el protagonismo 
dei mar habia universalizado, carecia de medm y de imagina- 
dón para cumplir tal empeiío, y así resulta que elementos ex- 
Iraestatales e incluso antiestatales, con el impetii que les depara 
su audacia y la lihertail de acción de que les provee su aleja- 
miento de códigos vigidos y no siempre inteligentemente conee- 
Indos, les filé dable edificar impérios, confusos en .su período 
genésico, pero firmes y delimitados al siicederse de los ilempos. 

La nación que más acentuadamenle vivió para el mar y por 
la mar pudo coronar la casi milagrosa uvenluru que le permi- 
tiera Uevar el eco de su poder soberano a los siete mares. Es 

así como la society britânica, de un lado, y los privateers . que 

temporalmente son un fruto de esa society- ., de otro, siluaron 

a lo largo y a lo ancho dei mundo oceânico siicursales ánglims, 
que perduraron en tanto les preslaron su aliento esas fuerzas 
extraestatales, y se desprendieron dei viejo tronco siempre que 
a.somaba la disparidad entre el Estado y la society, obstinándo- 
se aquél en galvanizar el anacronismo dei sistema metropoli¬ 
tano y experimentando la segunda un ereciente deseo de auto¬ 
nomia g liberiad que, para ser salvaguardada, debia apelar al 
sistema drástico de las secesioms, y si éstas se paralizarony sii 
contcnción hizo posible la aparición de la British Comraonwelth 
oi Nalions, ello deUóse, más que al üigenio y previsián dei Es¬ 
tado britânico, a la iniciativa e impulso de esas fuerzas de la 
society. 

No ha liabido historia, ni más nutrida y saturada de acaeei- 
mientos ni tan mal estudiada, como la escrita por esas fuerzas, 
que encontraban en su propia autonomia la razón de ser de la 
jüstificación de una existência y de una misión a cumplir. hs 
éste un tema práctkamcnte inagotable y cuyo estádio piiede 
aclaramos peripécias históricas, de otro modo dificilmente pe- 
netrables. Son seis siglos de historia no consumada y acaso ca- 
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tmk úp epil(H} 0 ,ya que üunholj se prolonga, si biênios prota- 

fUnmim han allemdo sm originaíes métodos, pero sin afedar 

kl perdimciún en el designio. 1 m contemporânea planitud dél 

mumk se. ue (dterada de vez e.n vez por la brisa romântica que t 

jiiirtan corsários plenos de audacia g atenidos a normas caba- 

llereseasi reciiêrdese la accMn dei corsário lo que sus 

hnzmm eonmovieron al mundo ij el tributo que rinãió ai capi- 

tan de esa prodigiosa nave la nación que más debe a las adi- 

mkdes de los corsários. - 

Por todo ello, el estúdio dd corso ofrece coijiinturas dc in- 
imtigamii inagúiahles. 

Todo cmmto dejamos resenado acaso ya no seria hoy indis- 
fiiiibtemente .mtenihk, sobre todo ãespués de leer las páginas 
a las cuales estas lincas arbitrarias sirven de sedicente antesa- 
ht. Porque José Luís de Azcúrraga, aijer uno de mis prcdiledos 
dktípiüús y hmj nnu autoridad indisciitihle en matérias de De- 
ífdw Internacional Marítimo, ofrece al tedor im (rabajo cons- 
tuütu en forma, dimensiones y hondura acaso carente de plu¬ 
ral, jmr lo menos cn la bibliografia cspanola. El estiidio de Az- 
eárraga es, qm lo pronto, sedudor y sniicrente,.]] ello ya com- 
lituirm motivo más que sufkkníe para sii jiistificadón; pero 

qm mkmás atesora otras cualidades que conciirren en el sen¬ 
tido de incrementarsaackrtoy accrcarlo a laperfeedón, como 
veremos. 

Jmé Luís dc Azeárraga cs hoy Comandante auditor de la 
Armada. Ao .sabemos si íui afkiôn a los problemas marítimos 
iumú út verse inehiído, con el número í de sii promoción, en 
esc dhtimjuidú Ciierpo o .d ya preemtia en Azeárraga, pese a 

Mí nrigen medikrrémeo . nació en las tierras (davesa.s —, esa in- 

diiiaciún. Más bien sospechamos lo .segundo, recordando que en 

los tkmpos de troiilii en lo Universidad compostelana nos di- 'k 

bujara, en parodia, con im cránea transparente, para percibir 

que en su inierior portaba nuestra cühezü superhiimeral la in- 

iegridaú dc los dos grandes oeéanos: aqiiella manifeMa.ción grá- 
fkn de pkaresea estudkmtil acaso con.stitiiia el antkipo de las 


incUnadones oceânicas de José Luis de Azeárraga, Lo cierto es 
que hog nadie discute a José Luis de Azeárraga sii especializa- 
dôii y sü técnica en matérias dei mundo marítimo, de la cual 
es manifestadón sii trabajo sobre la plataforma continental, no 
sólo el primero gue en ese fador dimensional se publico en Es¬ 
pana, sino que h enriqiiecen los jiiicios que los más expertos 
internadonalistas extranjeros de la hora presente han exterio¬ 
rizado a través de sus pareceres. 

No se vea en estas palahras un propíkito apologético; cree- 
mos valorar honestamente los méritos de José Luis de Azeárra¬ 
ga, y si alguien piidiera pensar que nos excedemos cn los diti¬ 
rambos, siipuesto que rechazamos, cárguese la responsahilidad 
a la circunstancia de que estamos hahlando de im antigiw ij 
distinguido alumno niiestro, y para nosotros no hay ejecutoria 
que más merezea imestra devodón que esa precedencia, cons¬ 
truída en la cordialidad de los claustros universitários. 

No es el libro de José Luis de Azeárraga lui conlunto de pá¬ 
ginas integrado por lo que los akmanes llaman un produdo 
schwer o lo que los franceses rotiilan de fatigant; esos defedos 
no se compadeeerían çon la contextura espiritual dei autor, 
que, como el prologuista, hmje de eso que los norteamericanos 
denominan libro scholar, textos plagados de citas, en cuya pro- 
fusión se escada el autor para hiirtar todo embmazo, determi¬ 
nado por la necesidad de procurar al ledor algo origina[ que 
sugiera discrepâncias o suscite asentimientos. El estilo y los in¬ 
gredientes siistaiidaks de José Luis de Azeárraga son de los 
que facilitan el despegue, posibüitado por la kvedad—qiie no 
excliiye seriedad—de lo que se ofrece al que leijere. Ahsirac- 
ción heclia âe una Jntroducdôn. El Corso marítimo comprende 
dos libros ij un apêndice ãoeiimental, donde, por cierto, .se reü- 
nen ima serie de textos legales generalmente desperdigados. El 
libro primero fija el concepto, fundamento jurídico ij proyec- 
dón dd corso, sii reflejo en la dodrina y su reglamentadán 
nacional e internacional, refiriéndose ãespués, especificameníe, 
al corso espaíiol Una parte final de este primer libro estu de- 
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dicada al examen dei problema, mitad delidivo y miicho nove- 
km, de la piralería, esa anarquia dei mar; pero anarquia su- 
pcranárquica, ya que no está sometida a normas concebidas por 
los propios piratas, sino que cada aventurero es en si un mun¬ 
do fúctico y de procedimientos, 

Un segundo librodiene caracter histórico; estiidiase el corso 
m su euolución, sus raices topográficamente genésicas, el por 
gué se dió más biologicamente en determinadas latitudes, y se 
dedica im capitulo a la resefia histórica dei corso espaíiol. Como 
* en todas las obras de José Liiis de Azcárraga, no piiede faltar 
la sal y pimienta que tanta grada, jugo vital y atractivo dan 
a sus escritos, dedica el autor algunos perfiles o semblanzas a 
los principales corsários piratas que en el,mundo han sido, y 
en ese estúdio biográfico, como no es sorprendente, la traoe- 
sura de José Luis de Azcárraga le lleva a estiidiar las que fue- 
ran mujeres piratas, tan decididas y ualientes como aqiiellas 
rapazas de, Sálvora, con la diferencia de que estas ultimas han 
puesto su sentido heroico y sii valentia admirable al servido 
de los náufragos. Uo sabemos si esa incliisiôn del llamado sexo 
débil servirá o no de satisfacdón a las congéneres de las mu¬ 
jeres piratas exhimadas, aiin cuando sospechamos que la afir¬ 
mativa tendría en este caso su razón de ser. 

Un estúdio sobre el corso no puede ser una tarea discursiva, 
seca, técnica, antipática y pesada en dimensiones susceptibles 
de convertirla en odiosa. Ello lo veda la leyenda y la novela; 
acaso por esto, José Luis de Azcárraga se sintiô atraído por ese 
estúdio e incluso, a medida que lo articulaba y le daba vida y 
palpitación, se veia él transportado a tiempos idos y diieno dei 
mar, sobre la posibilidad de caya posesión tanto dispiitaran Gro- 
cio, Pontanus y Grasminckel (que aparentando pedirlo para to¬ 
dos, en realidad lo reclamaban para Holanda), y frente a ellos, 
Callis, Malynes, Boroiigh y Seldem (que con critério bien poco 
oceânico y aun menos ecuménico, qiierian adjudicaria a Ingla¬ 
terra), dictando sus propias normas con propósitos emergentes 
y renunciables y haciéndose la iliisión de que asi se libertaba 
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de trabas y burocracias, tan prosaicas y que tanto e.mpiijan ha- 
cia la melancolia y al desencanto. 

Escribimos estas glosas liminares no como internacionalis- 
tüs, sino .sintiéndonos titulares dei patronazgo de pesca de altu¬ 
ra. Ho crea el lector malicioso que nos escudamos tras ese título 
(por nosotros más apreciado que ningún otro) por meros moti¬ 
vos de prudência; aiin cuando nacidos en Asturias, no somos 
ajeno.s a la prudência galaica, y el tono defensivo siempre nos 
pareciô la reacción más inteligente dei ser humano; pero en 
este caso, nuestra elección de postura dialéctica se explicará si 
se tiene en ciienía que un Patrón de pesca de altura, cuando se 
encuentra a decenas dc millas de la costa, suena siempre con 
aqiiel pasado, que permitia a los hombres alcanzar una plena 
.soberania a expensas de su valor, de su esfuerzo y de su anda¬ 
da. Acaso nadie mejor que el autor de este magnifico libro 
comprenderá la razón de ser de estas advertências finales, y si 
la presmción es cierta, ello nó.s' aquieta de modo pleno. 


Camilo Barcia Trelles. 

Patrón de pesca de altura. 










INTRODUCCION 

No pretendo hacer un trabajo exbaustivo. Tratar de agotar 
tema de tan vastos limites convertiría en utopia mi tarea, pero 
me holgaré muy mücho, si al final de estas páginas, que hoy ini* 
cio, encuentro, si no el aplauso de los eruditos, por lo menos el 
afán de los estudiosos y la búsqueda—que siempre consideraria 
halagadora—de los escudrinadores de citas bibliográficas. 

Una cuestión tan compleja como El Corso marítimo nece- 
sitaría una dedicación cuidadosa de labor constante, y a veces, 
al espigar, aqui y allá, por Ia enmaranada prosa de textos y de 
ordenamientos legislativos que he tenido a mi disposición, me 
hubiese perdido por sus espesuras, sin haber sabido salir al hori¬ 
zonte despejado. Por eso consideré como premisa fundamental y 
originaria elegir un título que de apariencias ambiciosas fuese 
modesto. Y... explicará esta paradoja. 

El que haya rotulado este fruto de mis estúdios con esas tres 
palabras—El Corso Marítimo™no quiere significar que preten- 
diese apurar toda su historia, o que deseara recoger las copiosas 
disquisiciones que en torno a su concepto se han elaborado,,. No. 
Simplemente escogí tal epígrafe porque así deslindaria mejor su 
volumen y sÓlo a modo de alusión invadiría las márgenes de la 
Piratería. Por otra parte estimé que el Corso tenía más empaque 
jurídico y que por lo tanto encajaría más fíelmente en la órbita 
profesional de mis actividades. 

Parecidas advertências a estas que hago ahora, porque lo con¬ 
sidero im deber, las hace también el famoso Philip Gosse (1) 

(1) EJn su libro Historia de la Piratería (1,“ edición de Elspaaa-Calpe. 
Madrid, 1935), 
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cuando confiesa que se ha visto obligado a “tender su red hacia 
los cuatro puntos cardinaleS y en muchas aguas marginales de 
la historia y de la literatura”. Y más adelante, al apuntar las 
dificultades que encontro para componer su obra, anade textual- 
jnente estas frases: “Oíra difkultad ha sido el ãmãir qum era 
y gum 710 era firata. Este punto se resuelve generalmente con 
facilidad; pero existen casos fronterizos que se resisten a la 
definición. Ei diccionario Webster define al pirata como un la- 
drón de mar, un hombre que se apodera por la violência de la 
propiedad de otro en el mar, especialmente aquel cuya profesión 
€3 navegar con el fin de robar y saquear; un bandolero de mar, 
y también el que roba en los puertos. Por esta definición es difí¬ 
cil determinar, por ejemplo, si Prancis Drake era o no pirata. Un 
espanol dei siglo xvi hubiese contestado con una vigorosa afir- 
mación, y aun el inglês más patriota debe admitir que los prime- 
ros viajes dei héroe isabelino a América oran simples expedicio- 
nes pirátieas, aun cuando en la mayoría de ellos llevara Drake, 
explícita 0 implicitamente, una comisión de la Corona. Sin em¬ 
bargo, OM ha7x lieclio oiros xnarkos notabíes gtie se Ilâtnaron a sí 
xnmios corsários, aun cuando sus comisiones llevaran el sello de 
Estados por formar o que desconocían la existência de los que 
haeían uso de ellos. En general, corsários de este tipo deben ser 
excluídos de la categoria estricta de piratas, salvo fíiMHdo reba- 
san los términos de las elásticas comisiones.” 

No he podido sustraerme a dejar sin copiar estos párrafos ni 
a subrayarlos por mi cuenta, por considerar mejoradas, así, mis 
observaciones introductorias y llevar al animo de mis lectores, 
además de las propias dificultades que se me presentaron, la dis- 
culpa lógica de mi decisión. 

Por razones expositivas he dividido el presente trabajo en 
los dos siguieiites libros: 

Libro 1 ,® Donde trato dei concepto dei Corso y de la pirate- 
ría amén de un estúdio introductorio sobre la beligerância marí¬ 
tima, y de la justificación o fundamento legal dei Corso, con la 
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crítica dei Corso en la doctrina jusinternacionalista clásica, y la 
cita de reglamentaciones jurídicas. 

Libro 2 .“ Referente a la historia dei Corso y naciones corsá¬ 
rias con un capítulo inicial rferente al principio de la libertad 
de los mares, y unos apuntes biográficos de algunos célebres cor- 
sarios-piratas... 

Por' último, unos apêndices sobre documentación completan 
esta obra dedicada al estúdio de la actividad corsaria. 

Los dos libros, a su vez, están divididos en nuevos epígrafes, 
expresivos de otros tantos capítulos, por entender que de una 
adecuada atomización se desprende una mayor claridad. 

También considero urgente hacer la advertência que muchas 
matérias se entrelazan y algunas se repiten, pues, por ejemplo, 
seria obvio advertir ia proximidad de todos los conceptos bajo 
la rúbrica general y tan sumamente amplia de la evolución his¬ 
tórica dei Corso. 









LIBRO PRIMERO 

CONCERTO Y JUSTIFICACION 







CAPITULO PRIMERO 


PRELIMINARES SOBRE BELIGERÂNCIA 

marítima 


Considero de todo punto necesario, antes de entrar en ei es¬ 
túdio dei concepto dei Corso, hacer una preliminar exposición 
sobre la figura jurídica de la beligerância marítima y otros as¬ 
pectos que de la misraa se derivan. 

1, Elementos beligerantes ohciales. 

Los elementos beligerantes oficiales de un Estado son mcãe- 
rkles y pmnales. Desde los tiempos antiguos la tendencia do¬ 
minante es la de aumentar los primeros, con la idea de ahorrar 
vidas humanas, en primer lugar, y la de conseguir, de modo 
más rápido y abrumador, un final victorioso. El hombre, sin el 
ingeniõ, sin el arma ofensiva y defensiva, por rudimentaria que 
sea, no es más que una víctima ante . las fuerzas enemigas, Las 
flierzas armadas dei mar requieren un conjunto de elementos 
materiales muy importantes, que ahora no he de resenar, pues 
no está aqui su lugar adecuado. 

Estos ingenios, estos médios materiales constituyen, en suma, 
los barcos militares, y para que la aetividad de ellos sea jurídica 
y caiga dentro de la beligerância.'decretada por el Estado, se re¬ 
quieren ciertas condiciones, como las de que sii puesta en áer- 
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vicio sea anterior o posterior al comienzo de las’ hostilidades, de 
que estén bajo el mando de un miemhro de la Marina militar, 
con dotación que tenga exacta condición y de que arbole el pabe* 
llón y la bandera de combate dei Estado a que pertenezcan. Es¬ 
tas características son a los ojos de los beligerantes adversários 
y de los neutrales la garantia oficial de que el buque en cues- 
tión obedecerá y cumplirá las leyes de la guerra marítima y las 
regias dei honor militar. El pabellón, la bandera de combate, en 
defecto de otras senales especiales (como la pintura reglamenta- 
ria, el tipo, sus características, el armamento y demás instala- 
ciones), son el símbolo público de manifestación suficiente dcl 
carácter militar y bélico dei barco. Esto basta. No es necesario 
que sea destinado al combate. Los barcos que el Estado utiliza 
para el transporte de sus marinos, de sua tropas terrestre.s, de 
sus municiones, combustibles, viveres y mensajes forman parie 
dei arma naval. 

Pero una nueva expresión, más cercana a la matéria dei pre¬ 
sente trabajo, ha penetrado, sin embargo, en el vocabulário dei 
Dereclio Internacional Marítimo: la de “Marina auxiliar . En la 
II Conferencia de la Paz, celebrada en La Haya el ano de 1907, y 
a propuesta dei representante inglês, lord Reay, se quiso hacer 
la distinción entre ambos barcos de guerra y barcos auxiliares al 
servicio de los primeros; pero esta propuesta no prevaleció, pu- 
diéndose afirmar, por lo tanto, que esta Marina auxiliar, forma¬ 
da por barcos públicos o privados que se transformán en barcos 
de guerra, tienen la misma condición que éstos, y a ellos se les 
aplica, asimismo, el mismo trato que a los otros. A pesar de 
todo, ha sido éste uno de los problemas más debatidos, fcratán- 
dose, primeraiuente, dei lugar donde debe hacerse la oportuna 
transformación (puerto nacional, alta mar, aguas jurisdicciona- 
les y puerto neutral), y todas las opiniones tuvieron abundantes 
defensores, aunque el último caso fué el más rechazado teórica- 
mente, como puede deducirse con facilidad. En 1909 se agudize 
la cuestión al suscitarse el nuevo problema de la retrmsfoma- 
ciôn, faceta que indudablemente podría surgir en una travesía 


sembraiiüo el confusionismo. No hay un texto internacional de¬ 
finitivo sobre estas cuestiones, pues el Manual de Oxford tiene 
un carácter demasiado académico y desgraciadamente... con una 
triste secuela de conculcaciones prácticas. 

Historicamente, la Marina auxiliar ha Jugado un importante 
papel En 1870, el rey de Prusia organizo una Marina voluntária 
que no llego a ser empleada. En 1887, en Inglaterra y en Prancia 
son adoptadas medidas para que en caso de necesidad pudieran 
sor incorporados a las flotas militares respectivas los barcos mer¬ 
cantes. Grécia Io intento en su guerra con Turquia, pero no pros¬ 
pero, Durante nuestra guerra dei 98, se hizo tanto por nuestra 
parte como por la cie Norteamérica; Rusia y Japón se imitaron 
mutuamente, y en las dos guerras mundiales padecidas en estq 
siglo se han registrado casos análogos. Sobre estos aspectos in¬ 
sistimos en el capítulo XII dei Libro 2." 

Tratemos ahora de los médios pmonáles de la beligerância 
marítima, 

La poblacióii entera de una nación en guerra no toma, como 
m sabe, parte activa en las operaciones militares de un modo 
directo, aunque, hoy en dia, el concepto ioM de la guerra obli- 
ga a que todos los súbditos de una nación la sufran con alarman¬ 
te proximidad.. 

No “sirven" a su país, hablando en términos militares, más 
que ciertos elementos organizados jerárquicamente dentro de los 
cuadros de los Ejércitos de Tierra, de Mar y Aire. Pero es pre¬ 
ciso distinguir, por un lado, a los combatientes, y por otro a los 
no combatientes, que aunque ambos forman parte de dichos ejér¬ 
citos, unos utilizan las armas y otros no usan de ellas. 

Hasta en los regímenes políticos democráticos y republica¬ 
nos, el mando supremo de todas las fuerzas armadas recae en 
manos dei Jefe dei Estado. Eajo él y en toda Armada se distin- 
guen tres categorias de elementos personales: V Las dotacío- 
nes y el personal oficial afeeto a los barcos normalmente. 2.» Los 
marinos empleados en barcos de comercio transformados en de 
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guerra (1); y 3.” Las tropas regulares de tierra que pueden ser 
necesarias en la guerra naval (2). 

El Reglamento de La Haya (3) admite asimismo cuerpos de 
voluntários, regularmente organizados, cuando se observan las 
condiciones siguientes: 1." Tener a su cabeza una persona res- 
ponsable. Ostentar un uniforme o distintivo fijo reconocible 
a distancia. 3." Llevar armas; y 4." Conformarse eíi sus opera- 
eiones a las leyes y usos de' la guerra. Los ejemplos saltan a la 
vista con nuestros Requetés y nuestros Palangistas en los tiem- 
pos próximos, y en los históricos tenemos la muestra en la 
Marina Voluntária de Prusia durante la guerra contra Prancia 
enl870. 

Las dotaciones de los barcos corsários (y ya vamos acercán- 
donos a la matéria fundamental de este libro) de aquellos países 
que no hubieren ratificado la abolición dei Corso—como luego 
veremos—y las de los buques auxiliares están sometidos a las re¬ 
gias generales de la disciplina militar y tienen la obligación de 
llevar los signos aludidos anteriormente para su reconocimiento 
a distancia. Son el pabellón y el carácter dei buque los que acre- 
ditan la beligerância, y su acción guerrera no se concibe indepen» 
diente dei buque en que prestan sus servidos. 

El problema de las levas en masa, marítimas, está previsto 
en la Convendón IV de La Haya de 1907, al hacer notar que “Ia 
población de im território no ocupado que ante la proximidad dei 
enemigo toma espontáneamente las armas para combatir a los 
invasores, sin haber tenido tiempo de organizarse conforme al 
artículo que regula la formación de cuerpos voluntários, estará 
considerada como beligerante, si eila ostenta las armas abierta- 
mente y si respeta y sigue Ias leyes y usos de la guerra”. Es evi- 

(1) Con arreglo a lo dispuesto en la VII? Convencidn firmada en La 
Haya en 1907. 

(2) Por ejemplo, los fusileros marinos de Francia que se transforma- 
ban así de la Manteria colonial, 

(3) Convención de La Haya, 1907; Le Fur y Chklaver: Reoueil ãe textes, 
página 173. 


dente, por tanto, una extensión notable de las facultades conce¬ 
didas a los cuerpos voluntários. 

2, Otros beijgbrantes: corsários y piratas, 

Aún podemos aludir aqui a otros beligerantes que de modo 
aisíaão participaii en la guerra marítima. No obstante, a primera 
vista, parece ima paradoja esta significación, ya que en nuestros 
dias es difícil que algún particular— lo que pudiéramos denomi¬ 
nar uii “navegante solitário”—piiede librarse de la actividad de 
los beligerantes. Pero la realidad es que han existido, y a ellos. 
quiero dedicar los párrafos subsiguientes, así como el resto de 
las páginas. 

Dentro de este apartado están reunidos corsários y piratas y 
es preciso hacer una adveitencia urgente. De un lado, porque 
ciertos actos aislados, como los de Ia piratería, que no son bajo 
ningún concepto jurídico figura lícita, deben ser cuidadosamente 
diferenciados con un acto de un beligerante; por otro, y por mo¬ 
tivos paralelos, aunque de signo contrario, porque otros actos . 
son de idêntica naturaleza o facilmente identificables a los nor- l? 
malmente ejecutados por un beligerante: tales son las reacciones 
de un buque armado para su propia defensa; y, en fin, porque 
ha habido, al menos, un hechO de “aislado” que en la historia de 
las relaciones bélicas de los pueblos marítimos se ha beneficiado 
constantemente de los favores que el Derecho de Gentes concede 
al reconocer la calidad de beligerantes; esto, esto, la actividad, s 
mitad romântica y caballeresca, mitad fantasia, dei corsário. Y 
es a éste a quien principalmente dedicaremos, desde ahora, nues- 
tra atención. 





CAPnmoii 


EL CORSO MARÍTIMO: SU CONCERTO 


1. Depínición. 

Bajo el nombre de Corso marítimo se comprende la em^rcM 
naml âe m purUciãar contra hs enemigos de su Maão,feaM- 
Baâa con él permiso y bajo la autoridaã de la potência beligeran¬ 
te, con eí exclusivo objeto de oansa/r pérãidas ál comercio ene- 
migo y entorpecer al neutral que se relacione con dúàos eu- 
íníí/os (1). 

El corso, esta institución consagrada de la costumbre militar 
íia podido, en la práctica, ser borrada dei vocabulário de un nú¬ 
mero bastante elevado de naciones; pero ahí está sln embargo 
escrita, con caracteres indelebles, on los fastos de un pasado muy 
lejano y por la amplitud de su acción histórica, por la incerti- 
dumbre de su ilegitimidad absoluta en ciertas guerras futuras y 
por el uso, todavia reciente, dei calificativo de corsários atribuí' 
do a cküos aisMos de las últimas guerras, merece que le dedi¬ 
quemos ya nuesíra especial atención, 

Los barcos que se dedican al corso se llaman corsários (2). 

(1) Todos los Tratados que haWaii dei Derecho de la Guerra maríti¬ 

mo (vid. niièstro índice Bibliográfico, al final) consagran capítulos especia- 
les al Corso. , . 

(2) “Corsaires’’, en francês; “privateers”, en inglês; "Kaperschiff", en 

alemán; "nave corsara", en italipo, y "corsários", en português, 







El Corsó se practicaba tanto èn tiempo de paz, como medida de 
represália, como eii tiempo de gnerra. 

2. Patentes y marcas. 

Los corsários tieneii la obligación de coiiditcirse conforme a 
las leyes y usos de la guerra y deben observar rigurosamente las 
instrucciones contenidas en su autorización oficial. Así, gozan de 
todas ias ventajas de los beligerantes. Esta autorización se pu¬ 
blica bajo la forma de una “patente de corso” (3). 

Salvador Poggio~-en su Trmão âe Dererjlio Maritimo Inter- 
mcional, tomo II, pág. 14 y sigs.—expone que el derecho de re¬ 
presálias tenía por único objeto la reparación de im dano priva¬ 
do; es decir, cuando por extranjeros se lastimaban los interesçs 
particulares de los súbditos de im Soberano, concedia éste htras 
0 cartas de refresálks a sus súbditos ofendidos, con cuya auto- 
rizacióu las ejercían sobre los bienes de la parte ofensora. Las 
represálias de la Edad Media eran una especie de corso maríti¬ 
mo, en que cada ciudadano ofendido apelaba a las armas para 
aleanzar satisfacción de su agrayio. 

Según esto liubo, por lo tanto, dos clases de corso: el uno, 
corso general en tiempo de guerra total, ejercido por todos los 
súbditos de un Soberano sobre los súbditos y propiedades marí¬ 
timas dei otro beligerante, y el otro, corso particular o corso de 
represálias, si puede llamarse de este modo, ejercido también con 
la autorización de un Soberano, pero solamente por aquellos súb¬ 
ditos que lo solicitasen practicar mediante la exposición de una 
ofensa o danos efectivos o imaginários. De aqui las cartas o fe- 

(3) En francês, se Ilama ‘Tettre de course", 'Teprô , de marque" .o. "com- 
mission .en guerre", empMndose indistintamente las tres eapresiones (las 
'Teítres de marque", que se llamaban , también, “léttres de represailles”, no 
àmplicaban necesariamente la declaración dei estado de guerra); , "Kaper- 
brief”, en alemãn, y “Commi.si3ion", simpleraente, a la ptente inglesa. 
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iras de mma para el corso general y las cartas o letras ds rc- 
pesalm para el ejerdeio dei corso particular. 

Para obtener una “patente de corso’.’ era preciso, además de 
reunir condiciones que más tarde examinaremos, que el futuro 
corsário depositase, por medio dei trujainán o intérprete dei ar¬ 
mador responsable, una especie de fianza en dinero, variable se¬ 
gún el país; pero siempre proporcionada a la importância dei ar¬ 
mamento y a la indemnización de las perdidas que pudieran oca- 
sionarse al infringirse los Reglaraentos y Ordenanzas dei Corso. 

El Corso era, en efecto, una operación bastante fruetífera 
para ofrecer a los ambiciosos un senuelo que pudiera llevarles a 
una mala acción ; por eso los Estados intervenían con sus regla- 
mentaciones, tratando de moderar el ceio eventual clel corsário 
y mantenerle severamente en el camino preciso de su misión na¬ 
val De aqui el fundamento de la fianza obligatoria, cuyo empleo 
es muy antiguo, ya que se conocen antecedentes sobre tal cues- 
tión y que se enciientran en una Orclenanza dei rey Pedro de Ara- 
gon de 1356 (4). 

(4) Algima.s de sus cláusulas pueden verse en los apêndices documeu- 
tales, que figuran al final de este libro, así como también el texto íntegro, 
do Reales Patentes'concedidas a particulares para que pudieran "salir a 
descubrir la Armada dol Turco y a hacer el corso contra, Moros y Encraigos 
de la Corona". 

Plastá el afio 1446 no se exigió en los Países Bajos la caución pecuniarla 
a los armadores en corso. En Ias Ordenanzas de Maximiliano I de 1487 
se confirma tal disposición. 








CAPITULO III 


FUNDAMENTO JURÍDICO DEL CORSO 


1 La cuerea m corso ante el Derecho Internacional. 

LOkS princípios de la Declaración de Paris de 1856 han entra¬ 
do en las esferas jurídicas de las reglamentaeiones internaeiona- 
les y la abolición dei corso ha sido igualmente proclamada por 
el Instituto de Derecho Internacional en tres distintas ocasiones: 
en sus Regias de 1877, al tratar de la propiedad privada en la 
guerra marítima; en su Reglamento internacional de Presas ma¬ 
rítimas de 1883-1887, y en el Manual de Oxford de 1913, Sin em¬ 
bargo, es preciso observar que el artículo 3." dei citado Regla¬ 
mento de Presas marítimas mantiene la facultad de armar en 
corso cuando se trata de medidas de retorsión contra los belige¬ 
rantes que no respeten el principi o de la abolición, 

El problema dei corso marítimo, aparte de estas manifesta- 
ciones académicas, no ha sido promovido desde 1856 en el seno 
de los Congresos internacionales. Unicamente se registraron en 
una sesión de la H Conferencia de la Paz de 1907 Ias adhesiones 
de Espana y Méjico a la Declaración, adhesión que fué realizada 
diplomaticamente por las actas de aecesión de 18 de enero de 1908 
y 13 de febrero de 1909. 

Durante Ias sesiones que la Academia francesa de Ciências 
Morales y Políticas celebro en 1860 y en 1866, se .trataron diver¬ 
sos aspectos dei problema corsário. En êllas se oyó la voz cálida 
de Charles Giraud, que se erigió en tenaz defensor de la institu- 
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cdón, declarando con elocuencia que “suscribiendo y ratificando 
la abolición de) corso marítimo. Francia ha sido víctima de un en- 
y, anoso juego, puesto que el corso fué durante dos siglos el auxi¬ 
liar más activo de nuestra Marina nacional y de nuestra potência 
naval. Inglaterra tenía mucho interés en proponer su abolición; 
pero el corso es, por el contrario, para nosotros un medio decisi¬ 
vo de nuestra defensa en la mar” (1). 

Estas palabras pueden parecer proféticas y de un verismo 
trágico en una época en que la Marina de guerra francesa, muy 
a menudo la Cenicienta dei régimen político, era cada vez más 
insuficiente, no solamente para la defensa de su território na¬ 
cional, sino incluso para el manteniraiento de sus relaciones con 
las posesiones ultramarinas. Y esto lo hemos visto claramente en 
los últimos anos ve.sperales de Ia trâgedia de 1939. 

Inglaterra podia renunciar en 1856, sin grandes riesgos, al 
corso marítimo como medio bélico. Así lo expresaba, y con gran 
clarividência, lord Clarendon a los lores dei Reino Unido el 22 de 
mayo dei mismo ano! “La mayor parte de nuestro comercio, qiio 
se hace actualmente por barcos a vela, estaria absolutamente a 
merced de un corsário que emplease im barco de vapor. En con- 
secuencia, yo considero la abolición de las patentes en corso como 
una de las mayores ventajas para un pueblo tan comerciante 
como el pueblo inglês” (2) . Y lord Palmerston anadía, eií la se- 
sión dei 6 de mayo: “Somos nosotros los que hemos ganado con 
el cambio.” Inglaterra tuvo siempre una flota de guerra sufi¬ 
cientemente presionante para reírse de Ias amenazas de una gue¬ 
rra corsaria e incluso pudo siempre también armar en corso a 
sus barcos “ad hoc” para enfrentarlos con los semejantes enemi- 
gos y, por consiguiente, optar holgadamente por el mantenimien- 
to 0 la abolición dei “statu quo”. 


„(1) Gomptes venãns de VÁcaclenne, 1860, pág'. 426; 1861, pág'. 125; 1867, 
página 197. 

: (2) Artículo dei Times de 23 de mayo de, 1856, citado por Genet, op. cit., 
página 178. 
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2. Aprecíaciones actuales sobre la cüestión. 

Este viejo problema, a veces tan agitado y controvertido, per- 
tenece a la categoria de cuestiones mal enfocadas. Todo difiere, 
en efecto, según el país de que se trata, pues las razones perfec- 
tas que se aleguen aqui no valen nada allá. 

Se ha dicho, en defensa de la guerra en corso, que es indis- 
pensable a los Estados que estando bien dotados de barcos mer¬ 
cantes, son pobres en los de guerra, y que ellos pueden—puesto 
que el corso en sí es tin medio legítimo de hacer la guerra—lu- 
char menos desfavorablemente contra los adversários bien pre¬ 
vistos de buques de guerra, concediendo patentes de corso. En 
este orden de ideas, se ha hecho valer que suprimiendo el corso 
se otorgaba una primada formidable e inesperada a las potên¬ 
cias como Inglaterra, la cual no tenieiido que reducir la cifra de 
sus buques corsários podría emplear, en el máximum de su ren- 
dimiento, a toda su armada de guerra. 

Sin embargo, la abolición dei corso—es necesario confesarlo— 
no ba sido mal vista por los ingleses, y ellos se han erigido en los 
más ardientes y celosos propagandistas de la Declaración de 1856, 
encontrando al remate de sus tareas entusiastas en pro de la mis- 
ma, con poquísimos detractores, un benefício de suma impor¬ 
tância. 

Pero lo que en 1856 fué verdadero ha dejado de serio en 1950. 
En la época de la Declaración parisina las unidades navales de 
las flotas de guerra no diferían mucho de las mercantes. Era fá¬ 
cil pasar de unas a otras por escasas transformaciones en el ar¬ 
mamento. ^Podrían ponerse en esta primera mitad dei siglo xx, 
en líneas paralelas, las unidades de comercio con las de guerra, 
leniendo en cuenta los elementos defensivos que poseen é.stas? 

No se. vislumbra el provecho que se obtendría de im modo ge¬ 
nérico denunciando el Ácuerdo de 1856, y, iio es perceptible, tara- 
poco, en la hipótesis de un país pequeno y pobre, pero con ciiida- 
danos ricos que pusiesen a su disposícíon sus barcos. Esta apor- 
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lación constituiría u*a especie de Marina auxiliar, pero nada 
más. Seria mucho más práctico y valioso mantener el principio 
de la inviolabilidad de la propiedad privada en la mar y no con¬ 
sentir aquélla, es deeir, la abolición de la Declaración más que 
contra la aceptación de este principio de inviolabilidad. Pero no. 
se podría obtener jamás la reunión de tantos pareceres iguales, 
sobre todos aquellos que van respaldados gor la firma de los es¬ 
tadistas y diplomáticos que deciden la suerte dei mundo. 

Por otra parte, ide qué serviría proclamar unas regias que 
nadie o muy poeos aceptasen? Unas regias de tal carácter deben, 
ser universales, pues no sirve declararias para algunos (3). 

3. íES POSIBLE SU LICITUD? 

‘ Unicamente su empleo seria válido en el caso—'muy raro—de 
que Estados no signatários ni adheridos a dicha Declaración de 
Paris se hiciesen la guerra y utilizasen el corso mutuamente., 
Pero si uno de estos corsários, legalmente constituído respecto 
a su propio país, fuese capturado por otro beligerante firmante 
de la abolición seria tratado como prisionero de guerra y con él 
se seguirían las formalidades generales dei Derecho de Presas.. 

La denominación “Declaración” dada al texto de 1856 no debe 
inducimos a error, No es un compromiso que se asuma unilate¬ 
ralmente, sino una verdadera convención, un tratado o contrato 
plurilateral dei que se derivan obligaciones mutuas y recíprocas,. 
La faeultad atribuída a un Estado signatário, en la hipótesis adu- 
cida, debe ser conservada en un conflicto cn que es aliado de un 
Estado no signatário que hace la guerra a otro no adherido a Ia 
tantas veces aludida Declaración. 

(3) EI sistema de corso cayó en desuso en los princípios dei siglo xix. 
No obstante—según opina Nusszaum (vid. su obra cit. en nuestro índice 
bibliográfico final), parece que queda alguna reminiscência de él en la 
Constitución americana, en la que se mencionan las patentes de corso como. 
una de las matérias propias dei Congreso. 
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Por el contrario, en ninguno de estos casos el Estado firman¬ 
te podrá autorizar el armamento en corso de sus barcos contra 
los otros Estados neutrales signatários. Parece que estas diver¬ 
sas soluciones son poco admisibles y, en efecto, de heeho no son 
apenas admitidas en la doctrina. 

En la práctiea internacional moderna, tampoco se encuentran 
para que se pueda aconsejar tal o cual sistema. El artículo 119 
de las Instrucciones francesas de 8 de mayo de 1934 prescribe: 
“En el caso de captura de un corsário provisto de su patente le¬ 
gal otorgada por un Gobierno que no se hubiere adherido al Con¬ 
vênio de Paris, se procederá como se senala en el artículo 113 (4): 
el capitán, los oficiales y la dotación dei corsário serán hechos 
prisioneros de guerra” (5). De semejante manera, los Regias ita¬ 
lianas de juliü de 1927 sehalaban que “el armamento en corso... 
puede ser, sin embargo, excepcionalmente autorizado, a título de 
represálias, contra los Estados que practican el corso”. 

(4) Se reflere a las formalidades generales de la captura. 

(6) BuMh de la Marlne dei 1." de mayo de 1934 (cit, por R. Genet). 












CAPlTUJi) IV 


PROYECCION ÀCTIIAL DEL GONGEPTO 
JURIDIGO DEL CORSO 

,1. CONCKPTOt? (íliNKRALKB. 

En loB tiempOB actuales, y por ende muy poatenomente a loa 
de la abolíción dei corão, podemos encontramos con un caso de 
indudable semejanza en algún aspecto particular. Me refiero ai 
caso de la Marina auxiliar, que ya desde 1870 y 1877, con los 
ejemplos de las flotas voluntárias de Prusia y Rusia, existe en 
todas las guerras con importância eonsiderable. 


2. Thansfokmación de buques mercantes en de guerra. 

EíJta Marina auxiliar {!) resulta de la transformación de bu¬ 
ques mercantes en barcos de guerra, con arreglo a eiertas con¬ 
diciones que se estipularon en la Convención VH firmada en La 
Haya con motivo de la 11 Conferencia de la Paz, y que tanto en 
estos epígrafes como en los apêndices se encuentra su comentá¬ 
rio y su texto oficial 

Pero antes, decisiones unilaterales de los Estados imponían 
a Ias Companías de Navegaeión, enclavadas dentro de sus fron- 
teras, ciertos deberes, segfm los cuales estaban obligadas ellas a 

(1) Vld,: Uuihemaic, Xa Marittfi «wdíteire, 19^^^ 
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■constmr sus barcos de carga y pasajeros de tal manera^que, en 
m momento dado, pudieran convertirse, con cierta rapidez, en 
barcos de guerra, con lo que nos encontrábamos, en realidad, con 
una especie de armamento en corso. 

Ya dijimos que esta Marina auxiliar ba jugado siempre un 
papel importante en la historia de las relaciones militares de los 
beligerantes. En 1870, por un decreto de 21 de julio, el rey de 
Prusia dirige un llamamiento al voluntariado nacional en pro de 
Ia coiistitución de una flota auxiliar que tuviera todas las carac- 
terísticas de la flota .oficial dei Estado, aunque tanto los buques 
como las dotaciones permanecían bajo la propiedad y jurisdic- 
ción dei armador, lo que producía una curiosa asoeiación de la 
idea completa dei corso y la idea nueva de la Marina auxiliar. 
En 1877 tenemos el caso, antes citado, de Rusia, en vísperas de 
un amenazante conflicto con Inglaterra; el 'Zar, por su personal 
impulso, provoco la constitución de una comisión patriótica, nn- 
cargada de adquirir, en tiempo de paz... alerta, potentes unida¬ 
des comeroiales destinadas a apcyar, en caso de guerra, a la Ar¬ 
mada imperial. Estos buques auxiliares debían ser mandados y 
dotados por Jefes, oficiales y marineros de la flota de guerra. ^ 

En 1887, en Inglaterra, grandes Companías de navegación 
asumieron la obligación de ceder al Estado, en el momento opor¬ 
tuno y mediante una subvención, los barcos de su particular ex- 
plotación, que en tiempo de paz recibieron elementos e instala- 
ciones adecuadas para una fmación netamente militar y bélica. 
Bxactas precauciones fueron tomadas en Prancia, Alemania, 
Estados Unidos, Grécia y otros países. Y durante los conflictos 
armados de tanta gravedad como la guerra hispano-americana 
de 1898, la ruso-japonesa de 1904 y las mundiales de 1914 y 1939, 
mi núcleo considerable de buques mercantes han pasado a ser 
poderosos auxiliares de la Marina de guerra respectiva, según 
los acuerdòs tomados en la expresada Convención VII de 1907, o 
en el espíritu informador que presidia al Derecho Marítimo In¬ 
ternacional, a partir de la abolición dei Corso, que en definitiva 
no era tajante ni restrictivo... 
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En Espana, existe a este respecto la llamada Reserva naval 
Trataremos detenidamente de ella a continuación. 


3. Regumentación espaííola. U Reserva naval. 

En Espana, como en otros países, se dejô sentir siempre la 
necesidad de contar con unos médios materiales y personales que, 
aunque con un origen netamente mercante o privado, pudieran 
en un plazo más o menos rápido desempeíiar un servicio en inte- 
rés de la Marina militar o dei Estado. 

Con el fin de armonizar un nutrido conjunto de disposiciones 
legislativas y recoger no sólo lo en ellas previsto, sino también 
lo aconsejado ulteriormente por la experiencia y el devenir de las 
cosas, un decreto de 22 de noviembre de 1946, dictado por el Mi¬ 
nistério de Marina, dispone, como lo más vigente hasta la fecha, 
la ordenación, el acceso, la formacíón, la jerarquización y los de- 
reehos y deberes dei personal de la Reserva naval (2). 

El objeto 0 misión de la Reserva naval espanola es contar con 
determinado personal apto y disponible para prestar en la Arma¬ 
da los servidos efectivos que correspondan, según sus profesio- 
nes y aptitudes—-dentro de la Marina mercante—-, tanto en tiem¬ 
po de guerra como de paz. Es, pues, la Marina mercante un ele¬ 
mento esendal para la defensa de la nación, constituyendo ade- 
más una natural reserva de la de guerra, No tiene, por tanto, un 
carácter circunstancial o esporádico; su cooperación con la Ma- 

(2) Bn el preâmbulo de dicbo Decreto (vid. Diarlo Oficial de Marina, 
número 271, de 1946) se citan las demás disposiciones: R. D, de 19 de no- 
viembre de 1915, que creó la Reserva Naval, la que en el transcurso dei 
tiempo pasó por diversas vicisitudes, llegando incluso a desaparecer de hecho 
con la creación dei Cuerpo General de Servicios Marítimos en 1932, hasta 
que apremiantes necesidades de nuestra Guerra de Liberación obligaron a 
militarizar personal de la Marina Mercante, primero, y casi inmediatamento 
a reorganizar la Reserva Naval por D. de 11 de diciembre de 1936, ampliado 
por el de 31 de enero de 1937 y complementado en cuanío a su organizacldn 
por el de 16 de agosto de 1989, 
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rina estatal es. permanente y sus servicios—puente y maniobra. 
Kíáquinas y radiotelegráficos—estarán en un pmito de efícacia 
igual a los de lá floia de guerra. 

Los buques que constituyen la Reserva naval pertenèceu a las 
Companías navieras, con las que el Estado ha entablado relación, 
y es preciso que estos buques sean propiedad de espanoles, aban- 
derados y matriculados en Espana, y que reúnan los requisitos 
marcados por el Ministério de Marina. 

En circunstancias anormales, dicho Ministério podrá ordenar 
a los expresados buques que queden afectos al mismo, determi- 
nándose la indemnizapión a que íengan derecho por mutuo acuer- 
do 0 por tasación hecha por peritos. Asimismo se anotarán otra. 
serie de condiciones relativas a las características y vicisitudes 
que afecten a la naturaleza de ellos. 

Un extenso articulado, que no hemos de citar aqui, completa 
la organización de los servicios senalados y previsiones de índole 
material y personal. 

4. La PRÁCTICA INTERNACIONAL SOBRE LA MATÉRIA. 

En el Convênio Vn de La Haya, fechado el 18 de octubre 
de 1907, se especificaba con suma claridad los requisitos en qu? 
puede admitirse la transformacion de los barcos mercantes en 
buques de guerra. 

Estas condiciones son principalmente las tres siguientes, y 
que he reducido con afanes expositivos aqui, para dejar su rese-^ 
ha literal en los apêndices: 

1. Los buques transformados en “Cruceros auxiliares” de~ 
ben estar bajo la autoridad directa, la inspección inmediata y la 
responsabilidad de la potência cuyo pabellón llevare. EI capitán 
estará al servicio dei Estado y la marinería obedecerá a las re¬ 
gias de la disciplina militar. 

. 2.» Los buques transformados deberán llevar los signos ex¬ 
teriores distintos de los buques de guerra de su nacionalidad y 
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ius nombres deben estar inscritos en la lista de los buques de la 
/lota militar. 

3.'‘ Deben observar las leyes y costumbres de la guerra. 

Pero una cuestión de tanta trascendencia cual es la de si di- 
cha transformación puede hacerse en alta mar no obtuvo gene 
ral acuerdo en el seno de esta Conferencia de 1907, ni tampocí' 
m la Conferencia de 1909, celebrada en Londres, y en la que vol- 
vió a tratarse dei tema, en unión de otra cuestión, tambiéu im¬ 
portante, como es la relativa a la "retransformación” en buque.s 
mercantes, o sea el regreso a su original condición. 

Italia propusQ distinguir entre que los buques se encontroaen, 
al comienzo de las hostilidades, dentro o fuera de las aguas ju- 
risdiccionales de su país; pero esta propuesta no encontro la co- 
laboración ni el acuerdo de otros Estados, habiendo sido comba¬ 
tida, incluso, por Alemania. Otra siigerencia fué la de que la 
transformación debería ser, en todos los casos, notificada a los 
neutrales; pero como tampoco hubo unanimidad sobre la fecha 
an que debería notificarsé (en paz o en guerra), ni sobre los efec- 
':os de la notificación (retroactividad al día de la transformación 
0 no), prácticamente fracasó, 

Conforme, pues, al Derecho consuetudinario anterior, queda 
admitida por lo tanto, y hasta que se produzca un acuerdo 
nuevo, la transformación en buques auxiliares, y viceversa, en 
alta mar. 

El Instituto de Derecho Internacional, en su eonocido Manual 
de Oxford de 1913, adoptó, sobre esta matéria que comentamos, 
las regias que siguen: 

1. *" La transformación de un barco mercante en buque de 
guerra no puede ser hecha por un beligerante más que en sus 
aguas propias, en las de un Estado aliado, igualmente beligeran¬ 
te; en las dei adversário y, en fin, en la de un território ocupado 
por los ejércitos d0 uno de estos Estados (3). 

2. " Un barco de guerra no puede, mientras duren las hosti- 


(3) Cowcaponde al art, 9." 
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lidades, ser transformado en buque mercante, público o pri¬ 
vado (4). 

El Tratado de Wáshington de 6 de febrero de 1922 entre Es¬ 
tados Unidos, el Império britânico, Francia, Italia y el Japón, 
dispone en el artículo 14 que “No se hará, en Uempo de pm, nin- 
guna instalación preparatória sobre los barcos mercantes para su 
Gonversión en buques militares.” No obstante, se les permitiría 
reforzar sus puentes para poder montar, en ellos, cânones que 
no pasasen de un calibre de 6 pulgadas (152 milímetros). 

5. El problema de rx)s buques armados para sü depensa. 

Sólo nos resta, para acabar la matéria de este capítulo, con¬ 
siderar el caso de los buques armados para su propia defensa (5). 

En efecto, es concebible que aquellos barcos, que, no siendo 
corsários ni auxiliares, pertenezcan a los particulares ciudadanos 
de un país en guerra reciban ciertos elementos armados para su 
defensa, y que les permitan incluso reprimir, por la fuerza, las 
agresiones dei enemigo. Sabemos, en primer lugar, que dichos 
barcos, al no pertenecer a las fuerzas armadas de los beligeran¬ 
tes, no pueden entregarse a una actividad hostil; importa, puea, 
ahora averiguar cuál será su estatuto y si, en dgún caso, tienen 
derecho a ciertas actividades de índole bélica. 

Este problema se viene suscitando desde tiempos ba.atante le- 
janos. Se solía recomendar en la mayoría de los paí.ses, a los bar¬ 
cos mercantes, que resistieran los ataques de los pirata.s, y no 
había un solo navio que emprendiese un largo viaje ain un surti¬ 
do “ad hoc” de cânones en los puentes y entrepuentes, así como 
de sus correspondientes municiones. Proclamas reales de Carlos I 


(4) Corresponde al art. 10. Lo.s artículos .3.» a 8.*, ambo.s inclusive, tra* 
tan de los miamos aspectos ya estipulados y acordados en las Conferencia» 
<le 1907 y 1909, por Io que no se lian repetido. 

(5) Van ByKSinga, les mvtes ãe cmmeroe arnês, 1914, pâg. 171; 
Brown .Scott, Ameã wrohant sMps. Am. Journal of I h, 1916, pág. 113. 
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y Carlos II de Inglaterra, deciaiones de los Tribunales de Pre.gas 
britânicos y americanos en ia época dei primer Imiierio y nume¬ 
rosas reglamentaciones a finales dei .siglo xix, demuestran que 
esta aetitud de armarse el mercante para su defensa no sólo es 
práctica, sino legal 

Mas iqué posición adoptar que sea jurídica y racionalment© 
satisfactoria? 

Bln primer lugar, es preciso determinar qué .se entiende por 
ühuiw 0 por mto mjiiMo de un buque de,guerra a otro de comer¬ 
cio, y de este modo cncajarlo o no dentro de la teoria de legítima 
defensa. Todo lo deraás, por lo l;anto, ca .sencillo cie justificar, y 
en un orden traspositivo dc Ídea.s-“SÍ bien m verdad que con am- 
plitud-, valdrían aqiií loa argumentos que la técnica Jurídico- 
ixmal esgrime al tratar de esta ctausa modifioativa de la respon- 
sabilidad criminal 

Diferentes textos de reglamentaciones internacionales dan una 
íóriwila bastante completa y hcmiogénea a la cuestión, que co¬ 
mentamos, de los buques armados para su defensa. Esta es legí¬ 
tima en ciertas condiciones como sabemos, y ella debe hacerles 
equiparar a los que ejercen la calidad de beligerantes, sobre todo 
en el asiiccto relativo a la estancia y aprovisionamiento de aguas 
y puertos neutrale.M. 

Así, el Manual dc fJxlurd dei Instituto de Derecho Internacio¬ 
nal dc 19:1 :í (iispoíu; en su artículo 1.2 (6) que “El Corso está 
proliibid(i. En dclecto de las condiciones determinadas (para la 
transformación de buques pcíficos en de guerra), los buques 
públicos y lOB privados, así como su personal, no pueden entre¬ 
garse a actos de hostilidad contra el enemigo. Sin embargo, se 
les pemite, a unos y otros, que empleen la fuerza para defender- 
.«c dc loH ataques enemigo.s,” 

En parecidos términos se expresahan las Recomendaciones de 
k Crotiiis Society de 1917, el Tratado de Wáshington de 1922, la 
Conferencia Panamericana de la Habana de 1928 y las Ilegla- 
mentaciones particulares de diferentes nacionea. 

íO) al Uarait, huqucfl privftdoa y púWlvo.» qiw no scan de perra. 
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El CORSO EN LA DOCTRINA JUSINTERNA^ 
CIONALÍSTA CLASICA 

1, PKKr,iMiNAi{i';a. 

La importaiitÍHÍma figura dei corso marítimo, cuyaa raícet: 
históricas, como veremos eu el Libro segundo de esta obra, coin- 
ciden coii los orígenes de k historia de la navegaclón—que es la 
propia de la Humanidad—, ha de ocupar lógicameiite un puesto 
preeminente en la cioncia dei Derecho Internacional Y aunque 
admitiéramos como indiscutible Ia premiaa de que no existe una 
verdadera ciência de esta disciplina jurídica, nns veríamos obli* 
gados a determinar, con la general opinión de los tratadistas, que 
son preeisainente las aportadones de la ciência las que sostienen 
a veces, con abnimadora fuersa de constataciôn, las instituciones 
que encierran una autêntica raiaión orientadora y creacional dei 
Derecho. 

Tal es el caso— lo repetimos-”-'dei corso. Y en la época áurea de 
su empleo, las naeiones más interesadas en él se apresuraron, por 
boca de sus científicos, a invocar determinados princípios lega¬ 
listas que enfoca.sen e informaran eonvenientemente su práctica,. 

Precisaraente es aquí, en este empeno de los teóricos en ex¬ 
plicar problemas aislados citando se obtiene incluso una regia- 
mentación internacional Clart) es que las directrices poHtic-as de 
kts Kstado.s inlluian notoriamente en ellos y el choque de contra- 
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dicciones y conceptos opuestos surgia inevitablemente. Los per- 
tcneeientes a potências talasocráticas, habían de ser forzosamen- 
te dispares a los opinantes de im país continental o geográfico, 

Entre los tratadistas clásicos de la doctrina jusinternaciona- 
lista (1) que se han ocupado dei corso náutico, destacan los nom- 
bres de Hugo Grocio y de Bynkersoek. Ambos holandeses, pero 
de épocas distintas, que han pasado sus ensenanzas a través de 
un tamiz personalísimo, aunque ajustado a los intereses de su 
nación. Pasemos a hacer' la crítica de sus opiniones. 

2. El corso en Grocio. 

Ya es conoeida la suerte que tuvo este joven abogado de Delft 
cuando fué llamado por la Companía Holandesa de las índias 
Orientales para que redactase un informe sobre determinados 
artículos de la Ley de Presas. Esta propicia coyuntura—como de- 

(1) Arthur Nussljaum. (vid. Htóíorto ãel Demlio Intermoional, Madrid, 
páginas 87 y siguientes), al hacer el estudio de la ohra dei Jurista italiano 
Alberico Gentili, dice que éste muestra una actitud complaciente para el 
corso, reconociendo su legalidad en su tratado M BerecUo ãe ía gmm, 
embargo—aflade Nussbaum—, cuando en su último libro llega a examinar 
el problema dei botín capturado con patente de corso, por los corsários ho¬ 
landeses a los espaüoles, denuncia a aquéllos como piratas, empleándo en 
este caso su concepto de “jurisdicción", ya que los holandeses habían sido 
detenidos en alta mar por los ingleses, entonces en paz con Espafia, y lle- 
vados a Inglaterra; acción ésta interpretada por Gentili como un caso de 
ejercicio de esa "Jurisdicción”. Gentili condena a los piratas en los término.s 
más violentos como delincuentes fuera de la ley por completo y como los 
enemigos generales de la huraanidad. Cualquiera que adquiriese por compra 
hecha a ellos, dii’ecta o indirectamente, no adquiere título alguno sobre esos 
blenes, sin considerar para nada si tenía o no de que tales bienes procedían 
de los piratas. De ahí que, en un caso en que los ingleses compraron mer¬ 
cancias en Túnez y a los piratas, Gentili sostuvo que estaban obligados a 
devolver esas mercancias a los ospaiioles que hubieran sido víctimas de 
aquéllos piratas, y que eran, evidentemente, clientes de Gentili. Sin embargo 
—termina Nussbaum—, en una situaciôn semejante en que las víctimas 
fueron venecianos, y en que los ingleses le pidieron su opinión, llegó a una 
conclusión distinta por razonamientos más tortuosos. 


cimos más udelante en el capítulo XI—le sirvió para darle a co- 
nocer y para que al aoeaire de sus comentários interpretativos a 
la legislación holandesa surgiera su teoria dei "Mare liberura”, 
que había de hacerle famoso. 

Desde entonces, no sólo se le consideraria como un apóstoi 
de Ia libertad oceânica. Otro título había de otorgarle la poste- 
ridad: el de padre dei Derecho de Gentes, aunque esta paterni» 
dad, a lo sumo, babría de ser compartida por otroe autênticos 
progenitores, entre los que destacarían las colosales figuras de 
Vitoria, í2ouch y otros. 

En su capital obra De juro beíii ae pms se advierten nume¬ 
rosas alusíones al corso marítimo, pero haciendo síempre una 
clara distinción con la pirateria. 

En el libro segundo, capítulo XV, párrafo 5.”, número 2, dice 
que el oficio de corsário, basándose en textos antiguos de los his¬ 
toriadores Tucídides, Homero y Salón, era muy honorable. Y para 
que esta característica quede resaltada, eh el capítulo XVIH do! 
mismo libro segundo, anade que los piratas y los bandidos no 
forman parte de un cuerpo de estado, no pudiendo por tanto po- 
nerse al abrigo dei Derecho de Gente.s. 

Era corriente en aquella época extremadamente bélica, en la 
que una víetoria militar se hacía imponer hasta los últimos res¬ 
quícios de la vida, asistir, sin embargo, a un reconocimiento semi- 
oficial de esta clase de gente, pues el mismo Hugo Grocio habla 
—apoyándose en textos de Tácito—de que Tiberio el Emperador 
ísG mostró muy mortificado y en difícil situaciôn cuando Tafari- 
nas (ex pirata) le enviaba sus representacione.s diplomáticas. 

Tiberio entendia que un traidor y un pirata no podia tratar 
con él como si fuese un enemigo de buena guerra. 

No obstante, sabemos que elementos bautízados con el carác¬ 
ter de piratas obtuvieron por un Tratado amplio el derecho de 
enviar embajadores, lo que les asimilaba a los corsários de más 
elevada categoria y con un apoyo oficial. 

Era curioso observar, empero, que cuando los piratas-corsa- 
rios se habían hecho poderosos por Ia fuerza, se les protegia y 
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dejaba huir inocentemente para ponerles a cubierto dei castigo, 
cuando en realidad, y en interés dei género humano, todo pueblo 
0 príncipe debía poner los médios iiecesarios para procurar im¬ 
pedir que-tales indivíduos continuasen sus depredaciones con la 
esperanza de la impunidad que falsamente les proporcionaban 
sus patentes o autorizaciones. 

Mejor fué la solución que el gran Pompeyo tomó—según se¬ 
guimos viendo en la obra de Grocio—para concluir en una gran 
parte con tales Tratados. En vez de hacerles la guerra les brindó, 
un lugar donde pacíficamente pudiesen vivir sin piratear. 

Como acabamos de ver, no es demasiado grande la labor her¬ 
menêutica dei corso marítimo en Grocio. Revisados cuidadosa¬ 
mente sus libros, nada nuevo he podido encontrar, salvo esas ci¬ 
tas aisladas que he comentado y por las que se vislumbra un 
exíguo interés por el corso marítimo. 

3. El CORSO EN Bynkersoek. 

Por el contrario, en la obra de otro jusinternacionalista, tam- 
bién famoso y holandês, Cornelio van Bynkersoek, que se conoce 
con el título de Qumstmum júris puUicij hemos podido encon - 
tí-ar abundantes comentários que caen dentro de la órbita cientí¬ 
fica dei corso marítimo. 

Concretamente, en los capítulos XVH, XVIII y XIX, que tra- 
tan, respectivamente, dei concepto de piratas y corsários, de las 
presas efectuadas por ambos y de la responsabilidad que con- 
traían los poseedores de naves corsarias (2). 

Bynkersoek comienza definiendo.los términos pirata y ladrón, 

(2) Aunque temo extendeme en mi labor hermenêutica, no puedo em- 
poqueíiecer mi deseo de ofrecer aqui, a mis lectores amables, una visión total 
de sus doctrinas, que considero muy interesante y casi inéditas en Espafia, 
si no fuese por el erudito afán dei Doctor Garcia Árias. 

Con objeto de no distraer la atención dei lector haré las citaS; incluyén- 
dolas en el texto y no ai final de cada página, como venimos baciendo en 
esta obra, y seguiremos efectuándolo’ a partir dei siguientc capítulo. 
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basándose en que lo que se captura por éstos no se considera que 
ha cambiado de amo, y en consonância no requiere una mayor 
aplicación de los princípios de “post liminio”. Esta regia estaba, 
afirmada por la razón, por el Derecho romano y por vários Tra¬ 
tados, no necesitándose anadir la autoridad de Grocio, Gentilia. 
2ouch y otros que sostenían la misma opinión. Ahora bien, a los 
que roban en tierra o en la mar sin la autorización de un Sobe¬ 
rano les llamamos piratas y bandidos; de aqui—dice Bynker- 
soek—que se castigue como a piratas a aquellos que salen cou 
su barco para saquear al enemigo sin encargo dei Almirante y 
sin cumplir los artículos 5." y 69 de las Regias dei Almirantazgo 
,de 13 de agosto de 1597. Por otra parte, los Edictos de los Esta¬ 
dos Generales de 27 de abril de 1627 y 26 de abril de 1653, esti- 
pulaban que ningún habitante de las Provincias Unidas pudieran 
partir de su hogar u otro puerto con una comisión o patente dei 
príncipe èxtranjero, y que ninguno de los que llevasen una pa¬ 
tente dei Almirante de las Provincias Unidas aceptasen otra de 
im príncipe extranjero sin el permiso de los Estados Generales. 
Cualquiera que infringiese estas regias seria castigado con la 
confiscáción de vida y mercancias y la cantidad de dinero depo¬ 
sitado como garantia antes de hacerse a la mar. 

Y era en verdad muy razonable que fuesen tratados como pi¬ 
ratas aquellos que se hacían a la mar para depredaciones por en¬ 
cargo de príncipe extranjero o de vários príncipes que no tuvie- 
sen los mismos amigos y enemigos, porque si esto fuera permi- 
sible hubieran podido saquear a los neutrales y poner a un Es¬ 
tado en. guerra con otras naciones, 

Hasta los Estados Generales anunciaron pacíficamente que 
tales personas debían considerarse como piratas en virtud dei 
Edicto de 29 de enero de 1658, Edicto que fué provocado quizá 
por los actos de aquellos que en noviembre de 1657 hieieron de¬ 
predaciones en nombre de patentes otorgadas por Prancia y Por¬ 
tugal. 

“iPero qué diremos—dice Bynkersoek—de aquellos que usan 
dobles pasaportes, como los jefès de navio frecuentemente hacen. 
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para con más seguridad transportar contrabando y cometer otros 
fraudes?” 

, En realidad, a nuestro julcio no eran tan culpables como los 
piratas, y sin embargo en el artículo 5.® dei Edicto de los Estados 
Generales contra los portugueses de 31 de diciembre' de 1657, 
que Bynkersoek incluye en su obra, se ordenaba que se confis- 
easen los barcos y mercancias de tales personas. Algunos aboga- 
dos ilógicos presentaron el sofisma de qitó tales actos no hacían 
dano más que cometidos de manera fraudulenta; pero éste no es 
argumento muy convincente, porque es de importância para ur. 
Estado que la buena fe se conserve siempre entre soberanos y 
súbditos y que ningún dano se cometa por fraude. 

Existen también otras varias personas a las que se castiga 
como a piratas por razón de la atrocidad de sus crímenes, aun- 
que no sean piratas en un momento dado, como pongo por caso, 
las que navegan cerca de un país enemigo con la prohibición dei 
soberano. Así, seguimos viendo en la obra que comentamos, los 
Estados Generales en 24 de febrero de 1696 decretaron que nin¬ 
gún particular francês viniese cerca de tierra adentro, “de la 
zona de boyas”, sin una flota protectora, bajo pena de muerte, y 
el pueblo de Groninga llevó a ejecución este decreto inmediata- 
mente como más interesado. Bynkersoek discute la justicia de 
estos actos en el capítulo 3.“ 

Se castigaban también como a piratas los que cometían frau¬ 
des en matéria de seguros, en concordância con el artículo 22 dei 
Edicto de Seguros de Felipe 11, nuestro gran monarca, de 20 de 
enero de 1570. Y también a los que cortasen las redes de los pes¬ 
cadores de arenques (art. 23 dei decreto de Felipe 11 de 9 dc 
marzo de 1580). 

Muy interesante es la extensa parte que.este tratadista ho¬ 
landês dedica a la matéria relacionada con el carácter piratesco; 
de los pueblos africanos, dei Mediterrâneo, en la que adopta una 
postura bastante original y, desde luego, diferente a las de la 
mayoría de los autores de la época “No estoy conforme con Gen- 
tilis—opina Bynkersoek-—y otros, que clasifican como a piratas, 
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los ílaraados pueblos de bárbaros dei África, y que las capturas 
hechas por ellos no producen cambio en la propiedad. Los pue¬ 
blos de Argel, Trípoli, Túnez y Salé no son piratas, sino más 
bien Estados organizados con território determinado en que hay 
un Gobierno estableeido y con el cual, como con otras naciones, 
estamos ya en paz ya en guerra. De aqui que parecen tener dere- 
cho a derechos de Estados independientes. Los Estados Genera¬ 
les, así como otras naciones, ban hecho frecuentemente tratados 
con ellas, y puedo referirme a nuestros tratados de 30 de abril 
de 1679 y 1 de mayo de 1680 como ejemplo.” 

Cicerón definia como enemigo regular “uno que tiene Repú¬ 
blica, un Senado, un Tesoro, el apoyo unificado de sus ciudades, 
y que muestra respeto por los Tratados y Convênios de paz cuan- 
do se ofrece ocasión de hacer uno”, y no sabemos... si todos estos 
requisitos los reunían los pueblos bárbaros dei África, ya que si 
en alguna ocasión quisieron mostrar respeto por los Tratados 
como otras naciones, les interesaba más la ventaja propia que los 
Tratados. Que tuviesen respeto completo por los tratados nadie 
lo podia exigir, puesto qúe tal exigencia no podia requerirse ni 
aun de otras naciones, y Aiztema observaba a tal respecto que 
los bárbaros no merecían perder los derechos y el iiombre de Es¬ 
tado soberano aunque hubiesen obrado con menos justicia quo 
otros. 

Otro aspecto se cleducía dei hecho que el pueblo de Argel for- 
maba una República de modo que representantes de otras nacio¬ 
nes eran enviados a él, y los que eran capturados en guerra por 
los argelinos cambiaban su estado eonvirtiéndolos en esclavos; 
de aqui que muehos hayan sido a, veces redimidos, no sólo priva¬ 
damente, sitio basta públicamente. Así, loa Estados de Holanda, 
cl 25 de septiembre de 1681, decretaron que los baylíos enyiasen 
una lista a los magistrados respectivos de las personas de sus ciu¬ 
dades que fuerah capturadas por los argelinos y que a su vez és- 
tos reportasen a los consejeros de los Estados de Holanda que to- 
masen medidas con el objeto de la redención de cautivos.; / 

Los espanoles no consideramos a los pueblos bárbaros mere- 
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cedores de ser contados como oficiales enemigos regulares; pero 
esta consideradón se aplicaba sólo en nuestra nación, porque los 
holandeses, por ejemplo, traían sus cautivos bárbaros a Espana 
y pretendian venderlos aqui como esclavos fundándose pretendi- 
damente en la Ley dei Talión, ya que no se bacia en consonância 
con las leyes de la guerra que podian propiamente invocarse con¬ 
tra cualquier enemigo con condiciones normales determinadas de 
antemano. 

Hubo, sin embargo—según acaba por confesar Bynkersoek—, 
nn cierto caso que parecia llevar consigo la deducción de que esos 
pueblos africanos tenian que ser considerados como piratas y 
que, por consiguiente, la propiedad que ellos capturaban no por 
ello cambiaba de posesión. 

El Almirantazgo de Amsterdam, el 15 de junio de 1664 devol- 
■'/ió sin salvamento un barco que los argelinos habian tomado de 
los ingleses y que el almirante holandês había posteriormente re¬ 
cobrado de los capturadores. Esto se hizo por orden de los Esta¬ 
dos Generales, y a requerimiento dei embajador inglês, con la es- 
peranza de que los ingleses hiciesen lo mismo en beneficio de los 
holandeses y en casos semejantes. Pero para que este caso no 
fuese utilizado como precedente general, se hizo notar que los 
argelinos habian capturado este bai’co en tiempo de paz, poeo 
después de firmar un tratado de paz con Inglaterra y Holanda, y 
que esta circunstancia fué la única razón por la cual la posesión 
dei barco inglês no se considero alterada: al menos esa es la ra¬ 
zón que supo esgrimir el embajador inglês. 

No consideraré ahora si su argumento es o no bueno; me con¬ 
tento con observar que el caso debe consiclerarse como peculiar, 
como en verdad se considero por las dos partes interesadas en la 
cuestión. 

Y pasemos ahora a tratar de otro problema al que Bynkersoek 
dedica tambíén su especial atención. 

Es el referente a la clásica discusión de qué Tribunal tiene ju- 
risdicción en el proceso de piratas. > , 

El primer aspecto de la cuestión es el de si los casos de pira- 


EL CORSO MARITIMO 5S 

teria pertenecen al Tribunal común de jurisdicción ordinaria o al 
Tiibunal dei Almirantazgo. Y Bynkersoek cita previamente Ia 
tercera cláusula de las Regias que los Estados Generales dieron, 
para el Almirantazgo, el 13 de agosto de 1597: “Este Tribunal 
tendrá jurisdicción sobre todo el botín y presas que puedan cap- 
turarse e introducirse por barcos de guerra o por privados equi¬ 
pados bajo ordenes dei almirante. (Caso típico de corsários.) 

Tendrá también jurisdicción en todas las cuestiones y dife¬ 
rencias que puedan surgir entre cualesquiera de los expresados 
barcos de guerra o respecto a los antedichos privados eh cuanto 
a los crímenes y malefícios que puedan cometerse por cualquiera 
de éstos y también sobre tales que puedan encontrarse en algún 
acto de piratería y de él sean acusados.” He conservado esta te¬ 
diosa fraseologia que Bynkersoek copia para que el lector pueda 
juzgar por si lo que significa, porque la última cláusula respecto 
a pirateria pudiera ser tomada uuevaraente como una califica- 
ción de la declaración precedente respecto a barcos de guerra y 
privados. Si esto es verdad, la cláusula significaria simplemente 
qtie las acusaeiones de ejereicio dei dereeho de captura contra 
barcos de guerra y privados pertenecian al Almirantazgo; mien- 
tras que otros casos de piratería pertenecian a los Tribunales co- 
munes. Pero Ia cláusula también puede entenderse disyuntiva- 
mente, como conteniendo una regia general sobre piratas, impli¬ 
cada en la frase “y también sobre tales”. 

Y el mismo caracter de generalidad se encuentra en la prosa 
dei artículo 18 de las aludidas Regias: “Guando algún pirata O' 
cualquier otro enemigo público es traído al puerto, el almirante- 
lugarteniente, si es posible, asistirá todos los dias que funcione 
el Tribunal y especialmente cuando se pronuncie la sentencia fi¬ 
nal.” Esto, ciertamente, es una declaración general que se aplica 
a Ia piratería y no es mera calificación de otra reglá. Un ejem¬ 
plo real de este problema citado por Bynkersoek : 

Un inglês cuyo barco fué capturado por tres comandantes ho¬ 
landeses, pretendiendü que Ia captura era ilegal, detuvo a uno de 
los comandantes y lo demandó ante el Tribunal ordinário de Am.s- 
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íerdam. Sin embargo, este Tribunal dejó marchar ai hombre y 
remitió el caso al Álmirantazgo. Los Estados Generales, en un 
decreto de 1662, estipularon que este acto estaba en concordân¬ 
cia cón princípios de Derecho. Tndudablemeiite, este decreto fué 
correcto si se demostro que èl comandante había faltado a su de- 
ber y no se traíaba de lino que; sé había hecho a la mar como 
privado bajo ordenes oficiales, poíqüe el Álmirantazgo sólo tiene 
jurisdicción en tales casos en èpnsonancia con la cláusula núme¬ 
ro 3 citada. Por lo tanto, todas las acciones que se ejercitasen 
contra otros para recuperación de danos por captura ilegal per- 
tenecen a Tríbunales ordinários. Nuevos ejemplos aporta Byn- 
kersoek en su obra para aclarar la tesis de la jurisdicción de los 
Tríbunales en matéria de presas. Y a este respecto alude a que si 
alguno que cometiese depredaciones sobre barcos holandeses se¬ 
ria capturado aun siendo extranjero, pudiendo ser procesado y 
castigado por los Tribunales de Holanda, y no solamente si lo de- 
tiene en el acto, sino también si es deténido en alguna otra oca- 
sión. 

Con este principio estaremos conformes si se cometió el sa¬ 
queo contra los holandeses sin patentes de corso de su respectivo 
Soberano. No obstante, si lo hizo por encargo y en uso de tal pa¬ 
tente, y sólo se le imputa el haberse excedido en el margen con¬ 
cedido por la patente, entonces habría mayor motivo para diidar. 

Y precisamente esta cuestión surgió en 1667 entre ingleses y 
los Estados Generales; los ingleses deeían que el Soberano que 
había dado las patentes debía tener jurisdicción; los enviados de 
los Estados Generales afirmaban que los qne cometieron actos 
hostiles sin encargo legítimo de su Soberano debieran ser trata-, 
dos como piratas, pues según el Derecho de Gentes tales ladro- 
nes pueden castigarse por "cualquier Soberano que con sus naos 
tuviese la fortuna de capturar. Este principio se apoyaba ade- 
más en numerosos precedentes. 

También los enviados franceses se conformaron con esta idea, 
y tal principio fué adoptado por los ingleses y los Estados Gene¬ 
rales. Sin embargo, la cuestión de si un hombre es o no uii pi- 
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lata depende que lleve o no una patente o comisión como priva¬ 
do, y si tiene tal encargo y se le imputa haberse excedido en su 
comisión, no por ello se le declara inmediatamente pirata. Tiene 
razón, por lo tanto, Bynkersoek cuando expresa que generalraen- 
te los Soberanos asumen jurisdicción sobre sus propias comisio- 
nes porque los prêmios son llevados a ellos (tal era el estado de 
cosas en su época); sin embargo, semejantes deeisiones debieron 
adoptarse por el Soberano en el caso de que sus súbditos se que- 
jasen, en efecto, de depredaciones, pero dándose la circunstancia 
■esencial de que el pirata fuera apresado en su território o por lo 
menos conducido ante él. 

En el artículo 22 dei Tratado de Paz que se firmó entre Fran- 
■cia y los Estados Generales de 27 de abril de 1662 se convino, 
respecto a barcos capturados por corsários, que tales apresamien- 
tos únicamente deberían ser juzgados en los Tríbunales dei So¬ 
berano que dió el encargo o la patente. 

Más difícil era decidir a la luz de esta doctrina jusinternacio- 
nalista clásica el caso de que un extranjero qne hubiese come¬ 
tido depredaciones sobre extranjeros pudiera ser conducido ante 
los Tribunales de un determinado país cuando era capturado en 
sus aguas. Y aludimos a ello porque Bynkersoek lo propone tam¬ 
bién cuando dice que tal cuestión surgió en 1661 en conexión con 
un corsário que había recibido .su patente clel Rey de Portugal y 
había saqueado a súbditos de una nación en paz no sólo con los 
Estados Generales, sino también con Portugal. Sin embargo, tal 
corsário tuvo suerte, ya que mnrió antes dei proceso y por lo 
tanto no hubo deeisiones. 

Como ha podido verse, Bynkersoek en esta parte de su obra 
ha tratado de piratas y corsários sin transición, terminando el 
capítulo que al estúdio de ambos dedica con la alusión relativa 
a la sanción que deba imponerse a los que cometen delitos en 
la mar. 

El castigo normal de los piratas es la confiscación de vidas y 
bienes, como puede inferírse de todos los citados edictos pro¬ 
mulgados por los Estados Generales referentes a aquellos a quie- 
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nes hay que tratar como piratas a causa de la atrocidad de sus 
crímenes, y el resto de la legislación de otros países, que unáui- 
memente se redactaba contra los piratas y sus cómplices, por lo 
que eran castigados también con la confiscación de vidas y bienes 
de los que se apartaba un tercio para el apresador. Por lo tanto, 
la pena era capital y el juez no tenía el privilegio de mitigaria, 
aunque la severidad dei modo de aplicaria variase generalmente 
en conformidad con la prevalência dei crimen y con otras cir¬ 
cunstancias auxiliares. De hecho, no obstante, este asunto se de- 
jaba a discreción dei juez, como sucedia generalmente en el caso 
de crímenes que tenían determinada la pena de muerte. 

En otro lugar más adelante el ilustre internacionalista holan¬ 
dês sigue desarrollando su doctrina sobre eí trataraiento que me- 
recen los corsários; 

“Este tratamiento de corsários también pertenecía al Derecho 
Público, no solamente porque el corso requeria autorización pú¬ 
blica, como venimos senalando en tantos sitios, sino también por¬ 
que controvérsias que surgían en torno a él perturbaban fre- 
cuentemente a Estados diferentes poniéndolos en conflicto,” 

Antiguamente era práctica en Roma que aquel que no fuese 
soldado dei jpueblo romano no estaba autorizado para atacar a 
un enemigo de dicho pueblo, según una decisión de Catón; pero 
después los romanos adoptaron la Ley de Solón (mencionada çor 
Cayo), en concordância con la cual se reconoció a una asociación 
el derecho para andar en corso. He aqui, pues, un remoto vestí¬ 
gio dei corso como figura legalmente reconocida. 

El corso ha sido siempre un útil recurso empleado por los paí' 
ses contra la acción de sus enemigos, y Bynkersoek cita que an¬ 
tiguamente “en los Países Bajos Unidos a los que manejaban 
barcos particulares, además de los prêmios tomados de barcos 
capturados y recapturados, se les pagaban ciertas cantidades dei 
Tesoro público en proporción con los gastos hechos y el tiempo 
durante el cual habrían servido. Estos barcos de particulares 
fueron llamados “Kruyssers" y los Estados Generales los em- 
plearon contra los espanoles en gran extensión”. 
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Indudablemente, no es necesario que Bynkersoek lo confiese, 
y es abundantísima, también lo hemos podido comprobar, la pro- 
mulgación de Edictos, que no vamos a citar en este obra por in- 
necesario. “Hoy como antes—sigue el tratadista definiendo—vá¬ 
rios indíviduos han llevado a cabo una guerra con sus propios 
barcos, marineros y soldados y a su propio riesgo, sin otra fina- 
lidad que la de una presa marítima que pudieran hacer; éstos se 
ii a iTi an “kapers“, “Vrybuster" o filibusteros, o por el más respe- 
table nombre de corsários o “commissie-vaarders”. 

Io no sé si los bandidos de que se habla en el Derecho Roma¬ 
no pertenecían a esta clase ni puede determinarse la cuestión; 
por Io demás, tampoco sabemos si estamos conformes con Albe- 
rico Gentilis, que en vários pasajes de una de sus obras, y hasta 
en su discusión de la ley entonces observada, llamaba a los cor¬ 
sários piratas y los consideraba como tales; pero esto no debería 
arrastrarnos a, su refutación, porque ya hemos senalado en el ca¬ 
pítulo 11 de este libro que los corsários obraban enteramente bajo 
la autoridad que les proporcionaba su patente y no se hacían a 
la mar sino bajo mandato de su Soberano y después de tomar 
juramento bajo apropiada obligación de no hacer ningún dano a 
los neutrales. 

Estas y semejantes regias que pertenecían a la regulación de 
los corsários en todos los países, se encontraban—segün nos dice 
Bynkersoek—en el Reglamento dei Almirantazgo, en vários Edic¬ 
tos de los Estados Generales y en las leyes especiales que éstos 
promulgaron cuando se daba el caso de que varias naciones for- 
inulasen sus acusaciones contra actos de los corsários que consi- 
deraban injustos. (No tengo espacio ni facultades para enumerar 
y criticar todos estos documentos de que habla Bynkersoek y que 
pudieron ser muy eficaces para todos.) 

A continuación, estudia el tantas veces citado jurista la cues¬ 
tión de la asociación de corsários, pero cuando se excedan peli- 
grosamente en sus comisiones. El problema lo plantea y rèsuelve 
dei siguiente modo: 

“Vale la pena investigar—dice—si los capitanes que han sido 
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puestos al mando de barcos piratas por los tenedores dei mando 
y han sido alquilados para cometer depredaciones, pueden legal¬ 
mente entrar en una sociedad, de unos con otros, para compartir 
las presas que ellos puedan tomar separadamente. Si ellos han 
sido alquilados meramente para coger el botín y no tienen otro 
cargOj es cierto que no poseen aiitoridad sin el consentimiento 
de sus principales, y de aqui que cualquier convênio hecha res- 
pecto a la división de los despojos es nulo.” 

No se puede ofrecer como objeción válida a esto el hecho de 
que en la Ley de Solón citada por Oayo, y citada también ante¬ 
riormente, se hablare de legarles asociaciones formadas para apo- 
derarse de las presas, porque es bien visible que Solón hizo refe¬ 
rencia a los que son "sui-juris” y salían a saquear por su cuenta; 
como, por ejemplo, era el caso de que poseedores de barcos salie- 
rau así usando sus propios barcos, marineros y soldados, siendo 
titulares de comisiones a quienes los propios holandeses, llama- 
ban “reeders”. 

Si tales poseedores de barcos formaban asociaciones para el 
reparto de las presas o cualquier otro propósito, éstas eran, cier- 
tameute, válidas en opinión de Bynkersoek, "porque todos pue¬ 
den disponer de lo propio como les parezca conveniente”; pero no 
se podia transferir esta regia a simples capitanes de barcos a me¬ 
nos que, como pocas veces ocurría, estos fuesen también los po 
seedores de diohos barcos. En el caso queahora nos ocupa, nos 
referimos a aquellos que, alquilados meramente como corsario.s, 
se exceden en su autoridad entrando en convênios unos con otros 
para formar tales asociaciones depredatorias. Cuenta Bynkersoek 
que hubo im caso importante de esta clase que hasta fué llevado 
al Tribunal de Revisión. 

EI caso Io explica así: "ün barco pirata,perteneciente a A, 
y otro perteneciente a B, apresaron conjuntamente un barco ene- 
migo, y después de mutua conformidad los capitanes de los dos 
barcos hicieron un convênio para repartir igualmente cualquier 
botín que se tomase de allí en adelante. Luego se separaron y el 
barco A, solo, hizo una captura, que B inmediatamente pidió fue- 
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se dividida en consonância con el convênio. A, negó que el con¬ 
trato concerniese a presas que ellos cogieran separadamente, y 
sostuvo que aimque lo hiciese el contrato no seria válido, mante- 
niéndolo asi también el Tribuna' de Fluge. Pero cuando B apeló 
al Supremo ganó la causa el 3 de mayo de 1696 y el Tribunal de 
Revisión sostuvo esta decisión el 4 de octiibre dei ano siguiente. 
De tal suerte, las opiniones ofieiales declaradas en otro caso pos¬ 
terior estuvieron conformes siguiendo el espíritu y la letra de 
una decisión análoga que el Almirantazgo de Amsterdara había 
dado con anterioridad,” 

Pero aunque el contrato fué como pretendia B, Bynkersoek 
sostiene que todas estas opiniones y decisiones son erróneas, ex- 
cepto la dei Tribunal dei Fluge tUliffinganorum), y ahade que 
quedó asombrado al leer los reportajes dei Supremo, en que esta- 
ban insertas las opiniones individiiales de los jueces de los dos 
Tribunales, pues observó que la única cuestión discutida era si 
liabía existido un convênio entre los dos capitanes para compar¬ 
tir las presas tomadas separadamente o sólo aquellas cogiclas en 
presencia de ambos; “pero ninguno se refirió al punto de Dere- 
clio que particularmente me perturba”, diee contristado Bynker¬ 
soek, anadiendo: “Concedo que el contrato aludia a la división 
de todo el botín; sin embargo, sostengo que A no puede ser im¬ 
plicado por el contrato de su capitán, porque A eiivió a su capi- 
tán con la intención de soportar pérdidas y ganancias únicamen¬ 
te y él lo coraisionó sólo para tomar presas, no para asociarse 
con otro respecto a pérdidas y ganancias, ya que si lo hubiese 
deseado el mismo (es decir, A) podia haber hecho el contrato 
con B”. 

En consonância con este caso tan prolijamente expnesto por 
Bynkersoek, cualqiiier convênio que firmase el capitán de A lo 
hizo sin instrucciones de su Soberano y, por lo tanto, no pudo li¬ 
gar a éste. La primera presa cogida por los comunes esfuerzos 
de ambos barcos se transformó en propiedad común por una es- 
pecie de contrato implícito que surgia de las circunstancias dei 
caso; pero éste no se repitió en el segundo barco que A capturo 
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cuando.navegaba sólo, ya que hemos visto eómo el Tiibunal Su¬ 
premo y el de Revisión sostuvieron una tesis amplia que haee 
teorizar a Bynkersoek, con sobrada razón a nuestro juicio, cuan- 
do afirma que A no está ligado a los contratos que elaboren sus 
capitanes. y de aqui que, poniendo a un lado la cuestión de hecho, 
debemos preferir siempre, en princípios legales, la decisión dei 
Tribunal de Fluge, 

Sigue tratando este gran jurista el tema con afanes exhaus- 
tivos, y a continuación se refiere al caso de la división dei botín 
cuando uno o más barcos se comprometen a capturar una presa 
en momentos en que los barcos estén presentes aunque no par- 
ticipen en la batalla. Con referencia a barcos de guerra, Bynker¬ 
soek cita una regia, la dei decreto de los Estados Generales de 
,28 de enero de 1631, según la cual “un barco puede ayudar a otro 
barco atacando, pero no si el primero declara que no necesita 
auxilio , Sin embargo, estimamos esta regia como extrana, ya. 
que nada hay que impida a un barco armado que se junte a otro 
para atacar y capturar a un enemigo común que todavia no se 
ha sometido, 

Por Ia misma razón, Bynkersoek considera como una regia 
especial el artículo 6/' dei Reglamento de los Estados Generales 
de 15 de jiilio de 1633 para los corsários que hicieran sus cruce» 
ros contra los espanoles en aguas americanas. En este texto le¬ 
gal se declara que “un corsário no obtendrá participación de la 
presa que él coge juntamente con un barco de la Compahía de 
índias Occidentales, a menos que se le pida expresamente ayuda”, 
disposición legal que está en íntima relación con el artículo 7." 
dei mismo Reglamento cuando dice “que los corsários, so pena 
de confiscación de barcos y mercancias, no interferirán en las 
capturas que los barcos de Ia Companía desean hacer“. 

Sin embargo, si a un corsário se le pedia ayuda y capturaba 
una presa con un barco de dieha Companía, Ia presa era dividida; 
pero de acuerdo con un principio generalmente aceptado, en la 
época^ de Bynkersoek la división en proporción a su respectivo 
tamano y fuerza como el artículo 6.'’ dei Reglamento aludido de- 
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finía. Y si los barcos eran iguales en fuerza, recibía cada uno la 
mitad dei precio, aunque en la mayoría de los casos se ponía en 
práctica un cálculo basado en la llamada proporción geométrica. 

Bynkersoek se plantea después el problema doble de dos o 
más corsários persiguiendo a un barco enemigo o el de vários 
barcos que estén cercanos sin participar en la captura, aunque 
en uno y otro caso unicamente un barco sólo captura la presa. En 
conformidad con el decreto de .28 de enero de 1631 antes meneio ■ 
nado, la presa era dividida entre todos los barcos de guerra que 
la persiguieron; pero el barco que hizo la captura tendrá el de- 
recho a las provisiones, las armas pequenas y el saqueo. Pero 
Bynkersoek advierte que ese Decreto concierne a barcos de gue¬ 
rra cuyas presas tiene el Gobierno a .su disposición, porque si 
fuese un asunto de corsários él opina “que exigiría la presa sólo 
a aquel que atacó al barco enemigo y la capturó, por numerosos 
que hayan podido ser los barcos persecutores o que estuviesen a 
la vista”. Y, sin embargo, Bynkersoek se quejaba de que exi.s- 
tían algunos autores que concedían una participación dei botín 
aun a aquellos que estaban cerca o meramente a la vista. Pero 
Bynkersoek no estaba conforme con tal idea: concedia que la 
mera presencia de otros pudiera tener el efecto de hacer la cap¬ 
tura 0 rendición más fácil; pero él atendia no a las causas de la 
rendición, sino al problema de quién hizo la captura. 

Tampoco admitia Bynkersoek que participase dei botín un 
fuerte, una ciudad o una flota en cuya presencia se hiciese una 
captura aunque pudiera decirse que la captura fué hecha espe¬ 
cialmente. por raiedo de uno de éstos; pero es claro que si otro 
barco compartió el ataque, spbrevino entre ellos una asociación 
accidental, la cual entranaba el que la presa tomada con sus fuer- 
zas comunes se capturaba en proporción a esas fuerzas emplea- 
das por cada uno. 

Como puede verse, Bynkersoek no intento determinar cuán 
gran esfuerzo hacía cada barco, piiesto que esto seria muy difí¬ 
cil en la práctica, sino si el barco auxiliador tomó parte en la 
batalla y contribuyó algo a la victoria por acciones inmèdiatas y 
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parciales. BI principio es im poco análogo al dei Derecho Civil, 
que asigna los animales de caza no a todos los cazadores que los 
persigiien, sino a los que en un momento dado hacen la captura., 

Si hubieae un contrato para mutua defensa, como sucedia fre- 
cuentemente con barcos mercantes, y un barco de esta asocia’ 
ción tomaba la presa, la cuestión surgia si todos los socios com- 
partian las ganancias o si el capturador debía recibir la presa 
entera. 

Losmonsejeros de Estado holandeses sostuvieron que si la 
captura fué hecha sin acuerdo especial, la presa correspondia al 
barco que hacia la captura, y esta Regia no estaba viciada por el 
hecho de que las perdidas fuesen compartidas por los socios, 
puesto que éstas no son repartidas según una regia general de 
■ sociedad, sino sobre el principio dei promedio. Esta opinión le 
parece correcta a Bynkersoek, y sobre este principio los Estados 
Generales decretaron la venta pública de botín “para recompen- 
,sa de los que prestaron auxilio en la captura”. 

Tales sociedades, on verdad, no se constituyeron para la ga- 
nancia, sino para evitar la pérdicla; por esa razón se compartian 
las perdidas, como explica Grocio en su ínstnicciôn a la 3um- 
frudencia holandesa, observando que esta práctica de compartir 
era inherente a la verdadera naturaleza de la sociedad. Pero en 
i'ealidad los contratos ni decían ni implicaban nada concerniente 
a compartir ganancias, no piidiendo tampoco existir ningún con¬ 
trato implícito si el propósito de la sociedad era partidário de su 
exclusión. Y, sin embargo, pudiera sacarse la conclusión, por 
ciertas frases, que Bynkersoek rechaza que se compartiesen tan¬ 
to las ganancias como las pérdidas, porque cuando el artícu¬ 
lo 38 dei Edicto precitado estipulaba que las pérdidas serían en 
proporción al valor de cada barco, el artículo 49 anadía que el 
valor de los barcos seria computado para danos así como para 
provechos. 

Preguntando icuál es, pues, la intención de esta frase “a me¬ 
nos que el botín sea cora,partido por todos los socios”?, Bynker¬ 
soek contesta que se refiere a barcos que ayudaron en la captura, 


de manera que es preciso dividir las acciones de ayuda como los 
precitados artículos 54 y 9 explícitamente declaraban. Y como 
antes dije, esta proporción había de ser geométrica y no arit¬ 
mética. 

Queda, por último, la cuestión de qué Tribunal tenía jurisdic- 
ción respecto al botín militar y naval y Bynkersoek la estudia y 
resuelve de la siguiente manera: 

El Edicto dei conde de Leicester de 4 de abril de 1586 estipu¬ 
laba que los magistrados dei sitio más próximo, o los senalados 
para, la tarea, decidían en cuestión de prisioneros, y era natural 
que este Edicto tuviese vigência en su época, ya que en verdad 
en tiempos de Leicester Ias diferentes provincias holandesas es- 
taban más interesadas que posteriormente, en que los Estados 
Generales y sus magistrados centrales no asumiesen excesivo 
poder. “Debemos, en lo posible—dice Bynkersoek—-, sostener la 
constitución de Leicester, pero el artículo 3." dei Reglaraento dei 
Almirantazgo de 13 de agosto de 1597 excluye el que nosotros 
sigamos sus regulaciones en matéria de botín marítimo. Guando 
consultamos este Reglamento se hace visible que al Almirantazgo 
se le habría concedido jurisdicción sólo sobre botín cogido en ei 
mar, por barcos de guerra o por corsários que naveguen bajo una 
comisión proviniente dei Almirantazgo. Esta jurisdicción dei Al¬ 
mirantazgo es completamente delegada, y hay una regia invaria- 
ble respecto a la jurisdicción delegada de que lo que no está es¬ 
pecíficamente delegado, vuelve a la jurisdicción dei tribunal or¬ 
dinário.” De aqui que si los barcos, que navegaban sin una co¬ 
misión dei Almirantazgo, encontraban y capturaban un barco 
enemigo, la adjudicación dei botín se ventilaba ante el Tribunal 
que tenía la jurisdicción ordinaria. 

Otra cosa seria si el botín fuese alcanzado por barcos corsa- 
rios que llevasen su correspondiente patente dei Almirantazgo o 
.si se tratase dei capturado por barcos de guerra, ya que enton* 
ces la jurisdicción competente seria la dei propip Almirantazgo 
según la determinaba el artículo citado por Bynkersoek. Respec¬ 
to al botín tomado en tierra.o en el mar por soldados, tenían que 
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juzgar los Tribmiales militares, porque éstos tenían jurisdiccíón 
sobre la conducta dei Ejército y los Tribunales civiles sólo po- 
dían juzgar en casos civiles, y Bynkersoek definia como Tribu¬ 
nales civiles los que ejercían jurisdiccíón en casos ordinários. 
Respecto al botin tomado por soldados en tierra, los consejeros 
de los Estados de Holanda en otro tiempo pronunciaron juicio de 
acuerdo con el artículo 10 dei antiguo Reglamento de 1590; pero 
este artículo no se encuentra en el Reglamento de 1670 y la vie» 
ja práctica ya no se observaba, como termina exponiendo el gran 
tratadista holandês. 

Y vamos ahora, como final de este modesto estúdio exegético 
de Bynkersoek y sus doctrinas sobre el corso marítimo, a tratar 
de otra cuestión importantísima de esta figura jurídica. Me re- 
fiero al problema de la responsabilidad de los corsários, es de- 
cir, aludo al hecho de que quién había de considerarse responsa- 
ble, y en qué extensión, en la práctica dei corso. 

En consonância con los artículos 5." y 69 de los Privilégios dei 
Almirantazgo holandês de 13 de agosto do 1597, los barcos cor¬ 
sários no se hacían a la mar sin dar una apropiada seguridad de 
sus acciones, esto es. que no harían dano a los neutrales, como 
se explicaba en el artículo 5." citado, por el cual los Estados Ge- 
]'ierales eí 15 de Julio de 1633 autorizaron él corso contra no.s- 
otros los espanoles en aguas americanas. Sin embargo, estos ar¬ 
tículos decían simplemente que la seguridad debía darse sin es¬ 
pecificar si eran los capitanes o los poseedores de los barcos quie- 
nes debían daria. El Edicto de los Estados Generales de 1 de abril 
de 1622 tampoco era explícito en este punto a diferencia de nues- 
tra legislación espanola, ya que este Edicto de hecho exigia so- 
lamente “un bono de 10.000 florines para asegurar que los prê¬ 
mios se llevarían para su adjudicación legal ante el Tiibunal dei 
Almirantazgo dei sitio en donde .se daba la garantia". Auiique 
no se especificaba quiên había de suministrar dicho bono, Byn¬ 
kersoek estima que debía entregarlo el capitán, puesto que su 
deber era llevar el botin al puerio de donde salió, y también por¬ 
que los decretos de los Estados Generales de 9 de agosto de 1624 
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y 22 de octubre de 1627, es decir, una legislación posterior y más 
completa, estipulaban que el capitán debía entregar una fianza 
0 caución de 10.000 florines y el poseedor otra de 12.000, siendo 
esta última cantídad una garantia para cubrir danos causados por 
d barco corsário. Y aunque el decreto último anadía la estipula- 
ción de que si los 12.000 florines dei poseedor rio eran suficientes 
para la reparación de danos, y se podia entonces recurrir al bono 
de los 10.000 dados por el capitán, al fin y al cabo eran viejas 
disposiciones legales que necesitaban una remocion mas rigurosa, 
y ,por eso Bynkersoek cita con satisfacción regulaciones mas re- 
cientes hechas, para barcos corsários, por los Estados Generales 
en 28 de julio de 1705, en las cuales se exigia la fianza de 30.000 
florines sin especificar si el poseedor o el capitán habían de su- 
ministrarlas. 

Con estas observaciones podemos continuar investigando, con 
Bynkersoek, en el caso de que un barco corsário hubiera hecho 
una captura ilegal, entonces ies el capitán, o son los fiadores 
subsidiários, o los poseedores, quienes deben indemnizar el dano 
y en quê extensión son ellos responsables? 

Los consejeros de Estado compatriotas de Bynkersoek sus- 
tentaban la opinión de que cuando un capitán de un barco corsa- 
rio apresaba ilegalmente un barco neutral, y despuês perdia el 
barco por colocarlo en las manos de un apresador inhaMl, el po¬ 
seedor dei barco capturado podia demandar a su gusto al capi- 
tân dei barco corsário y sus fiadores y al poseedor, conjunta o 
indistintaraente, por la total cuantía dei valor de su barco en su 
valor máximo. 

Y Bynkersoek opinaba, sin embargo, en forma contraria a 
■ SUS compatriotas. Veamos de qué modo. “No puede dudarse 
—dice—-que el capitán es responsable de toda la extensión dei 
dano por haber hecho mal. Su comisión era saquear al enemigo 
y no a los amigos, y si ha atacado a estos últimos se ha excedido 
en su autóridad y por tanto es responsable de la extensión dei 
dano. Respecto a los fiadores o garantias, la opinión de los con¬ 
sejeros de Estado antes citada me parece incorrecta. a menos 
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que los fiadores se ligasen por la cuantía total dei dano. Pero si 
se ligaron por una cantidad determinada, como es normal en el 
caso de barcos corsários, no son responsables más que por esa 
cantidad y ,por el propósito específico por el que se ligaron. Pon- 
go por caso si dieron la garantia de que la presa seria llevada al 
puerto de partida, están libres de responsabilidad en cuanto el 
precio haya sido introducido y no les concierne el becho de que 
la presa haya sido tomada legalmente o no, a menos que este 
asunto haya sido también en la fianza; pero puesto que la ma- 
yoría de los capitanes son tan pobres que no pueden reparar los 
danos causados y los fiadores generalmente se ligan sólo por 
una cantidad especifica que ellos pueden demandar para después 
recobraria dei poseedor dei barco, todo el negocio resulta de la 
incumbência dei poseedor final.” 

Por lo tanto, Bynkersoek plantea el problema de si el posee* 
dor era responsable de toda la extehsión dei dano o sólo dei va¬ 
lor dei barco y su cargamento, y a mayor abundamiento se vale 
de un ejemplo real que confirma su doctrina contraria a la de 
los consejeros. El caso que implica esta cuestión fué expuesto 
una vez ante el Tribunal Supremo de Holanda y su resumen es 
así: Cinco barcos holandeses habían capturado ilegalmente a im 
barco veneciano; los acreedores de éste demandaron primera- 
mente a los capitanes delincuentcs y obtuvieron un juicio en el 
que requirieron solamente que los capitanes devolviesen el barco. 
Como esto no se consiguió demandaron a los poseedores de los 
cinco barcos holandeses, pretendiendo que debieran ser conjunta- 
mente condenados a devolver el barco con su cargamento y san¬ 
cionados también a pagar danos por la cantidad entera. Sin em¬ 
bargo, el Tribunal condenó en 31 de julio de 1603 a los poseedo¬ 
res a devolver barco y cargamento completo, y si esta devolución 
no podia realizarse deberán pagar su estimado valor, pero es,pe- 
cificamente aííadieron que la ejecución de la sentencia debía cum- 
plirse sobre los cinco barcos que habían hecho la captura y que 
sus poseedores no debían estar ligados más que por el valor de 


éstos. Esta sentencia encontro precedentes, como se queja Byn- 
Icersoek, en las decisiones de los consejeros de Estado. 

No obstante, con esta opinión no se mostró conforme nuestro 
comentado juiãsta, ya que él decía “que si el poseedor envió al 
capitán a coger presas y lleva a cabo su comisión mal, los psee- 
ãmes son responsables por la plena cantidad dei dano causado”. 

En efecto, en nuestra legislación y en nuestra práctica corsá¬ 
ria el capitán no dejaba de ser responsable; pero en la patente se 
especificaba claramente el alcance de la rsponsabilidad, así, como 
en las abundantes Ordenanzas que se promulgaron y cuya huella 
completa insertamos en los apêndices, con el suficiente comentá¬ 
rio de la claridad que se desprende de sus artículos. 

Y sabemos que existe una acción ejecutiva contra el poseedor 
dei barco por los actos dei capitán, con tal de que éste actue en 
matéria para la cual esté comprometido, porque si no lo estuvie- 
se no ligaria al poseedor, como dijo Ulpiano. Los poseedores de 
barcos son responsables si el acto de sus capitanes fué cometido 
en la ejecución de una comisión para la cual los capitanes como 
encargados estaban senalados, pero no de otro modo. El que co- 
locaba a uh capitán en un barco corsário sabia que el deber de 
éste era hacer capturas, y si él ejecutaba impropiamente esta ta^ 
rea'la culpa era dei poseedor que empleó para hacer el corso a 
un hombre inhábil y no probo. 

Por eso si un capitán, habiendo tomado dinero a préstamo 
para la reparación de su barco, lo aplica a su propio uso, Byn¬ 
kersoek dice propiamente que “el poseedor es responsable y debe 
imputarse así mismo el haber empleado a tal .persona’. Y coin- 
ciendo con esto los Estados Generales cuandp en 1627 deela- 
raron “que los poseedores de barcos deben cuidar de eraplear 
buenos capitanes”. Si los poseedores de barcos son responsables 
por los actos de sus encargados, es evidente que son responsables 
en toda la extensión de los danos y que no se descargan por la 
entrega dei barco en cuestión. 

y con estas o parecidas palabrás termina Bynkersoek su doc¬ 
trina completa sobre el corso marítímo, siendo curioso observar 


68 JOSÉ LUIS DE A2CARRAG/V 

que, a veces, se muestra totalmente opuesto a los legisladores de 
su país; pero de todos modos, podemos situarle en la línea de los 
corsófilos, cosa nada anormal teniendo en cuenta que este famo¬ 
so internacionalista vivió en una época floreciente dei corso mun¬ 
dial y singularmente dei ejercido por sus connacionales que que- 
rían seguir la tradición iniciada por Grocio—iAUNQUií iíasada en 
NUESTROS TEÓLOGOS DEL xvil—de la libertad oceânica ganada con 
los disparos de sus cânones. 

4. El corso en los autores espanoles. 

Comenzando por confesar, con cierta desilusión, que nuestroa 
compatriotas de tallaa tan elevadas como Vitoria, Menchaca, Suá- 
rez, Molina y Soto, no hayan dedicado una alusión al estúdio dei 
corso marítimo que por minúscula que hubiera sido brillaría como 
muy luminosa, pasemos a hacer la resena y crítica de las opinio- 
nes de algunos juristas espanoles sobre esta interesante figura 
jurídica de las guerras marítimas. 

Apuntemos primeramente sus nombres, que he procurado or¬ 
denar cronologicamente a base de sus publicaeiones: Juan de He- 
via Bolanos, Francisco de Montemayor, José Monrás, Félix Jo- 
seph de Abreu, José Olmeda y León, Ignacio de Negrin y Salva¬ 
dor Poggio. Nada diremos, como es natural, acerca de las opi- 
níones que sobre el corso marítimo han vertido en sus obras los 
demas internacionalistas espanoles, que se limitan exclusivamen¬ 
te a enfocar el problema o a hacer su alusión escueta (3). 

Juan de Hevia Bolanos, jurista ovetense, publico en Uma, y 
en el ano de 1603, una obra titulada CurkPm^a, “donde bre¬ 
ve y corapelienclioso se trata do los Juycios, mayormente foren- 

(3) Por otra parte, en imestro índice bibliográfico general hemos pro¬ 
curado citar todas las obras que tratan dei Corso marítimo, de tm modo 
pasajero o fundamental y detallado. La mayoría las hemos manejado y con¬ 
sultado dlrectamente; otras, a través de los oportunos comentários de Garcia 
Arias (vid. op. dt., como Adiciones a la de Arthur Nussbaum). 
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ses: Ecclesiasticos y seculares, con lo que sobre ellos hasta aora 
dispuesto que el Derecho, resuelto por Doctores antiguos y mo¬ 
dernos”. En su libro tercero se ocupa de algunas cuestiones de 
Derecho marítimo, y respecto dei corso afirma que "los particu¬ 
lares pueden armar navios para exterminar a enemigos infieles 
teniendo derecho al quinto de las presas que hicieren”. Alude 
también a que las presas capturadas por los corsários pueden ser 
de éstos si "las sacan de la mar y las llevan a lugar seguro y sal¬ 
vo, y si luego vendieran la presa a un tercero a éste no se le pue- 
de quitar ni recuperar”. 

Francisco de Montemayor y Córdova de Cuenca, en su Dis¬ 
curso político, Ustôrico, jurídico dei Derecho y reparto de pre¬ 
sas y despojos aprehendidos en justa guerra, prêmios y castigos 
a los soldados (Méjico, 1658), se ocupa más extensamente dei 
corso marítimo al tratar dei derecho de presas, presentando unas 
curiosas regias para la determinación de su legitimidad, con re- 
lación a los plazos de tiempo que dehen transcurrir en poder de 
los aprehensores y a las seguridades que dehen concurrir tam¬ 
bién para que su poscsión no se vea entorpecida por los peligros 
que se ciernen sobre los puertos y presidies dei captor. 

En la ciudad de Barcelona, sin que conste el ano de impresión, 
aunque el de la licencia sea el de 1669, apareció el Discurso jurí¬ 
dico. Bohre Presas de Amadores y Quinto de su Magestaã, según 
Constituciones de Gafaluna, debido a la pluma dei auditor don 
José Monrás (4). En él se hace el estúdio de los problemas invo¬ 
cados en el título, intimamente ligados, como podemos notar, con 
los' que en este libro se tratan. A los armadores les está permi- 

(4) Figura, efectivamente, en la portadilla de tal obra su condicidn de 
Auditor, y así Io dice, también, Garcia Arias (vid. op. cit., pág. 459), pero 
no noa ba sido posible averiguar de qué Ejército lo fué„. Por motivos do 
índole romântica y de "compafíerismo” nos agradaria que Monrás hubiese 
pertenecido a los Auditores de la Armada,,. Y el hecho de qué publicara otro 
Dlscmo jiiriãico sobre Contrabandos y Bienes ãe Enemigos NaVfragaãos, 
segin Constituciones de Cataluüa (Barcelona, s, a., antes de la firma, 1670) 
nos sirve de nueva apoyatura para sospechar que prestó sus servidos de 
Letrado a la Marina de Guerra. 
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tido “no sólo limpiar los mares de piratas y corsários enemigos, 
sino también depredar sus navios y apresar sus frutos, pudiendo 
visitar legítimamente los barcos contrabandistas, pedir los pasa- 
portes y letras de mar y examinar las mercancias”. Sobre la cues- 
tión ya clásica de la regalia dei quinto, recoge la concesión que 
Felipe n hizo a los propios armadores. 

El caraqueno Pélix Josepb de Abreu y Bertodano, cuya obra, 
intitulada Tmtaão junãico-poUUco sohre pressas ãe mar y cali- 
ãaâes que ãeben concurrír para hacerse legitímanente et Corso, 
que en 1746 apareció impresa en Cádiz, coii rendida y respetuosa 
dedicatória al marquês de la Ensenada, no es ahora para nosotros 
motivo de cita obligada, sino que asimismo lo ha sido para mu- 
choAautores extranjeros, Es, en efecto, un tratado fundamental, 
y si bien como opina Garcia Arias (5) tuvo “más en cUenta las le» 
yes y convênios que las construcciones doctrinales, se advierte 
que consulto las obras de insignes autores y que, por su lado, se 
preocupo de facilitar una teoria clara y terminante sobre el De- 
recho de presas marítimas y sobre el corso”. Para recomendar la 
utilidad que necesariamente se deriva de éste, afirma que “es el 
más seguro camino de que Enemigos sientan los tristes efectos 
de la interrupción dei Comercio, de cuya consemción depende 
la felicidad de los Estados; que por él se consigue enriquecer a 
los Naturales que se dedicaren con ardor a tan noble exercido. 
Y finalmente, que por su medio se asegura el que los Vassallos 
se haviliten en la Guerra de Mar, y su Navegadón, como cosa tan 
necesaria para sobstener los Estados, y conservar el honor de la 
Nación, y la gloria de su Soberano”. 

Unicamente de pasada, pues su obra es de tipo muy general, 
don José de Olmeda y León acepta el derecho de corso en tanto 
que “la costumbre y bien dei Estado han introducido este modo 
de haeer la guerra... para danar en cuanto sea posible al ene- 
migo” (6). 

(5) m op. cit., pág. 475. 

(6) Vid. Elmentos M Derecho Públioo ãe la Pau y úe h Gmrra, üus- 
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, Abiertamente, y en un tono polémico, Ignacio de Negrín (7) 
se presenta como un decidido campeón dei corso marítimo, consi- 
derándolo como un elemento auxiliar de las escuadras, que presta 
un poderoso servicio al Soberano, contribuyendo al êxito de la 
liicha, cumpliendo su cometido de una manera barata y buena, y 
equilibrando la inferioridad de las fuerzas navales regularizadas. 
Disintiendo dei juicio de Riquelme, el corso para Negrín emana 
unicamente dei Derecho natural preexistente y no de una «ece- 
sidaâ, que pueda venir a corroborarlo, pero que no constituye la 
razón fundamental de su existência. La guerra en corso no tiene 
para. Negrín el carácter de privada, “que han pretendido atribuir- 
Je algunos autores; el corsário, que no puede serio sin una auto- 
rización expresa de su Soberano, se convierte en un agente de la 
fuerza pública obrando de un modo oficial y legítimo, y aunque 
esté movido por un interés particularista, siempre tiene sobre si 
la limitación de una sanción penal para sus excesos y la garantia 
de un Tribunal adecuado que declarará la legitimidad de sus cap¬ 
turas. 

El mayor interés de la tesis de Negrín radica en sus objecio- 
nes a la Deelaración parisina de 1856, mostrándose, como hemos 
dicho, partidário de la no abolición. No hay duda que escribió su 
libro impelido por la famosa Deelaración..., que tilda de “sobera- 
mente injusta”, ya que al lado de las concesiones benéficas con¬ 
signadas en sus artículos 2.“, 3." y 4.", aparece la disposición con- 
tenida en el artículo 1.", por lo cual se priva al débil dei derecho 
que la Naturaleza le da para ofender a su enemigo y defenderse 
de él por todos los médios de que puede disponer justa y leal¬ 
mente. Por eso considera que el Gobierno espanol, al no adherir- 
S6 a la abolición, obró como debía, y, por el contrario, resultó na¬ 
tural que las naciones de poderio naval se mostrasen partidarias 
de la desaparición dei corso, que en boca de lord Palmerston y 

trados con noticias históricas, Leyes y ãootiinas ãel Derecho BspaM, Ma¬ 
drid, 1771. Cfr. Garcia Arias, op. cit., pág. 487. 

(7) Estúdios sobre el Derecho Internacional Maritim o Exposición ra- 
gonada ãe sus principias funãamntales, Madrid, 1862. 
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en la de lord Clarendon se recalcó aún más notoriamente como 
mny ventajosa... 

Dificil, arriesgada y peligrosa pareció a Salvador Poggio (8) 
—último de los autores que recogemos en este apartado— la abo- 
lición dei corso marítimo como medio directo de combatir al ene- 
migo, porque se privaba al Estado de uno de los recursos más 
poderosos y económicos para danar a su adversário, y si de bue- 
na fe—diee—“se propusieran las Potências de Europa establecer 
y cimentar bajo sólidas basès el ejercicio dei corso marítimo, fá- 
eilmente quedaria éste reducido a la estricta obediência dei prin¬ 
cipio que lo autoriza y con la discusión y unânime aprobación de 
las leyes a que debiera estar sujeto y con la garantia de todas y 
cada una de las naciones para obligar a la infractura de los de- 
beres estipulados a su pleno y exacto cumplimiento, se disiparía 
la atmósfera que condena al corso marítimo, se harían más hon¬ 
rados y menos frecuentes los corsários y la navegación de loa 
pueblos ajenos a la lucha no vería en cada buque armado en cor¬ 
so un pirata que acecha la ocasión propicia para despojarle de 
sus propiedades", Esta espeeie de neutralidad armada que pro¬ 
pugna Poggio, instituída con la libre autorización de todos los 
pueblos navegantes y apoyada en la unión sincera de todas sus 
fuerzas, seria la mejor garantia de la paz. 

5. El corso en otros afores extranjeros. 

Es el fin lucrativo lo que diferencia a los autores en sus apre- 
ciaciones sobre loS méritos de la guerra en corso. En efecto, an- 
tiguos tratadistas como Ortolán (9) y Testa (10), que dedican 
al estúdio dei corso especial atención, tendían a asimilar la ex- 

(8) Vid. Tratado de Dereoho Maiitimo Mermcional teórico y prâctiGo, 
Barcelona, 1896, págs. 309 a 342 dei tomo F (Dereelios y deberes inUerenteíí 
al estado de guerra). 

(B) Bêgíes intermtiomles, TI, 58. 

. iU) Dr(M maritime internatioml, gág: W, 
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plotación y ei mandato dei corsário sobre la mar a Ia acción so¬ 
bre la tierra de fuems voímtmas organizadas que, incluso el 
Derecho Internacional contemporâneo reconoce, como acabamos 
de ver más arriba. 

La autorización dei Estado, la “patente” según ellos, basta 
para dar a su misión un carácter legal, y su participación en la 
guerra no poclría ser considerada ni como un caso de piratería 
ni como un actó de guerra privada, “Los corsários—escribe Tes¬ 
ta (11)—son sobre la mar los agentes de la fuerza pública dei Es¬ 
tado que les autoriza y que responde de ellos; su acción es ofi¬ 
cial y legítima, puesto que ellos son ya beligerantes; correu, por 
consigtiiente, los riesgos de la guerra, no sólo cuando ataean al 
comercio eneraigo, sino cuando se defienden contra él; se puede 
comparar a los corsários con los cuerpos de voluntários e irre¬ 
gulares que en el curso de las campanas continentales se forman 
para la defensa de sus territórios, lo mismo para tomar parte en 
las batallas que para inquietar al invasor por todos los posibles 
directos e indirectos. Es preciso, en consecuencia, tomar como 
fundamento de la legalidad de los corsários el principio que per¬ 
mite a cualquier nación de llamar a sus súbditos para; la defensa 
eomún y el ataque al enemigo.” 

Seniejante opinión la encontramos en Ortolan, en cuyo texto 
se dice: “El corso, abstracción hecha de los inconvenientes de 
hecho que puede contener, se enlaza con el principio de que un 
Estado busca legítimamente en el concurso de sus súbditos mé¬ 
dios de fuerza para la defensa o para la agresión contra el ene¬ 
migo. Los corsários son auxiliares útiles y legítimos de las fuer¬ 
zas regulares dei Estado, bien incorporándolos a las mismas, como 
sucede a veces, bien se organicen separadamente contra el ene¬ 
migo... Por otro lado, las hostilidades que los corsários puedan ! 

ejercer no van encaminadas necesariamente a la captura de los 
barcos mercantes y nada impide que sean empleados en la gue¬ 
rra” (12). 

(11) Testa, op. cit., pág. 159. : 

(12) Op, cit,, III, cap. 3. 
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El préstaiuo de barcos de guerra era admitido en otras épo¬ 
cas y fué objeto de ciertas Ordenanzas en las cuales se fijabar 
las condiciones necesarias. Así, el Reglamento francês de 5 de 
diciembre de 1691 (13) prohibía el préstamo de barcos dei Rey 
{con más de 44 cânones); los barcos de categorias inferiores—fra¬ 
gatas y brulotes— eran prestados por un tiempo limitado y en 
perfecto estado de navegación, carenados, previstos de los apa- 
rejos y de los aparatos ordinários, de armas, cânones, pólvoras, 
municiones y utensilios de a bordo; el armador se obligaba a de- 
volverle en el mismo estado al jraerto dei armamento y él facili- 
taba los víveres y sueldos a la tripulación. El Rey asumía única¬ 
mente la responsabilidad económica de los haberes de los oficia- 
les y guardias marinas que iban a bordo por su designación y 
no pretendia nada de las presas hechas durante la campana. He 
aqui, pues, atestiguado el carácter público que tenía en aquelk 
época la institución dei corso, 

Por el contrario, los autores que rechazan el armamento en 
corso han insistido siempre en contra sobre el aspecto lucrativo 
de esta clase de guerra. Blutschli hace una objeción fundamen¬ 
tal a la asimilación con las fuerzas armadas beligerantes norma- 
los (14). Caumont declara asimismo con otras palabras, pero coin- 
cidiendo esencialmente con el anterior, que “no se solía asimilar, 
en cuanto a sus principios y a sus resultados, la acción irregular 
de los corsários en las guerras entre pueblos a la intervención 
regular de las fuerzas marítimas de una nación... El armador, re- 
corriendo el mar para su provecho particular y con el único ob¬ 
jeto de enriquecerse, sin control eficaz en medio de las soledades 
dei Océano, no tiene otras pasiones que las dei robo y el sólo fre- 
no dei vago recuerdo de una legislación lejana e impotente...” (15), 

Y Perels, comentando los argumentos aducidos por Ortolan, 

(if) Lebeau, Ooíte (íes príses, t. I, pá^ 

también los Reglamentos de 6 de octubre de 1674, 20 de novlembre de 1688 
y 6 de octubre de 1694., 

(14) Le butin ãms les guerres mHtmes, pâgs. 87 y sigulentes. 

(16) líícííonMire MíiiverseZ, pág. 703, rtúm, 7. 
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estima que amique “inatacable en sus principios, su deducción 
tenía el peligro de confundir una milicia voluntária de la Mari¬ 
na, y cuya misión es la de defender a la Patria con una catego¬ 
ria de indivíduos cuya acción tiene el lucro por fin principal, si 
no exclusivo” (16). 

Se ha hecho igualmente contra el corso el reparo que, si los 
ôxtranjeros podían hacerse expedir patentes, era evidente que 
esta clase de guerra no era má;3 que una piratería disfrazada o 
privilegiada, puesto que si los contrários de la nación beligerante 
tenían por excusa válida su fin oficial de combatir y contrarres- 
tar al enemigo nacional, el corsário extranjero y, por consiguien- 
te, neutral, no podia alegar más que la intención lucrativa (ei 
“animus lucrandi”), y su actividad, por otra parte, iba a ser des- 
honrosa y contraria a ias leyes y a los usos de la neutralidad, 
puesto que prestando su concurso a una de las partes favorecia 
netamente a un beligerante determinado en detrimento de su ad¬ 
versário (17). 

Todos estos argumentos no carecen de pertinência, justo es 
confesarlo; pero tampoco es cierto que deban llevarnos a una 
absoluta convicción. Paul FauchiUe, el conocido tratadista fran¬ 
cês de Derecho Internacional, en la línea que pudiéramos llamar 
de los “corsófilos”, no los suscribía, opinando que aquellos auto¬ 
res que consideran el corso marítimo como una excepción a las 
leyes generales y fundamentales de la guerra o como un proce- 
dimiento atroz y subversivo de esas leyes primordiales, se dejan 
impresionar fácilmente por los excesos cometidos a menudo por 
los corsários contra los barcos mercantes de los neutrales (18). 


(16) Mmml ãe liroit mantim intermtioml, Faxis, lS8i, pág. 196, V. 

(17) Vid, De Martens, Ensayo concerniente a los amadores, las presas 
g las represas (en alemân), GStlngen, 1795, citado por Raoul Genet en su 
obra Préois ãe Droit Maritme pour k temps ãe guerre, pág. 163. 

(18) Hautefauille—en su Droit mariüme, tít. VI, cap. I, aec. IH—dice: 
“el corso es un medio legítimo de bacer la guerra, de dafiar al enemigo; lo 
he diebo y no temo repetirlo, aun a riesgo de exponenne a las injurias de 
esos escritores asalariados que soatienen las efímeras opiniones de aquel 
que les paga". 
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Pero los abusos no destruyen el principio. El corso marítimo, or¬ 
ganizado bajo la vigilância y con la autorización dei Estado, está 
conforme al principio que permite al beligerante a danar a su 
eaemigo por todos los médios posibles sin recurrir a procedi¬ 
mentos que serían simplemente crueles o impotentes para debi¬ 
litar al adversário” (19). 


(19) Traité de Droit I PuUk, pág. 1,273. 


CAPITULO VI 


REGLAMENTACION JURÍDICA DE LA GUERRA 
EN CORSO 

2. Prelimimres sobre EL Derbcho marítimo internacionais 

Existe una patente paradoja entre la guerra y el Derecho. En 
efecto, las apariencias son antitéticas; o hay Derecho o hay gue¬ 
rra..., y este último vocablo debe proscribirse de los tratados ju¬ 
rídicos. Y, sin embargo, ^cómo es posible que sirva de núcleo vi¬ 
tal a libros y conferencias? En el siglo de la Sociedad de Nacio- 
nes, putrefacto cadáver ginebrino resueitado ahora en el “lago 
' de los Êxitos” neoyorquino, en los tiempos donde la^ bombas 
atómica y la de hidrógeno, y la espantable capacidad mortífera 
de las armas modernas constituyen una amenaza de destrucción 
total, la palabra muerte resuena sin cesar y lúgubremente en los 
oídos de la Humanidad. Es preciso oponer un recio valladar a 
esta “última ratio" de la guerra y ello sólo lo puede conseguir la 
“prima ratio” dei Derecho. iPero cómo? Todos los países, con¬ 
ferencias internacionales y teóricos, han pretendido conciliar am¬ 
bos elementos senalando soluciones y aportando fórmulas salva¬ 
doras. Se han hecho diferenciaciones en el concepto de la guerra, 
obligándolo a pasar por la criba jurídica, No está aqui el lugar 
para recordar las clases de guerra, justas e injustas, civiles e in¬ 
ternacionales, de significado sencillo de aprehender. Ni es ahora 
, el momento tampoco de hacer la crítica de las estipulaciones que 
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se declaran al comienzo de las hostilidades (que, urge advertirlo, 
son de igual aplicación en la guerra marítima), pues tal tarea 
desorbitaría el trabajo presente, que sólo se circunscribe al es¬ 
túdio dei corso, aspecto aislado de la beligerância marítima como 
ya hemos dicho en anterior ocasión. Pero sí he ereído oportuno 
tratar de estos antecedentes conceptuales sobre el Derecho de la 
guerra marítima en general para entender mejor el significado 
que deba dársele al específico problema dei corso naval 

Aunque se haya dicho que la guerra marítima no es más que 
ima especialidad de la guerra en general, siempre se le hizo un 
lugar aparte en el sistema total de las disciplinas que informan 
el derecho de gentes. Lo mismo que el Derecho Mercantil Maríti¬ 
mo constituye una legislación perfectamente originai en el orde* 
namiento privado de las naciones, el estatuto jurídico de la gue¬ 
rra marítima contiene igualmente particularismos específicos que. 
no coinciden con el estatuto de la guerra terrestre. Los procedi - 
mientos de combate, su teatro de acción y esa atmosfera espe¬ 
cial tan extrana, y al mismo tiempo tan sugestiva y emocionante, 
que se respira bajo la bóveda celeste y sobre el piélago marino, 
exigen un espacio senalado en la ordenación bélica. 

Con Paucchille podemos dar el concepto de la guerra maríti¬ 
ma diciendo que es “toda operación bélica en la que intervieneu 
barcos de guerra, siendo indiferente el lugar donde la acción se 
sitúe”. Tal definición, sencilla y primitiva, encaja perfectamente 
en todas las luchas navales conocidas de la Historia, incluso en 
aquella “guerra marítima en miniatura” que el periodista fran¬ 
cês Delage referia (1) aludiendo a lòs combates sobre el lago 
Tanganyka entre la flota alemana dei Este africano y los^ barcos 
ingleses conducidos allí por vía terrestre, a cambio de grandes 
esfiierzos y que se desarrolló de acuerdo con todas las regias/ 
propias dei caso. 

De otro problema fundamental quiero tratar. Del de la invío' 
labilidad de la propiedad enemiga en la mar, tan relacionado con 


(1) En el periódico Le Tmp dei 6 de septiemDre de 1935. 


el corso, y que es la verdadera piedra de toque de todo el Dere¬ 
cho Marítimo de la guerra. 

El tratadista francês Dupuis dice que cuando la propiedad 
enemiga puede ser válidamente capturada se trata de un caso de 
guerra marítima; en el caso contrario, se trata de guerra terreS' 
tre. Se arguye, además, y siempre en el mismo sentido, que el 
secuestro de la propiedad privada en tierra es materialmente di¬ 
fícil, mientras que en la mar dicha confiscación se efectúa como¬ 
damente sin vejaciones ni violências individuales, sin pillaje y 
sin ofensa personal; que el principio de la libertad de los mares 
no puede esgrimirse en favor de la intangibilidad, puesto que 
precisamente por ser la mar libre ello sucede de tal forma y que 
los enemigos tienen allí un derecho de uso; que los médios ofen¬ 
sivos revisten tal carácter que la guerra terrestre ignora; que la 
composición de las dotaciones, elemento fisicamente importante 
para el enemigo, prohibe la asirailación de individualidades; que 
el comercio marítimo, constituyendo una acción voluntaria-diná- 
mica dei nacional o , súbdito (mientras que la vida sedentária es 
un estado involuntário-estático), es justo que el riesgo corrido 
comprenda la sanción de la presa; que la presa, por último, es 
un medio humanitário, no sangriento, de hacer la guerra, y que 
ella contribuye grandemente, por la ruina dei comercio y de los 
recursos navales, a conseguir ima pronta terminación de las hos¬ 
tilidades. 


2. Reslameotaciones jurídicas anteriores a la abolición 

DEL CORSO. 

a) El antiguo Derecho Marítimo. 

La reglamentación dei Derecho de la guerra en la mar parece 
una cosa reciente a primera vista y, sin embargo, la realidad es 
muy otra, puesto que goza de una antigüedad mayor a la de otros 
derechos. Desde el momento en que unos hombres decididos con- 
fiaroh a frágiles esquifes su fortuna con la promesa aventurada 
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de riquezas lejanas, nos encontramos con un conjunto de regias 
de convenciones o acuerdos que rigieron los asuntos marítimos. 
No obstante, en este pasado remoto no se puede hablar de que 
las leyes de la guerra apareciesen en forma codificada, como es 
el caso dei Derecho Mercantil Marítimo. En éste se encuentra, sin 
embargo, de manera esporádica y circunstancial, textos que en¬ 
contraremos al azar, como por ejemplo, los “Bdictos sobre el he- 
cho dei Almirantazgo”, de 1543 y 1584, en su parte concerniente 
a la inmunidad y exención de los pesqueros. Más lejanamente se 
senala la existência de las leyes Rhodias, código marítimo cuyo 
texto se ha perdido para nosotros, pero que al Derecho Romano 
ha concedido su inspiración. En el siglo xii vemos aparecer en 
Europa una compilàción en viejo dialecto franco llamada. los 
"Rooles de Olerón", cuyas prescripciones sobrepasan el interés 
minúsculo de la pequena isla que le ha dado su nombre (2). Se cita 
también como traducciones literales de sus artículos el Derecho 
Marítimo de Danme y de Westcapelle. Esto en el Atlântico. En el 
Mediterrâneo, y en el siglo xni, aparece una compilàción de re¬ 
gias jurídicas conocida con el nombre de “Consulado de la mar", 
escrito en lengua catalana y llamada primitivamente “Ley de 
Barcelona" (3). Su importância, por tanto, como código subsidiá¬ 
rio como material de referencias e interpretación ha sido hasta 
. casi nuestros dias prodigiosa. “En el Mar dei Norte y en el Bál¬ 
tico”, una obra escrita en bajo-sajón hacia la segunda mitad dei 
siglo XIV en Wisby de Gottland, ha regulado con el nombre de 


(2) Fueron reconocidos en el litoral atlântico y en cl báltico, y en ellos 
existían disposiciones procedentes de las Leyes Rhodias, colección de leyes 
marítimas, pertenecientes, seg^ opinión de Nussbaiim (vid. op, cit., pági¬ 
na 29), al siglo xin, y baâadas en parte en la vieja tradición romana. Loa 
“rooles de Olerón” fueron recibidos en Inglaterra e incorporados al "Blaclt 
Boolc” (recopilación de leyes marítimas) dei Almirantazgo, cuyos Ti’ibunales 
estahan por' encima de los Tribunales mercmitiles locales de los puertos 
ingleses. 

(3) Como los "rooles’’, el “Llibre'dei Consolat de mar” era un pócligo 
de Derecho marítimo mercantil. Su principio dominante fué èl de cimentar 
solidamente la protección a la propiedad neutral en ias guerras marítimas 
y sus cláusulas siguieron vigentes durante siglos en muchisimos países. 
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“Seerecht vou Wisby" las relaciones marítimas de los alemaues 
y escandinavos. Por último, el “Guidón de la mer", conocido en 
Francia desde la segunda parte dei siglo xvi, y de donde se deri¬ 
vará en parte la Ordenanza de Marina de 1681, asegura la tran- 
sición reglamentaria entre los tiempos medievales y Ia época mo- 
■derna (4). 

b) Efoca moã&m: La Gmmiáán de 1689, 

El sistema dei “Consulado” estaba fundado sobre la naciona- 
lidad de las mercancias y el carácter hostil o neutral dei barco. 
Este sistema encuentra su expresión en numerosos textos de tra¬ 
tados de los siglos XVII y xvni entre Inglaterra, Suécia, Fi’ancia, 
la Hansa y Dinamarca. El principio “barco libre, mercancia libre; 
barco enemigo, mercancia enemiga”, indica la preponderância dei 
pabellón, como más gráficamente io expresa un provérbio fran¬ 
cês dei tierapo: “Navire ennemi confisque robe d’amis". No obs¬ 
tante, surge en este orden de cosas una innovación inglesa que 
constituye uno de los primeros actos legislativos dei Derecho 
marítimo de la guerra que se conoce: en el tratado concluído en¬ 
tre Inglaterra y Holanda con fecha 22 de agosto de 1689 se dis- 
fone que todo el comercio neutral con el enemigo (Francia en este 
caso) se prohibe bajo pena de confiscación global, es decir, de 
barcos y dotaciones de los neutrales (5). Inmediatamente surgie- 
ron las protestas de los países afectados; pero dieho Tratado o 
Convênio realiza el primer ensayo de reglamentación internacio- 
naí dei derecho de la guerra naval en el dominio de la libertad 
dei comercio neutral. 

c) RuJe of the War ãe 1156, 

El segundo documento qiié poseemos, relativo al derecho de la 
guerra marítima, es sin duda éste de 1756, dado por Inglaterra, 

(4) Estas célebres Ordeuanzas fueron obra dei grau Ministro de Luis xrv 
y experto fiuanciero Colbert. Sus teorias mercantilistas encontraron eco eu 
la versión inglesa de la NuA/igation Act, de Cromwell, de 1651. 

(5) Rayneval, De U liberté des mers, 1.1, cap. 5. 
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conocido también por “Regia de los comércios nuevos”, y que tra¬ 
ta de la líbertad de comercio de los neutrales. La paz de Aquis- 
gram no había interrumpido la lucha de las metrópolis Francia e 
Inglaterra con sus colonias, especialmente en la índias y en Amé¬ 
rica. Los franceses hacían progresos que inqiiietaban a los ingle¬ 
ses, y en 1755 la guerra renacía espontáneamente a causa de las 
piraterías dei almirante Boscawen, que apreso traidoramente 30D 
navios mercantes franceses y de la asechanza que había costado 
la vida dei oficial francês Jumonville en América. Inglaterra era 
aliada de Prusia y Prancia luchaba al lado de Áustria, Rusia, 
Suécia y Polonia. Los barcos de guerra y los corsários britâni¬ 
cos, haciendo imposible toda relación entre Prancia y.sus colô¬ 
nias, hizo que ésta concediese a los Países Bajos, con exclusivi- 
dad, la carga de sus transportes coloniales mediante documentos 
especiales de autorización. El Gobierno inglês prohibió, por la 
adopción de la Regia de 1756 que comentamos, que los neutrales 
asumieran un tráfico colonial de un beligerante, arguyendo que 
lo que era prohibido en tiempo de paz (6) no podia ser lícito en 
tiempo de guerra. Los neutrales, aceptando licencias de tráfico, 
se convertían en enemigos por aãopciónj y como tales sus barcos 
debían ser buena presa. Efectivamente, los ingleses capturaron 
los navios holandeses y sus Tribunales de Presas los condenaron. 

Ésta Regia de 1756 sirvió a Inglaterra durante las guerras de 
la Revolución francesa y dei Império y fué extendida al comer¬ 
cio colonial abierto a todos los Estados neutrales por siraple de¬ 
creto. Asi nacioia Teoria ãél viaje continuo {!), para coiitrarres- 
tar la Regia en cuestión, valiéndose dei siguiente subterfúgio: 
Los neutrales elegían un tercer puerto neutral donde las mercan¬ 
cias provínientes de la metrópoli o de las colonias eran eiicami- 
nadas para el pago de los derechos y desde allí eran devneltas a 
su destino real, Lórd Stowell (sir William Scott) frustro la ma- 
niobra decidiendo que no había que tener en cuenta la escala 

(8) El comercio, de ultramar, antes dei aiglo , xix, estaba celosamçnte- 

reservado a la metrópoli y a la Marina nacional, 

(7) Rémy, Théork de la contmité du mjm, pág.s. 27 y siguientes. 
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■neutral y que había en realidad uiiidad de viaje; pero para no 
obrar nada más que en caso de flagrante delito, no hizo vigilar 
más que los segmidos viajes, síendo inofensiva la primera parte 
dei recorrido, puesto que acababa sobre puerto neutral. La Re¬ 
gia de 1756 no fué aplicada por Gran Bretana durante Ia guerra 
de la independeneia americana, y por otra parte ha encontrado 
siempre la oposición de los publicistas más calificados dei Conti¬ 
nente como Blunstchií, De Boeck, Calvo, Geffekeii, Ortolan, Pe- 
rels... Actualmente ocupa un rango entre los recuerdos históricos 
dei Derecho Marítimo de la guerra. 

d) ha 'primera ãeckracm de neutralidaã armada en 11^0. 

A dêcir verdad, los dos casos de reglamentación que acaba¬ 
mos de resenar son más bien retonos anárquicos en la cronolo¬ 
gia jurídica de la guerra marítima que figuras de tentativas de 
codificación. Comprendemos sobre todo las afirmaciones dei im- 
peralismo exasperado de la vieja Inglaterra, tan bien y cinica¬ 
mente descrito por im juez de la Corte dei Almirantazgò britâ¬ 
nico, James Marriot, en 1780: “La Gran Bretana bloquea mím- 
raímenie todos los puertos de Espana y Francia. Ella tiene el de¬ 
recho de sacar partido de esta posieión, como un don que le ha 
sido concedido por la Providencia” (8). Es preciso llegar a este 
aíío de 1780 para que se produzca un verdadero movimiento de 
conjunto en pro de una legislación más o menos internacional 
dei derecho marítimo en tiempo de guerra. Su expresión mejor 
radica en la Declaración célebre de neutralidad armada de 27 de 
febrero de 1780 (9), que fué una de las primeras manifestaciones 
de aproxímación fraiico-rusa en la Historia provocada por las 
pretensiones de Inglaten^a, 

Esta Declaración de Catalina II de Rusia, que debía reunir los 
votos de Dinamarca, Suécia, Holanda, Prusia, Áustria, Nápoles y 
Portugal, iba a aislar a Inglaterra y secundar útilmente a Fran- 

(8) Calvo, Dktlúmiaire de Droit internatmal, t, V, 1, 5, párrafos 2,909- 
2.914. 

(9) Brovm Scott, TJiearaefí fieyíraíiíi/0/1780,1918. 
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cia eii su defensa de la causa de los insurrectos americanos, Di- 
cho día, j}ues, Catalina lí comunicaba a Fraricia, InglateiTa y Es¬ 
pana una nota consignando los princípios que debían reglameii- 
tax la posicióu de los Estados neutrales durante una guerra ma¬ 
rítima y expresando la resolución de emplear la fuerza para ha- 
cer respetar la neutralidad de sii pabellón. Esta manifestación 
resolvia, en el sentido de la libertad, las cuestiones esenciales de¬ 
batidas por la diplomacia contemporânea. Todos los barcos neii- 
trales circularían libremente de puerto a puerto y sobre ias cos¬ 
tas de ias naciones beligerantes; las mercancias pertenecientes a 
los súbditos de las potências beligerantes, con excepción de los 
artículos de contrabando, serán-libres sobre los barcos neutra¬ 
les; las mercancias neutrales a bordo de los barcos beligerantes, 
por el contrario, eran implicitamente abandonadas a los riesgos 
de confiscación, í'como una concesión hecha a los beligerantes 
para obtener la inmunidad de la,s mercancias enemigas sobre bar¬ 
co neutral” (10). 

Francia declaro, poco después, que ella admitia desde bacia 
tiempo la libertad de los barcos neutrales. Dinamarca y Suécia se 
adhirieron, firmando con Rusia tratados formales, y posterior- 
mente Holanda, Prusia, Áustria, Portugal y Dos Sicilias hicieron 
dei Báltico un "Mare clausum” y motivaron la prosperidad de la 
Declaración, qpe en su articulo 4." se innovaba en matéria de 
bloqueo. Hasta entonees, el Gobierno de Saint James iisaba mu* 
cho de lo que se llamaba un “bloqueo de gabinete”, es decir, una 
cosa puramente fictícia, y por eso la Deelaración en dicho artícu¬ 
lo establecía que para que el bloqueo fuese real, uecesitaba la 
presencia de barcos de guerra fondeados y suficientemente pró¬ 
ximos que hiciesen peligroso k burla dei mismo. 

e) La segmãa Liga de NeutraMíd armada de 1800, 

La primera Deelaración pareció estar redactada para mostrar 
ckfamente la impotência de los hombres ante el abuso de la fuer- 

(10) Cauchy, Droit marltme intermUo^ml, II, pág'. 262, 


EL CORSO MARÍTIMO 8S 

sa. Inglaterra se apresuró a deshacer lo que acababa de ser tan 
magistralmente instituído, y su aliada de entonees, Rusia, no se 
inquieto. Sólo Dinamarca y Suécia con sus flotas unidas protegían 
con toda su energia el comercio neutral en el Mar dei Norte. 
El 16 de diciembre de 1800 una nueva Liga de Neutralidad ar¬ 
mada fué constituída entre Rusia, Prusia, Suécia y Dinamar¬ 
ca (11). Inglaterra, que estaba entonees en plena paz, se aprove- 
chó de ella para saciar una vieja rencilk, y el 2 de abril de 1801 
su escuadra franqueó ei Sund, destruyendo la flota danésa y 
bombardeando Copenhague. 

Napoleón en 1813 proyectó también una “entente” interna¬ 
cional .para la protección dei comercio marítimo neutral, pero con 
su caída se vino abajo tal deseo, Y hasta doblar la mitad dei si- 
glo XIX no piido el Derecho Internacional Marítimo registrar un 
êxito serio, en el orden de la reglamentación jurídica, por )a fir¬ 
ma y adopción de las regias de la Deelaración de Paris de 1856, 
que pasamos ahora a tratar. 

3. La Deciiaración de Pábís de 1856. 

Esta Deelaración, que en realidad puede decirse se trata dei 
primer texto internacional sobre el Derecho Marítimo de la gue¬ 
rra, fué la que en definitiva marcó el trânsito dei ejercicio dei 
corso a su terminante abolición. 

Ya se sabe que Inglaterra y Francia en aquella época acaba* 
ban de estar unidas en una guerra común, donde sus flotas ha- 
bían actuado de perfeeto acnerdo. Pues bien, preciso es recono* 
eer que los políticos y negociadores franceses, no olvidando que 
Francia había figurado siempre entre los más enérgicos defen¬ 
sores de Ia libertad de los mares y dei derecho de los neutrales, 
tuvieron el mérito insigne y senalado de determinar a la Grau 
Bretana a que hiciese una gran concesión de su clásico ideal, 
Francia, por su parte, renunciaba a un rigorismo demasiado es- 
trecho dei principio, y dei acuerdo común realizado debería nacer 

(11) Gessner, Le dmt ães-neutres sm mer, pAg. 52, 
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ima conformidad, proclamada liiego en las respectivas Declara- 
clones de 28 y 29 de marzo de 1854, que subrayó, después, el Tra¬ 
tado de 22 de julio dei propio ailo entre Eusia y los Estados 
Unidos. 

Así, en la sesión dei Congreso de Paris de 8 de abril de 1856, 
el conde Walewski pudo proponer a los plenipotenciários que per- 
feccionasen su obra “en una declaración que coustituyese un pro- 
greso notable en el Derecho Internacional y que seria acogido 
en el mundo entero con im sentimiento de vivo reconocimiento”. 

“El Congreso de Westfalia—continuó diciendo—ha consagra¬ 
do la libertad de conciencia; el Congreso de Viena, la abolicióu 
de la trata de negros y la libertad de navegaeión fluvial. Seria 
digno de este Congreso de Paris poner fin a tan demasiado pro¬ 
longadas disidencias estipulando las bases de un Derecho Marí¬ 
timo uniforme en tiempo de guerra.” 

Seguidamente el conde Walewski enuncio los cuatro grandes 
principios constitutivos de Declaración, a saber: la abolición dei 
corso; el pabellón cubre la mercancia, salvo el contrabando de 
guerra; la mercancia neutral no puede ser nunca capturable, y 
la efectividad dei bloqueo. 

El conde de Clarendon se levantó para confirmar las renun¬ 
cias de Inglaterra a sus tradicionales derechos en beneficio de 
los neutrales, salvo la única, pero esencial condición de que “el 
corso sea igualmente abolido para todos, ya que no es más que 
una piratería organizada y uno de los mejores azotes de la 
guerra”. 

En el fondo, Inglaterra tomaba una actitud parecida a la que 
ella adoptaría anos más tarde (nada menos que en 1930) respec- 
to al problema dei empleo de los submarinos. 

El representante de Prusia se adhirió inmediatamente a la 
proposición anglo-francesa y los otros congresistas la aprobaron 
“ad referendum”. 

Finalmente, todas las partes dei Tratado de Paris de 30 de 
mayo de 1856 firmaron, como dije anteriormente, la Declaración 
de 16 de abril. 



EL CORSO MARÍTIMO 87 


En los apêndices figuran, con expresión de sus respectivas fe¬ 
chas, todos los Estados que se adhirieron a la abolición dei cor¬ 
so, Tres naciones, sin embargo, rehusaron hacerlo en aquel mo¬ 
mento: Estados Unidos (cuya actitud hemos destacado en el apar¬ 
tado anterior). Espana y Méjico, pero estas dos últimas acaba- 
ron por adherirse el 20 de enero de 1908 y 13 de febrero de 1909, 
respectivamente, Y los Estados Unidos se eonformaron práctica- 
mente a los cuatro principios de la Declaración cuando en 1898 
guerrearon contra nosotros los espaholes. 

Unicamente Ábisinia, Bolívia, China, Colombia, Costa Eica, 
Congo, Libéria, Marruecos, San Marino, Montenegro, Nicaragua, 
Rnmania, las Islas Sanwich y Venezuela no quisieron conceder 
su asentimiento. Pero la abundancia y prontitud de las adhesio- 
nes fueron suficientes para que entrasen de plano, en vigor, las 
Regias de 1856 en el Derecho positivo internacional de la guerra 
marítima (12). 

4. Las TREs reglás de Washington. 

Durante la guerra de Secesión, los Estados americanos con¬ 
federados dei Sur, bloqueados por las fuerzas navales de los Es¬ 
tados dei Norte (de la Union), tuvieron la idea de hacerse cons¬ 
truir y equiparar en Europa barcos que fuesen destinados a la 
guerra dei corso contra los buques mercantes de los Estados de 
dicha Union. 

El Gobierno de Wáshington elevó a este respecto enérgicas 
protestas a los Gobiernos europeos. Prancia accedió y prohibió 
la entrega de los barcos que estaban en sus astilleros; pero In¬ 
glaterra no tomó, por el contrario, ninguiia medida, y vários bu¬ 
ques pudieron, pues, ser construídos en sus gradas a euenta de 
los confederados sudistas. 

(12) Vid. especialmente: Piggott Tlie iedaration oj Pans, 1919; Stock- 
ton, The deolaration of Paris en la Amricmi Jmrrutl of I. h de 1920, pá- 
,gina 356, 
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Las dificultades comenzaron bien pronto con el “Alexandra’V 
todavia en eonstriicción en Liverpool, y a propósito dei cual el 
Tribunal dei Fisco decidió que no se había cometido delito algu- 
no. El secretario de Estado norteamericano Seeward pidió enton- 
ces a los ingleses que modificasen su legislación sobre tal aspecto 
(“Act” de Jorge UI de 3 de abril de 1819), pero fué recbazada su 
petieión. j 

Entre tanto, un nuevo corsário, el “Alabama”, escapaba el 28 
de julio de 1862 de la Mersey y se disponía a armarse en Ter¬ 
ceira (13). Otros siguieron su ejemplo en seguida, como el “Flo¬ 
rida" y el “Greorgia”, cuyas hazanosas expoliaciones contrariaron 
mucho a los americanos dei Norte. La campana diplomática de 
reclamaciones ante el Gobierno inglês se acentuo más, recibiendo 
su conjunto el nombre genérico de “Alabama claims". Un^ co- 
misión, compuesta por los famosos jurisconsultos britânicos 
Baring, Phillimore, Twiss y otros, hizo votar—con fecha 9 de 
agosto de 1870—varias enmiendas a la ya citada “Act" de Jor¬ 
ge ni, y fruto de todo esto fué el Tratado de arbitraje concluído 
en Washington, según el cual se elevarían todas las reclamacio¬ 
nes a im Tribunal de cinco miembros con sede en Ginebra. 

Tres son las regias principales de este Tratado de Wáshington, 
según Ias cuales: 1.“ Todo Gobierno neutral tiene Ia obligación ' 
estricta de no permitir en el território de su jurisdicción que se 
construyan, armen o equipen barcos destinados a la lucha. 2.* No 
puede permitir que un beligerante establezca bases de operacio- 
nes, aprovisionamiento o reclutamiento en sus aguas y puertos; 
y 3.“ Debe establecer la vigilância y control de dichas tentativas. 

Estas regias fueron adoptadas por el Instituto de Derecho In¬ 
ternacional, que hizo de ellas una completa revisión, recogiendo I 

las críticas que aparecieron en los anos sucesivos al Tratado de 
Wáshigton, y agrupando sus resoluciones en siete artículos que 
mantienen el espíritu de dichas regias y que en los apêndices de 
este libro pueden consultarse también. 


(13) Vid. sobre esta cuestión: Balch, The ÁUbam arbitram, 1900. 


õ. Requisitos impüestos por el Derecho Internacional. 

Por aplicación dei principio según el cual los buques corsa- 
rios forman parte, legítimamente, de las fuerzas armadas de los 
Estados beligerantes, no hay duda posible, por lo tanto, de que 
dichos buquês debeii someterse a las regias jurídico-marítimas 
concemientes al acceso y estancia en aguas neutrales de los bar¬ 
cos de guerra exactamente como las observaria un buque militar 
0 un crucero auxiliar (14). En el caso de encontrarse un corsário 
de Estado no adlierido en las aguas de un Estado signatário de 
la Declaración la .solución deberá ser liberal, pero con la reserva 
de que el Estado neutral tiene amplia soberania para adoptar la 
actitud más oportuna. 

Por eso aígunos Estados neutrales, durante las guerras mun- 
diales pasadas, excluyeron a los corsários dei derecho de acceso 
y estancia, poniéndoles en una delicada y especial situación. Por 
el contrario, otros Estados neutrales, como Norteamérica en la 
guerra dei 14, se han inclinado por la asimilación completa con 
los barcos auxiliares (15). 

Ipalmente, en lo concemiente a la obligación de los Estados 
neutrales de procurar, con toda diligencia útil, que los beligeran¬ 
tes no armen buques corsários en sus aguas o puertos (16), la ve¬ 
mos bien enraizada en la práctica y en la doctrina internacional 
contemporânea así como en las legislaciones particulares de cada 
nación que la han adoptado. 

Para terminar el epígrafe presente, y para dar una nooión com¬ 
pleta de la reglamentación jurídica de la guerra en corso, diremos 
los requisitos o condiciones que deben reunir los corsários en 
conformidad con Ias seculares exigências dei Derecho de Gentes. 

(14) Se tmta, evidentemente, dei caso en que buques corsários pertene- 
cientes a países que no han abolido el corso se encuentran en aguas de paí¬ 
ses que tampoco bayan aceptado la abolición. 

(16) Ordenanzas de neutralidad de los Estados Unidos de 4 de agosto 
de 1914, declaraciones de la RepúbUca de 6 y 17 de agosto dei mismo aüo 
y declaración china de 6 de agosto dei propio 1914. 

(16) Artículo 8 clel Convênio de 18 de octubre de 1907. 
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Para poder obtener “Letras", "Marcas” o “Patentes de corso”, 
el armador dei buque armado o dei mixto (que se dedique a la 
guerra y al comercio), debe previamente, como ya dijimos en 
otro lugar anterior, depositar una fianza en una cantidad de di* 
iiero suficiente para responder de las infracciones eventuales, de 
su capitán y de su dotación, a las leyes de la guerra marítima. 

Estas .patentes no son válidas durante el tiempo indeterminado 
que puede durar la guerra, pero sí un número de meses limitado 
y fijado de antemano. Generalmente, estos documentos autorizan 
a sus titulares a ejercer, ante los ataques de los enemigos, los 
rnismos derechos que son privativos de las fuerzas regulares be¬ 
ligerantes. Sin embargo, los corsários no podrán operar ilicita¬ 
mente, según era costumbre internacional, en los rios pertene- 
cientes al eneraigo y en el seno de sus aguas territoriales cuyos 
limites se marcan por balizas (17), pues correrían el riesgo de 
ser considerados como piratas (18). 

El corsário debe, por lo tanto, reunir los elementos necesarios 
para hacer la prueba de su nacionalidad; el capitán o comandan¬ 
te y la mayoría de sus tripulantes deben ser súbditos dei Estado 
que ha expedido la patente, Toda captura de propiedad privada 
hecha en la mar por el corsário no puede ser considerada como 
definitivamente apresada hasta que los Tribunales Especiales de 
Presas hayan declarado su validez. Hasta entonces, la presa está 
provisionalmente en manos dei captor, el cual está autorizado a 
ponerla en seguridad “intra praesidia”, pero sin poder disponer 
de ella. 

El corsário debe arbolar su pabellón nacional y la patente 
debe, para ser legal, emanar directamente de su Gobierno. En re- 
surnen y en términos generales, el corsário está sujeto a todas 
las regias internacionales que deben respetar en tiempo de gue¬ 
rra los barcos armados de los beligerantes y que pudiéramos en¬ 
globar bajo el título genérico de leyes, usos y costumbres de: la 
guerra marítima. . 

(17) Valia, Twiíé to pWses, t.T, cap. IV, sección 3. 

(18) Así los trataba el edicto real francês de julio de 1691, 


CAPITULO VH 


CONTENIDO Y ESTRUCTURA DE LAS ORDE- 
NANZAS DE CORSO 

1. Preliminares, 

Todos los Tratados y Convênios firmados por diferentes paí¬ 
ses sobre el corso y las reglamentaciones u oràenan 2 as particu¬ 
lares que ellos han promulgado para que sean observadas dentro 
de sus fronteras nacionales, contienen las tres famosas condicio¬ 
nes impuestas para que la guerra en corso sea legítima y que eii 
el curso de los apartados destinados a su concepto y Justifica- 
(jión hemos tratado, o creído tratar, con suficiente amplitud. 

Es decir: 1." El corsário debe estar provisto de la autoriza- 
ción expresa de su Gobierno (patente). 2." Antes de obtenerla 
debe abonar una fianza (variable) que sirva luego de indemniza- 
ción a las víctimas de los posibles abusos que se cometan; y 
3.« Las presas se someterán al juicio y sentencia de un Tribunal 
especial. 

Las leyes de Pisa de 1289, de Génova en 1313 y 1316 y los 
acuerdos de la Liga Hanseática de 8 de octubre de 1382, 19 de 
noviembre de 1363 y 1 de enero de 1364, impusieron a los arma¬ 
dos en corso la primera y segunda de las tres expresadas cláu¬ 
sulas. Y semejante obligación se mencionaba también en los Tra¬ 
tados concluídos en 1495 entre Enrique VII de Inglaterra y el 
duque de Borgoíía y en el de dos anos después entre el mismo 
Enrique VII y el rey de Erancia Carlos Vin. 
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La Grdenanza de Carlos V cie 13 de diciembre de 137S fiié eii 
Francia, no obstante, ei primer reglaraento de la guerra corsaria. 

El origeii de la tercera cláusula, o sea la relativa al someti- 
miento de las presas a un determinado Tribunal, arranca de una 
ley dictada por el Parlamento inglês en 1414, por la que se exi¬ 
gia que las presas hechas por los corsários fuesen otorgados a 
los “conservadores de la patria” antes de que los captores fue» 
ran declarados propietarios legales. 

En el correr sucesivo de los anos, y ante la tremenda impor¬ 
tância que va adquiriendo el corso, las principales naciones ma¬ 
rítimas publiean sus Ordenanzas para reglamentarlo. Así, Fran¬ 
cia con las suyas de 1584,1681 y la de Presas de 1778, cuyo tex¬ 
to, en su idioma, figura en los apêndices; Holanda con las de 
1597,1622 y 1705; Inglaterra con las de 1707 y Dinamarca con 
las de 1710. 

En anos posteriores, pero antes de la Declaración parisina, 
se eoncertaron, como es sabido, muchos Tratados por razones de 
guerra y seria obvio anadir que en los mismos figuraba siempre 
una clara detcrminación sobre los aspectos legales dei corso. 

2. Unica alusión a textos espànoles. 

En el presente trabajo sólo figurará la referencia de Orde- 
nanzas espanolas, ya que aparte de haber sido nuestra Patria 
una nación que tardo en admitir la abolicióu dei corso (siendo, 
además, una ardiente defensora dei corso como figura Jurídica 
eminentemente lícita) de los demás países corsários hablaremos 
en otro apartado y manejando únicamente elementos de índole 
histórica (1). 

Parece ser que el origen de esta clase de textos oficiales re^ 
guiadores dei corso es netamente espanol y por eso liemos traído 

(1) No obstante, en los Apêndices documentales insertamos el texto de 
una Ordenanza francesa, muy famosa, 
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a estas páginas el comentário, primero, y el texto, casi íntegro y 
en su lengua eatalana, después (2), de unas Ordenanzas que el 
rey Pedro IV de Aragón promulgo en el siglo xiv. 

Por último, con la alusión a la Ordenanza de matrículas, im¬ 
portante monumento de la legislación espaííola, hacemos tam- 
bién la crítica de otras Ordenanzas y demás textos legales que 
estuvieron vigentes hasta la ratificación por Espana de la De¬ 
claración parisina de 1856 y que—Io repetimos—figuran en los 
apêndices. 

3. Ordenacionbs de Pedro IV de Aragón, ■ 

Además de la reciente cita dei apartado anterior, en otro lu¬ 
gar de este trabajo aludimos ya a las Ordenaciones dei rey ara¬ 
gonês "sobre certas regias que deuen tenir en los Armaments de 
corsaris particulars”, y que aparecieron promulgadas solemne- 
mente, con todo el aparato medieval y la pompa de una Corte 
talasocrática, en 26 de febrero de 1356, preeisamente quinientos 
anos antes que el corso fueíse abolido... 

Estudiemos, pues, el contenido y estructura de esta vieja Or¬ 
denanza aragonesa. 

Primeraraente, el rey ordena que si algún patrón de nave qui- 
siera armaria para entrar en corso se le diere la paga de un mes, 
los sueldos de la dotación y provisiones para ciiatro meses. En 
tal caso, dicho armador estaba obligado a dar al rey, o a su m- 
presentante designado al efecto, ima cantidad relacionada con las 
ganaiicias de benefícios que obtuviese en sus campanas. Lo que 
ei-rey pusiera a bordo de dicha nave iria a su riesgo y ventura, 
pero el armador estaba obligado también de prestar segurídad y 
garantia al igual que los demás armadores de galeras. 

En el caso de que los expresados corsários no aceptasen los 
sueldos y provisiones dei rey, no estaban obligados de darle nin- 


(2) En los Apêndices documentales. 
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guna ganancia o dereclios, pero podían ser armados en corso ■ 
prestando las aludidas garantias y seguridades. 

En otro artículo, esta vieja Ordenanza aragonesa especifica 
el porte que deben tener las naves que soliciten ser armadas en 
corso (“sien de port de mil salmes en sus”), en las que debían 
embarcar cieiito veinte soldados, así como aclara genéricamente 
las mercancias prohibidas o que careciesen dei permiso real La 
nave que violare estas regias se.pondría bajo ia autoridad dei 
rey para sii superior sanción, que podia llegar hasta la privación 
de la libertad de patronos y demás personas responsables, así como 
la perdida dei barco y su cargamento. El puerto donde se arma- 
ban era el jurisdiccional para el desarme en dicho caso y dentro 
de los ocho meses siguientes a su partida. 

En otro lugar, con la cita de lugares y demarcaciones, se am- 
plian las regias referentes a los requisitos que deben cumplir 
ante los oficiales reales, gobernadores y baylios generales de 
Cataluna, Valência y Mallorca (3). 

^ (3) Sou precisaraente los artículos XX y XXni, que a continuación 
transcribimos traducidos al romance, los que arrojan viva luz sobre un 
asimto que ha levantado una polvareda de discusiones eruditas. 

BI articulo XX dice así: 

"Item.' diohos armadores estarán obligados a asegurar convenientemente, 
en poder de los oficiales reales dei lugar donde armaren o de sus lugarte- 
nientes, taii solamenté a juicio de las partes, que no harán mal, ni daíio a 
amigos dei sefíor rey, sino a los que dioho sefior les da de buena guerra. Y 
dichos oficiales deberán recibir dicha seguridad a juicio de las refericlas 
parte,s.” 

El XXII es más explícito; exige la' caución o fianza a que anteriormente 
nos hemos referido. Pero, a diferencia de las leyes marítimas de Pisa y 
Génova, no expresa una canüdad determinada, y hace responsables a los 
súbditos aragoneses de los atropellos cometidos en ia mar, penándoles en 
sus personas y hacienda como lo demuestra el texto: 

“Item: que los armadores para guardar, observar y cumplir todos y 
cada uno de los referidos capítulos, prestarán juramento y pleito homenaje 
en poder de los oficiales reales de donde armaren, es a saber; desde Cada- 
qués hasta Tortosa, en poder dei Baile general de Catalufia; los de Valência, 
en poder dei baile general de Valência; los de Rosellón, eh poder dei Gober- 
nador de Rosellón; los de Mallorca, en poder dei baile general de Mallorca; 
los de Cerdaíía, en poder dei Gobernador de Cerdana y de sus lugartenieiites, 
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Como se ve, con este lenguaje ingênuo, pero riproso, a me¬ 
diados dei siglo XIV un monarca espanol, con acertada visión, ea- 
tablecía las normas mejores para que, cumpliéndolas, personas 
particulares pudieren aumentar la gloria y el poderio marítimo 
de la Corona aragonesa, senalando al mismo tiempo lo que les 
estaba vedado o, por lo menos, restringido. 

4. OrDBNANZAS RBCOGIDAS en la NOVÍSIMA RECOPÍLACIÓN Y OTFiOS 
TEXTOS LE6ALBS DEL SIGLO XVIII. 

En los apêndices documentalea que se insertan al final de este 
libro, y en un orden que se ha procurado sea cronológico, figu- 
ran varias disposiciones de carácter legal y ordenancista que tra- 
tan, directa o indirecíamente, dei corso practicado por los espa- 
holes. 

La mayor parte de estos textos se han tomado de la Novísima 
Kecapilación y otros se han transcrito, después de ser desempol- 
vados, de la famosa Golecmón Nammte, colosal muestra dei sa¬ 
ber y de la erudición de uno de nuestros mejores raarinos de épo¬ 
cas pasadas. 

La primera ley que resumimos es una de Juan II de Castilla, 
dada en Ocana el ano 1422, por la que se fomentaba y proponía 
la construcción de navios y galeras para la conservación y vigi¬ 
lância de nuestras dilatadas costas, y así su real Corona seria 

obligándose con sus bienes y personas y dando aquellas seguridades nece- 
sarias para aquellos negocios a juicio de las referidas personas." 

Estos dos solos capítulos o artículos evidencian la inexactitud—-ha dicho 
Poggio—de la aseveración hecha por Pardessus en ia página 396 dei tomo V 
de sus Leyes marítimas, asegiirando que la Corona, de Aragón no intervenía 
cuando simples particulares, armaban buques en corso. Y esta errónea opi- 
nión encoiitró desgraciadamente eco en juristas al parecer probos y eruditos 
como Wheaton y Caiichy, que, sin embargo, no se debieron preocupar de¬ 
masiado en escudrihar e interpretar fielmente la legislación marítima de la 
Corona de A ragón, on todo momento justa y oportuna, a la par que original 
y exactisima. 
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“mas tenida y ensalzada y los robos y represarias por la mar se 
excusarian”. 

En 1480, los Reyes Católicos (4) legislaron también sobre el 
tradicional y conocido derecho dei quinto, que no era otra cosa 
que la de reservarse la Corona la quinta parte dei total de las 
ganancias que obtuviesen los espanoles—por mar o por tierra— 
con ocasión de las guerras. En efecto, era costumbre deducir este 
“quinto” de las presas marítimas o dei botín terrestre como me- 
jor senal de reconocimiento de seíiorío y de realeza. Por eso, los 
legisladores antiguos supieron conservar siempre tan especial de¬ 
recho, y con todo rigor se perseguia al particular que no cum- 
pliese fielmente el pago dei citado derecho (5). 

Su hija, la desventurada dona Juana la Loca, y su nieto don 
Carlos, en las Cortes de Toledo de 1525 legislaron, ya con mayor ' 

eoncreeión, sobre la facultad de armar en corso a los vasallos de 
sus reinos para hacer la guerra a sus enemigos. Tanto en las cos¬ 
tas dei Norte y Oeste, por parte de los franceses e ingleses, como 
en las dei Sur por parte de los moros, se cometían muchas depre- 
dacioiies que entorpecían y debilitaban nuestros movimientos co- 

(4) No parece, sin embargo, que el Rey Católico Don Fernando--segiín 
anota, eruditamente como siempre, Fernánclez Duro (vid. op, cit. en nuestro 
índice bibliográfico final, t.,I, pág, 04) tuviesô una eonducta permanente¬ 
mente igual en estos asimto.s, pues cesó en dar licencias o patente,s de corso 
a particulares, promulgando la Pragmática contra corsários de 12 de enero 
de 1489 (que transcribimos en nuestros Apêndices documentales), mas por 
cédulas contradictorias expedidas en ílaragoza en .80 de junio de 149,S lo 
autorizó sin iimitación a los armadores do Guipúzcoa y Visícaya. Por lo tan¬ 
to, lo consentia para unos caso,s de modo que solamcnte para las correrías 
en África prevaleció la abolición dei corso marítimo, 

(5) La doctrina de la regalia dei quinto, de aiitiquísimos antecedentes, 

quedó perfectamente definida en la Partida II, título XXV, loy 4.“. "El legis- " ji ' 

lador, baciendo im, juego de palabras, tan frecuente en nuestro máximo 

Código, explica el quinto precisamente por cinco razones”, ha dicho Casarle- 

go—vid, op. cit., pág. 62—, y a cohtinuacióii las copia así: “La primera, por 

reconocimiento de seíiorío, ,que es mayor sobre ellos e son con el una cosa, 

el por cabeza, e ellos por cuerpo, La segunda, por debdo de la naturaleza,' ] 

que han con, el. La tercera, por agrasdecimiento dei bmn fecho, que dei rescl 

ben, La quarta, porque es tenudo de- los defender. La quinta, por ayudarle a 

las mjsiones que ha fecho, o podría,fazer,” 
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líierciales, principalmente los que se efectuaban en los caminos 
de las índias, lo que obligó a tomar esas medidas que facultabau 
el armamento en corso. 

Esta ley fiié confirmada posteriormente por el rey Felipe Hl 
en las Cortes de Valladolid, que se celebraron en el ailo 1598, 
siendo publicada en 1604. 

Vino iuego a ocupar el trono de Espana Carlos IV de Borbón. 
Este monarca dedico especial atención al corso, dictando diferen¬ 
tes regias que deberían observarse en el enjuiciamiento de las 
presas para evitar así las dudas que pudieran ser motivo de da¬ 
nos y demoras en perjuicio de los interesados. 

Es curioso hacer observar que en esta ley de Carlos IV se 
alude al limite que deben tener las aguas jurisdiccionales, limite 
que no había de marcarse como hasta entonces por el “dudoso e 
incierto alcance dei caííón”, sino por la distancia de dos milias 
de novecientas cincuentas toesas cada una (6), 

En 1802, el mismo rey Carlos IV promulgo la Real Ordenan- 
za de las Matrículas de Mar, cuyos artículos 6.“, 7.“, S." y 9.® dei 
título X figuran en los apêndices, por referirse al modo de habi¬ 
litar las embarcaeiones para el corso, a la facultad y fuero de los 
corsários y a la clase de docunientación que deberían de llevar 
antes de salir de los puerto.s con objeto de efectuar el corso, En 
realidad, en esta dispcsición estsn las raíces informadoras de to¬ 
das las Ordenanzas posteriores, y sólo pequenas reformas o aha- 
diduras completan y aumentan sus articulados. 

11 artículo 19 de la Real Ordenaiiza da normas para habili¬ 
tar en las Províncias Vascongadas las embarcaeiones destinadas 
al corso. 

Hemos recogido, como se dijo anteriormente, varias Ordenan- 
zas dei corso (cuyas fechas son las de 17 de noviembre de 1718, 

(6) Como vemos en el siglo XVIII, ,se acercaban a la clásica di.stancia, de 
las tres millas admitidas hoy día, en tiempo de guerra, por la raayoría de las 
Naciones y también, por Espafia. Aunque de este problema—por otra parte 
bastante complejo y hasta delicado—tendríamos qne hablar con mucha ex- 
tensión si verdaderamente encajase dentro de la matéria qiie nos ocup*. 
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1 de febreró de 1762 y 1 de julio de 1779), casi iguales en ei fon¬ 
do y en la forma, en unión de otra adicional a las Generales de 
!a Armada sobre Presas (de 1 de julio de 1779 también) y una 
Real Declaraeión a vários artículos de la anterior. Sus textos 
completos pueden verse en los citados apêndices documentales y 
aqui baremos únicamente el comentário sobre ciertos extitunos 
de ellas. 

Varias dudas motivan la inteligência de estas Ordenarusas dei 
corso de nuestro interesante siglo xvm, 

líl primer artículo de casi todas ellas prevenia que el que qui- 
siera armarse eu corso debía presentar “al Ministro de Marina 
de la provinda donde lo pretendiera hacer”, y para obtener la co- 
rrespondiente patente, una instancia en la que se explicase la 
calidad de la embarcación, su porte, armas, pertrechos y gente de 
su dotación; dicha autoridad estaba facultada también para re* 
cibir una fianza. Por el sentido literal de este artículo, no debían 
tener los intendentes, en tal asunto, más intervención que en la 
expedición “o remesa” de la patente que el dicho ministro le ex- 
pidiese, ligándolos en cierto modo a la indispensqble precisién 
de practicar lo que sus subalternos les previniese. Y parece más 
apropiado que, siguiendo esas regias de utilidad observadas en 
las guerras dei siglo xvni, el que quisiera armarse en corso se 
presentase al intendente o en' su defecto al capitán que bubiese 
de mandar el buque corsário, elevando su instancia al mismo in¬ 
tendente, expresando con individualidad el armamento y la filia- 
ción de los marineros que formasen su tripulación para que, exa- 
minándolo todo, se advirtiese la suficiência dei capitán, pues el 
intendente, como más idóneo y conocedor de las Reales Ordenan- 
zas, obraria con raayor acierto que esos Ministros de las Pí.‘ovin- 
cias, y aunque alguno de éstos fuese bastante capaz, la mayoría 
de ellos no tenían la suficiente eapacidad—que pudiéramos deno¬ 
minar cultural y profesionalmente jurídica-“para interpretar una 
ciiestión de tan delicada trascendencia (7). 

(7) Ia es cünocida, además, la enorme importância que en este si¬ 
glo xvm ostentaban los Intendentes, verdaderos organizadores de la Marina 


EL COBSO KARiTíf.ia 


En los documentos de la monumental Odleccm Ncmmte 
hemos visto acotaciones curiosísimas, puestas sin duda por al- 
gunos de esos ministros departamentales, sobre el debatido pro¬ 
blema de la pugna de facultades entre el intendente y ellos. Por 
iü visto, y leyendo más bien entre líneas, las facultades de los Mi¬ 
nistros de Proviucias como derivadas dei intendente d© quien 
eran subdelegados, nunca podían disminuir su autoridad, pues 
únicamente tendían a no atravesar la esfera de acción dei corso 
y a eliminarle obstáculos, como sin duda seria el tener que re- 
eurrir, desde lugares lejanos, a la capital dei Departamento, y 
el verse obligados a bacer la justificación detallada, con lo que 
se ocasionarían gastos y demoras que aburrirían a muebos cor¬ 
sários, por lo regular demasiado impacientes y ardorosos... 

Los ministros, si, como debían, estaban bien impuestos en las 
Ordenanzas dei corso, no existia motivo para coartar sus movi- 
mientos en el supuesto de que eran responsables de sus opera- 
ciones. La práctica mejor era, por lo tanto, la siguiente : ante los. 
ministros se presentaba la instancia y ante ellos se efectuaban 
las diligencias oportunas; luego el ministro remitia los papeies 
al intendentd; quien los examinaba, aprobaba y devolvia, envian¬ 
do con ellos la patente, quedando el ministro únicaraente con la 
íacultad de recibir la fianza. Y esta facultad era muy acertada, 
ya que lógicaroente tenía que conocer al fiador por residir dentro 
de los limites de su mísma província. 

‘ En otro artículo ,se facultaba también a los Ministros de Pro-' 
vinda el poder dar copia o testimonio, autorizado por ellos, de la 
Ordenanza dei Corso, a los capitanes que trataban dedicarse a 
dicha práctica; pero por el mayor respeto y veneración que in¬ 
fundia el carácter dei intendente, convenia que tal copia fuese 
firmada por éste, acusando recibo de dicha copia en lâ Intendên¬ 
cia, para que así tuviese que cenirse, religiosamente, a los ar- 
tículos de la Ordenanza y no pudiese alegar desconocimiento. 

También se facultaba a los ministros el conocimiento de las 

espafiola, y el carácter, más bien militar que otra_ cosa, de. esas autoridades 

provinciales que pomposamente se les llsmaba Ministros. 
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presas con la inhiWción absoluta de otros jueces; i)ero si i-;e (xm- 
ducíaii 0 remitían a la capital dei Departamento, deberían eono- 
eer de eilas y de sus incidências el comandante getuírul y el in~ 
íendentie, asesorados por el auditor, y enviaban los autos al Con- 
sejü de guerra en caso de estar discorde^s los dos prinieros, otor- 
gando las aiKjlaciones al mismo Consejo, bien ínese sobre causa 
en que entendiese en primera instíincia o que se hubíese apelado 
a ellos dcapiiés de ser juzgadas por los Ministros de la Provincia, y 
que de los actuado por éstos se pudiesc apelar a la capital dei 
Departamento y do ella al Conscíjo o a éste “en dereebnra”. 

Bln estos artículos que comentamos se encuentra al parecer 
una grau diferencia. Aludo al privilegio que se (xmcedía a dichoa 
Ministros de Provincia contra la autoridad de su superior inino- 
diato, que era ei intendente, pues facultando a aquélloa la decí^ 
sión de los juicios de presas, con independencia de todo jefe 
militar y político, al intendente se mutilaba su jurisdicíúón y ííI 
privilegio de conoeer por sí solo de las operadones de sus subal¬ 
ternos en matéria de presas ampliándolas a los comandantes de los 
Departamentos, que jumca tuvieron efecto iii intervencióíi en se- 
mejantes asuní:os, totalmentc ajenas a su capaddad profesionaL 
í por ello, en el tratado de presas de las Ordenaiuías Generales 
de la Armada, se otorgaba al intendente tal conocimiento, lo que 
habiía de ofrecer bastantes diíicultade.s y dilaciones por vivir 
separados y no tener lugar y fechas sefialados para las reunio- 
nes que habian de celebrar para el despacho de tales cuestiones. 

Si el intendente y comandante dei Departamento oían a sii 
auditor y éste con su dictamen habría de faoilitarles la labor de 
su enjuiciamiento, creemos que no existiría motivo de di.scordia 
en la votación, ya que el parecer de dieho auditor, por ser teóri¬ 
camente acertado, debia informar la, base de sus decisiones. Este, 
como se sabe, tenía cmi la obligación de conseguir tal adhesión 
de opiniones por su fíutultad de flisceniir los casos de derecho que 
fie le ofreeían y no el comandante o el intendente, que no eran 
hombros de leyes. Pero si ambos no coincidían con la determina- 
ción dei auditor y cada uno daba su parecer, era, ocioso dietar 
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tales artículos, ya que ellos mismos tomaban sus determinacio- 
iies 0, en todo caso, liubiera convenido reformarlos a base de que 
so comisionase al ministro o sus delegados respectivos, donde 
arribase el navio apresado, la formación de los autos, su envio al 
ministro para sentenciar, y luego para su aprobación o revoca- 
ción dirigírlos al intendente, quien decidiría con su auditor. Las 
sentencias de la Intendência podrían ser apeladas por las partes 
interesadas al Supremo Consejo y en caso de recusación dei audi¬ 
tor tuviese el intendente la facultad de asesorarse con otro letra¬ 
do, pues podían existir algunos asuntos-—no sólo referentes a 
presas, sino a toda la matéria contenciosa de Marina™en lo,s que 
fuese preciso así para evitar perjuicios que pudieran deducirse 
do la pasión, imperícia e incluso malicia de los autores. 

Por otro, importante artículo de las Ordenanzas de Corso se 
mandaba examinar las cartas-partidas o contratos de fletamen- 
to, conocimientos y pólizas de Ia carga de los buques, que se re- 
conociesen, y si tal carga fuese sospechosa debería detenerse. El 
documento que no estuviese firmado se tendría por nulo, deela- 
rándose buena presa la que careciese de estos precisos documen¬ 
tos, a menos de que se certificase de modo fehaciente que se ha- 
bían perdido por accidente involuntário e inevitable. 

y para la más verdadera inteligência de este artículo, y evi¬ 
tar las dudas que pudiesen surgir, era obligado se declarase sí 
para calificarla de buena presa seria necesario le faltasen, a la 
vez, todos los dichos instrumentos o sólo cualquiera de ellos, sin 
que se permitiera al capitán apresado justificación algima rea- 
pecto al extravio de documentos, pues para cohonestar la malí¬ 
cia con que en tiempo de guerra navegaban las embarcaciones 
neutrales y amigas se valdrían de su misma tripulación, siéndo- 
les además fácil solicitar comprobación de ello en la potência 
amiga o neutral de cuyo dorainio fuese el buque. Esta cláusula, 
a nuestro juicio, proporcionaba bastante margen para que se co- 
metiesen infinitos fraudes contra el corso. 

En otro lugar preeminente de Ias Ordenanzas se definia que 
en presencia dei capitán apresador se tomase declaración al apre» 
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sado, a su piloto maestt-e y a otros tripiilaiites que se creyesti 
conveniente, y Jiunque esta formalidad era lógica y tenía por ob ¬ 
jeto evitar malícia o fraude, no era practicable su observância 
por todos los corsários respecto a que comúnmente no liabía tiein- 
po para evacuai’, con la pureza y madurez que se requerian un 
caso tan impoi-tante por las varias circunstancias que oínirren en 
la navegación, Por ser bien sabidas estas ocurrencias, oniitimos 
su alusión, ya, que además harían interminable este trabajo, no 
debiendo quedar en olvido, sin embargo, que los escribanos que 
llevaban los corsa!'ios eran poco peritos y expertos para enten¬ 
der lo literal de las Ordeimnzas. No sabiendo ní comiirendiendo 
lx)das las lenguas, ni traducir documentos, era dejar como abier- 
1o a los corsários para que a su modo hicicsen sus declanicioueS; 
de las que lógicamente se liabían de deducir infinitos perjuicioí;. 
Bln este nsupuesto, sólo parece suficiente que recogidos los pape¬ 
ies se examinase extrajudicialniente a Ia íripulación apresada, y 
conducida al lugar de su destino por el ministro o subdelegados, 
respectivamente, se pasase a recibir las declaraciones, traducir 
los documentos por medio de intérprete y remitirlos al intenden¬ 
te para su deterrainación, citando para ello al capitán íqtresador 
y al apresado o bien sentenciándolos el ministro y enviando los 
autor al intendente para su aprobación o reprabación, como se 
prescribía en las Ordemmzas de Mairimibis dei ano 1757 y parti¬ 
cularmente en el artículo 707 de las mismím. 

En lo relativo a ia documeníacíón que debía presenturse, í-u' 
insistia en nuevos y posteriores artículos. Por ejemplo, se man - 
daba que para determinar la legitimidad de las presas no se ad ■ 
mitirían otros papeies que los encontrados y manifestados “en 
sus bordos”. Sin embargo, si faltando los instrumentos precisos 
pára instruir el proceso se ofreeiese su ca])itán a justificar el ha- 
berlos perdido por accidente inevitable, senalaba el mini.stro m, 
plazo competente, según la brevedad que conviuiese para deter¬ 
minar tales razones. 

Se fijaba este término al capitán para que justificase !a per¬ 
dida de tales documentos, y como no dejaba de existir malicia, 
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tampoco faltaban arbítrios a los capitanes apresados, particu¬ 
larmente a los que navegaban con bandera amiga o neutral, para 
que justificasen el expresado extravio, la ocultación de otros cor- 
.sarios 0 navios de guerra u otros accidentes. 

No obstante, se declaraban como buena presa los efectos que 
venían bajo somejantes banderas, amique la carga fuese, una y 
mil veces, perteiieciente a enemigos, pues el capitán apresado de¬ 
bía imputarse a sí mismo y no a otro la culpa de la falta de pa¬ 
peies, aunque alegase cualquier circunstancia; y si se daba lugar 
a practicar tal justificación, lo mismo se podría haber hecho res¬ 
pecto a la patente otorgada por el soberano en virtud de la cual 
navegaban. Por eso se declaraba buena presa la embarcación que 
sin documenta,ción se encontrase navegando y no se le otorgaba 
faciiltad alguna para justifica,r el accidente motivador dei ex¬ 
travio. 

También se prevenia que ningún indivíduo que gozase sueldo 
por Marina, había de exigir estipendio o eontribución por las di¬ 
ligencias en que actuase al enjuiciar las presas. 

Y para que tuviese efecto tal observância se comunicaban ór- 
denes particulares a los intendentes y auditores a fin de que se 
diese.cumplimiento por ellos y por los escribanos de la capital y 
províncias. Pero siendo los sueldos de éstos tan inferiores (8), 
parecia muy riguroso el que se les estrechase por tan limitados 
sueldos a servir y a trabajar con la prontitud necesaria en un 
asunto de tanto interés. 

Por otra parte, se daba margen a cobeehos y a que se retar- 
dasen los trâmites; aunque estas mismas cláusulas se observa- 
ban en testamentos e inventários militare.s (9), se asistía des- 
graciadamente a su inobservância. 

Si la presa se conducía a puerto que no era cabeza de partido, 
se remítían a su ministro los papeies y documentos para que do- 

(8) Se reduclau a quince escudos mensuales, y al que servia la Escriba- 
nia dei Departamento se le pagaba un tercio de 25 escudos. 

(9) Según lo regulaban las Ordenanzas Generale.s y una orden dei 
aúo 1755. 
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temiiiase su legitimidad con las declaraeiones hechas por el ca- 
pitán 0 maestre. 

Muchos e imponderables perjuicios hiibieran podido resultar 
si se dejaba a los corsários que hiciesen el examen dei capitáii 
apresado, piloto y demás, por la imposibilidad de practicarlo con 
la debida solemnidad y eliminando la natural pasión, cosa difícil 
ya que no podrían eludiria como partes iiiteresadas que eran en 
los efectos dei navio apresado. 

Y para terminar este epígrafe de interpretación de nuestras 
viejas pero completas Ordenanzas, sólo nos resta saber si en con- 
formidad con la práctiea inmemoriaí y las decisiones que toma- 
ron los Juzgados de Marina en las guerras dei xviii conocerían 
también de los negocios que producían las represálias de embar- 
caciones enemigas que forzadameníe víniesen a entregarse en los 
puertos de Espana, como también si aquellas que por accidente 
llegasen con esta determinación podrían ser apresadas fuera dei 
tiro dei canón (10) por algún corsário espano! o embarcación par¬ 
ticular, ya que en las embarcaciones que se detuvieron al rompí- 
miento de los conflictos armados dei siglo xvin ningún conoci- 
miento tuvo la Marina porque así lo manifestaron las ordenes 
dadas por la Secretaria de Guerra a los gobernadores militares. Se 
diô el caso que un navio português, obligado por el temporal, entró 
en Rota a guarecerse, e imnediatamente un corsário espafiol que 
allí estaba lo apreso; pero el conociraiento de tal presa corres- 
pondió al comandante general de su província respectiva (llama- 
do don Juan de Villalba) sin que surgiera otra reclamación. 

5. Ordenanzas de Carlos IV. 

En los umbrales casi dei siglo xix, en la corte improvisada de 
la villa de Cebolla, Carlos IV y su secretario de Estado, don Jo- 
sef Ántonio Caballero, con la prosa certera y sonorá de lòs legu- 
leyos, por un lado, y los voeablos genuinos de una terminologia 

(10) Ya dijimos que era un limite de las apas jurisdlccionales. 
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marinera, por otro, dictan a los espanoles las regias necesarias 
para hacer el corso contra los enemigos de la Patría. 

Para que eesen los funestos desordenes que produee en Euro¬ 
pa una guerra larga, con el constante anhelo de mantener una 
mejor armonía con los países vecinos, la Cancillería espaüola hace 
prodígios de equilíbrio. Pero todo tiene un limite discreto y ya 
se acerca la hora de procurar a sus fíeles y abnegados vasallos 
la conservación de sus bienes y la libre navegación y comercio 
de sus navios y prodiictos. 

Una nación orgullosa, obstinada en sostener a toda costa su 
preponderância en el mar valiéndose de dudosos médios, estor- 
ba nuestras pacíficas singladuras e insulta nuestro pabellón. 

Su Majestad Católica ha decidido usar de un arbítrio semi- 
bélico, promoviendo y fomentando el corso particular en todos 
los mares, y "auxiliando a todos y a cualesquiera indivíduos que 
se hallen establecidos en mis domínios para que puedan hacerlo 
bajo aquellas leyes que autorizan el derecho común y las costum- 
bres recibidas entre las naciones cultas, que en las actuales cir¬ 
cunstancias reduzeo a una Ordenanza cuyos artículos son los si- 
guientes”. 

Así termina el preâmbulo de la dicha Ordenanza, que contie- 
ne en sus 59 artículos las normas precisas para efectuar el ar¬ 
mamento en corso, los fueros y gracias que se concederán a los 
corsários y los sistemas penal y procesal que se han de observar. 

Para su más clara comprensión voy a sistematizar su eonte- 
nido, a riesgo, incluso, de trastocar el orden de los artículos, pues 
en definitiva su texto completo figma en los apêndices de este 
libro. 

Requisitos fara armrse en corso.—De acuerdo con Ias pre- 
misas conceptuales de esta institución jurídico-internacional, el 
particular que pretendia convertirse en corsário'elevaba una ins¬ 
tancia al comandante de Marina de su provinda solicitando la 
oportuna "Patente de corso” que le habilitase como tal, expli¬ 
cando a cozitinuación la clase de embarcación que poseía, su por¬ 
te, armas, pertrechos y gentes de dotación, Asimismo prometería 
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pimtual observância de iio cometer actoH de hostilidacl contiii hus 
compatriotas ni contra los súbditos de otr(.)S listados que no ea- 
tuviesen en guerra contra Espana. í como seguridad de su con- 
ducta abonaria una fianxa que “por nmyor suma se fija en se- 
senta mil reales de vellón, y que a prudente juicio puede demo- 
rarse con respecto a la entidad de su embarcación”. 

Este depósito de la fianza es de rancia proaajàa en nuestra le- 
gisUición. La Ordenanza dei rey Pedro de Ariigón, dada en lílbb, 
estipula ya esta prévia entrega de una suma de dinero. El (iorao 
era, en efecto, como hemos dicho en ottv) lugar, una operación 
bastante fructífera por ofrecer a los particulares ambiciosos un 
cebo agradable, pei'o, al í:in, un, seííuelo pelígroso. Era, pues, tam- 
bién preciso que el Estado ínterviniese, como asimismo dijimos 
en la raísma ocasión y con parecidas palabras, para debilitar el 
ceio eventual dei corsário y mantenerle, estableciendo regias es- 
trictas y sevei’a8, en el camino exacto de su misión naval. 

Aimíios al mrHariú.- AJm vez concedida la I‘atente, las auto¬ 
ridades de Marina prestaban al nuevo corsário la necesaria uyuda 
de personal y material para la total habilitación y efectividad 
dei buque. ansenaíes y paíioles de la Keal Armada franquea- 
ban, pues, estos auxílios a costa y costas dei íieticionario hasta 
que la nave corsaria adquiria fuerza semejante a los hajeles de 
guerra. 

Nueve artículos dedica la Ordenanza a esta mn,f eria. He repu- 
tan como servicios distinguidos los hechos en acciones bélicas se- 
naladas y se 9 .cuerda la concesiòn de recora{iensas particulares y 
reparto de privilégios de nobleza, pensione-s, empieos y gredos 
militares. Las gratificaeiones se senalan también en íimciõn de 
las presas que haga (11), 

{]!) A título (Ifi curio.8ida(l «opio stigiiUlamciite alfíuuo.j St; éytyfí epí- 
grafosi 

"Por cada iiaftón, dei calibre de a 12, o mayor, tornado ou bitifil do gtieria 
enemigo, 1.200 reales de velldn. 

"Por cada caiíón de 4 a :1.2 ídein, 800 ídcni, 

"Por cada prlsionero hecho en lo-i buque.s do gurírra, 200 idem, 
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B,sta gratificaeiones ae aumentaban una cuarta parte siempre 
que el buque fuera apresado al abordaje o tuviese mayor número 
de cânones. 

FacuUades de los eorsarm.-AjOB bajeles armados podíau re- 
cunocer la*s embarcaciones mercantes de cualquier Estado obli- 
gándolas a que preseatasen su documentación, contratos de fle- 
tamentüs, diários de navegación. roles, listas de pasajeros y tri- 
pulación, etc. Podían ejercer el derecho de visita y obligarles por 
la fuerza si trataban de eludir estos reconocimientos. 

Detenían a las embarcaciones enemigas y eran conducidos a 
los puertos nacionales para determinar la validez dei apresamien- 
to, tanto de la nave como de la carga. Se consideraban piratas 
los navios que se hallasen sin documentación legítima o con fal- 
sedades o arbolando un pabellón distinto al suyo reglamentario. 

En la actualidad, resultaria enojoso y harto difícil hacer la 
enumeración de los géneros que se consideraban como contra¬ 
bando. Pero acometían la empresa, y en confusa barahunda re- 
senaban cuantas clases de armas y municiones se conocían en 
la época (12), y consideraban también como géneros prohibidos 
los comestibles de cualquier clase que fueran destinados a plaza 
enemiga. 

Gasos en que se prohibe el corso.— El artículo 35 prohibe a 
los corsários que ataqiien, hostilicen o apresen las embarcaciones 
enemigas que se encuentren en aguas o puertos aliados o neu- 
trales. 

Repremsr-hãB embarcaciones nacionales que habiendo sido 
apresadas por el enemigo fueran represadas por corsários parti- 

"Si las etubaruuuioutós ínuríni cursariasi por cada cafíOi), de a 12 o mayor, 
ÔOO ídem. 

"Por cada prÍKSionero, 160 ídem, 

" "En las misraas, por cada 1 de 2 a 12, 800 Ídem. 

"En las mercantes, por cada caiíón de 12, 600 ídem. 

"Por cada uno desde cuatro a 12, 400. 
cada prisionero en é.stas, 120 ídem." 

' (121 Caftones, morteroa, pedreros... trabucos... pólvora... salitre, rae- 

.fibas... picas, dardos, albanlas, cotas,., caballos con sos arneses... 
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culares, eran devueltas a sus propietarios después de revisados 
sus papeies. Más tarde se determinaria la gratificación que les 
correspondiese (13). 

Oonducta que se ha ãe observar con las naves d&tenidas.— 
Guando el corsário detenía una embarcación enemiga, recogía 
sus documentos (“el escribano levantará acta puntual de ellos”) 
y los guardaba en un saco sellado que entregaria al cabo de la 
presa para que éste lo hiciese al comandante de Marina dei puer- 
to a donde se dirigia. Al mismo tiempo cuidaba el eapitán corsá¬ 
rio de bacer clavar los eseotilla.s de la nave detenida y sellarlas. 
Ko debía permitir el saqueo de los géneros que se hallasen sobre 
cubiertas, en câmaras, camarotes o alojamíentos, prohibiéndose 
absolutamente el derecho vulgarmente llamado dei “pendolaje" 
—actualmente disfrazado por el ingênuo vocablo de “requisas'’--, 
el cual sólo podia tolerarse en los casos de haberse resistido la 
embarcación hasta esperar que fuese abordada, pero con el cui¬ 
dado de evitar los desordenes que podia producir la excesiva li¬ 
cencia. ' . 

Al cabo destinado para mandar la embarcación detenida se le 
daba noticia individual de la tripulación y dei cargamento apre¬ 
sado que conducia custodiado y sellado. Si era posible eníilaba 
el puerto dei armamento dei corsário, y en su defeeto el nacional 
que estuviese más cerca dei paraje de la detención, con tal que 
hubiese en él autoridad de Marina o fuese capital de Departa¬ 
mento. 

En el caso de ser imposible la conservación de una presa ene¬ 
miga, y cuando por esta razón era preciso qiiemarla o echarla a 
pique por no haber otro arbítrio, se proveía a la seguridad de 
los prisioneros, “tratándolos con humanidad”, para después en- 
tregarlos, en Ilegando al puerío; al gobernador de la plaza o Co- 
mandancia de Marina, 

Bistem4 procesffll—El conocimiento de las presas que los cor- 

(13) La mitad dei valor de Ia presa si la represa ocurrió en el término 
de veinticuatro lutraa. 
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sarios condujeren o remiíieren a los puertos, pertenecía privati¬ 
va y absolutamente a los comandantes militares de Marina de 
las provindas con asisteneia de sus asesores e inhibieión de los 
oapitanes o comandantes generales de las provindas de las Au¬ 
diências, intendentes de Ejército, corregidores y justidas ordi¬ 
nárias, a quienes se prohibía toda intemnción. 

Pero en lo relativo a buques enemigos que por temporal u otro 
accidente se rindiesen a castillo, torre, fortaleza o destacamento 
de las costas, conocía el gobernador o comandante militar de la 
jurisdicción dei distrito, bajo las regias que .se prescribían en la 
Ordenanza que comentamos. 

Si las presas eran conducidas a la capital dei Departamento, 
conocía de ellas y de todas sus incidências la Jmita establedda en 
ella con asisteneia dei auditor, y si hubiese discórdia remitirían 
los autos al Consejo de Guerra dei Rey con noticia de las partes. 

Para iniciar la sustanciación dei procedimiento se revisaban. 
los papeies y documentos hallados a bordo de la nave detenida 
para declarar su legitimidad. Si de este examen resultaba válida 
y reglamentaria dicha documentación, se ponía a la nave "incon¬ 
tinente en libertad sin causaria el menor gasto, pues ,es mi vo- 
luntad que no se le cobre derecho alguno de ancorage, visita de 
sanidad y demás a que pudieran estar sujetos los deraás buques 
de comercio". 

Podia oeurrír que el corsário apresado no estuviese satisfecho 
de la declaración dei comandante militar de la província y quisiese 
seguir la instancia; en este caso la Ordenanza estipulaba que se 
le admitiera la demanda, precediendo la competente fianza que 
debía dar a satisfacción dei eapitán apresado antes de coraenzar 
los autos “para responder a éste de los danos y perjuicios que 
por razón de estadias, averías y deterioración dei buque y de la 
carga, pérdida de tiempo y fletes y deraás ocurrencias, reclamase 
contra dicho aprésador después de confirmada la primera sen¬ 
tencia dada sumariamente en vista de los papeies recogidos”. 

Estos perjuicios, con laa costas dei proceso, los debía pagar el 
corsário al eapitán apresado antes de su libre salida dei puerto. 
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Eli el caso que por dicha sentencia sumaria se declarase legíti¬ 
ma a la presa, se procedia a justificar las causas que intervinieron 
para hacerla, oyendo a las partes en juicios contradictorios, el 
cual se había de sustanciar y determinar en el preciso plasmo, de 
quince dias, sin admitir bajo ningún pretexto las pruebas de iiue- 
vos papeies y documentos, que aunque estaban expresamente pro- 
hibidos por otras Ordenanzas, se solían introducir a vece»s eivesta 
clase de juicios bajo el especioso título de “comprobantes . 

En un artículo (14), la Ordenanza previa el recurso de apela- 
ción. “De las sentencias de los comandantes militares de los puer- 
tos—dice—podrán apelar las partes a la Junta de Departamento 
y de ella a mi Consejo de Guerra o bien a este mismo tribunal, en 
derechura, según más le conviniese.” Este mismo derecho podían 
ejercer en apelación de las sentencias dadas, en primera instancia, 
por la Junta Departamental; pero de las que se cumplieron en el 
primero de los Juzgados sin apelación, era necesario que el coman¬ 
dante dei puerto diera noticia a dicha Junta con remisión de los 
autos para su archivo en la Contaduría dei Departamento. 

También ha previsto la comentada Ordenanza las circunstan¬ 
cias de que algún empleado o indivíduo que goce sueldo de la Ma¬ 
rina exija, al socaire de su destino, estifiendios o contribución por 
las diligencias judiciales que efectuó. En este caso sufrían la 
pena de confiscáción de los emoluméntos recibidos y la privación 
de su empleo. 

Como acabamos de ver por todo lo referido, una Ordenanza 
aislada dei copioso documental legislativo que Espana ha dictado 
a lo largo de fU Historia, dedico atención a la reglamentación dei 
corso por cauces morales y jurídicos. Senalando con sumo cuida¬ 
do el funcionamiento de su institución en defensa de los intere- 
ses nacionales y declarando el sistema de sustanciación de los 
procesos relativos a las presas, determinando su mayor rapidez 
“a fin de que su atraso no embarace a mis Vasallos la continua- 
ción dei Corso, o de saliente a los que quieran emplearse en tan 
importante objeto”. 

(14} E! 27, ' 
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PREMISAS DEL CORSO ESPAíiíOL 

1. JUSOTCACIÓN BASAOA EN LA fflSTORlÁ Y EN LA POLÍTICA. 

Acabamos de ver en el capítulo anterior profusas y profun¬ 
das huellas dei corso espafiol, a quien se dedico extensa atención 
por parte de nuestros estadistas y hombres de gobierno. Pero la 
mayor parte de los princípios legales que se dictaron, principal¬ 
mente en el aludido siglo xviii, y los muchísimos armamentos en 
corso qUe se hicieron al amparo de tales disposicionés, estuvie- 
ron fundamentados en el deseo vehemente—histórico y político a 
Ia vez—de destruir el comercio de Inglaterra, ya que éste era el 
medio de hacerles más sensible la guerra con más pérdidas para 
ellos y más venta jas para nosotros. 

Efectivamente, nadie ignoraba entonces, y nadie duda ahora, 
que es el comercio una de las bases vitales de las naciones, el fun¬ 
damento de su prosperidad y poder, la riqueza de sus indivíduos, 
la opulência de sus ciudades y puertos, el desahogo de sus gober- 
nantes en las difíciles coyunturas estatales y el mayor sostén de 
las guerras. 

Por ello, una vez logrado ei aniquilamiento dei comercio in¬ 
glês por los corsários espanoles, surgiría en Inglaterra la falta 
de todo lo expuesto en el párrafo anterior, aumentándose las deu- 
das basta el extremo de producirse una quiebra nacional, no pu- 
diéndose continuar los gastos de entreteniraiento de sus tradicio- 
nales poderosas escuadras. 
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Pero es q,ue estas consideraeiones cobraban aún mayor im¬ 
portância a los ojos de nuestros políticos de aquel momento, ya 
que simplemente, y con la ingênua fuerza de los argumentos geo¬ 
gráficos, situaban a las islas britânicas “en medio de las aguas, 
sin otras minas, vinas ni olivares que su comercio y fábricas; 
cortado en el día el de Espana y el que por esta vía disfrutaban 
de nuestras Américas..,” 

Ante el hecho evidente de que Inglaterra habría de sostener- 
se con el comercio de Levante (1) y con el que deseaban hacer 
con Portugal (2), era preciso producir su fulminante colapso por 
medio dei corso. Así lo reconoció e hizo nuestra vecina dei otro 
lado pirenaico desde el siglo xvn y así vemos en la Historia Me¬ 
tálica de Luís XW cómo se numeran y relacionan los muchos na¬ 
vios que Francia apresó a ingleses y holandeses en el curso de la 
guerra que terrainó en 1697 merced al ainnento notable de arma¬ 
mentos en corso. Al comienzo dél siglo xvin, los corsários fran¬ 
ceses apresaron, en menos de dos anos, 520 navios de Inglaterra, 
cuyo valor fué reputado en 203 pe.sos cada uno, y siendo ei valor 
total una cifra superior a los 10 millones de pesos, lo que dió mo¬ 
tivo a que un miembro dei Parlamento inglês, en una sesión 
cie 1704, protestase enérgicamente de tales hechos, haciendo no¬ 
tar la urgente necesidad de armar esciiadras que asegiirasen la 
navegación britânica. 

Y a.sí ocurrió... Y de ello, los espaholes tenemos dolorosa im- 
presión. 

Nuestros gobernantes—ya lo hemos senalado—estudiaron ta¬ 
les circunstancias y sacaron su.s consecuencias. 

Los reyes de Francia, en todos los tiempos, con el empeno de 
facilitar el empleo dei corso contra los enemigos de su Corona, 
en vez de emplear las tripulaciones de sus buques reunidos en 
“Armada gniesa”, conf3iguieron en las campanas bélicas tres co¬ 
sas favorables: la primera, les facilitó el valor traducido de las 

(1) Por lo que lo tendría que costear Espaíia totalmente con las natu- 
rales cliflcultafle,a 

(2) , Costeando Canta,bria y Galicia, 
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presas hechas después de enriquecerse sus vasailos; por la se¬ 
gunda, se inferían graves danos a tales enemigos, y por la ter- 
cera, se excusaban o se ahorraban de gastar los tesoros que se 
requerían para los armamentos oficiales, las más de las veces 
sin provecho. 

Espana, aunque no se hallase en un caso de análogo fomento 
corsário; porque tenía pocas embarcaciones de utilidad para el 
corso y necesitaba las de línea y su marineria para vigilar y 
guardar sus dilatadas costas así como sus domínios de América, 
podia, sin embargo, facilitar otros alivios que fomentasen extra¬ 
ordinariamente el número de sus armadores privados, obtenién- 
dose, además de las ventajas expuestas, un gran aumento de ma- 
rinería habilitada, pero valiente y aguerrida, de que pudiera 
echarse mano en ocasiones urgentes que obligasen a hacer nave¬ 
gar en rni rápido plazo una gran armada con facilidad de trasla- 
darse de unos Departamentos a otros con seguridad y mediante 
la ligereza de las embaracaciones corsarias con buen amamento 
y todos sus pertrechos a punto. 

2. Vaudez primaria de las Ordenamas. 

Con. el mayor rigor se celó siempre por el puntual cumpli- 
miento de las Ordenanzas de corso, cuyos textos se iban superan¬ 
do lentamente, pero con ácierto, especialmente en la parte refe¬ 
rente a la legitimidad o ilegitimidad de las presas, cuya declara- 
ción se exigia se hiciera antes de las veinticuatro horas, y pro- 
cediéndose sumariamente en los juicios de ellas. Y en el momento 
de esta declaración, las Ordenanzas prescribían que se apartasen, 
para que no iuterviniesen en ella de ninguna forma, las autorida¬ 
des de Marina, auditores y escribanos, dejándose, por el contra¬ 
rio, el cuidado de las incidências que surgiesen durante Ia venta 
y el reparto en manos de un cradadáno; honrado e idóneo en ma¬ 
térias dei comercio, que fuere elegido a entera satisfacción dei 
armador y dotación dei buque corsário. 


8 
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Unicamente en el caso de que de dieha partición resultasen 
diferencias que no pusieran de acuerdo, lógicamente, a las par¬ 
tes interesadas, podia la autoridad de Marina tomar conocimien- 
to e intervenir en norabre de ellas. Así lo determinaban expresa- 
mente las Ordenanzas cuando senalaban que seria de su inspec- 
ción “intervenir con los interesados en la custodia de las presas 
y sus efectos hasta la determinación de su legitimidad”. 

También estos textos legales dei corso espanol que comenta¬ 
mos bacían conocer a tales autoridades de todas las pretensiones 
y pleitos que resultasen de la partición, con presencia de los con¬ 
vênios que firmasen los armadores y su dotaciones; pero nada 
decian ni hemos llegado a ver Ordenanza antigua que prescribie- 
se el que después de ser declarada como buena una presa, hubie- 
ran de seguir actuando tales funcionários en su inventario y ven¬ 
ta. Es más, existen, por el contrario, dos Reales cédulas, de 12 de 
Julio de 1657 y 25 de agosto de 1659, que expresamente prohiben 
tal intervención, lo que hace ser más imparcial, popular y flexible 
el enjuiciamiento dei corso espanol. 

Pero las Ordenanzas se mostraron siempre rotundas en lo re¬ 
ferente a considerar como buena presa aquella embarcación de 
comercio que no se sujetase al reconocimiento dei corsário y que 
hiciere fuego por el contrario. Y al mismo tiempo senalaba, con 
objeto de que nadie se llamase a engano ni les valiese el pretex¬ 
to-vulgar, pero muy utilizado—-de que habian hecho tal defensa 
ante el temor y la sospecha de “que fuesen moros", hecho impo- 
sible si un corsário espanol había arbolado su bandera, asegurán- 
dola orgullosamente con la fuerza incuestionable de sus cano- 
nazos... ■ 

Ya es sabido que Espana, unida a los destinos bélicos de Pran- 
cia por los repetidos “Pactos de familia”, tenía que armonizar 
con ella sus operaciones y movimientos navales, Así, se acordó 
que Francia admitiría en sus puertos—de los dos mares que be- 
san sus dos caras de Dios Jano—a nuestros corsários, así como a 
las presas que éstos hicieren, pudiendo permanecer en los mis- 


mos todo el tiempo que necesitasen, y teniendo libertad de trân¬ 
sito y salida. 

Las ventas de las presas podían hacerse incluso sin abonar 
más derechos que los análogos que satisfacían los propios corsa- 
rios franceses que, a da recíproca, obteman iguales ventajas en 
nuestras costas. 

Estas mismas providencias se adoptaron en los domínios dei 
Reino de Nápoles, y en cuanto a las que habian de observarse en 
Portugal reeibían siempre los corsários, a su tiempo, las corres- 
pondientes instruceiones, que en realidad poco diferían de las ge- 
nerales que conocemos. 


3. Forma de evitar dilaciones burocráticas. 

Otra de las bases fundamentales en las que se asentaban el 
corso espanol era aquella advertência o modalidad, que se ponía 
en práctica, para que no se dictasen los trâmites preparatórios 
dei armamento en corso o aquellos otros, en fase posterior, que 
se referían a los pleitos sobre jiras corsarias. 

Era natural, por lo tanto, que en toda la legislación de la 
época áurea dei corso se atendiese a tales extremos y se contase 
(d abuso introducido por los escribanos'y “gente de pluma” de 
suponerse los únicos funcionários encargados de la admisión de 
fianzas, de las que deducían benefícios, hasta el limite de que con 
tan especioso pretexto obtenían una regular cantidad de doblo- 
nes sin sujetarse a aranceles, pues ya lo previeron las Ordenan¬ 
zas cuando en ellas se senalaba claramente que “el Intendente o 
Ministro dei parage donde se hicíese el armamento es el que ha 
de recibir dei armador la fianza que debe dar, de hacer frenar 
buena guerra, y de que no hará dano a Vasallos amigos y confe¬ 
derados de esta Corona, que navegasen 0 comerciasen”... 

También en la Real adición de 30 de agosto de 1739 se repe^ 
tia que dicha fianza habia de entregarse a satisfacción dei mi- 
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nistro con quien se trataba el armamento. Y en la Orden general 
que expidió en igual fecha el infante almirante general, para ha- 
cer el corso contra Inglaterra se dejaba a la determinación de 
los intendentes de Marina el valor y calidad de las fianaas. 

En virtud de tal disposición, el intendente don Francisco de 
Varas, en una Instruoeión que dió muy detallada sobre esta cues- 
ción dei corso en 21 de enero de 1710, regulaba el valor de dichas 
fianzas por el porte de las embarcaciones que se armasen en 
corso. 

Ya hemos senalado en otros anteriores lugares de este libro 
que en la instancia que presentaba el armador había de aclarar 
íisimismo el concepto de las fianzas abonadas que ofreciese, y 
que previa la conformidad dei Ministro de la Província respec¬ 
tiva se le entregaba la oportuna patente; pero eran los intenden¬ 
tes quienes únicamente recibían y regulaban la cantidad de las 
fianzas, teniendo en cuenta, repetimos, la mayor o menor entidad 
de la embarcación que se iba a dedicar al corso. 

Sin embargo, a los auditores, eHcribauo.s y alpaciles se sena- 
laba una gratificación fija de 3 ó 4 doblones por cada presa, die- 
se mucho o poco que hacer ‘'en lo jurídico’Vfin lugar de que per- 
dbiesen los derechos de arancel por cada diligencia. Así se en¬ 
tendia que se empleaba el mejor medio para evitar el que diesen 
tanto tiempo los pleitos de presas y que se emprendiesen muchos 
menos. 

Hablan los viejos papeies de nuestros archivos navales que 
muchos de los principales armadores de las guerras dei xvin se 
lamentaban de los perjuicios que sufrieron “con lo mucho que 
les chuparon los Bscribanos” con el pretexto de las fianzas o de 
su pretensa intervención en descargas, ventas o repartos de pm- 
sas. Por otra parte, los propios corsários, abiirridos de tanta di- 
lación en los trâmites burocráticos y de tan sospechosa tardanza, 
afaandonaban a veces tales pleitos e iniciaban sus correrías en 
pro de negocios que obtuvieron más rápido y afortunado final... 

Y una lamentación de éstas qne amarillea en esos viejos do¬ 
cumentos dei pasado quiero sacar a relucir ahora, porque a fuer 
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de sincero y dè modesto, pero de veraz investigador, he encon¬ 
trado en ella el germen de muchos errores que las Ordenanzas 
quisieron subsanar. Que ninguno de mis lectores se extrane, por 
io tanto, de que en los párrafos que subsiguen se viertan concep- 
tos dudosos sobre la actitud de los auditores dei siglo xvm, y 
vean, por ei contrario, en la portada de este libro, campeando 
bajo el nombre dei autor, un título que lo emparente profesional- 
mente con ellos dentro de la gran familia jurídica de la Marina 
espanola. 

Parece ser, según estas protestas, que como había muchos y 
diferentes asuntos que atender en las capitales departamentales 
y otros lugares de la costa a, donde arribaban los corsários, y 
eran también muchas las presas que éstos efeetuaban, venían a 
ser los escribanos, auditores “y demás que danzan en lo jurídico 
los que tenían la principal intervención, promovíanse litígios, di- 
latábase el curso de los de unas Presas con los de las otras, y lo 
que es más aún, después de declarada juridicamente por buena 
una Presa, continuaban los misraos Escribanos, Auditores y Sub¬ 
delegados en la venta y reparto reduciéndolo todo a Pregones, 
riotificaciones y diligencias jurídicas, con çjue saeaban mucho di- 
nero a Ias partes, se dilataban forzosamente las ventas por que 
no podían atender a im tiempo a todas las Presas; perdían los 
interesados las ocasiones favorables de la salida de sus efectos, 
r(‘ deterioraban ÓKStos en los Almacenes. crecía el gasto de sus al- 
quileres y de la Manutención de los numerosos equipajes de las 
Embarcaciones corsarias que se detenían a coger el fruto de sus 
trabajos antes de volverlos a continuar al mar, y resultaban otros 
diferentes abusos y perjuicios con que fué ealmado el vigor de 
los armamentos, y se produjo en vez de. aumento la decadência 
notable que se experimento en el Corso; porque aunque sé ha- 
cían al principio muchas Presas, y algunas de valor, entre Escri- 
hanos, Asesores, reconocedores, tasadores y demás manipulan- 
tes se iba la mayor parte, y en la manutención de la gente en Ias 
detenciones expuestas, de forma que algunos no podían costear 
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los gastos dei armamento, en vez de sacar la utilidad correspon- 
diente a los riesgos y trabajos dei Corso” (3). 

Hasta aqui la aguda queja dei armador corsário, cuyo nom« 
bre no nos ha sido posible descubrir; pero rompiendo una lanza 
en honor de tan denostados servidores de la justicia militar, de- 
bemos anadir—ya por nuestra cuenta, aunque sigamos basándo- 
nos en pruebas documentales~que el mal apuntado era general, 
como iuéditamente vamos a ver, y que tampoco estaban muy lim- 
pios de culpa los lamentadores... 

En efecto, en la Colecciôn Navarrete, tan utilizada ahora por 
nosotros, se relata un curioso hecho acaecido en un puerto de la 
província gaditana—sin senalarse cuál—por lo que se comprue- 
ba esa desaprensiva actitud a que aludimos. Habiendo llegado a 
tal puerto un corsário con una presa que transportaba 43 quin- 
tales de bacalao en un tiempo inmediato a la Cuaresma y de gran 
escasez de tal alimento, se comenzó a pregonar la mercancia para 
su venta en la puerta de la Aduana, llegándose a ofrecer y a dar 
la cantidad de 9 pesetas por quintal. El intendente general de Cá» 
diz (que ya hemos citado anteriormente), don Francisco de Va¬ 
ras, llevado de su deseo de aliviar la situación dei pueblo y de 
las numerosas Comunidades religiosas que en él vivían, llaraó a 
los armadores y dotación dei corsário, “haciéndoles una arenga 
a favor dei común, y con sus dulces palabras los persuadió a que 
dexen el Bacallao por el bajo precio de 30 reales de peseta, ofre- 
ciendo atenderlos y protexerlos con su autoridad y facultades en 
otras cosas” (4). 

Este era el ânimo de nuestro buen funcionário, y parece ser 
que, en efecto, se hizo la distribución dei bacalao a dicho precio, 
valiéndose de papeletas o vales que despachaba el Juzgado de 
Presas. Pero... esta providencia degenero tanto en la práctica por 
los funcionários subalternos que se transformo el reparto en un 
negocio de monipodio o “estraperlo” de la época, a cargo de los 

(3) Colecciôn Navarrete, volumen XI. 

(4) Colecciôn Navarrete, volumen citado. 
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“dependientes de Marina, Eseríbanos, Lacayos dei Intendente y de- 
más que lograron papeletas, que con una mano las tomavan y con 
otra las beneficavan por el duplo a los Montaneses de las tiendas 
—todavia hoy se siguen llamando, y con razón, montaneses a los 
comerciantes de ultramarinos establecidos en Cádiz-, que fue- 
ron los que cargaron con el Bacallao, y Io bendieron después a 
creeidos precios para este pueblo y los de tierra adentro" (5). 

No se logró, por ende, aliviar al común, como pretendia justa¬ 
mente Varas, el intendente, y de tal culpa muchos habían de res¬ 
ponder. Porque, a veces, ya es sabido que los corsários apresa- 
dores no podian mostrarse muy ufanos de la legitimidad de sus 
presas, y esta determinación que debian hacer los auditores "y 
demás gente que danzan en lo juridico” forzosamente se veria 
influída por el origen incierto de tales presas. Bien es cierto que 
un caso particular y aislado, una simple excepción, puede confir¬ 
mar una regia, y así—sin tratar de defender una conducta raya- 
na en lo delictivo— las diligencias, judiciales en los pleitos de pre¬ 
sas pudieran alguna vez no ser correctas. 

Por otra parte, los hechos históricos, con toda la enorme fuer- 
za de su realidad, nos ensehan que los armamentos de corso en 
Espana siguieron aumentando y nunca se prescindió de la parti- 
cipación activa de los auditores para determinar juridicamente, 
y con arreglo a Ias Ordenanzas pertinentes, la legitimidad o la 
ilegitimidad de las presas. Sin embargo, en ese siglo' xvm, de tan¬ 
ta actividad corsaria, se observaron con todo rigor diferentes 
regias, de las que estamos hablando a lo largo de este capítu¬ 
lo Vril, relativas a los puntos “neurálgicos” dei problema, fian- 
zas, gratificaciones según arancel y. sustanciación rápida de los 
juieios de presas. 

4. CONCBSIÓN DE DBRECHOS A LOS CORSÁRIOS. 

Como es lógico comprender, esta premisa dei corso espano! 
era la más importante de todas, constituyendo su inclusión en el 

(5) Colecciôn Navarrete, volumen citado. 
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fondo y en !a letra de las Ordenanças un verdadero banderín de 
enganche para los corsários. Pasemos, pues, a tratar, aimque no 
sea con dema-siada extensión, de tales derechos. 

De las ventas que se hacían de las presas se exigían solamen- 
te en Ias Aduanas los derechos de comercio con regular modc- 
racion, sin extorsionarlos y sln nuevos derechos de liabilitación, 
que ya se supriraieron definitivamente por Real orden de 10 de 
abril de 1748. 

Las Ordenanças e.spahülas de corso concedían también a los 
corsários exención dei pago de servicios de “ancorage”, capitân 
de puerto y áemás sehalados por el Almirantaugo. De esta for¬ 
ma, .se hacía extensión a Ias embarcaciones corsarias y a sus pre¬ 
sas de los privilégios que se concedían a los barcos de Su Majes- 
tad 0 “fletados de su Real cuenta”, e incluso se les hacía gosar 
de Ias correspondientes exenciones militares, 

Se les relevaba asimismo dei pago de alcabalas para los bu¬ 
ques apresados que vendiesen para armarlos en corso, con tal de 
que realmente se fomentase de tal modo su armamento. 

También se facilitaba a las embarcaciones que se dedicaban 
al corso, y a cargo de los Reales Almacenes o Panoles, de todos 
los elementos necesarios para practicarlo, tales como pólvora, 
municiones, saquillos de metralla, frascos de fuego, etc., procu¬ 
rando que su aprovisionamiento, hecho por disposiciôn dei comi- 
sario general de Artillería de la Armada, fuese completo y sufi¬ 
ciente. Así, y basándose en la experiencia, nuestros corsario.s es- 
íaban provistes de todos los artifícios necesarios para su defensa 
y sus ataques. 

Por via de empréstito, loa Reales arsenales facilitaban los 
"cânones, pedreros, esmeriles y aun armas blancas" que hiciesen 
falta a los corsários, ya que en los almaeene.s particulares no se 
encontraban o a unos precios excesivamente elevados. 

Una curiosa sugerencia, aunque no observada oficialmente en 
la práctica, nes presenta el caso solicitado por algunos corsários 
para que a los condestables y otros indivíduos de las brigadas de 
Artillería de Ia Armada que gozasen en sus casas el sueldo y con- 
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dición de inválidos, se les permitiese emplearse como cabos de Ar¬ 
tillería en las embarcaciones corsarias, sin quitarles mientras 
tanto tales sueldos de inválidos. Indiidableraente, tal sugerencia 
í; era acertada, pues de su aceptación se deduciría una mayor efi- 

j, cacia en los combates por la perícia y êostumbre en el manejo de 

. j las armas que tenían los expresados inválidos, 

ij; Con respecto a los muchos ardides y estratagemas que em- 

pleaban—principalmeute los ingIeses--cuando eran visitados por 
nuestros corsários, se dieron también pertinentes instrucciones 
a éstos para evitar así el que disfrazasen el comercio que hacían 
bajo banderas neutrales y aminorar los pleitos y juicios de pre¬ 
sas, tan abundantes, en época de guerra. Regularmente los corsa- 
rios, por su origen, no tenían toda la instrucción e inteligência 
■que se requerían para efectuar el derecho de visita, discriminan¬ 
do, acertadamente, sobre los legítimos y los supuestos documen-. 
tos; hacer las corabinaciones, reflexiones, preguntas y repregun- 
tas conducentes a averiguar la naturaleza de tales papeies, de la 
embarcación y de su carga; por eso, se conducía al puerto más 
próximo dei corsário captor y aqui se determinaba su deténeión 
0 libertad con arreglo a las noi'mas procesales de rigor. 

Para fomentar los armamentos en corso se preferían las em¬ 
barcaciones, ligeras y fuertes, de los particulares, que las embar¬ 
caciones de comercio neutrales para efectuar los transportes, tan¬ 
to los que fuesen por cuenta de la Real Hacienda como los dei 
asentista. A este respecto se tenían presentes las fundadas razo- 
^ nes que eontenía Ia Orden de Su Majestad de 6 de noviembre 

de 1742, con la que se evitaron grandes perjuicios en el fletamen- 
j. to de neutrales, como los que se suscitaron en el caso de un ca- 

1 pitán francês Ilamado Pedro Gausen, y que metivó otra Real or¬ 

den de 11 de diciembre dei propio ano. 

Por último, en la cuestión relativa a la manutención de los 
prisioneros que hicieren los corsários, las disposiciones legales 
se mostraron contradictorios, aunque en realídad, y en beneficio 
dei corso, se procuraba distribuirlos rápidamente entre los navios 
armados (“Vajeles de guerra de Su Majestad"), donde se les indú* 
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cia “a que tomasen partido”, segiin se mandaba en la Orde 3 i dei 
Almirantazgo de 14 de septiembre de 1739. 

5. El curioso derecho del “pendolagb”. 

Al comentar en el capítulo anterior la 'Ordenanza de Corso 
dada en la villa de Cebolla por el rey Carlos IV, ya aludimos a 
esta curiosa institucion del “pendolage”, que en los tiempos ac- 
tuales traduciríamos i^ov requisa o más aeertadamente por botín 
0 ... saqueo. 

Muchos íueron los perjuicios que se causaron en las guerras 
del siglo XVIII por ests excesiva licencia que se atribuían los cor« 
sarios en ese “pendolage” de las presas. La mayoría de éstas se" 
perdían totalmente antes de llegar a puerto por el hecho de ha- 
berles quitado en la mar los elementos indispensables para la na- 
vegación y los de su armamento, con lo que se daba lugar a que 
fuerzas superiores del enemigo acudiesen prontamente y recupe- 
rasen las presas causando notables pérdidas. Una, muy sensible, 
fué la ocurrida en 1760, cuando después de Ia captura de una 
presa inglesa hecha por unos jabequillos corsários espanoles, y 
cuando los tripulantes de éstos se encontraban entretenidos en 
“pendolear” sobre la cubierta y.camarotes, entablándose también 
entre ellos sangrientas disputas, llegaron dos fragatas de guerra 
inglesas y a canonazos recuperaron la presa, llevándosela a Gi¬ 
braltar. 

Para evitar tales desmanes, que trastornaban Ia buena mar¬ 
cha de los armamentos en corso, las Ordenanzas prohibieron ro¬ 
tundamente tal derecho de “pendolage”, senalando grandes pe¬ 
nas a quien viilnerase la prohibición. Y para evitar, no obstante, 
los muchos pleitos que pudieran plantearse entre los armadores 
y los tripulantes de las embarcaciones corsárias, se ordeno que 
los ministros de Marina de las provindas formasen las listas de 
dichas embarcaciones con toda la claridad y exactitud convenien¬ 
tes, poniendo en el asiento de cada una la cantidad que se regu- 
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laba para el reparto de presas, la anticipación que hubiese reci- 
bido y con euál condición, las presas que rindiesen y los por- 
centajes que percibiese o que tuviese que percibir por no estar 
declarados. De este modo, los respectivos ministros tenían a su 
alcance todo lo necesario para hacer justicia en las pretensiones 
de reparto a armadores y tripulación sin que éstos se empena- 
sen en promover litígios, 

6. Rbsumen de atribüciones. 

En los aludidos documentos de la Qdlección Navanete (6) he¬ 
mos encontrado uno muy interesante, fechado, sin firmar, en Cá- 
diz el 1 de febrero de 1762, en el que a manera de proyecto de 
Ordenanza se sugeria la conveniência de que el rey destinase una 
persona “de carácter bastante, en quien concurriesen todas las 
buenas partes de intelixencia, integridad, desinterés, actividad y 
ceio”, para que en ealidad de inspector, director o superintenden¬ 
te del Negociado de Corso, y bajo las ordenes directas del secre¬ 
tario del Despacho de Marina, se emplease todo el tiempo que 
durase la guerra (contra Inglaterra) en visitar—para el fomento 
del corso— los principales puertos de las cuatro costas que ro- 
dean a Espana y observando cuidadosamente las siguientes nor¬ 
mas que consíituyen ias atribüciones relativas al corso, cuyo re- 
sumen hacemos a continuación: 

V Protección a los corsários, haciéndose guardar los privi¬ 
légios resehados en el cuerpo de este capítulo. 

2. ^ Piei observância de las Ordenanzas y demás disposicio- 
nes legales sobre el corso y presas. 

3. ® Instrucción adecuada de ellas y de los tratados o conven¬ 
ciones que se suscriban con otras naciones a cargo de los minis¬ 
tros, auditores y escribanos de Marina, y de los mismos cápita- 
nes corsários, dándoles a éstos para su gobierno copia de la Ins- 

(6) Voluinen citado en la nota (3) de este capítulo. 
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truceión de Advertências para el reconocimiento de los instru¬ 
mentos de navegación y carga de las embarcaciones extranjeras. 

4. ‘‘ Averiguación de la conducta de todos los empleados en 
el Negociado de Presas por medio de informes reservados de los 
vecinos de mejor fama y opinión de los puertos. 

5. " Examen de los autos en los juieios de presas, haciendo 
las prevenciones correspcndientes a los ministros que debían dar 
las sentencias, “Ias que habían de correr sin novedad como dis- 
ponen las Ordenanzas, a cargo de los ministros de providencia 
con apelación a los intendentes y de éstos al Consejo Supremo de 
Guerra". 

6. “ Informar a la Corte todo cuanto fuese conducente al ma- 
yor fomento de corso. 

7. “ Comunicar a los corsários más principales cuantas noti¬ 
cias reservadas se tengan en la Secretaria de Estado sobre los 
navios extranjeros de comercio, con expresión de sus portes y 
demás elementos, así como todas las matérias y produetos que 
ccnstituyan la carga. 

8. " Seguir correspondência con los ministros de todos los 
puertos de Espana pidiéndoles todas las noticias conducentes a 
formar, con la exactitud debida, un libro de cuantos armamentos 
y presas se hieiesen. 

Por lo tanto, en la elección dei expresado inspector estaba, en 
mi concepto, el complemento de todas las razones expuestas en 
este capítulo y el medio más seguro de que tuviesen efecto las 
Ordenanzas reales; promulgadas para fomentar los armamentos 
corsários. 


CAPITULO IX 

ÍNTRODUCCÍON DEL PROCESO DE PRESAS 

1. método que debíâ seguirse, 

Como es natural, lo primero que se bacia era poner, como ca- 
beza de todas ias actuaciones, el memorial o instancia dei apre- 
sador, eu la que se bacia la relación de los bechos y se pedia 
después la deelaración de la presa. 

Piguraban luego ias declaraciones dei capitán y tripulantes 
de la embarcación apresada, que debían firmar todos al pie de 
las mismas, así como el ministro que les bacia el interrogatório. 
Pirmaba también el intérprete si se utilizaban sus servicios, 

A continuacion, y debidamente foliadas o paginadas, se Unían 
las declaraciones de algunos de los tripulantes de la embarcación 
eorsaria apresadora con sus firmas y con la dei ministro. 

Después se incorporaban los pasaportes, patentes, pólizas de 
cargamento, cartas y demás documentos que se encontrasen en 
la embarcación apresada, cosiéndose a los autos con sus respec¬ 
tivas traducciones. 

Ejecutadas estas diligencias, se citaban a las partes para que 
hieiesen sus alegaciones en forma análoga a lo dicho en los an¬ 
teriores párrafos. 

Inmediatamente, y sin nuevas diligencias, el ministrO; pronun* 
ciaba su sentencia, que se notificaba a los interesados, y tanto la 
sentencia original como las notificaciones se-unían asimismo a 
los autos. 
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Como puede advertirse, la in^stFucción de un proceso de pre¬ 
sas no podia ser más aencillo, si bien éste se complicaba algo, 
cuando era preciso continuarlo con arreglo a dei’e(!ho, (sn el su- 
puesto de que algima de las partes se considerase a^graviuda por 
la sentencia,. 

En tal caso, interponía iin reciuvso de íipelación ante la auto» 
ridad sentenciado!'a y ésta la citada, para qiKJ coraparecíese (,m un 
término competente a seguir su recurso. Esta providencia se ha» 
cia constar también cn autos. 

Si no .se originaba la apelacióii se profiedía imnediat!im(íiii.e a 
la ejecución de Ia sentencia, y a la venta de la presa enjuiciada, 
con arreglo a las formalidades nece.sarias. Como .siempre, esta-s 
jresoluciones figuraban en los autos, y una ves! conclusa su ins» 
trucción se archivaba con carácter reservado en el Registro de 
la Chancillería dei Consulado para que en todo tiempo pudiese 
constar Io actuado. 


CAPITOLO X 

LA PIRATERIA 


1. Su DEETNICIÓN. 

Se coraprende de un modo general, bajo el nombre piratería, 
aquella expedición armada o empresa por mar con un fin lucra¬ 
tivo y sin tener la autorización dei Estado. Esta palabra de pi¬ 
rata, etimológicamente viene de] griego mpav, que significa *‘co~ 
rrer la suerte” o “intentaria”. 

Si de todos modos queremos encajar .a la piratería en la ór¬ 
bita de los elementos beligerantes, como acabamos de situar a los 
corsários, es necesario que previamente sehalemos sus elementos 
constitutivos. Vayamos a ello. 

La piratería supone, en primer lugar, que exista un barco en 
el cual su tripulación o sus pasajeros se entreguen a actos de vio¬ 
lência criminal respecto a bienes y a personas, tales como ata¬ 
ques a barcos, raptos o asesinatos de per,sonas, robo total o par-' 
ciai de su caigamento. El primer acto dei pirata es suficiente- 
mente característico, aunque no posea el “animus furandi o lu- 
crandi’, es decir, el espírítu de lucro. Los autores están discon- 
formes sobre este particular, pero sin razón, ya que la actividad 
dei pirata encierra normalmente esa intención lucrativa. Es pre¬ 
ciso además qüe el crimen o delito sea materialmente consuma¬ 
do: el mero deseo de dedicarse a la piratería no pUede ser tenido 
cn cuenta. El supuesto pirata debe armarse y proveerse de me- 





],28 


JOSÉ LUIS DE AZCÁRMÍA 


dios ofensivos eon ei fin de que no se trate como pirata a im bar¬ 
co cuya documentación de a bordo no exista o sea falsa o equí¬ 
voca. 

El segundo elemento de la piratería consiste en que debe ame- 
jiazar la seguridad comercial general y no tan sólo la de un paí.s 
aislado o un buque, así como tampoco se puede considerar como 
pirata al barco de insurrectos políticos que en ia única calidad 
de rebeldes contra un Gobierno o un sistema de ideas tratan de 
^ combatirlo para conseguir su derribo. Por eso, el llamado Go- 
bíerno de la República espanola (1) publico tendenciosa y equi¬ 
vocadamente un decreto de Marina según el cual el crucero na¬ 
cional “Almirante Cervera” debía ser considerado como pirata, 
pudiendo ser detenido y capturado en alta mar o en un puerto y 
su dotación seria juzgada conforme a las leyes internacionales 
que castigan la piratería con arreglo a la legislación penal dei 
pais que hiciese la captura. Pocos dias después (2), el iluso “Go- 
bierno" declaraba piratas a los gloriosos “Espana” y “Velasco”. 

El tercer elemento de la piratería es el de que los actos cons¬ 
titutivos de ella deben realizarse en la mar, especialmente en los 
espacios denominados “Alta mar” para no eaer bajo la sanción 
jiirisdiccional de un Estado determinado. 

2. Breve resumen de sü historia. 

La historia de la piratería es tan antigua como la de la mis- 
ma navegación. Los .males de la Grécia remota y los de Roma 
están llenos de sus hazanas. Ya en el ano 67 antes de .Jesucristo, 
grandes esfuerzos fueron hechos para reducir esta plaga, y a 
Pompeyo se le confiaba el mando de una importante flota de qiü- 
nientos barcos y un ejército de 120.000 hombres para perseguir 
a los piratas dei Mediterrâneo (3). Más tarde hicieron su repara- 

(1) Ckweta ãe h Rcfmim, con fecha 27 de julio de 1936, 

(2) Decretos presidenciales (!) de 15 de agosto de 1936, 

(8) Philipson, The mtGmatiomt hw.,, ofanomt Qrecc mui Ronw, 1911, 
páginas 65 y 370, 
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ción coincidiendo con la instalacíón de los partidários dei profeta 
Mâhoma en las orillas africanas e ibéricas, y más tarde las repú¬ 
blicas italianas emprendieron la luclia contra tal azote institu- 
yendo su célebre “Officium Robaria”, de Génova (4), con un co¬ 
fre 0 urna llamada “Salvaterra”, destinada a recibir las denun¬ 
cias y quejas de los afectados con la expoliaeión. La Hansa y las 
potências.marítimas de Inglaterra y Holanda no tuvieron repa¬ 
ros, sin embargo, en comerciar y tratar con los berberiscos y 
piratas argelinos. . 

En 1681, Luís XIV envia a Duquesne para que destrüya los 
iiidos de los piratas de Argélia. Después de la conquista de Áfri¬ 
ca dei Norte por Francia, la piratería merodea por el Mediterrâ¬ 
neo y poco a poco va desapareciendo de estas regiones, que em- 
piezan a ser colonizados por los países europeos de Espana, Ita- 
lia y Francia. 

En épocas reeientes (de 1920 a 1922) se han sehalado casos 
■de piratería en el Mar Negro por parte de buques bolcheviques 
de la U. R. S. S. Y en los anos contemporâneos se ejerce todavia 
por los mares angostos y costeros dei Asia oriental (sobre todo el 
Mar de la China), aunqué se nota, sin embargo, una gran tendên¬ 
cia; a su desaparición, habiendo contribuído a ella la influencia 
rigurosa dei Derecho Internacional, que considero siempre a la 
piratería como un crimen y a los piratas como sujetos a proceso 
y sanción de cualquier Estado beligerante. 

3. Sü CONDENA POR EL Derecho DE Gentes, 

Considerándose la piratería como un delito contra el Derecho 
de Gentes, es natural que los buques oficiales y regulares de to¬ 
dos los Estados estén capacitados para perseguir a los piratas y 
que la jurisdicción dei captor--cualquiera que sea-rtengá com¬ 
petência para juzgarlo. Esta tarea de la persecuòión y dei apre- 

(4) De, Mas-Latrie, UOjficim Rolaria à Qènes aii Moyen-Age, 1892, 
página 267. ■ ,; 




130 


JOSÉ LUIS DB AZCAbRAGA 


samiento no será asumida, generalmente, más que por aquel bu¬ 
que de guerra o asimilado. No obstante, podría ser válidamente 
ejercida por quien no ostentase tal categoria, como sucedia en 
Francia en 1825 en virtud de una ley que autorizaba dicha per- 
èecución a los buques mercantes. 

En la persecución, el, buque policia piiede entrar incluso en 
las aguas territoriales extranjeras en nombre dei servicio público 
internacional que ba tomado a su cargo. Si la captura tiene lugar 
en tales aguas, la cuestión se limita a resolver quién es el Tribu¬ 
nal competente para juzgarla. Antes de proceder contra un pira¬ 
ta, el barco perseguidor se asegurará de la condieión real dei bu¬ 
que, después lo capturará y lo conducirá a un puerto cualquiera 
para su juicio. Unicamente en los casos de legitima defensa, o en 
los que esté habilitado el perseguidor para llevar a cabo, y a bor¬ 
do, las leyes dei procedimiento militar, el captor podrá proceder 
de otra manera, pues ya es sabido el tradicional principio, dei 
que se honra la civilización, de que toda ejecución de sentencia 
debe ir precedida de un proceso o juicio. 

El pirata, teniendo la categoria de delineuente, no ha adqui¬ 
rido la propiedad de las cosas que haya podido tomar temporal- 
mente; estas cosas no pueden ser, por consiguiente, objeto de una 
transferencia en beneficio dei captor, quien deberá restituir al 
que originariamente fué despojado de las mismas, con exeepción 
de alguna parte, que puede quedar en sus manos a título de re¬ 
compensa y como indemnización de sus gastos. Esta especie de 
prima, llamada en la técnica francesa “Droit de recousse” o “de- 
recho de auxilio”, es el recuerdo atenuado de aquella antigua re¬ 
gia que queria que el captor se convirtiese en propietario de todo 
Io que había robado el pirata. Era ésta una medida estimulante 
y muy hábil en un tiempo que la piratería florecía brillantemente. 
Pero desde el final deí siglo xvii se tomó como axioma la frase 
"pirata non mutat dominium”, es decir, la actividad dei pirata no 
modifica el dominio, y en los siglos siguientes varíos tratados 
confirmaron el principio de la restitución (5). 

(5) Como el franco-danés de 23 de agosto de 1742, eí ároericano-sueco- 
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Se ha intentado asimilar al pirata con el buque que hace la 
trata de negros o de “coolíes” (6). Sin embargo, estos actos, por 
odiosos y reprensibles que puedan ser, no entran en la categoria 
de atentados a los intereses generales de las naciones civilizadas. 
a4simismo se quiso considerar como piratas a los barcos belige¬ 
rantes que violasen las regias de Derecho Internacional fijadas 
en el Tratado de Washington de 6 de febrero de 1922, relativas 
al ataque, captura y destrucción, en tiempo de guerra, de los bar¬ 
cos mercantes o los de guerra o submarinos. Esto es lo que se ha 
dado en llamar “falsa piratería”, aunque Gidel se opone. 

Por último, se admite de manera general que se pueden tratar 
como piratas los corsários que no actúen conforme a las regias 
dei Corso marítimo. 


4. Caso DEL CORSÁRIO ASIMILADO A HEATA. 

He aqui brevemente enumeradas las principales hipótesis en 
que un corsário irregular puede ser considerado como pirata: 

1. '' Guando el barco pirata no posea patente. 

2. ^ Cuando continúa su actividad corsaria después que haya 
expirado el plazo que se le marcó en su patente, o si la guerra ha 
terminado, o si dicha patente le fué retirada. 

3. " Cuando el corsário ha aceptado dos o más patentes de 
distintos beligerantes (7). 

de 8 de abril de 1783, el franco-inglés de 26 de septiembre de 1786, el franco- 
americano de 30 de septiembre de 1800, el franco-boliviano de 9 de diciembre 
de 1834, el franco-venezolano de 25 de marzó de 1843, el franco-guatemal¬ 
teco dè 8 de marzo de 1848, el franco-peruano de 9 de marzo de 1861, el ítalo- 
americano de 26 de febrero de 1871, etc., etc. 

(6) Convênios de Londres de: 20 de diciembre de 1841 y anglo-alemân 
de 29 de marzo de 1879, 

(7) Nuestrõ insigne tratadista clásico Abréu, en su Tmtado jiirídico- 
poMioOj etc. (vid. nuestro índice bibliográfico general) y en el cap. XH, pá¬ 
ginas 151 a 155, estimaba que no debería reputarse como legítimo corsário 
el que para este efecto haya obtenido, además de la licencia de su Soberano, 
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4,“ Guando el corsário se apropie ilegal y directamente, eu 
$11 beneficio propio, de barcos y cargamento. 

õ/"' Guando el corsário acepte la patente cie nn Estado con la 
tajante prohibición a este respecto de su Gobierno (en este caso 
puede ser tratado como pirata incluso por su propio Estado, que 
le otorgó la primera patente). 

Guando el corsário viole las leyes dei Derecho de Gentes 
y use un falso pabellón. 

7. " Guando no presente voluntariamente su presa ante un 
Tribunal competente, 

8. “ Por último—y ya Ip décimos en otro lugar—, cuando el 
corsário baga su guerra en las aguas fluviales dei enemigo. 

la de otro Principe o Eístado. Por no resignamos a dejar sin que luzcan sus 
contundentes alegatos de gran jurista, vamos a permitimos transcribir aqui 
su razonamiento, aun a costa de dilatar está nota, Dice así: . 

"No 'es de poca consideración para combencimiento de este discurso, el 
que ninguno puede ser a un mismo tienapo Vassallo de dos Sefiores, ni entrar 
en servido de uno, hasta que se liaya despedido cie el dei otro. La Ley S, 
titulo 25, paft. 4 lo expressa en estos términos; "Partiéndose el Vassallo de 
,”el Senor por aígunas de las razones, que diximos en la Ley antecedente, 
"después que fuere partido de el, bien se puede facer Vassallo de otro é 
"non ante." Y no tendrá poco que hacer,, el que cumpla exactamente con el 
ministério de uno: con que se ve la impossibiliclad, que liay de derecho, para 
que á im mismo tiempo se sujete un Armador y Corsário a cios diferentes 
Príncipes, por haver de ambos obteniclo Pataente para andár á Corso,.,’’ 


LIBRO SEGUNDO 
HISTORIA 














CAPITULO XI 


EL PRINCIPIO DE LA LIBERTAD DE LOS MARES 

Como moiivp introductorio a este libro segundo, en el que 
dnicamente trataremos de la Historia dei Corso, figura el pre¬ 
sente capítulo destinado a hacer un poeo de luz—por lo menos, 
este es mi decidido y no sé si excesivo propósito—en torno a la 
■debatida cuestión de la libertad oceânica. 

Para una mejor exposición y mayor claridad be dividido la 
matéria en tres apartados, relativos a los mares, oceânicos, ma¬ 
res próximos y mares litorales, respectivamente, ampliando un 
poco la rotulación especial con los sistemas numeral y alfabético. 

1. Mares oceânicos. 

A. La escuéla esfanoh ãel siglo XVI: 

a) Doctrina de Francisco de Vitoria. 

a') Biografia dei paisaje histórico de la época,—Como éspa- 
noles nos enorgullece sobremanera poder comenzar diciendo que 
los verdaderos apostoles de la libertad de los mares han sido 
nuestros compatriotas, que en el siglo xvi constituyeron la 11a- 
mada Escuela de Teólogos y Juristas. Sus nombres afloran a los 
lábios de todos: Francisco de Vitoria y Fernando Vázquez de 
Menchaca. 

Francisco de Vitoria-llamado por Menéndez y Pelayo el “Só- 
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crates alavés”—liizo germinar unas teorias y creo uiia atmosfera. 
de investigación moral, política y jurídica. Coetâneos y discípulos 
estudiaron coii él los mismos problemas, y así nació, fresca y ju- 
gosa, la Escuda espanola de Derecho. Más tarde, aprovechadas 
mentes de otros países iitilizaron sus efiuilibradas hermenêuticas 
y las rotularoii con sus nombres. Así pasaron a ser fundadores de 
un doctrinario jurídico internacional figuras como Gentilis, Gix)- 
cio, Puffendorf, Zouch..., que sólc)-~-eii el raejor de los casos-™ 
Hupieroii sistematizar los postulados de Viluria, de Sfito, de Men- 
eliaca, de Suárez... 

Una Escuela espanola con maestros espaííoles enjuíciando, sin 
alardes de propaganda, una tesis universal que se había de reac- 
tiializar en las más variadas cnynnturas, principalmente ciiando 
las jornadas luctuosas de las guerras terminasen. 

Un buen día-™-de justicia para Espana-descubre la verdad el 
sabio internacionalista James Brown Scott. No pueden existir sos- 
pechas de origen en este descubrimiento, ya que el citado profe- 
sor ha nacido en Estados Unidas, donde ejercía sus actividades 
docentes hasta'hace pocos anos que murió, ciibriendo de luto las 
páginas dei Derecho de Gentes. 

"Yo, James Brown Scott, anglosajón y protestante, declaro 
que el verdadero fundador de la Escuela Moderna dei Derecho In¬ 
ternacional es Eray Francisco de Vitoria, espahol, católico y mon» 
je dominicano.” Así diee la lápida que la ciudad de Vitoria puso 
en el monumento a Euestro sabio teólogo. 

El grupo científico de los demás países—induso la Holanda 
de Grocio—acepta, con aplauso.s, la argumentacióii dei profesor 
americano. 

Brown,Scott viene a Salamanca en el siglo xx, y.yo le adívino 
sentado en el puente romano dei Tormes contemplando, entre el 
polvoriento tráfico de los arriero.s, la Salamanca dei siglo xvr (1). 
En Espana pronuncia conferencdas y apasionadamente defiende 
su postura. Más adelante se crea un Instituto Americano de De- 

(1) "Su segunda patria ideal", como acertadamente ha dicho Barcia 
í'renes. 
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recho Internacional y Asociaciones en honor de ífrancisco de A^i- 
toria. Se publican anuarios y siguen celebrándose cursos de con¬ 
ferencias; siempre la tesis dei fundamento espanol se destaca in- 
cuestionablemente. 

Vindiquemos, por tanto, una vez en este crucial momento que 
atravesamos la creación por Espana dei . Derecho de Gentes y su 
clara visión de los problemas internaeionales, que ella supo resol¬ 
ver hace cuatrocientos anos por su experiencia jurídica y sus 
desinteresados propósitos. 

, Porque hace justamente siglos, en el paisaje histórico de la 
áurea Salamanca se marcaban los liitos o senales de una nueva 
cjrganización. También entonces el mundo había sufrido altera- 
ciones muy sensíbles ante la aparición—a flor de agua—de nue- 
vas tierras. Y sin afanes partidistas— que bien pudieran haber 
surgido al calor de las conquistas y íos descubriraientos—, unos 
llomb^s de Espana se sentaban en torno a una mesa cuadrada, 
con presidência ostensible, para oír los mejores postulados de so- 
lidaridad y libertad de los pueblos. 

Enfermo y achacoso, Francisco de Vitoria, catedrático de Teo¬ 
logia, apuraba sus ensehanzas por los ailos de 150G... 

El 12 de agosto dei 46—ya hemos festejado su gloriosa efe¬ 
mérides—se apaga su voz, imparcial y serena; pero una herencia 
inestimable se repartiría por las naciones, 

Han sido arrancadas muchas hojas dei calendário. Cuatro cen¬ 
tenares de anos han agotado su périplo y en el umbral dei pre¬ 
sente está la clara respuesta dei p,asado. Las doctrinas vitorianis- 
tas no resultaii inneeesarias ni anacrónicas; los princípios que él 
dictó a millares de alumnos tienen ahora un indudable total apro- 
vechamiento. 

' a”) El ‘Uus communicationis”.—En sus famosísimas EeZec- 
ciones, Francisco de Vitoria hace una grandiosa labor crítica de 
?a legitiniidad de la conquista de America. En la parte tercera de 
la Eelección, sohre los indios recientemente hallados, examina 
ocho títulos legítimos que justifican dicha conquista, y entre és- 
tos nos encontramos verdaderos postulados de Derecho Interna- 
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(2) Barcia Trellca, Francisco ie Vitoria, Fmiador iel Derecho Inter¬ 
nacional Moderno, VaJladolid, 1&28. 


b) Tesis de Fernando Vázquez de Menchaca. 

b') La libertad de los mares encajada en la prescripción— 
Fernando Vázquez de Menchaca, este “jurisconsulto pinciano”, 
como él mismo gustaba de llamarse, deja asomar también su talla 
colosal en el amplio dintel dei Derecho de Gentes y ha entrado 
en la Historia de Espana y dei Mundo con la huella inmensa de 
sus obras, que no son demasiadas, pero sí densas y valiosas, en 
las que formulo sus teorias interaacionales sobre la idea impe- 


cional, y algunos de ellos, como el que ahora vamos a tratar, es 
el “Derecho de Sociedad y Comunicación natural”, el “Jus com- 
raunicationis”, asentado en el mutuo auxilio que deben prestarse 
los hombres que viven en sociedad en vez de andar “vagos y 
errantes por Ias soledades a modo de fieras”, como dice con su 
certera prosa el propio Vitoria. 

El Derecho de Comunicación arrastra tras sí una secuela in- 
evitable que a nuestra disciplina atane de manera singular; el 
principio de la libertad de los mares. 

El viejo, pero permanente, Derecho Romano catalogaba ei mar 
entre las cosas comunes no susceptibles de ejercer sobre las mis- 
mas ni un derecho de propiedad ni una prerrogativa soberana. 
Mi maestro Barcia Trelles (2), a este respecto ha senalado una 
curiosa paradoja al pregimtarse que “iCómo se explica que siglos 
más tarde ciudades italianas como Venecia, Pisa y Génova aspi- 
rasen a determinados monopohos náuticos y los realizasen en 
ocasiones” ? Y él mismo se da la respuesta, diciendo que la razón 
es sencilla, pues “los romanos podían mostrarse liberales, relati- 
varaente a la libertad marítima, en la época de su omnipotência, 
porque ésta les garantizaba de posibles concurrencias, y en otros 
períodos históricos, porque el mar no había adquirido la impor¬ 
tância que la era de los descubrimientos náuticos le reservaba 
como vehículo de comunicación". 
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rial y el Derecho de la guerra, rebosantes siempre de un acusado 
matiz jurídico. 

Ehi su principal obra, titulada Ümtromsms Umtres, estudia 
variadísimas cuestiones referentes a matérias de Derecho Públi¬ 
co y Derecho Privado, y es aqui donde su genial concepción sobre 
el principio de la libertad de los mares (que le valid el título mo¬ 
derno de “apóôtol de la libertad oceânica" con más derecho que a 
Grocio, como en ei curso de este trabajo se demostrará) aparece 
con una gran fuerm de originalidad. Esta aparición es curiosí- 
sima, pues se produce, al parecer de manera ocasional, al aludir 
a una cuestión eminentemente “jusprivatista", como es la de si 
los diezmos que se debe pagar a la Iglesia pueden o no ser objeto 
de prescriíKiión. 

Para comprender claramente el alcance de esta singular teo¬ 
ria, debemos tratar previamente de la naturaleza de la prescrip- 
cíón, El mismo Menchaca nos dice que consta de cuatro elemen¬ 
tos: posesíón, tradieión, título y buena fe. Si la prescripción es 
fuente de derecho, sea cual fuere el objeto sobre el cual recac, re¬ 
sultaria evidente que por prescripción podían algunos pueblos, 
basándose en un dilatado uso, reclamar la práctica de un mono- 
polio respecto de determinados mares, alegando Menchaca que 
tal privilegio fué alcanzado como consecuencia de una práctica 
dilatada, ininterrumpida y tácitamente acatada por otros pueblos. 

Más adelante se pregunta si los diezmos, tanto prediales como 
personales, pueden ser objeto de prescripción, citando como tesis 
fundamental que los lugares públicos y comunes no pueden ser 
matéria prescrlptible, como se venía reconociendo por varias le¬ 
ves anteriores y por tratadistas antiguos como Bártolo, Juan Fa- 
ber y otros. La consecuencia lógica de esta tesis es la de que la 
mar (que entra en la esfera de las cosas comunes) no puede ser 
objeto de apropiacíón por parte de ningún pueblo. Por el mero 
sucederse dei tiempo, no puede modifícarse la naturaleza de lo 
que originariamente es injusto; por algo dljo Heffter que “un 
siglo de posesión ilegítima no es suficiente para libertar a éste de 
su vicio originário". 
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&") Objetividad serena de sus alegatos.—Menchaca no es 
como otros jurisconsultos de su época, que desvirtúan y alteran 
la verdad en provecho de sus pueblos o para conseguir el agrado 
de sus seiíores. No; Menchaca, como Vitoria y demás componen¬ 
tes de la Escuela espanola dei Siglo de Oro, formula sus doctei- 
nas haciéndolas pasar siempre por un taraiz estrecho e imparcial 

Por eso puede dedicar sus controvérsias al muy poderoso e in¬ 
victo católico monarca don Felipe, rey de las Espanas y dei Nue- 
Yo Mundo, de ambas Sicilias, etc., etc., y recordar al mismo tiem- 
po que ”aunque entre nosotros los espaholes se defiende vulgar- 
mente casi la raisraa opinión de que fuera de los espaííoles no tíe- 
nen derecho los restantes mortales para navegar por el vastísi- 
mo e inmenso ponto ('Vestissimum inmensum que pontum ) ha- 
cia las regiones de las índias, que sometieron a sus domínios los 
poderosísimos reyes de Espana, senores nuestros, como si ellos 
hubiesen adquirido el derecho (“quasi ab eis jus prescriptum gue- 
rit”); sin embargo, las opiniones de éstos son tan faltas de razón 
como Io son las de aquellos que suelen abrigar parecidos suenos 
de venecianos y genoveses". 

De este modo sereno, y como expresa Barcia “con aquella in- 
superable honestidad dialéctica”, que es propia y específica de 
nuesü-os internacionalistas dei siglo xvi, demuestra Menchaca el 
principio de la libertad de los mareSi 

B. El monopolb oceânico hispânico. 

a) Monopolio marítimo y comercial de Espana: su fra- 
caso (3). 

Surge el pretendido monopolio dei mar Océano por Espana 
como consecuencia victoriosa dei descubrimiento y la conquista 
dei Nuevo Mundo. Así lo atestiguan no sólo las Bulas pontifícias 


(3) El competente jusintemacionalista Lnis Garcia Ai*ias ha hecho ffi 
su magnifica teais doctoral un estúdio conapletisimo de este principio de la 
libertad dc los mares, que ahora es para mi motivo obligado de alusión, 
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de demareación, sino multitud de Cédulas y Ordenes reales, que 
prohiben a la.s naves extranjeras “el andar” por aquellas aguas, 
que eran camirto de Ias asombradas índias occidentales. Pero 
este domínio de Ia mar con exclusividad no fué más que inten- 
ción..., ya que muy pronto las naciones europeas comenzaron a 
surcar las aguas con sus quillas audaees estorbando la, en prin¬ 
cipio, tranquila navepdón de los espanoles, y a raayor abunda- 
miento sabemos también que hombres de Derecho de la misma 
Ifepana atacaron a ese monopolio, coneluyendo, meridianameiite, 
que la mar es libre y que su trânsito por ella no es propio de 
unos, sino que es comím a todos. 

h) Los teóricos hispânicos dei “Mare Nostrum”: Boirell, 
fray Serafín de Freytas y Solórzano.—A pesar dei indudable fra- 
caso de dicho monopolio, tenemos sus decididos campeones. En¬ 
tre éstos se destacan: Camilo Borrell, fray Serafín de Freytas y 
Solórzano Pereyra, El primero (4), atribuye a Felipe 11 el domí¬ 
nio pleno dei Océano, conferido por el Papa Alejandro UI en épo¬ 
ca anterior, y obrando como soberano espiritual y temporal de 
las tierras y Ics mares, posesión que .se asegura por el traMcurso 
pacífico y legal de cien anos, Fray Serafín de Freytas, más pos¬ 
terior, defiende también esa dominación dei mar al escribir, 
en 1625, su obra De justo Imperio íusitanorum amtko^ en donde 
refuta el “Maie liberum” dei “desconocido”, como Freytas llama- 
ba a Hugo Grocio con una sólida argumentaciótt jurídica que la 
hace más importante que la obra de Selden, como luego veremos. 
El jurista indiano Solórzano Pereyra, al tratar de los títulos le- 
.gítimos para la conquista de las índias, alude al derecho de na- 
vegación por los mares oceânicos, que correspondia, sin discu- 
sión, al rey hispano. Junto a este doctrina fipra en su obra otra 
correspondiente también al monopolio de loa mares próximos o 
costeros. 


(4) En su obra Dc R^gm Católico praestantia, 
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2. Mares prómos. 

A. La p(Mmlcü Ulka y ãoctrinal anghhoknãm. 

a) Guerras. 

a') La rivalidad marítima angloholandesa,—Esta rivalidad 
entre dos potências erainentemente navales había surgido por su 
peligrosa proximidad. Áetividades pesqueras de una y otra na- 
ción se interferían muehas veces y ello constituía motivos de lu* 
cha. El rey de Inglaterra, llamado “Sovereign of the seâs”, pre¬ 
tendia que los barcos extranjeros que navegaspn por sus aguas 
—y él consideraba como suyas hasta las que besaban las costas 
de los Países Bajos, por lo que se denominaban “british seas” o 
“mares britânicos"—pagasen una cierta tasa y además que cum- 
pliesen con el ceremonial marítimo, saludando ostensibleraente al 
pabellón inglês, como senor de aquellos mares... Esta especie de 
pasillo de Dantzig dei siglo xvii dió origen a numerosos inciden¬ 
tes bélicos entre las poderosas fuerzas navales de Inglaterra y 
Holanda, como vamos a ver a eontinuacíón. 

d") Las tres guerras navales entre Gran Bretana y las Pro- 
idncias tinidas.—'La primera, comenzaba en 1652, por ese inci¬ 
dente dei pabellón, entre el almirante holandês Tromp y el inglês 
Blake, duró dos anos y terminó con la victoria de la Gran Bretã- 
ôa, que obligó desde entonces a los barcos holandeses a que hi- 
cieran el saludo al pabellón britânico, arriando el suyo y amainan¬ 
do las velas altas. En la segunda guerra, terminada en 1677, tam- 
bién fué vencida Holanda y siguieron los postulados anteriores 
sobre el saludo; pero como no se precisó si éste debería hacerse 
a un solo barco inglês (5), se inicio la tercera guerra angloholan¬ 
desa, que acabó por superar la hegemonia naval de Inglaterra 
sobre su vecina. 


(5) Como en la práctica se dió el caso (con el yate real de Carlos 11 
"Merlln"). 
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b) Controveráas. 

h*) EI “Mare liberam” de Hugo Grocio.—Entramos ahora en 
la medula de la famosísima polémica doctrinal entre los “mares 
cerrados” y los “mares abiertos" que tradicionalmente viene ad- 
mitiéndose como circunscrita solameníe a dos autores: Hugo Gro¬ 
cio y Juan Selden. 

En un artículo dei citado doctor García Árias (6) se lee el 
origen de esta famosa controvérsia, que arranca dei siguiente he- 
cho: En 1602, un almirante holandês afecto a la Corapanía Ho¬ 
landesa de las índias Orientales, apreso, en aguas de Malaca, la 
earraca portuguesa “Catalina”. Vários miembros de dicha Com- 
pahía, perteneeientes a la secta religiosa de los nennomitas, sin- 
tieron repugnância por aprovecharse dei cargamento, y para jus¬ 
tificar su confiscación, tranquilizando al mismo tiempo sus con- 
ciencias, solicitaron dei joven letrado de veintidós anos Hugo 
?att Grot, natural de la cíudad de Delft, que les hiciera unos co¬ 
mentários a la Ley de Presas, cosa que efectuó inmediatamente, 
aunque en realidad no se imprintieran hasta mueho anos después. 

No obstante, en su capítulo Xn se propugnaba por un prin¬ 
cipio de mare.s libres, y éste fué el famosísimo Mare Mbmm sm 
de jure quod Batam competit ad Indicana comercia disertatiO) 
que como opúsculo independiente se imprimió en los tórculos de 
Leyden en 1609. 

En esta obra Hugo Grocio, con su nombre latinizado, sostiene 
sus teorias en Ia posesión inmeraorial no interrumpida y sin in- 
terponer recursos a árbitro. 

&") La réplica britânica: de Welwood a Selden.—El Mare 
hherum, de Grocio, escrito contra Portugal, impreso contra Es¬ 
pana y conquistando el mundo contra la Gran Bretana, como ha 
dicho Van E^inga, obtuvo casi inmediatamente abundantes refu- 
laciones. En Inglaterra surgim^on las obras de Welwood, prime- 
ra cronologicamente; de Selden, la más fundamental; de Callis, 
de Malynes, de Hale y de Borough..,, todas ellas conducentes a 


(6) RnMa General de Marina, febrero de 1947. 
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demostrar Ia primacía de Inglaterra sobre los mares próximos,.. 
eon una proximidad, ;claro es!, que se extendía a muchísimas 
millas de distancia. 

William Welwood, profesor de Derecho Civil, publica en 1613 
0/ the mmiimty anã propiety of tlie seas, en la que establece 
su doctrina de los mares adyaccntes o costeros con limites dila¬ 
tados y una jurisdicción especial para la navegación y la pesca 
por sus aguas. Dos anos después publica otra obra, en la que ya 
expone claramente el principio de que los habitantes de uii país 
tienen un derecho exclusivo a pescar a lo largo de sus costas, 
"pues Dios ha hecho que los peces frecuenten los mares britâ¬ 
nicos”. 

Sir John Borough, en el ano 1663, en su obra de rêbus aãmi- 
mlitis, y los demás autores que hemos citado anteriormente, de* 
fienden de manera análoga la hegemonia de los “narrows seas” 
bajo la sombra de la Corona britânica. 

John Selden es el otro polo en la polémica célebre. Su obra ti¬ 
tulada Mare ckusum indica qus contendrá, necesariaraente, los 
postulados contrários a la dei .abogado holandês, y el êxito de 
ella, por otra parte, estuvo siempre asegurado por los poderosos 
navios de Su Majestad britânica. 

La inició en el ano 1613, y cinco después pudo presentársela 
al rey Jacobo T, que no la consideró publicable por temor a su cu- 
hado y acreedor Cristián IV de Noruega, que pretendia domínio 
en el mar Septentrional. Selden la reformó en los parêntesis que 
le proporcionaba su vida pública de “leader” de los Comunes y' 
sus otras actividades como jurista, y por fin, en 1636, apareció 
impresa con dedicatória al rey Carlos I. 

Marem cUimni es una obra eminentemente jurídica, notán- 
dose perfectamente que su autor era un hombre asiduo de Tribu- 
nales y Juzgados, pues está dividida en capítulos que son como 
resultandos y considerandos. EI dominio privado de la mar lo 
fundamenta en las eostumbres de los pueblos, de los que hace 
una historia minuciosa y completa. Para Selden, el desligarse de 
la honrada igualdad de los pueblos no le causa grave trastorno..,, 
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y por eso podemos ver en su obra Ias paradójicas frases de *‘que 
el alta mar es libre excepto el alta mar britânico”, prque “sólo 
Gran Bretaha es duent de los maro que la rodean como aceeso- 
tio propio y perpetuo de su soberania”. 

Como final de esta polémica angloholandm aüadiré que (hro- 
cio no se molesto en contramplíear Ia obra de Selden, ya que en- 
tonces estaba al servicio de Suécia como erabajador en Ia Corte 
de LaiiaXni de FVancia, y no podia haeerio sin herir Im constan¬ 
tes pretensiones escandinavas en los mares próximos de los gol¬ 
fos de Botnia y Finlândia. 


."t. Makks LrroRALi':.s. 

A. Las tradmmks pretensiones mmmnas. 

ít) Controvérsias hispano-vénetas sobre la libertad dei Adriá¬ 
tico. Valenzuela “versus” Pàcio.— También junto a las ribems 
dei mar Adriático aparecieimn tesis en pro dei dominio de los 
mares adyacentes. Veneoia se considera desde el sigio xm como 
sefíora y dominadora dei mar. eon quien celebraba sus esponsa- 
les en la forma ritual y altamente simbólica ya conocida dei “Bu- 
centauro”, el anillo de oro y las palabras latinas, 

Ante tales históricas pretensiones sobre la libertad dei Adriá¬ 
tico en exclusivo beneficio de su riberena, la obra de Grocio cayó 
como una bomba y se hizo necesaria la oportuna réplica. Pero 
hablemos antes de ciertos hecho"' que acaecieron por aquella épo¬ 
ca que sitúan a Espana como un prineip! protagoni.sta. 

A comienaos dei sigio xvii el Dux de Venecia, Urbiiw, se 
aprestaba audajonente a sojuzpr bajo su dominio eiudades como 
Fiume, Trieste y Bueari, costeras dei mar Adriático. A evitar ta¬ 
les acciones acudió con poderosa escuadra el nuevo virrey de 
Nápoles, don Pedro Girón, duque de Osuna; pero Madrid, in¬ 
fluenciado notablemente por el embajador veneciano y con el sis¬ 
tema político de la Privania que gobemaba en la Corte espanola, 
dió órdenes en él sentido contrario que contemporizaban con las 
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pretensiones venecianas; Osuna no quiso acatar las ordenes dei 
monarca espanol y se adentro por el Adriático para impedir di- 
chos propósitos, destruyendo la flota veneciana y ocupando la 
plaza de Lessina. Esto le valió la enemiga de los venecianos, que 
-al íin y al cabo astutos diplomáticos siempre-™lograron ganar- 
se el ânimo de Felipe III, y anos después de Felipe IV, para con^ 
seguir la total anulaeión dei duque. En efecto, este último mo¬ 
narca lo relevo de su importante cargo y lo metió en prisión, 
donde murió. 

Junto a los hechos heroicos de Osuna figuran los alegatos ju- 
ríihcos en defensa de ellos contra las aspiraciones de la Serenísi- 
ma República veneciana. Y ésta también opuso Ias fuerzas dia- 
lécticas de sus hombres de Derecho. 

Así se concreta la polémica hispano-véneta de Valenzuela, un 
Jurista conquense que, viviendo en Nápoles, publicó en 1618 su 
Gmáliomm mve Respmorium jurís contra la Disc&ptatio ãe Do- 
minio Mam HodriaM pro mnetis, de Julio Paeio. 

Ambas obras se asientan en la lógica postura de la libertad 
de los mares y de su monopolio. Y la "polémica libresca”“Como 
se ha llamado—estaba tan avanzada que muy poca originalidad 
se deducirá de estas obras, limitándose uno y otro autor a reco- 
ger los fundamentos de Derecho ya esgrimidos por los tratadis¬ 
tas anteriores y que a lo largo de este capítulo hemos creído ha* 
cer su análisis. 



CAPITULO xn 


EVOLUCION HISTÓRICA DEL CORSO 
MARÍTIMO 


1. PbIAIERA mPA; DeSOE los TIEMPOS ÂNTIGUCfâ HASTA EL SI- 
GLOXVI. 


Lá historia de la guerra dei corso se pierde en la noehe de los 
tiempos. Desde la época medieval, en efecto, vemos que los Es¬ 
tados beligerantes llaman a todos sus súbditos, disponibles para 
la Incha en el mar, para que acudan contra el enemigo. No era 
necesaria una autorización especial, y únicamente el hecho de Ia 
ruptura de hostilidades habilitaba al propietarío dei navio para 
gummr contra el enemigo de su país. Rápidamente, sin embar¬ 
go, y desde el momento en que un poder central más fuerte y du- 
radero se constituye en los Estados europeos, los príncipes sobe¬ 
ranos querrán que aquellos de sus súbditos que deseen participar 
en las operaciones navales y militares sean comisionados por ellos 
a fin de poseer un derecho de vigilaucia sobre su actividad. Por 
lo tanto, ningún súbdito podrá hacerse a la vela para efectuar el 
corso si no ha hecho una dedaración previa y obtenido la autori- 
zación especial pedida* A falta de ella, el corsário improvisado 
será tenido por un vulgar pirata y condenado a muerte sin ins- 
truirle ninguna forma de proceso, 

Más tarde se anadió a esta reglamentación rudimentaria, para 
contrarrestar las prerrogativas exorbitantes que tenía el derecho 
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de armar en corso, la obligación de pgar una fianza para res¬ 
ponder de las perdidas ocasionadas al negocio marítimo nacional 
0 neuti'al. Así la vemos aparecer sucesivamente en las leyes de 
Pisa (1298) y de (lénova (1313-1316), en las normas de la liga 
Hanseática (6 de octubre de 1362 19 de noviembre de 1363 y 1 de 
enero de 1364), en el primer texto codificando la matéria en Fran- 
cia: Ia Ordenanza de Carlos V de 13 de diciembre de 1373, en la 
Ordenanm antes citada de Pedro de Aragón de 1356 y, en fin, en 
los Tratado.s concluídos por Enrique \1I de Inglaterra, en 1495, 
con el duque de Borgona (art. 17), y en 1497 con el rey de Fran- 
eia Carlos VIII (art. 7.®}. 

Lentaraenie, de este modo, en el curso de las edades, por una 
cristalización sucesiva de adquisiciones convertidas en necesa- 
rias por la experiencia de la institución, se foramba un derecbo 
práctieo y perfectamente adaptado de la guerra en corso, Y se va 
a encontrar admirablemente completado en 1414 por una ley dei 
Parlamento inglês, que exigirá k deelaración de presas por un 
Yribunal especial, los “Conservadores de la paz”, para los corsa- 
rios y para los que fueron reconoçidos como propietarios; éste es 
el origen de los Tribunales de Presas, cuyo juicio obligatoria- 
rnente prévio es atributivo de propiedad al mismo tiempo qUe le¬ 
gítima y baee v^da la operación eonducida por el captor. 

2. Segünua etapa; Atisbos ras rexílamentacíón jurídíga 

ENLOS SIGLOS XVI Y XVII. 

La guerra de corso así reglamentada va a tomar una grau ex- 
tensión en los siglos xvi y x\Ul. Es el período bistórico donde las 
Provindas Unidas luclian ardientemente contra Espana para afir¬ 
mar su independencia. y ello lo consiguieron, principalmente, por 
PUS corsários, que tenían como objeto especial arruinar el comer¬ 
cio marítimo de Espana, entonces en plena prosperídad. Muchí- 
simos avente-eros, atraídos por el senuelo dei botín, con dudoso 
ardor, acuden a esta íarea; estos “Gueux de la mer” no se limi- 
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tarán a pera^uir los galeones espaSoles, sino que destruirán a 
los barcos de otras nacicnes, lo que determinará a Bkpana, cuyo 
comercio sufría grandemente en estas luchas, y a los neutrales. 
saqueados sin vergüenia, a proceder a ejecuciones sumarias en¬ 
tre Mtos piratas cuando alguno caía en sus manos. Por otra par¬ 
te, Espana no m hm expedir patentes, ni Inglaterra tampoco, 
cuando estaba « perra «n aquélJa, 

Durante este período el derecho de la perra en corso se afir¬ 
ma, toma una línea más precisa, un detalle más acusado. En los 
términos de los Tratados concluídos entre Franeia e Inglaterra 
« 1632 (29 mâyo) y con Holanda en 1646, vemos aparecer las 
condicione.^ eontempráneas dei corso: la obligación de la auto- 
rizaeión expresa dei Gobierno, delegando la facultad de aetuar 
hostilmente por una patente; el depósito prévio de una fíanza de 
cantidad varíable y destinada a indemnizar a Ias víctimas dei 
ate» (1) : la necesarit sumisidn de toda presa a k apreciación 
^ un tribunal, como la proMbición antes dei juicio. de no dis- 
Iraer objetos de a bordo, el captor no » eonvierte « propietario 
hasta que se haga válida la presa por k sentencia atributiva; 
por último, la obligación absoluta de r^petar a las tripuladones 
de navios capturados, Estas regias encuentran también sitio m 
k legiskcíón interna de los Estados marítimos con m lento, pero 
seguro desarroilo: Ordenanzas francesas de 1584 y 1681, holan¬ 
desas de 1697,1622 y 1705, espnolas de 1621, ingleas de 1707 
y danesas de 1710. Se anade, incluso, que los corsários tienen k 
ohlipción de arbokr un paMón especial (Instrucciones ingle¬ 
sas de 30 de noviembre de 1739). 


3, Tercma ktapa Efoga áükea DEa:, corso marítimo, 

I^padadamente, la sensatez de estas prescripdones acabó 
por derivar en abusos lacidos dei exceso de regkm«taciones tan¬ 
to unilaterales como büaterales. Los beligmrantes pblicaron regia- 

(1) La OrtJenanM de It Marina fraacm de 16$l !a flja en IS.OOO, 








mentos teniendo por objeto la ruína de toda navegación y preten- 
dieron bacerlos obligatorios para todos; unos Tratados autoriza- 
ron a los comrios a vigilar el comercio neutral, ya sea la policia 
de la navegación amiga. Se originaron confiscaciones ilegítimas de 
navios y un perjuicio considerable, causado voluntariamente, a 
las Marinas mercantes extranas al conflicto. Cualquier pretexto 
fué bueno: cuarenta anos después de la paz de Westfalia, que de- 
bla asegurar la pacificación religiosa de Europa, en 1689, se ve 
a Inglaterra y a Holanda decretar buena presa a todo barco que 
se dMgiera bacia las costas y puertos dei Rey Muy Cristiano, o 
que saliese bajo pretexto de salvar a la religión protestante ame- 
nazada (2). Los Estados beligerantes se darán perfecta cuenta de 
que el comercio neutral va a ver su desarrollo, multiplicarlo, de 
una parte, por el mal estado, donde la guerra reducirá las Mari¬ 
nas propias de los Estados en gmerra; de otra,.por el beneficio 
que tienen todos los Estados, incluso los beligerantes, para aban¬ 
donar a los neutrales un comercio que no está al abrigo de las 
incidências militares más que bajo elpabellón neutral. Esta pre¬ 
ponderância numérica dei comercio marítimo neutral, en detri¬ 
mento dei de los beligerantes, suscita un resentimiento inexpia- 
ble, y a causa de éste--hipócritamente—el corsário, inspirado pòr 
el pensamiento dei soberano, destruye rabiosamente el comercio 
y la Marina de los neutrales (3). 

Este aspecto importuno de la perra de corso es caracterís¬ 
tica de los conflictos de los siglos xvn y xvin. Esta intención se¬ 
creta y los bímeficios dei corso atraen a muchos “amateurs"; el 
corsário prolifera, pulula, se reduta en lo sucesivo entre los súb¬ 
ditos de los Estados terceros, y para frenar un poco esta elevación 
de piratería organizada se vuelven finalmente contra ellos, los Es¬ 
tados; en sus tratados se probibeu mutuamente de tomar como 
corsários a los súbditos dei companero, cada vez que este último 
cfuede neutral en un conflicto donde el primero esté empenado. La 

(2) Preâmbulo de la Oonveaciótt anflo-Wàndesa^^d de agosto de 
1869. 

(3) De MarteM, op. cit, c. I, parágrafo 6. 


IL OíRSO MAllTlMO 


151 


sanción radical, constante, (K la inculpción de piratería para el 
contraventor y su “aborcamiento alto y corto en la veipi ma- 
yor”, Las leyes nacionales eorroboraron los Tratados y todas las 
aaciones marítimas, con la sola excepción de Inglaterra, toman 
â este respecto disposiciones paralelas. Pero esta severídad de le¬ 
yes, que ensenan basta qué punto la conducta de los corsários ba 
podido » wf renable, e incluso criminal, no ba parecido una sal- 
v'agimrda lúficiente. 

i COABTá CTAPA; HACIA U PROHIBiaÓN PE LA GUERRA DE CORSO. 

Se ha imaginado entonces prohibir pura y simplemente la gue¬ 
rra de corso. Un Tratado bolandés-sueco de 26 de noviembre 
de 1675, y un síglo más tarde un Tratado prusiano de 10 de sep- 
íiembre de 1785, con los ejemplos de esta nueva tendencia, deci- 
diendo que los contratantes en caso de guerra mutua no expedi- 
rán más patentes a sus administrados, Âsimismo se reglamentó 
en la guerra ruso-turca de 1767 a 1774. 

Eu la mitad dei siglo xvin el abad de Mably, en su tratado 
Le Droit putlic de VBurop, áámáe la utilidad de un acuerdo 
«tre los Estados europeos para la supresión de la presa. Al día 
sigüiente de la guerra de la Independencia americana, Fraukliu, 
plenipotenciário dei nuevo Estado, hace insertar en el Tratado 
de 1785 entre Prusia y Estados Unidos el artículo 23 en los tér¬ 
minos de que si surge una guerra entre las partes contratantes, 
“las dos potências se eomprometen a no conceder ninguna comi- 
sión a los barcos armados en ccrso que les autorizase a apresar 
0 a detener los barcos mercantes (emple^dos en el cambio de 
productos de diferentes lugares) o a interrumpir el comercio con 
ellos” (4). 

Esto no es todavia la proMbición dei corso, pero sí una res- 
tricción feliz de su ejercicio: la obligación de no molestar o es- 


(4) Wbwton, flWoíw {te« pnffrès du droU t, I, pág. 373, 
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torbar ai coiaereio neutral. El 29 de mayo de 1792, ante la Asam-* 
blea legislativa, el diputado Korsaint propone la supresión de los 
corsários, y en su sesión dei 30 la Asamblea vota una resolución 
por decreto ínvitando al Podei' ejecutivo para negociar con las 
otras potências esta abolición. El ensayo fué intentado lealmente; 
pero no oeasionó más que k adhesión de Hamburgo y la de las 
ciudades banseátieas, con las cuales se convino que el corso abo¬ 
lido por un nuevo decreto {de la Conveneión nacional esta vez)’ 
de 29 de marzo de 1793. El 28 de julio de 1823 el Gobiemo de los 
Estados Unidos hizo someter por sus representantes un proyec- 
to de conveneión relativo a la supresión "de la guerra privada en 
d mar", y que tendia, a mayor abundamiento, a la abolición dei 
corso, a hacer proclamar la mviolabilidad de la propiedad píva- 
da sobre el mar. 

En el mismo momento tuvo lugar la expedición de Espana, y 
Francia declaro su voluntad de no autorizai el armamento en 
corso en su pis; el Gobiemo espanol, refugiado en Cádiz, expi* 
dió no obstante ptentes. En 1826 el Congreso de Panamá se pro- 
nunció favorablemente pr la abolición. En 1838 y en 1847, en el 
curso de su operaciones respetivas contra Méjico, Francia, y 
después los Estados Unidos, declararon no querer reconocei' la^ 
ptentes concedidas a los neutrales pr Méjico. 

5, 

Guando en 1854 la guerra estalló entre Francia, Inglaterra y 
Turquia, pr una parte, y Rusia, por la otra, las negociaciones 
fueron entabladas porjnglaterra, que hasta entonces fué refrac- 
taria a la supresión dá corso. Francia notificó, con fecha 29 de 
marzo de 1854, la intención de su Emprador de no autorizai' "por 
ei momento" los armamentos en corso. Y el Gobiemo britânico 
hizo lo mismo mmediataraente. 

Entre los neutrales, Áustria hizo conocer su decisión de que 
"el corso era absolutamente prohibido y que en el caso de ser 
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tados eran idênticos en ambos casos. Y repitíeron, una ves; más, 
su vivo deseo de firmar sin embargo dicha Declaración de Paris 
si un “addendum", una adición, se decretase, en la gue constara 
que la propiedad privada de los beligerantes no sería nunca su- 
jeta a captura. Esta nota americana levanto complicados y en- 
cendidos debates polémicos, sobre todo en el Parlamento inglês 
y en Ia Prensa de allende el Canal de la Mancha. 

La actitud de los Estados Unidos no debería apenas variar, 
aunque los acontecimientos ulteriores obligaron al Gobierno fe¬ 
deral a modificar, sin embargo, su elásica resistência frente ai 
problema corsário. 

En 1859 tuvo lugar la campana de Italia. 

Los tres Estados coihplicados en el conflicto eran signatários 
de Ia Declaración de Paris y, por consiguiente, ninpno de ellos 
^idió patentes de corso. Pero... sobrevino la guerra de Secesión, 
que haría cortar en dos a la joven República americana (1861- 
1865), El Presidente de los Estados confederados. Jefferson Da¬ 
vis, a fálta de barcos de guerra tomó la decisión de armar a cor¬ 
sários, y asi lo hizo constar en .su mensaje al Congreso de Mont- 
gomery, en 26 de abril de 1861. Por el contrario, el jefe dei Go- 
biemo de Washington, el Presidente Abraham Lincoln, que dis- 
ponía de la Marina de guOTa, encontraba decididamente excelen¬ 
te la idea de la abolición dei corso y deseó firmar un tratado de 
adhesión a los princípios de 1856, como también hizo constar en 
nota chrmilar de 24 de abril de dicho ano de 1861. 

La nueva coneepción de los Estados Unidos dei Norte entra- 
haba ipalmente la consecuencia de que los ciudadanos de los Es¬ 
tados dei Sur eran simples rebeldes y la de que al quedar prohi- 
bido el corso los corsários sudistas se convertían “ipso facto’" 
en piratas para todos los países firmantes de la Declaración, y 
sus tripulantes no podrían ser, en caso de captura, tratados por 
las autoridades navales dei Norte como prisioneros de guerra. Lo 
referente a los princípios humanitários y al estatuto de la invio- 
labilidad de la propiedad privada habria de quedar provisional¬ 
mente dormido y olvidado. 
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El Quai dUmy y la Corte de Saint James refiexionaiwi mu- 
i;hü íierapo. Por fin, el Gobierno de Londres, en una nota de 28 de 
agosto de 1861, y el de Paris por una declaración concomitante, 
hicieron saber que habiendo reconocido como beligerante a los 
Estados dei Sur no podían aceptar la adhesión de los Estados dei 
Norte más que con la reserva que tenian los sudistas de armar 
en corso, ya que no eiran signatários. 

El secaretario de Estado americano mister Seward reehaaó 
süscribir esta imrva y las negociaciones quedaron como estaban, 
por lo que ambos Gobiernos americanos consenmban su derecho 
de conceder y expedir patentes de corso. 

Inglaterra y Erancia reconocieron tal derecho al mismo tiem- 
pü que üamaron la atención a sus súbditos en notas de 15 de mayo 
y 11 de junio de 1861, respectivamente, para que no prestasen sus 
servicios a boMo de barcos corsários extranjeros. 

Los corsaricn sudistas, en efecto, causaron grande danos ala 
Marina de guem de los Estados dei Norte, que se vleron obli- 
gados a ceder a los neutrales más de 800 navios para evitar que 
ocurriese lo mismo que con otros 200 que les fueron destruídos. El 
esfuerzo de improvisación de los Estados dei Sur fué gigantesco. 
Jefferson Davis, su jefe, anunció el 17 de abril de 1861 la emi- 
sión de patentes de corso, y la primera de ellas fué otorgada a Ia 
goleta "Savannah" para “que actuase como buque privado arma¬ 
do contra los Estados Unidos dei Norte, contra sus barcos y con¬ 
tra sus bienes... mientras durase la guerra”, Otro corsário céle¬ 
bre fué el brick “Jefferson Davis” (8), que había sido un antiguo 
barco negrero, Esta guerra de corso a ultranza dió origen en Nue¬ 
va Orleáns al “Pionier”, espeeie de submarino propulsor, que dea- 
plegando cuatro toneladas y armado de una carga explosiva, fué 
transformado en corsário el 31 de marzo de 1862, aunque no tuvo 
jamás ocasión de ser empleado en la lucha. 

Los resultados de esta guerra fueron terribles. En agosto dei 
tantas veces repetido ano 1861, los corsários sudistas habían he- 


(8) Uanmdo wí en honor dei Presidente «ue tanto liiíso por los sudistas. 
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cho ya sesenta presas, y .sobre fodo habían conseguido despertar 
un gran pânico entre sus adversários (9). 

6. Sexta etapa: ^Nueva aparición dbe corso? 

Ya iie aludido—aunque sólo fuese de pasada—a Ia determi- 
naeión que e! Gobierno prusiano tomó en virtud dei Decreto real 
de 24 de julio de 1870 en virtud dei eual se instituía mia Marina 
voluntária. 

Francia inmediatamente considero que tal medida equivalia a 
una terminante y clara violaeión de Ia Declaración de Paris y sus 
protestas encendidas Uegaron al Gobierno inglês, cuya atención 
fué requerida en tal asunto. Mas este no considero que la inicia¬ 
tiva prusiana constituía una restauración disfrazada dei corso. 

Los buques que formasen-en esta eoyuntura-dicha Marina 
auxiliar de Prusia quedarían siempre en manos de sus propios 
armadores; la prima en prêmio dei servicio pedido, y que varia- 
ba entre 10 y 50.000 táleros, debería ser librada a Ia trípulación 
captora; los ofieiales, al igual que las dotacioiies de los navios 
íletados, eran alistados o enganchados por el armador, y a pesar 
de su nombramiento y de su uniforme de Ia Maiúna federai ale- 
mana y unicamente recibían la simple promesa de ser integra¬ 
dos en dicha Marina en el caso de que prestasen servicios excep. 
eionales. Para las tripulaciones existian las regias habituales de 
reclutamiato y de disciplina que eran vigentes en Ia Marina mer¬ 
cante. 

Las demasiado lígeràs preeauciones que se tomaron para en- 

"Vetate 

*63 de dólares se han perdido ya por la actividad de estos corsários 

T y í^«"Wad de 

rJT' de alfunos barcos, sino la 

nnestro comercio: nuestra Marina Mercante estó totalmente 

cte dei periódico neoyorkino la incluye Lepotier en su libro Lea 
úoraokm Au Suâ et le pmMlon êMle, 1936, 


mascarar esta restauración de una figura prohifaida no hicieron 
más que subrayar, aún más, su estrecho prentesco con el viejo 
armamento en corso. Algunos tratadistas como Oilvo, Geffcken, 
De Boeck (10), Io han senalado anadiendo la observación de cir¬ 
cunstancia agravante de que al menos los corsários estaban obli- 
gados a pa^ar una fianza y sua ptentes de corso tenían siempre 
una duraciôn limitada. Pero de todos modos, no interesa deíener- 
nos en suscitar un comentário sobra tal cuestión o iniciar una 
sustanciosa polémica, ya que la Marina voluntária de Prusia alu¬ 
dida no funciono jamás. Y el Gobierno francês, por su lado, se 
mijetó, durante la guerra de 1870, a sus compromisos de 1856, 
renunciando por consiguiente al empleo de corsários. 


T, SÉFiTMA etapa: Eh CORSO HASTA U GUERR.l DE 1914. 

Durante la guerra ruso-turca de 1877, Kusia dió a conocer su 
intención de atenerse formalmente a la Declaración de Paris. 

Por el contrario, en Ia guerra que sostu?i«xm Pmii y Boivia, 
de una prte, y Chile, de otra, los dos primeros EMados expidie- 
ron patentes de corso, a psar de ser Perú un adherido a la D^ 
claraeión parisina de 1856. 

En el curso de Ia contienda turco-griega de 1897 los dos beli¬ 
gerantes se abstuvieron de armar en corso, resptando así sus 
compromisos. 

Y durante nuestras hostilidades con Norteamérica en 1898, 
tanto el Gobierno de Madrid como el de Washington no qui.sieron 
otorgar ptentes de corsários. Pero el nuestro hizo, sin embargo, 
una reserva en lo referente a la facultad que tenía reconocida de 
"organizar por el momento, con los buques de la Marina mercan¬ 
te, unos cruceros auxiliares de la Marina militar, colocados bajo 
la jurisdicción de ésta". Así se lee èn los artículos 4,** y 5." dei 
Decreto de 24 de abril de 1898. 


(10) Calvo, op. cit., t. JV, § 2.394; Geffcken, op. cit„ ü 124; De Boeck, 
op. cit, mim, 13,1, 
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En la guerra anglo-sudamcana esta mea ae i 
liar se tuvo en cuenta también. El Transvaal no si 
ni adherido a la Deelaración de 1856 podria válidí 
a la guerra corsaria, y varias proposiciones en 
fueron hechas' a su Presidente, el famoso boer C 
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tubos de lanzar torpedos, camuflado de transporte, y que regresó 
a su base el 29 de febrero dei ano siguiaite bajo pabellón sueco. 
Después de hacer muehas bajas, que en sucesivas salidas y co¬ 
rrerías repitió, logrando hundir más de 125.000 toneladas. Otros 
famosos barcos, como el “Greifel “Swadler” y el “Wolf", hi- 
cieron también audaces cruceros por los maires en guerra; pero, 
insistimos, que no se puede eucajar su actividad en el apelativo 
de corsários, aunque sus métodos fuesen muy semejantes a los 
de los tiempos áureos dei corso (12). Y entre las diferencias que 
301 ^ entre ambos casos podemos senalar el modo de armarse Ias 
fcripulaciones que sirven en los buques, las condiciones morales 
y materiales en que se conducen las operaciones, la falta de ar¬ 
mador y privado y la ausência de fianza y de patentes. Unica¬ 
mente el objeto perseguido es el mismo; pero como éste es taiur 
bién ei de los buques auxiliares de toda Marina, podemos con¬ 
cluir afirmando que están muy lejos de la figura tradicional dei 


(12) Ba la seguiMía gueiTO rauiMUal faeroa muy eomeattóas Ias iifitfflâu- 
sas operacíoaes de otro titulado “corsário alemáa”, fel famoso "Itlaatís" o 
“Schiff 16*’, que pertmecleate a la “German Hansa Line” fué poderosameate 
prtillado en los astilleros de Bremen. 
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NACIONES CORSARIAS Y ESCENARIOS 
DEL CORSO 


1. Preliminares, 

Una vez más habría de insistir en mis propósitos de no hacer 
■un trabajo exhaustivo—confesión hecha ya en la íntroduccióii 
dc este libro—y de no inmiscuirme dentro de las frouteras de la 
piratería. Pero es que, forzosamente, si he de pretender enume¬ 
rar los elementos y antecedentes históricos dei corso, no tendré 
más i-emedio <me hablar también de Ia piratería, ya que como es 
sabido, y con cllo me justifico ampliaraente, en los tierapos remo¬ 
tos de la antigiiedad no existían flotas militares oficiales que os- 
tontasen la representación de los Estados y, por ende, ello obli- 
gaba a que Us naves mercantes o particulares tuvi^en que pre- 
pararse para su defensa propia. 

El fundamento, origen y pitdra angular dei corso marítimo 
fc encuentra basado en la piratería, y los princípios históricos 
de ésia coineiden exaríamente con los de la Historia de la nave- 
gacióh e incluso con los dei Mundo. 'El espíritu de Uíos floiaha 
sobre las aguas”, dice el (rcarsit en sus primevos versículos, in- 
dicándonos así que en el líquido elemento está k raiz de la vida. 

Y tanto en los tiempos antiguos como en los modernos y ac- 
tuales, sobre k vasta extensión de los mares la ley dei más fuerte 
ba ejercido sii vigência sobre los débiles e impotentes; de aqui el 
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que las naves de todas las épocas hayan visto la necesidad de ar- 
marse eficazmente,, fomentándose entre los súbditos de una na- 
ción la construcción naval y el armamento de sus embarcaciones 
para efectuar así mejor el tráfico comercial y el corso, ejercicio 
éste que si bien se basaba en el latrocínio y en la represália (y 
como decía nuestro notable historiador naval Javier de Salas; 
"Se trata de un acto de autorizada piratería") era entonces una 
actividad imprescindible y de cotidiana necesidad. 

Todos los libros que he manejado y consultado para dar cima 
a este libro—jy no fueron pocos!—confunden, a veces entranable* 
mente, los términos corsários y piratas. En un párrafo que empie- 
za por hacerse la alusión, fundamentalmente jurídica, dei corsário, 
acaba por referirse al instinto pirático. íEs posible tal confusión? 
En efecto, Ia Historia nos lo demuestra tajantemente con la rea- 
lidad de los hechos, y todos los corsários son piratas... y todos 
los piratas son o pretender ser, por lo menos, corsários. 

Hechas, pues, estas advertências, dísculpas de pobre, pero sin¬ 
cero investigador si se quiere, sólo me resta anadir en estos pre¬ 
liminares que he procurado redactar la presente parte dei libro 
temendo en cuenta motivos de índole cronológica conjugados con 
otros geográficos, 

De los milênios oscuros anteriores a Jesucristo hasta los si- 
glos dorados de los descubrimientos y de los périplos audaces, 

Del Mare Nostrum, mediterrâneo y pequeno, al Tenebrosum 
atlântico y ddatado. 

2. Los SENICIOS. 

De puro sabida y manoseada resulta ya frase estereotipada o 
vulgar tópico la de que el pueblo fenicio requiere una elevada 
consideración de navegante audaz y de nauta inteligente. 

Según los textos fidedignos dei Ántiguo Testamento y las opi- 
niones ineontrastadas dei historiador Herodoto, fueron los fení¬ 
cios los primeros marinos que se esforzaron en llevar a otras la- 
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en ellos cuaüdo la vida se extinpía ea sus cuerpos de aventure- 
ros ardientes. 

Y este amor por la navegación les llevó a lejanas costas de la 
Frisia, de Holanda, de las Islas britânicas, de Francia, de Espa¬ 
na, de Italia y... de otras naciones mediterrâneas, donde dejaron 
bien marcada la buella de sus devastaciones piratescas. 

“A furore Normanorum, libera nos Domine", había de figu¬ 
rar, a causa de sus incursiones, en las letanías cristianas de los 
invadidos, y fué tal su sangriento poderio naval C|ue hasta en los 
rincones más interiores y alejados de la mar se dejó sentir su cri¬ 
minal instinto. 

Negras tormentas hínchaban Ias únicas velas de sus embar- 
caciones y nos los traían a nuestros puertos y rias dei Norte pá¬ 
trio. Éfectivamente, en nuestra Galicia, a mediados dei siglo ix 
de la Era Cristiana, empezaron a llegai'... La “Jakobsland”—tie- 
rra de Santiago, como ellos la conocían—representaba la culmi- 
nación de riquezas, tierra adernas repleta de lugares memorables 
que les facilitaria gran fama, 

El obispo de Corapostela Sisnando, ante el temor de que los 
normandos llegasen en sus incursiones hasta el propio sancuario 
dei Apóstol Santiago, decidió fortificar los muros de la ciudad y 
consiguiendo así paralizar sus ataques. Anos después, corriendo 
los dias dei 968, nuevamente las naves normandas reraontaban la 
ria de Arosa, entrando en tíi rico valle dei UHa. Sisnando salió dis- 
puesto a combartirles, y aJ cruzarse con ellos en la batalla de 
Pomelos, junto ai Puentecesures actual, tuvo la mala fortuna de 
caer muerto herido por una flecha normanda, perdicndose así la 
victoriá. 

Gundred o Gunderedo, el jefe de aquellos vikingos escandina¬ 
vos, aprovechó tal circunstancia para internarse aún más, de¬ 
vastando y saqueando cuanto se les puso a su alcance en las “18 
villas y poblacíones" que nos rcfiere Dudón. 

El sucesor de Sisnando, que luego había de subir a los alta- 
, res de la Iglesia con el nombre de San Rosendo, invocando las pa- 
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libras dei Sehor los venció en diferentes encuentros, matando al 
pirata Gunderedo y aniquilando también a sus huestes. 

Pero ya los normandos y vikingos habían apendido muy 
bien 1(^ derroteros marítimos práimos a Iss costas gallegas (qitó, 
por otra parte, eran precidos a los suyos tan familiares de Es- 
eandinavial y sus invasiones siguieron en escala ascendente. Por 
esa mismas aguas, e mesperadameníe, vino el pirata danés Ulf, 
dencaninsdo después Dlf el Gallego o “Galicia-Ulf”, prque dejó 
entre los suyos memória de sus triunfos en Galicia y mucho mas 
por el rico botín qiie se llevó a su patria. Tanto Dozy como la 
“Compostelaníi" indican que esta expedición pirática ocuitíó du¬ 
rante la prelada de Creseonio por los anos de 1048 y siguientes. 

Nuevamente los prelados compostolenos trataron de poner re- 
medio a tales saqueos, y de aqui que Creseonio levantase y forti- 
ficase las ton*es dei castillo Honesto {hoy Torres dei Oeste en 
C^oira, en donde aún se conservan unas ruínas y una capiliita); 
que su sucesor don Diego Peláez siguió fortificando, y al cual 
Etíego Gelmírez—colosal figura dei medioevo espnol—dió la úl¬ 
tima mano, hadendo de sw muros im inexpugnable baluarte com 
tra aquellas invasiones de los piratas normandos, y aereemitando 
el mérito de su labor con la construceión y armamento de naves, 
pr lo que ha pasado a la Historia con su doble— y noble—eondi- 
ción de arzQbispo y almirante. 

En los maps históricos se advierte la terrible marca de ias 
correrías normandas. Como senalé anteriormente, saquearon las 
costas dei Mediterrâneo hasta Grécia y el Ásia menor, consiguien¬ 
do ^tabiar relaciones amistosas con el Papa León IX, quien les 
concedió, a título de senores feudales, las regiones meridiondes 
de Italia y fornando ei reino normando de las Dos Sicilias. 

Haeia el Oriente de su patria originaria, es decir, bacia ia íie- 
rra de los finlandeses y demás pueblos eslavos, también aponr 
taron los espiones agudos de sus embarcaciones consiguiendo 
pimlegioB y domínios, incluso navegando atrevidamente y con 
perícia inexcusable, remontaron el continental rio Dniepr y lie- 
.gando a amenazar en el Bósforo a la ciudad de Constsiitinopla. 
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En íos ejçresados mapas ise ven las direcciones de sus ata¬ 
ques contra Groenlândia, Islandia y Nueva Escócia, lo que.de- ■ 
muestra que no les arredraba hincar sus quillas por las poco co- 
nocidas y transitadas aguas dei Océano atlântico. 

En la Coleccíón de documentos Navarrete (1), tesoro inesti- 
nmble que se conserva en nuestro Museo Naval, figura una cu¬ 
riosa relación de las correrias normandas y de la que hice una 
transcripción íntegra que en los citados apêndices puede verse. 

4. LáS CIUDADES MEÍÍCANTII«. 

La Historia nos ha relatado cómo la invasión de los bárbaros 
destruyó totalmente el império romano, cambiando la faz política 
dei mundo, y abriendo con ello un nuevo período en el que iban 
a modificarse profundamente las leyes, las costumbres y las ins- 
titucíones de los pueblos. 

Ocasionalmente quiero aludir ahora a tan esencial vaiiación 
histórica, para completar así el cuadro de la evolución dei corso 
marítimo en los distintos escenarios geográficos. " ‘ i 

No es éste, sin embargo, el lugar apropiado para tratar de esa 
invasión de los pueblos bárbaros, con su secuela de instauración 
de un régimen feudal y de un nuevo sistema municipal; pero sí 
quiero referirme al influjo de las Cruzadas como determinante 
dei notable desarroUo dei comercio internacional. 

En efecto, aunque las expediciones bélico-religiosas efectua- 
das entre princípios dei siglo xi y finales dei xni, con el fin de 
arrebatar el Santo Sepulcro dei poder de la Media Luna, no con- 
slguieron el ideal perseguido, lograron en cambio abrir a las tran- 
sacciones mercantiles horizontes dilatados... jLos hechos hicieron 
posible Ia triste paradoja de que con un propósito noble y espi¬ 
ritualista se obtuviese un resultado mezquino y material! 

Y la cruda realidad, como digo, se impuso, haciendo que mu- 

(!) Vid. Col. Navarrete, votumen rv. 
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chos expedicionários acudiesen a los puerto de embarque para 
fletar buques que los condujesen a Ic^ puntos de destino, fomen- 
tándose de este modo la navegación marítima, a la vez que se 
restablecía la coraumcación dei Occidente con el Oriente; se des- 
pertó la afición a los descubriraentos técnicos (que más tarde pie- 
pararía “la gran aventura americana”) y, en fin, se ensanchó el 
tráfico mercantil. 

Este brio comercial tuvo su esplendor máximo en el siglo xn, 
desarroUándose prineipalmente en las Repúblicas italianas, las 
ciudades hanseáticas y los puertos de Marsella, Barcelona y Bil¬ 
bao. Pasemos a ocupamos de todas ellas. 

Guando el império de Cario Magno se desmembra, el reino de 
Italia comenzó sus luchas con los soberanos de Alemania con in- 
tención de escapar a su dominación. Al socaire de estas luchas, 
vários trozos de Italia aprovecharon la especial coyuntura que se 
les presentaba y se constituyeron como Estados independientes. 
Entre ellos Venecia, Génova, Pisa y Plorencia fueron los más 
írincipales. 

La eiudad de Venecia, por su situación típica en medio de las 
aguas, y por el singular carácter de sus frãcUm habitantes, 
orientó su vida por los caminos marítimos y bien pronto adquirió 
una gran superíoridad sobre las demás ciudades. Los navegantes 
venecianos comenzaron por dediearse al comercio de la sal; pero 
poco después comprendieron que era más utilitário ensanchar su 
esfera de acción mercantil traficando con todos los productos agrí¬ 
colas e industriales dei país, así como de Rumania, Turquia e in¬ 
cluso Pérsia, hasta llegar a ejercer el monopolio casi absoluto dei 
•comercio de Levante y a poseer—y esto es lo más importante-" 
una poderosa Marina, con Ia que se hicieron respetar en los ma¬ 
res, y con ia que consiguieron establecer sucursales y estableci- 
mientos dependientes en las costas dei Mediterrâneo y dei Mar 
Negro. A fines dei siglo xv, vencidos por Venecia los sicilianos, 
pisanos y genoveses, y estando sumidos los demás pueblos en lu- 
cbas interiores, alcanzó el mayor grado de su prosparidad, lle- 
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centro de industriae de íujo, pues se distingná principlmente en 
la fabricaeión de panos de lana, tejídos de seda, de pkta y de ta- 
pices, para Ia cual recibía las p. imeras malerias de Espna, In¬ 
glaterra, Fiancia, Alemania, Holanda y Grécia. Guando anos más 
tarde obtuvo eí importante perto de LIorna realizo mayores pro- 
gí^esos en el comercio y en la na¥egación. 

Todas estas ciuáades mercantiles de Italia, en unión de las 
oteas de que totaremos en este mismo epígrafe, contrlbuyeron 
al florecimiento deí comercio marítimo y a ia restauraciôn de un 
üerecho escrito que replase los intereses de unos y otros. Entre 
las coleeciones legislai ívl.s. que se suelen citar como clásicas por 
todos los tratadistas, figuran las sipientes: 

El Estatuto de Tram, redactado por los cônsules de esta eiu- 
dad dei Adriático en 1063, eontenía 32 artículos de gran interés 
para el tráfico. 

El Estatuto (k Veneda, llamado tamfaién ‘‘Capitulare nauti- 
cum”, que se formó en 1255, y consíaba de 129 artículos relativos 
ai comercio marítimo. También existia un Estatuto Criminal, for¬ 
mado en 1234, para castigar a los piratas o falsos corsários que 
ínfringiesen Ias leyes marítimas. 

El EstaMn de Pm, denominado ‘‘Breve consulum maris”, 
que in.stituyó un Consulado de mar prortsto de atribuciones ad» 
ministrativas. La “Ghilda marítima pisana" ejercía Jmisdiceión 
propia, ipal que la llaraada “Compgna”, asociación genovesa de 
comerciantes, en la cual el “Oficio de Gazaría” tenía atribuciones 
judiciales sobre los que cometiesen delitos en la mar. 

t úMstaMo de Amdfi "Tabla amalfinata”. que comprendió 
66 artículos (unos en latín y otros en italiano) y que tuvo una 
vida de escasa duración. 

Voy a referirme abora a Ias ciudades hanseáticas dei Norte 
de Alemania, constituídas en asociación o conglomerado corpo¬ 
rativo, que también empunaron el cetro dei pderío marítimo en 
la Edad Media. 

La protección dispensada a Germania por el Emperador Car- 
lomapo llevó gran actividad industrial y mercantil a todc» lós 
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lugares dei país; pero donde principalmente se desenvolvió tal 
actividad fué en el litoral báltico, sobre el que se fundaron, en 
brevísiino lapso de tiempo, eiudades populosas que con gran en¬ 
tusiasmo se dedicaron a la navegación y al comercio. Y cuando 
para lograr mayores êxitos se agruparon en una especie de liga 
mercantil, llegaron a la cúspide de tal poderio. 

En torno a la ciudad de Lübeeb—núcleo principal de conglo¬ 
merado—fueron uniéndose las demás poblaciones dei Báltico, y 
a todas se les coiiocía, desde entonces (siglo xni), con los nom- 
bres de Ciudades maidtimas alemanas, Ciudades vénedas, Merca- 
deres alemanes, Navegantes de Gottland, etc., basta que en el 
ano 1364 eran ya tantas las ciudades anexionadas y animadas 
con los mismos ideales, que fué preciso conocer a una asamblea 
general, reunida en Colonia, y en donde se acordo denominar a 
tal asociación “Liga Hanseática" y a las ciudades confederadas. 
“Ciudades hanseáticas” Í2). 

Esta “Liga Hanseática” llegó a obtener tal poderio en el Nor¬ 
te de Europa, que llegó a ejercer gran influencia en la política 
internacional, y sobre todo en los conflictos bélicos, ya que sus 
formidables escuadras y sus atrevidos navegantes vencieron a 
Waldemar lU de Dinamarca en sangrientos combates, ahuyenta- 
ron de sus costas a los barcos de los crueles normandos y limpia- 
ron los mares dei Norte de la plaga de los piratas. 

Cuando llegó a alcanzar tan importante desarrollo tuvo que 
dividirse la Liga en cuatro cantones, cada uno de los cuales ad- 
ministraba sus intereses propíos, Lübeck era la capital dei can- 
tón de Vénedo, Colonia fué dei wetfaliano, Dantzig era la capital 
dei cantón prusiano y Brunswick dei sajón. 

Las Âctas de esta Liga, llamadas Eecés, forraaron un conjun¬ 
to de ias resoluciones que adopíaban las asambleas trienales so¬ 
bre legislación comercial; pero como el "Código de Lübeck” y los 
estatutos de las otras ciudades hanseáticas, también trataban de 
regular las navegaciones de aquellos esforzados hombres de mar 


(2) Hmm signifioa corporación en el idioma alemãn, 
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cn una época en que los armamentos en corso estaban indicadí- 
simos para el aumento dei poderio naval 

En este período histórico que estamos tratando, el comercio 
francês sólo llegó a ocupar un plano secundário, ya que las d«- 
trucciones de los pueblos bárbaros tuvieron lugar en su suelo prin¬ 
cipalmente. No obstante, a partir de Carlomagno, Francia empe- 
zó a levantar cabeza y a recordar loa pasados y mejores tiempos 
de la dominaeión romana. 

Marsella, con su puerto mediterrâneo, fundado por los fran¬ 
ceses y engrandecido por los helenos, iba a figurar en primer tér¬ 
mino en los anales dei comercio y de la navegación de los pue- 
hlos, sobre todo en aquellos tiempos de tantas inquietudes mari- 
neras, con las expediciones a los Santos Lugares, y la vecindad 
cierta de las florecientes Repúblicas italianas. Por otra parte—y 
por motivos de índole geográfica fácUes de suponer-, fué Mar¬ 
sella la que menos sufrió de las incursiones bárbaras. 

Pero así como ías demás ciudades mercantües dei medievo 
tuvieron su fracaso, también Marsella vió acabar su poderio por 
Ia intmrvenoión poco hábil de Carlos Ánjou, conde de Provma, 
que fomentó en su intóor Inchas fratricidas, y por la actuación 
belicosa de Génova y de los mismos fi-anceses de Avignon, Mont- 
pellier y Âguas-Muertas, que .supieron aprovecharse de sus des¬ 
pojos. 

Aunque en el capítulo siguiente aludamos mas concretamente 
a nuestra Patria, también Espana puede envanecerae de haber 
tenido en la época medieval que nos estamos refiriendo ciudades 
como Barcelona y Bilbao (por no citar otras como Serilla, Tarra- 
gona y Cádiz) que, a pmr de soportar tantas invasiones de pue¬ 
blos extranos, supim^n conservar un elevado rango mercantil y 
naval. Hemos hecho alusión, en otro lugar de este trabajo, a la 
decidida vocación mai-inera de nuestros comptriotas y cómo su¬ 
pieron oponerse a las depredadones piráticas en todos los tiem¬ 
pos utilizando los modos y maneras de los corsários, qne aparen¬ 
temente se asemejaban tanto a los empleados por los "ladrones 
dei mar", Y eran precisamente estas ciudades mercantiles de Bar- 












celona y Bilko, con sus excelentes puertos, las q,ue perniitían ei 
(iesarrollo de nuestras industrias y de nuestras transacciones. 
Ambas establecieron eus respectivos Consulados y redactaron sus. 
disposiciones legislativas, singuiarmente Ias dictadas por Barce¬ 
lona, que han constituído el famoso Libro dei Consulado dél Mar 
0 Código ãe Im mtumhres marítimas de Barcelona, primer Có¬ 
digo mercantil dei Mundo, que fiié incorporado a todas las legis- 
kciones, acrecentando así la gloria de Espana, y el cual rigió en 
nuestra Patria hasta princípios dei siglo xix. 

Aunque no se tiene seguridad sobre la fecha en que apareció 
este Ubro dél Consulado (3), es cierto de que, por los menos en 
su forma primitiva (escrito, por supuesto, en lengua catalana), 
existia en la segunda mitad dei siglo xni. Con verdadera satis- 
facción debemos anadir que dedica 36 capítulos a los armamen¬ 
tos en corso, y que aunque se consideren como adiciones poste¬ 
riores, cierto es que haee una reglamentación escrupulosa y no- 
tablemente justa de las institueiones corsarias, esto es, “de los 
buenos establecimientos y las buenas costumbres que son hecho 
de mar", como se lee al comienzo de este Ubro, primer moniimen- 
io legal de la navegación. 


5. Los CORSAEIOS BERBERISCOS (4). 

Vamos ahora a tratar de casos no aislados ni esporádicos, sino 
de verdaderos hechos bélicos; vamos a referimos a indiidables 
cjemplos de guerras navales, ya que los corsários de la Berbería 
estaban organizados tan fomúdablemente que constituían como 
una especie de Estado o nación enteramsnte dedicada al corso. 


(3) Atribuído al 1268 por su comentau ta principal Capmany, y al 
134S por Pardessus. 

(4) Precisamente, con este miamo titulo de "CorKsarios berberiscos", el 
íraa^ Jurien de la Gravière publicó un docummtado libro el afio 1887, y 
bajo una ©cacta rdbrica el citado Philipp Gossc trata de ellos, en su obra 
sobre la Hlíforia de la pirateria. Esto, en unión de varioa textos más, de- 
muestra la copiosa alusión a estos nuevos corsarlos-piratas. 
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El escenario donde actuaban no estaba limitado pr bambali- 
nas muy estrechas, aunque si bien sus bases de operaclones, sus 
pertos neurálgicos sc encontraban en lugares reducidos y ocul¬ 
tos, surgían donde habia “Un nido de íslas que ofrezcan caletas, 
bajíos, farallones, rocas y arrecifes; en suma, facilidades pra 
espiar, para atacar de sorpresa y para escapar", como escribió 
bace muchos anos el capitán Henry Keppel. 

Hemos visto anteriormente—en el apartado dedicado a las ciu- 
dades mercantiles—el florecimiento y gloria dei comercio raedi- 
teiTáneo. Inevitablemente, tal hecho habia de bacer surgir tenta- 
ciones entre los “ladrones de la mar", y no era difícil que muy 
pronto se aprestasen a la captura de naves cargadas con rique¬ 
zas otras naves que sólo arbolasen la negra bandera de k codicia 
y dei crimen. 

Muchos anos habían permanecido cobardemente silenciosos 
por temor al poderio marítimo de los Estados cristianos, que aún 
disponían de guerreros y raarinos herederos de aquellos esforza- 
dos caballeros de las Ouzadas, La Media Luna no queria comba- 
tu’ contra la Cruz y se limitaba a cometer crímenes pequrâos 
--p6i‘o repugnantes—, fruto de sus coirerías por aguas costeras. 
Pero de pronto, en un ano memorable de k Historia, el ambiente 
carabió con brusquedad. Lc^ Eeyes Católicos, Isabel y Fernando 
dc Espana, habían expulsado totalmente h los árabes de su te- 
iTitorio, y ésta fué Ia mecha que habia de provocar un gigantes¬ 
co incêndio. Desde entonces, loi'. habitantes de Berbería sólo vi- 
virían para la venganza y k .sangrienta reparaeión... 

Ya no eraii únicamente los aislados particulares los que se de- 
dícaban al expuesto, pero lucrativo negocio de k pirateria, sino 
que agrupaciones poderosas de “espumadores dei mar" se lamíi- 
ban a las aguas sembrando el terror. 

Con grau entusiasmo y una lógica ansia de superar dificilta- 
des intensificaron la construcción de embarcaeiones, dotándolas de 
mayor consistência, volumen y velocidad y ahadiéndoles velas 
para que la propulsión a base de mmos resultase mis seucilla. 

Aquellos de sus hombres que fuesen más atléticos, fuertes y 
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atrevidos, los empleaban en sus escogidos cuerpos de asalto y 
abordaje, y a los cautivos los "amaiTaban al duro banco” con 
fuertes grilletes para que bogascn ininterrurapidamente, durante 
horas y horas, hambrieníos y en un ambiente de sudores esperan¬ 
do siempre los latigazos que ordenaba el cómitre. 

Turcos, argelinos, tripolitancs, tunecinos, bajo el signo dei 
Profeta, y las "rojas barbas” de sus capitanes, infestaron las on¬ 
das azules dei Mare Nostrum; pero gracias a Dios, compatriotas 
nuestros, soldados valerosos dei Rey Católico, dei Cardenal, dei 
César Carlos y dei joven Áustria, supieron ponerles un recio va- 
lladar becho con babores y estribores de sus naves, que no te- 
mían tampoco llegar al abordaje... 

y “en Ia más grande ocasión que vieron los siglos”, se hundió 
para siempre la Media Luna eorsaria. 

6. Los BUCANEROS Y PILIBUSTEROS 1)E LAS ÁimLLAS. 

El Papa espanol Álejandro VI, por su famosa Bula "Inter coe- ■ 
tera’, había senalado los limites dei monopolio marítimo de los 
países ibéricos como secuela legal de los descubrimientos atlân¬ 
ticos iniciados por Cristóbal Colón. 

Las índias eran de Espana la Grande, y por la victoriosa ruta 
que ambas se unían navegaban los galeones peninsulares carga- 
dos de riquezas áureas y argentadas... 

Era natural que, en estas condiciones, surgiesen pronto otros 
navegantes—no espaholes ni portuguese^ue quisieran fundar 
sus colonias en aquellos países paradisíacos para aprovecharse de 
£U fabulosa naturaleza y mejorar asi, con un comercio regular, la 
vida de sus meírópoUs. La lucha de dos interescs, de dos apetên¬ 
cias dispares, no tardarían en suscitarse, y hacia las aguas anti- 
Ilanas apuntaron su proas esos nuevos pueblos. Ya no se conten- 


EL COESO MASlTiMO 


175 


Franceses e ingleses—sobre todo franceses—fueron los prime- 
ros en instalarse en una isla dei Mar de las Ántilias llamada la 
Espanola, lo que bien a ias claras indicaba su origen, que actual- 
mente se llama Haiti o Santo Domingo, y en donde comenaron 
a activar sus negocios maríümo-comerciales, de los que obtuvie- 
ron más tarde pingues multados. 

Esta isla, semiabandonada por los conquistadores espanoles, 
repleta de manadas de ganado, consíituyó su maná salvador, por¬ 
que se alimentaban de su carne, que ahumaban y salaban previa¬ 
mente en los "Boucans” Ougares que les proporciono el apelativo 
de bucaneros), y les facilito asimismo una magnífica base de ope- 
raciones. 

Los espane,les comprendieron que habían estado equivocados 
en abandonar aquella isla, y, atacándoles, consiguieron recupe¬ 
raria; pero de la Espanola pasaron a otra islita vecina, pequena 
y rocosa, llamada Tortuga, donde se esíabJecieron y fortificaron. 

Entonces... “de matarif^ de reses se convirtieron en carniee- 
íüs de hombres”, dice Gosse (5), y bajo el mando dei corsário Le- 
vasseur se constituyeron en una espeeie de cofradía "Los 
hermanos de la costa”, floreciente república o pseudo Estado, 
bien organizado y disponiendo de pertrechos, que hizo prosperar 
eus negocios y aureolar de fama y valentia sus vidas. 

He aqui el momento transicional en que de bucaneros piratas 
se convierten en filibusteros corsários, Y si se consulta un mapa 
histórico puede advertirse que los limites de sus domínios se di- 
lataron bastante, siendo la raiz originaria de Ias actuales pose- 
siones en la América Central de holandeses, ingleses y franceses. 

El histwiador de los bucaneros-filibusíeros, Alexandre Oli- 
vier Exquemelin (6), noa ha dejado el relato—mitad verdad y 
fantasia 'de sus actívidades, de sus expediciones, de sus conquis* 


(5) Op. cit. 

(6) 111 liistoriador Manuel Murgtiia, en su obra Mitía (Barcelona, 1888) 
y'en la página 82T, dice que fué Antonio Freire, natural de La Gorufla, 
quien escriWó acerca de los piratas de América “aqud curioso libro que 
pasa por obra dei foitote Squemeling”. 
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te... y tanto él como posteriores cronistas nos han contado ba 
kmim de los famosos Mansfield, Morgan, Spaip, Daniel ei Pia- 
doso 0 ei cruel Oloncs, de los que trataremos, cn parte, en otro 
capitulo. 

Hasta finales dei xvii, con la conquista de Cartagena de In- . 
as por una flota anglo*espanola, no termino el emporio de los 
ucaneros, que de piratas llegaron a ser corsários merced a las 
patentes que los gobernadores franceses e ingleses de la Espa- 
nola, las Bahamas, Jamaica o Nueva Providencia les otorgaban 
desvergomdamente. Pero estas “comisiones oficiales'- aunque 
las encubnesen de aparente legalidad. en realidad no hacían más 

que respaldar sus actos de criminal pirateria. 

7. Los PIRATAS DFX Oriente. 

En otro siguiente capítulo c.puntaremos los rasgos bio<Táfi- 
MS mas acusados de un corsário gallego (Benito de Soto)° que 
hm m campanas precisamente por los derroteros orientales de 
a costa africana. Por este mismas aguas, por las dd Golfo Pér- 

« M nI ff Caeste Império y el Império 

dei Sol NMente, también se han encontrado las audaces huellas 
e h pirateria, que íesde jos tiempos más remotos hasta los más 
prommos oonsiguió monopolbar los negocios marítimos que dan 
fuerza a los pueblos y riquezas a los particulares 
Qnbâ ^té en el Oriente, y pa™ ser más exaotos en el archi- 
Pielago mabyo, la tumba de la piraterb, y a este respecto es in- 
teresante y patriotico hacer noto que el 10 de febrero de 1876 
en nuestro Congreso de los Diputados, se anunciaba por boca deí 

-totrodelbtrmnareléritoiápidoyfelbdeunfe^^^^^^ 

naval espanola qne, al mando dei general Maloampo, había ido a 
te iste 10 oa^ par. çombatir a los piratas de Iquel arcllÍ é! 
lago. ,La bandera espanola bien pronto pudo ondear victoriosa 
sobre aquel nido de piratas malayos! 

La tumba, si, de la pirateria; crimen contra el Dereebo de 
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Oentes,^ que muchas veces, como hemos visto, y todavia adverti¬ 
mos más, se ha disfrazado con el apelativo de “corso”, euganan- 
do a los bienintencionados y aprovechándose de los incautos con 
Ia astuta e inicial ventaja que les proporciono siempre su des- 
aprensión. 

Nacioues corsarias de nombre e incluso “de jure”, pero con 
tma raiz piratesca “de facto”. En el libro de la Historia tienen 
los espanoles muchas deudas sin saldar, pero es bello ser acree- 
dor perpetuo sin manchas ilegaies o antijurídicas... 

iQue nosotros supimos Uevar dignamente Ia condieión de cor¬ 
sários y con una Real Patente dimos a la Patria muchos timbres 
de gloria! 

I así, el inglês Richard Hakluyt (7) hace justicia a los espa¬ 
noles cuando dice con notable y poca sospechosa autorídad de 
que mientras Espana tenia bastantes médios en que emplear sus 
marineros y “no criaban piratas”, los franceses e ingleses tenían 
la peor fama por sus desenfrenadas y diarias piraterías. 

(7) En 9u ohra ütukda Vomgm and Dimomim, m 
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BREVE HISTORIA DEL CORSO ESPASOL 


1. Peeliminare?. 

Todas Ias Marinas—díce el eapitán de navio dou Ihdalecio 
Núnez-tienen origen pirata: al mar se salió a robar; el comer¬ 
cio vino después; después, ia perra posthomériea, y de este ori- 
genno se libra ninguna Marina salvo la espafiola oceânica, por¬ 
que ésta salió t descobrir. Por eso, en los siglos de los Áustrias 
d caiiete d(Hniiiante de nu^tra Marina ea ei dentífico. Los de- 
más poian roknn®, dueâos de la estrategía (el problema poli¬ 
cial riempre es difícil, porque Ia estrategía está siempre en ma- 
lUM dé los crimínales), y en el rcbo eneontraban compensación y 
prêmio a tan azarosa vida. Ningún Estado europeo protegia sus 
marineros ; Espana tampoco, y era la única obligada a hacerlo, 
porque pra sus marineros eran inútiles las letras de marca y 
patentes de corso; los espnoles no podian lucrarse en la mar" (1). 

Son exactas tós palabras y, humildemente, las apruebo; Es¬ 
pana no tíene origen pirata; pero sí fué una nación corsaría-la 
única quizá entre todas las que figuran en este libro-—, yt que 
son muehos los antecedentes históricos que lo ptentizan, 
Dejando apartados loa documentos reales de Pedro IV de Ara- 
gón, Enrique n y Juan H de Castilta, los Reyes Católicos y de- 


(1) Indaledo Núfles!: ''Conferencias ea la EscueJa <3e Guerra Naval". 
Madrid, Curso 1946. 
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más posteriores monarcas, según los cuales se concedían privilé¬ 
gios a particulares para armarse en corso, tenemos la realidad 
de los corsários cantábricos—vizcaínos y guipuzcoanos principal- 
mente—y de los corsários mediterrâneos, sobre todo mallorquines. 

La creaeión de la famosa “Armada de Galicia” fué motivada 
prineipalmente por la diaria e incesante necesidad que tenía el 
país gallego de defender su dilatada costa de los ataques piratas, 
entendiendo los gobernantes locales de entonces que para evitar 
tales males se necesitaba poner en la mar alpna fuerza de sipo 
contrario. Por eso, no es extrano ver en los libros de Actas de los 
Munipicios gallegos la noticia de “haberse armado en corso una 
0 más naves para perseguir a los piratas” (2). Pero esta cuestión 
de la escuadra gallega es de tan complejísimos antecedentes y 
elementos que, dada la índole de esta obra, no podemos detener- 
uosenella. 

2. La Hermandad DE LAS MarismaS. 

J. E. Casariego (3), que ha estudiado con amor de aficionado 
y probidad de erudito las instituciones marítimo-militares de Gas- 
tilla, hace notar que desde los siglos xui, xiv y xv las Herman- 
dades de mareantes cantábricos sostuvieron con ingleses y bayo- 
neses verdaderas perras de corso, distintas a las oficiales y re¬ 
gulares sostenidas contra los moros, y que eran directamente lle- 
/adas a realización por la Corona castellana. 

Los reyes espanoles fomentaban el armamento en corso (como 
puede advertlrse en los apêndices), y tanto en k Recofilmiótí de 
Montalvo, libro VI, título I, ley IT, dictada por Enrique II en la 
ciudad de Burgos, como en la Partida II, título XXV, ley 4 dei 
Eey Sabio, encontramos el derecho típico de Ia regalia dei quinto, 

(2) Manuel Mungula, CkiUcm, Barcelona, 188, pág. 316. ' 

(3) J. I, Casarieg' 0 , íTteíoria M Derecho n de M DisMtudcms Aíiwíi- 
nm dã Mimdo HispâMco, Madrid, 1847. 
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m decir, que de aquellas presas que bieiesen los coi‘sari(is, íeiiían 
que dar a la Corona una quinta prte dei total, aunque a veees 
esta cantidad aumentaba o disminuía al arbítrio real (4). 

Ihi el Formulário de cartas de Juan 11 nos encontramos con 
un documento por el cual el rey concede píente de corso a iin 
súbdito suyo para “traer dos naos de armada en el Esírecho con¬ 
tra los mofos enemigos de nuestra Saneta Fé e les facer delias 
toda perra e mal dapno que puclíere". 

La exigencia de depositar una fianza como trâmite prévio de 
la concesión de la patente, y que ya la estudiamos en anterior lu¬ 
gar, fipraba en la Cédula de los Reyes Católicos de 1487, refe¬ 
rente a los mareantes de Guipúzcoa que quisieran dedicarse al 
corso. 

Pero hablemos ya concretamente de la célebre Hermandad de 
las Marismas, también llaraada Hermandad de Ias Villas de la 
Marina de C^stiEa, interesante institución gremial que agrupba 
a mareantes y navegantes dei litoral cantábrico y... hasta dei in¬ 
terior..,, ya que paradójicamente representantes de la ciudad y 
Ooneejo de Vitoria se asomaron a la mar dc sus vecinos para par¬ 
ticipar con los de Fuenterrabía, San Sebastián, Guetaria, Bermeo, 
Castro Urdiales, Uredo, Santander y San Vicente de la Barque- 
ra. El acta fundacional lleva la fecha de 4 de mayo de 1296, du¬ 
rante la minoridad de Fernando IV, y se decidio fijar Ia capita- 
lidad de Ia misma en Castro Urdiales. En sus documentos se es- 
tamparon un sello que representaba un castillo sobre olas y con 
la leyenda que decía: Seello de la Herraandat de las Villas de 
ia Marina de Caatiella con Vitoria”. 

Fué tal la importância de esta institución gremial que otras 
villas y ciudades costeras iraitaron sus estatutos y sistemis de 
tocionamiento, pero soke todo destaca su interés en su proyec* 
dón exterior. Ya es sabido el valiente proceder de la gente de 
mar en estas costas, en pugna constante con su paripal de Fran- 
(úa e Inglaterra, Comentarista nada sospechoso como el inglês 

(4) Vid, m Ií«i citadoi A.pfedice8 el test® M PUfffO de (Magena, aobm 
corso y pesca, dado por Pemiido in OTi 1246. 
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Rodney Gallop (5) hace justicia a los dei Norte espiíol por sus 
itotables hazanas marineras, en competência eon otros pueblos 
navegantes y audaces. 

Y las guerras que los cántafcros sostuvieron con bayoneses e 
ingleses—como insiste Casariego—fueron en realidad guerras de 
corso, es decir, opraciones bélicas navales Ilevadas a cabo pr 
los particulares de Ia Hcrmandad, que armaban sus naves y sé 
hacían a la mar en defensa de sus intereses. Casi siempre, ade- 

más, el êxito les sonrió... 


3, Corsários dm. MEorrERRÂNEO. 

El investigador dei Instituto Histórico de Marina y corres^ 
pondiente de la Real Academia de la Historia don Juan Llabrés 
nos ha dejado la curiosa noticia de los corsários mallorquines 
dei xvn y dei xvm, sacada de manuscritos raros y apreciabilísi^ 
mos existentes en la Biblioteca Provincial de Palma (6), 

Estos esforzados corsários mallorquines opraron, con victo- 
rioso fruto, ante las costas vecinas de Francia e Italia, e incluso 
demostraron su valimiento en Ias de Argel y Turquia, infiriendo 
graves danos a la piratería enemiga. 

En la primera centúria dei corso mallorquín, con escasa dis- 
pnibilidad de médios ofensivos y defensivos, lo que hace más 
atrevida y audaz su empresa, los resultados obtenidos eran espo¬ 
rádicos y únicamente estaban acordes con las necesidades de una 
coyuntura determinada. Pero ya en la segunda centúria, es decir, 
en el ano de 1748, el corso mallorquín tomó más incremento e im¬ 
portância, disponiéndose pr Real orden de 3 de septiembre dei 
afio expresado que se armaran en corso, a cargo de las arcas ofi* 
ciales, cuatro jabeques grandes. “Hechas por las autoridades lo» 

(5) Vid. El hmhm de mar vasco (The (íeograpkiM Magaám, Londres, 
octate 1»35). 

(6) J, Llabrés, Oormrios mdhrqaims M siglo WIl, Palma de Mallor* 
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eales—diee el citado Uabrés— las gesíiones oprtunas, se coníra- 
taron como los más a propósito y de más prte el jabeque-correo 
“Santo Cristo de la Santa Cruz”, de Barcelô; el de ptrón Pedro 
Antonio Padrines, ei de Juan Xamena, mallorquines, y el de Juan 
Ramón de Ibiza, fijándose el precio mensual de 150 pesos pr bu¬ 
que y ocbõ por plaza de las 150 que se calcularon para cada uno, 
sin comprendor su guamición: un sargento, un tambor y 24 sol¬ 
dados, de que también se les dotaba...” (7), 

Precisammite a esta circunstancia, y a otras de semejante oii- 
gen, debió el gran maríno mallorquín Antonio de Bareeló su in» 
greso en Ia Real Armada, en la que alcanzó lauros y honores como 
senala Llabiás, 

Y fué curioso el caso de un teniente de Caballería (de un regi- 
miento de Dragones de guamición en la isla) Uamado Lucas Orell, 
que allá pr los afios de 1760 y siguientes enterro sus espuelas 
para empufiar un catalejo en su puente de mando dei jat^que 
corsário “La Purísima Concepciôn” y andar haciendo la guerra 
en corso a los berbenscos dei Mediterrâneo (8). 


4. En Mi CAMINO DE LáS ÍNDIAS.., 

“La ptencia comercial y financiera de Espna precía inven- 
cible. Una sola espranza quedaba a los comerciantes ingleses, 
obügados a olisquear desde lejos el prodigioso festín. Puesto que 
Espana había descubierto un camino sudoeste hacia las índias, 
y Portugal uno sudeste, quizá existiera también otro noroeste y 
nordeste...” 

Con estas barto sugerentes frases dei escritor André Ma» 
rois (9) he querido empzar este epígrafe referente a la etap 
histórica dei corso marítimo mife trascendental. La qim tiene pr 


(7) LIakés, op. cít, 

(8) EU los Apêndices de esta obra figura una curiosa solicitud de este 
aiTiscado "jtoete dtí mar", dirigida al Marquês Qoittález de Castejón. 

(9) A. Maarois, Historta de ImMem, Baxe^ona, 1948 (15.* eietótó. 
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escenario ese largo y ancho eamino de las índias, descubierto por 
iaa quillas espanoks, y transitado por primera vez por ciento 
veinte espaholes... 

No pretendo ahora aumentar con estas torpes páginas mias 
la literatura que se ha hecho en torno al deseubrimiento de las 
índias occidentales. Sabido es, sobradamente, que tal hazana y 
Ias consecuencias que de la misma se dedujeron cambiaron .sus* 
tancialmente el modo de ser de los pueblos y el destino de sus 
momentos históricos. Es obvio asimismo, pero sin embargo ps* 
to de hacerlo de nuevo, senalar que de tan colosal acontecimíento 
se dèsàrroUaron considerablemente, y a la vez, la industria con 
la adquisición de las matérias de aquellos países, hasta entonces 
vírgenes e inexplorados; el comercio, con la perspectiva de un 
nuevo campo de operaciones, más vasto que nunca; la navega- 
eión, con el aumento de fletamentos, que sostuviesen las recién 
estrenadas rutas, y como compendio de todas las mejoras la ri¬ 
queza, duena y senora de la humanidad... 

Pero... por este eamino de las índias había de circular bieh 
pronto Ia envidia y un deseo torpe de emulación entre todos los 
navegantes. Y quizá los documentos pontifícios (como la famosa 
Biüa de Alejandro VI), que senalaban unas demarcaciones exclu- 
yentes, contribuyesen a encender Ia mecha en el polvorín extenso 
dei Océano desvelado... 

Espana y Portugal, con el orgullo y el honor de sus conquis¬ 
tas, comenzaron a desenvolver su vida mercantil por este eamino 
suyo y muy suyo. 

Inglaterra, Francia, Holanda..., con la carga de su pasado ma- 
rinero y comercial, no estuvieron mucho tiempo silentes y a la 
ej^ctatíva. Muy pronto pasaron de la inactividad al ataque, y 
los médios empleados no se preoçuparon demasiado si tenían un 
Mtiz dudoso. 

Aunque el esplendor inglês datase dei siglo xv, en tiempo de 
su Enrique IV, el que fundara una "Sociedad de AventUTêros 
Mercaderes", su cenit lo alcanzó en la época de la reina Isabel, a 
quien la fortuna la sonrió con el aniquilamiento de la Liga Han- 
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éêitica y la destruedón de nuestra Armada Invendble, sucesos 
memorables y tristemente célebres por lo que a nMotim respec- 
ta, que contribuyeron a que el poderio naval de Inglaterra se 
ejerciese en todos loa mar®. Fué entonces cuando nadó en w 
mente de gmn pueblo el pensamiento de dominación en las cinco 
partes dei mundo... 

Im piratería de Inglaterra, que ya era conocida en el espre* 
sado ágio XV, iba a adquirir cinicamente en la siguiente centúria 
“proporciones patrióticas", como dice en su misma obra André 
Mauroís cuando mane|a el texto inglês de Callender (10). 

Y en efecto. Ya hemos insiátido varias veces, a lo largo de 
este trabajo, que las fronteraa entre comercio digno y piratería 
han estado siempre raalamente .senaladas. Y en la época que es¬ 
tamos estudiando ahora la piratería había evolucionado hasta 
convertirse astutamente en ingênua acción comercial... “El resul¬ 
tado no se hizo esprar-^clice el erudito investigador Rumeu de 
Armas en su valiosísimo libro Vkjes de Bawkins a Amérícar- 
con la organización de las flotas y armadas de guarda; Espana 
obligó al corso a buscar la segunda de aos fases: á comercio 
áaidratmo. Lo empezaron los franceses ccmduciendo hierros, pa- 
Sos y bujería a las Antillas y lugares circunvecinos; lo siguieron 
los portugueses llevando negros de Guinea, solicitados por los mi- 
n«os y agricultores, y lo monopolizaron más tarde los ingleses 
en su doble papel de negreros y mercaderes (11). 

A la muerte de Isabel no decayó tampoco la prosperidad de In¬ 
glaterra, y fué precisamente con el advenimiento posterior de la 
RepúWica cuando dió rienda suelta a su poderoso genio mercan¬ 
til. Kn 9 de betubre de 1651 Oliverío Cronwell, con su “Acla de 
Nav^adón", aseguraba el monopolio de los transportes maríti¬ 
mos para las eseuadras britânicas, en perjuicio principal de Ho¬ 
landa, y originaba un importantisimo sistema colonial amén de 
un notable desarrolio mercantil y de supremacia marítima, Los 


(10) Titiúsido Nmxil Mdc úf Sritish Histor^. 

fll) Antonlo Rumeu de Armas, op, cit, SeviUa, 1047, pág. 15. 
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corsários ingleses estarían por este lado respaldados hasta por 
ima disposición jurídica. 

Holanda—siempre en lucha con el agua—tuvo también su pai*- 
tieipación activa en pro dei esplendor corsário. Antes de su gue¬ 
rra con los espanoles, estaba en el puerto de Amberes el centro 
de su actividad mercantil, teniendo también gran importância el 
de Amsterdam. Pero cuando Felipe II les cerró el paso al de Lás- 
boa, prohibiéndoles el comercio con los portugueses, orientaron 
sus relaciones con las índias, fundando la famosa “Companía de 
las índias Occidentales”, cuyas maneras de proceder fuéron siem¬ 
pre las relativas a la navegación en corso de manera más o me¬ 
nos "ortodoxa’'. La potencialidad naval de Holanda declino, sin 
embaigo, por las largas guerras que sostuvo con Inglaterra (a las 
que aludo en otra parte de este libro) y porque equivocadamente 
considero a su império colonial como una especulación comercial 
en vez de una porción de patria a la que hay que defender cón 
heroísmo. 

Hasta ei reinado dei Rey Sol, no ocupó Francia un lugar im¬ 
portante en el comercio de las naciones. Fué en tal reinado, cuan¬ 
do merced a la habilísima política dei ministro Colbert, que de 
hijo de un oscuro comerciante de panos en Reims supo ganarse, 
primero, la confianza dei cardenal Mazarino, y después, el título 
de InteiTentor general dei Reino, I a Colbert, con exclusividad, 
se debe la creación en Francia de la Marina militar, pues él fué 
quien estableció un sistema de levas regulares en los distritos 
marítimos y creó cuerpos especiales de guardias marinas y otras 
gentes de mar; fortificó las costas, dotando de almacenes y ar- 
senales a algunas plazas (Brest, Havre, Tolón y Dunquerque), y 
fomento, en suma, la navegación mercante con la publicación de 
.su "Ordenanza de la Marina" de 1681, así como Ia formación de 
cinco grandes Companías pai'a los viajes ultramarinos sobro to¬ 
dos aquellos que debieran hacerse siguiendo el derrotero de las 
índias... ; 

Corsários franceses, corsários ingleses y "Menágos ,del mar" 
holandeses, por este camino de las índias se encontraron con los 
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buques de la Península ibérica; sus imvegaciones eran, sín em¬ 
bargo, inocentes y el espíritu que le.s animaba no podia aer más 
elevado... 

Hasta una reina supo darles espaldarazo de nobles cuando '‘hizo 
remar en su barca rio abajo i^ra amar caballero al supremo la- 
drón dei mundo conocido en el puente de su "Golden Hind’’..., 
como Gosse dice en su libro (12). 


fl2| PtóUp OmK, ap. cit. 














ADVERTÊNCIAS 


Con los afanes eshaustivos tantas veces invocados, el autor dei presente 
libro ha querido completar su trabajo con otras páginas, en donde el que 
haya leldo todas las anteriores pueda encontrar—acaso para su solaz— una 
mcjor apoyatura ambiental dei Corso marítimo. Por ello, a modo de apên¬ 
dices, es decir, sin que constituyan parte medular de la obra, pero sl con la 
misma tipografia, fipran a continuación dos capítulos más en donde se in- 
corporan unas resumidas semblanzas biográficas de algunos corsarios-pira- 
tas... y se resefian otrês aspectos dtí Corso. EÍ jurista y el historiador que 
deseen únicamente centrar el tema desde sus ângulos propios, pueden pasar 
por alto dichas siguientes páginas, que se han hilvanado sin propósitos de 
crudición y sólo para que, en su caso, pudiera evocarse más completamente 
tan interesante figura dei derecho y de la historia de la navegación, 

A continuación—en otro tipo de ietra más reducido—se incorporan abun¬ 
dantes referencias documentaJes sobre antecedentes dei Corso marítimo es- 
pafiol, cuya historia particular debiera acometer algún incansable investiga¬ 
dor, Se han trajiscrito—primeramente a modo de fichas—utilizando la obra 
de Pemández Duro Amada EspaMa; con sus textos íntegros— después— 
se han copiado interesantes documentos de los fondos existentes en el Ar- 
chivo dei Museo Naval conocidos por Colecciones de Manuscritos de Femán- 
dez de Navarrete, Vargas Ponce y Sans de Barutell. A los sefiores Guillón, 
Vela y De la Válgoma, que me facilitaron el acceso a dicho Archivo y me 
dieron valiosas orientaciones, expreso desde aqui mi sincero agradecimiento. 






APUNTES BIOGRÁFICOS DE ALGUNOS 
CORSARIOS-PIRATAS... 


1. PitmiINARES. 

Goethe, el gran iroeta germano, puso en boca de su Mefistó- 
feles la siguiente frase que encerraba una verdad inconcusa: “La 
guerra, el comercio y la piratería constituirán una trinidad inse- 
parable.” Y en efecto, a estas tres actividades Juntas se dedica- 
ron, durante una época bastante düatada por desgracia, los cor- 
'sarios de todas las nacionalidades. Algunos tuvieron la habüidad 
de disimular sus sentimientos; mcluso, otros, los diafraaaron con 
una falsa caim de sentimental generosidad; pero todos, desde loa 
iadrones fenícios de la mar a los piratas orientales de tiempos 
casi actuales, pasando por los corsarios-caballeros de la corte isa- 
belina de Inglaterra, anidaron en sus pechos la eodicia Junto a la 
crueldad. 

' De ellos— aunque no de su totalidad—pretendo bosquejar aqui 
su vida apasionada para completar de esta forma la parte histó¬ 
rica de este trabajo. La mayoría de sus figuras han sido objeto 
de libros biográficos, de monografias y de obras novelescas o 
puramente adscritas al género literário. La sagacidad de sus auto¬ 
res ha hecho que tanto sus vidas como sus hechos se hagan sim¬ 
páticos al lector; presentan al corsário o al pirata ([ya hemos di- 
eho varias veces cuán fácil es eonfundirlos!) de manera agrada- 
ble, como un héroe repleto de virtudes varoniles y ardorosas... 
: No pretendo, sin embargo, referirme a ellos con detalle. Ra- 
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zones de tiempo y lugar me lo impiden por otra parte. He elegido 
los más seneros y los he agimpado por países por motivos expo- 
sitivos, aunque algunos no sintieran en su carne el palpitar dei 
patriotismo y les importase bien poco saber que la tablazón de 
sus barcos constituye un trozo anímico y prolongado dei país que 
los vió nacer, 


2. Los BERBBRISOOS BARBAKROJA, DRAGUT, ULUCH ALÍ... 

Ya dijimos en un capítulo anterior que los corsários de Berbe- 
ría estaban organizados colectivamente, hasta el extremo de que 
disponían de poderosas flotas tan importantes en número y fuer- 
za, 0 más, que las de la Cristiandad, y senalábamos también cómo 
actuaban, principalmente por las aguas dei Mediterrâneo, esce- 
nario de sus correrías próximo a los puertos africanos y turcos, 
que eran sus mejores bases de operaciones. 

Aludamos ahora a las figuras más representativas dei corsq 
berberisco. 

Pocos aios después de la expulsión de los moriscos de nuesr 
tra Península, éstos comenwon a ejercer una actividad marítir 
ma para subsistir. Tenían embarcaciones mayores y más rápidas 
que en tiempos anteriores, pues no en balde habían aprendido 
mucho de los civilizados espanoles, y a bordo desarrollaban ya 
una disciplinada organización basada en el temor y en la vio¬ 
lência. 

Tres heiTOanos, hijos de un alfarero griego llamado Jacobo, 
de religión cristiana, habían de ser los fundadores de una raza de 
corsários mahometanos. El raayor de los tres, de nombre Arouj, 
Mcido en Mola, pueblecito de la isla de Mitilene, el ano de 1473, 
pronto empezó a dar muestras de su ardimiento y vocación ma- 
linera. Ya a los veinte anos de edad, después de haber renegado 
de la religión de Cristo y abrazar las creencias dei islamisrao, se 
embarcó a bordo de un barco corsário turco, donde completó su 
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adiestramiento en Ia dura vida de la mar y de las Inchas eiierpo 
a cuerpo. 

Jurien de la Gravière, a quien yt he citado antes, que ha 
tudiado ia historia de!«? corsários berberiíjcos, publicó en 1886 
Un libro sobre Doria y Barbarroja, en donde aporta datos acerca 
de este famoso renegado de Mitilene. El historiador espanol Hae* 
do y Fernando Denis, que también trataron de los Barbarroja, 
presentan al primogénito Arouj “de cuerpo no muy alto". Pero 
lo que le valió ei sobrenomfare que lo hizo mundialmente famoso 
era “su pelo y su Imrba, que eran perfectamente rojos", 

Muy pronto Arouj Barbarroja comprendió que tendría más 
óxito en sus aventuras si se desligaba de sus jefes y operaba con 
independencia, y así, cuando después de haber .sido capturado por 
los cristianos, se fugó de Rodas, comenzó a navegar por su cuen- 
ta y a rtigo individual. Sin embargo, no era tan tonto como para 
suponer que no le era necesario alguna protección. Por tal moti¬ 
vo solicitó ayuda dei emir de lúnez, quien sabedor de su perícia 
náutica y anteriores hazaãas le confió el mando de dos de sus 
naves, así como la entrada Ite en los pmt(^ ttoecinos de BJer- 
ta y la Goleia. 

La primOT victoria resonante que obtuvo Arouj, a quien acom- 
pahaban sus hermanos menor<^ Kheir Eddin e Isaae, fué la que 
valiéndose de un astuto plan estrat%ico le proporcíonó dos mag¬ 
níficas presas a costa de la flota dei 


cUpturar las dos galeras pontificias la describe el aludido autor 
tan sugestívamente que quiero transeribir íntegramente sus pá- 
rrafos; 

“El Papa Julio II había despachado do.s de sus mayores gale¬ 
ras, perfectamente armadas, a transportar un cargamento de vá¬ 
rios objetos de valor desde Génova a Civita-Vecchk. La embar- 
cación que navegaba delante, a varias millaa de la otra, que la 
perdió de vista, pasaba frente a la isla de Elba cuando diô vista 
a un galeón; pero no habiendo sospechado nada, continuó firme y 
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lentamente su marcha. EI capitán, Paolo Víctor, no tenía, en efec- 
to, ningún motivo para presentir la presencia de piratas en su 
vecindad. Los piratas berheriscos no habían aparecido en las 
apas por muchos anos y, en todo caso, sólo solían atacar em- 
barcaciones pequenas. Pero de pronto el galeón se pareô con la 
galera y el italiano vió que su cubierta era una masa de turban¬ 
tes en movimitínto, Sin un saludo, y aun antes de que la galera tu- 
viera tierapo de ponerse en guardia, una lluvia de flechas y dis¬ 
paros cayó sobre su puente, atestado, y un momento después los 
moros trepaban en bandadas por sus dos costados al mando de 
un hombre fornido y de barba de fuego. 

En pocos momentos la galera era presa de los musulmanes y 
los miembros supervivientes de la tripulación fueron empujados 
y apijonados como reses en la cala. 

El capitán de barba roja puso en ejecución la segunda parte 
de su propama, que era nada menos que el de apresar la segun¬ 
da galera pontificia. Algunos de sus oficiales desaprobaron la se- 
pnda aventura por ser peligrosa dentro de las circunstancias: 
la tarea de retener la presa ya conquistada parecia suficiente sin 
intentar otra. El jefe los redujo a silencio con un gesto império-, 
so: había trazado ya un plan por el cual la primera victoria ayu- 
daría a la segunda. Ordeno pe se despojara a los prisioneros de 
sus ropas, las cuales vistieron entonces sus propios hombres, dis¬ 
tribuídos en posiciones destacadas a bordo de la galera, llevando 
a remolque su propio galeón para hacer creer a los de la segunda 
embarcación que el barco pontificio había hecho una presa, 

La trampa surtió su efecto. Las dos embarcaciones se acer- 
caron; la tripulación de la segunda se aglomeró contra la borda 
a ver lo que había ocurrido; otra descarga de flechas y disparos 
y, en pocos minutos, los marineros cristianos se hallaban encade* 
nados a los remos do su propia nave en sustitución de los liber¬ 
tados esclavos moriscos. A las dos horas dei primer encuentro ei 
galeón navegaba con sus víctimas rumbo o Túnez,” 

Con esta sensacional y fructifera aventura, el primero de los 
Barbarroja se aureoló de fama y prestigio y tuvo muchos segui- 
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dores, que bien pronto infestaron de corsarios-pratas Ias aguas 
dei Mediterrráeo. Pero los buenos capitanes <te Fenjando el Ca¬ 
tólico se opusieron con tanto denuedo a este poiferio berberisco, 
que en pocos anos conquistaron ,|am la (hruz los pertc® à Ôráa, 
Bu^a y At^el. En esta última eiudad construyeim una forlal»' 
asentada en la isla dei Penôn, frente a Ia boca dei puerto arge¬ 
lino j pero tuvo que suirir, tamblén en un )mm |teo, los 

ataqnes contliiadas de los imhometinos, que inteaíabin rendir- 
la. Así las cosas, Arouj Barteroja, valiéndose siempre & su as¬ 
túcia y habilidad, se adienó de Ia plaza—desparnecida a partir 
de k muerte dei Rey Católico—estrangulando al jefe árabe Sehin, 
que se le oponía. De tal modo, ei capitán de la ígnea barba psó 
a ser desde entonces monarca argelino y de cuyo trono habrían 
de gozai’ sus hermanos y continuadorea 

Sin embargo, Arouj Barbarrcja fué prontamente aniquilado, 
cayeudo en manos de los soldados dei César Carlos V, que man- 
daba d marquês de Cornar^ Junto al rio Sakdo. 

El segundo de esta dinastia de corsários mnsnlmanes, Khey^ 
iâ-diu BarbaiToja, fué más grande que m hmaano mayor, ya 
que ú awojo y valentia tradieionales en esta família unia una 
capacidad mental y unas dotes de político en grado sumo. 

“Era de aventajada estatura, de semblante serio y majestuo- 
80 ; robusto y bien proporcionado, muy peludo y de barba extre¬ 
madamente poblada; sus eejas y pestanas, exeedvaiMií© largas 
y gruesa; antes de que su pelo se tomase grk y Sanquedao, era 
castano claro.” Aaí Io retratan sus biógrafos. 

Aunque la putlcípación bélica de este corsário no fué tan ac- 
tki como la de su hermano—pues dirigia las expediciones a dis¬ 
tancia y tenía ímenos lugartenientes—, en cierta ocasión se hko 
a la mar con d propósito de hacer una presa singular; k de la 
hermosa dama Ma de Gonzaga. No obstante, esta belk italiana 
pndo escapar de sus garras, y salvarse así de ser una favorija de 
Solimán el Magnífico, a quien devotamente acataba Khejr-ed-din,.. 

Este fracâso le picó en el amor propio, y con más ardor que 
nunca dirigíó personalmente el asalto y conquista a k íta de 






196 


JOSÉ LUIS DE lãCÂMkGk 


Túnez, lo que consiguió en brevísimas jornadas de lucha. De tal 
forma se desequilibro la balanza mediterrânea, tan esencial para 
la vida de los domínios de nuestro Carlos I de Âusti-ia, que éste 
crganizá inmediatamente una fuerte escuadra de 600 naves, al 
mando dei almirante Andréa Doria, para que diese batalla a los 
berberiscos. 

El êxito fué én aqueba coyuatura de los caballeros cristianos 
y la bandera de Espana ondeó eu el castillo de la Goleta, frente 
a la ciudad tunecina. 

Kheyr-ed-din, con sus 10.000 guerreros, avanzó contra los 
espaãoles; pero tampoco tuvo suerte en tal ocasión, teniendo que 
emprender la buída a Eona, donde previsoramente tenía lista su 
ílota. 

Esta conquista de Tüntó no fué, sin embargo, aprovechada (1). 

Y en efecto, a pesar de que Carlos ordeno emprender nuevos 
ataques, esta vez contra el propio Argel, principal nido de los cor¬ 
sários, tampoco Uegó el momento dei desquite final y decisivo, 
pues el temporal—como en la posterior ocasión de la Invencible-- 
coadyuvó trágicamente a que el desastre fuese total, los hombres 
pereciesen en el combate y las naves se desarbolasen entre ven- 
davales y canonazos. Carlos V y los jefes de sus ejércitos y flota 
acordar(m la retirada y la Media Luna siguió ondeando con or- 
guUo en aquella orilia dei Mediterrâneo. Entre los hombr^ que 
se opusieron a la retirada figuraba Hemán Cortês, el futuro con¬ 
quistador de Méjíco, que ya apuntaba destellos de gloriosa tozu- 
dez y valentia... 

Empezó mitonces la inteligência entre los musulmanes y Fran¬ 
cisco I de Francia. Esta política tan rara en que públicamente se 
aliaban cristianos europeos y raahometanos de África bajo la fé- 
rula dei Turco escandalizó a la Corte espanola, aunque no extra- 

(1) Eti forma parecida se expresan CasÜIla y Areilza en au eradltísimo 
Ubro Beioindioacime^ m B^aM. “Pudo hafe sido el final dei poderio tur- 
co-aiíaden los prestigiosos autores-; pero dcbido a causas diversas, la 
fuerita de Barbarroja quedd práctlcamente intacta, amcnazando de nuevo 
las costas y la seguridad de nuestro comercio.’' 
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fió demasiado, conocido como era el odio que el monarca francês 
dispensafaa al emperador. Este “escândalo de Ia Cristianèid" 
—como lo tildan los citadw Castiella y Areilza—fué durante el 
àglo XVI “una perenne directriz de la política eiterior (te la na- 
ción vecina”. 

Eli 1543, Fmneisco I estableció su primer contacto con Soli* 
mán, y el propio Kbeyr-ed*dm fué a Marseila en calidad de em- 
bajâdor, Y por cierío... que este viaje suyo fué también el de iirna 
de miei, ya que al pasar por Reggio coiitrajo matrimonio con una 
de sus cautivas, a quien “dió como regalo de boda la libertad de 
sus padres", segun comenta Gosse. 

Tres anos después, y en su suntuoso retiro dei Bósforo, rnoría, 
dejando tras sí una huella grande en la tumultuosa historia de 
los corsários célebres. 

El menor de los Barbarroja no marcó, por el contrario, im- 
pronta acimble en e^ historia. 

Sin pena ni gloria psó inadvertido, acapraido la atención 
otcas figuras stu^das al ampro de ÂrouJ y Kheyr*ed*din. 

Estos fueron: Dragut; Qmb “el DmMo”, m «ptlol ranep" 
do; Sinau el Judio; Morad Reis y Dluch Alí, El primero y el últi¬ 
mo fueron los más significativos y a ellos voy a referirme segui¬ 
damente, aunque con brevedad. 

Aunque de familia campesina de Ânatolia, Drapí miraba a 
la mar que tenía enfrente y pronto sintió cómo ella le atraía con 
indudable fuerza mapética. Cuando todavia no m más que un 
sn-apiezo, huyó de sus padres y se enroló en un barco turco, dei 
cuai se independizó bien pronto pra navegar aisladamente en 
otra nave robada y en la que comenzó a organizar y desarrollar 
expedidònes piráticas. EI óptimo r^ultado obtenido llegó a diloá 
de Kheyr-ed-din, quien hivitó a Dragut para que nav^w con 
sus hombres. 

“Desde eníonees—dice Morgan en su CoropMa IfIMorf of il- 
pfert—no psó verano en que no saqueara las costas de Mpoles 
y Sieilia li enizó nave cristiana entre Italia y Espana que no fue¬ 
se atacada por él, y cuando no bacia presa en el mar se resartía 
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tobo áe tachar el comrío beiWsco Dmgot, to mísmo que lo 
bideron tos Barbarroja e igual q» to Mríau los dcmás ^guido* 
iw, hasta qtK eai Lepanto se oscurecie» la Medk Btam pba de- 
^ h ffftor al Sol de la Cristíaadad. 

natjiral, por ocicso, que ho trate de i«fiar las acéioi^ 
bélicas sostenictes entre Ite naves de And» Boria y Dfagut; 
sólo diré gne éstas faeron wdas en apas de 1® Qám y en las 
cercanias dd PeSón de Vélez de la Gomera, culminando en el dtío 
crifâitô y dilatado dei bastión de Malta, isla cfodiciada por el Sul* 
tán de Constantinopla, que además estaba furioso a la sazón por¬ 
que tos cristianos le habían capturado a dos de sus mas aprecia¬ 
das odaliscas. 

El dia 18 de junio de 1565, euando Drapt reconoda las bate¬ 
rías átiadoras, fué herido mortalmente por un proyectil dispa¬ 
rado por las mismas de tal forma que rebotó en el parapeto, ha* 
cléndole eaer una pesada piedra en te caíMa. Cwtro dias des- 
pufe moría, causando un gran desaliento eü SUS hu^es, que 
aumentaron así sus {érdidas, elevadas, i^[ün ú mmista contem¬ 
porâneo y soldado dd sitio Praneisco BaiM ^ Cnrreg^o, a mfe 
de 30.000 homto 

Y B^mw a te apoteods dei dia f És oetute, MiviÉtd dè 
Nuôstra Mora dei Rosário dei alo de 1571, “te aáa grande oca- 
sión que vieron los sigloa”... 

En tan singular escenario jugó su papel el ulttaio corsário 
cuya vida quiero hosquejar ^pidamente: Ulurii Âll, renegado 
catebrfe, llamado también Oehiali, que combatió a M órdenes de 
Draguí en ei sitio de Malta, de donde escapó con salud. 

Cton lenguaje de esta época, y emj^eando una metáfora re- 
ciente, pudiéramos decir que la toma de Chipre por Ulüch AH fué 
“el paáUo de Dantrig” de la batalte àí Lepato. En efecto, el cé¬ 
lebre corsário berberisco, deseoso de hacer alguna conquista que 
borrase la amarga derrota de Malte, sitió y ocupó defônitivamen- 
te la isla de Chipre, que pertenecia a te República de Venecia, y 
nido, por curiosa paradoja, de loa corsários venecianos. 

Este “Sarajevo" dei siglo xvr—por agoter los símiles bélteõS 






















200 


JOSÉ LUIS DE AZCÁRRAÜA 


de la presente centuria—hizo surgir una especie de nueva Cru¬ 
zada, bajo la dirección espiritual dei Papa Pio V {que luego subi¬ 
ría a los altares) y el timón de mando dei joven Juan de Áus¬ 
tria... Pero... esto formaria parte de otra historia, que pénolas 
más autorizadas que Ia mia han escrito ya. 

Uluch Alí tuvo suertô también en esta ocasión y escapo con 
vida de Lepanto. Sin embargo, en aquellas aguas se hundió para 
síempre el poderio naval turco y, por consiguiente, el agresivo 
corso berberisco, que durante tantos anos navego por el Medite¬ 
rrâneo hostigando y saqueando a las naves cristianas. 

3. Los INGLESES DrAKB, W, PaLEIGE, HAWKINS, GAVENDISH,. 

Mobgan... 

Como el império de Espana se iba aerecentando paulatinamen- 
tc merced al arrojo de nuestros marinos y conquistadores, en 
otros países de Europa surgieron lógicamente los celos... A estos 
extranjeros "se les iban los ojos y Ias manos tras los galeones 
espanoles que portaban el oro y la plata que el trabajo de nues¬ 
tros colonizadores arrancaba de unas minas lejanas. La bruma 
de todos los mares íjreó, entre la opacidad esponjosa de la niebla, 
un nuevo ser viviente, mitad hombre, mitad delfín, que con terri- 
ble voracidad atacaba a nuestros galeones. Eran los corsários, los 
piratas. Pero eran corsários y piratas cuando caían vencidos y 
nuestros generales los colgaban dei paio mayor si regresaban a sus 
puertos de origen con las naves desarboladas a canonazos. Pero si 
el êxito coronaba su “razzia", si lograbán apresar el tesoro y en- 
traban triunfantes en puerto, entonces no eran corsários ni pira¬ 
tas, sino autênticos héroes nacionales para quien su Patria tenía 
toda clase de mimos”. 

De tal forma se expresa el especialista en tema marineros Ci- 
rlqUiain-Gaiztarro al hacer historia de Ia participación guipuz- 
coana en la gloriosa "Armada de la guarda de la Carrera de ín¬ 
dias”. Y en efeeto, estos hombres, corsários, piratas o... caballe- 
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rc», de cuyas vidas voy a referimie, llegaron a inquietar a la Co- 
rona de Espana y a entorpecer el desairollo de su comercio y na- 
vegaciones. 

"lievando en sus venas sangre de !os mejores piratas deí 
mundo—escandinavo!, daneses, sajones, normiados—, no es ex- 
trano que k raza inglesa viniese a ser con el tiempo Ia prímer 
nación corsaria.” E^ta nueva cita de Philip {3osse justifica aún 
más el origen de Ic» Drake, de los Hawkins, de los Grenvilíe... y 

tantos más que florecieron en el siglo xvr. 

Francisco Drake, á que al correr de los anos habría de osten¬ 
tar título de sir por disposición de Ia "Reina Virgen”. Isabel de 
Inglaterra, nació, creció, vivió y murió en la mar. Ün priente 
suyo, también famoso corsário. John Hawkins, le adiestrò con- 
cienzudamente en todas las faenas marineras y a los veintídós 
aSos—había nacido en 1545 en Tavistock {Devonshire}—ya man- 
daba "La Judith” por las costas de Méjieo, donde comenzaron, en 
realidad, sus expedieion^ con fto muy íumtivos y de dudosa 
moralidad. 

Habiendo estado a puato de «r capturado pw kw «íaiá» 
de América, en octíiones su ^trelk brillé ámnpre con «fcra- 
ordinaria fortuna, y hasta el ano de 1595, en que murió de un 
flujo de sangre a bordo de su barco, su vida fué una serie conti¬ 
nuada de êxitos. 

En 1574, después de varias cowerías fructuosas por el itsmo 
de Panamá, atacó la ciudad colombiana de Cartagena de índias, 
donde ayudado por unos indígenas traidores a las autoridades es- 
panoias, apresó tres convoyes repletos de oro y plata. Con esta 
ríquisima wp reealó triunfante en el püerto de Plyraouth y no 
volvió a navegar hasta 1577, en que nuevamente, por la decidida 
protección de Isabel se hizo a la mar con cinco barcos, Bien es 
verdad que esta ayuda, según comentan casi todos los historia¬ 
dores, estaba basada en el hecho de que también eUa participaba 
en las ilícitas gananeias. 

Esta espedición estuvo salpicada de arriesgadas peripécias y 
se diíatô muchíámo, pues después de bordear las costas de te 
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sil y Argentina pasó al Pacífico por el estreeho de Magallanes, 
navegando por las aguas occidentales de las Américas desde el 
Sur hasta el Norte de Califórnia, y regresando a Inglaterra por 
las Molucas y el Cabo de Buena Esperanza. Este viaje fué el pri- 
mero de circunvalación dei mundo que hacía un inglês, circuns¬ 
tancia que empujó a Drake a ostentar como escudo de armas un 
globo terráqueo con la leyenda “Primus circundedisti me”; sin 
embargo, notorio es para propios y extranos que tal hazana la 
liabía hecho, mucho antes que Pranciseo Drake, un espanol que 
se Uamaba Juan Sebastián de Elcano... 

Pero si en aquel viaje no había puesto Drake “el cascabel al 
mundo”, se enriqueció con fabulosas ganancias, de las que salvo 
k reina naÉe tuvo que participar, ya que por temporales, sublé- 
vaciones y deserciones, más de la mitad de la expedición la hizo 
solamente con su “Colden Hind”. Gomo tales depredaciones se 
habían efectuado en época de paz, nuestro embajador en la Corte 
isabelina de Londres, don Bernardino de Mendoza, presentó una 
fuerte reclamaciÓn diplomática; pero... la reina, entusiasmada con 
las hazanas de sir Erancis (por otra parte, tan fructíferas para 
sus arcas personales), no hizo demasiado caso a tal protesta, a 
pesar de que vários de sus cortesanos, por temor a las represá¬ 
lias dei poderoso Felipe II, la aconsejaron que devolviese el botín 
apresado. 

Aunque continuaron sus correrías, que llevaban el típico mar- 
chamo dei corso, Francisco Drake era ya todo un caballero y per- 
tenecíâ a la Marina de perra britânica. Con el pado de vice- 
almirante, y mandando una divLsión, se opuso a la Armada In- 
vencible, sipiendo fiel a la tónica tradicional de su vida mari- 
nera, y que está condensada páficamente en la frase “Haya paz 
0 perra entre Espana e Inglaterra, siempre había perra entre 
Drake y los secuaces de la Inquisición”, que el mismo, con profun^ 
do odio hacia los espanoles, tantas veees pronuncio públicamente. 

Walter Raleigh, que también fué sir y mimado por la reina 
Isabel, capitaneó dm*ante muchos anos los barcos corsários de 
Inglaterra, que entorpecían tan hábilmente el comercio espanol 
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con las índias Occidentales. Aunq» éi no navegase, la dirección 
de las expediciones las llevaba penwnalmente desde Loadra, don¬ 
de ocupak un puesto muy importante en aquella Cbrte. 

En uno de estos viajes fué aísresada una carabela prtig»» 
que traía a la Península al famoso nav^ite esptnol Pedro Sar- 
miento de Gamboa {2}. 

“Gualterio Rale”, como se íe llamak a ia espanok, habk na- 
ddo en Hayes en 15152 en un hogm honorable, donde aprendió los 
buenos modales que más adeknte harian de él cortesano tan ca- 
balíero y cumplido. Además, su jmso por Oxford como estudiante 
de Leyes completó su educación, contribuyendo a esa aludida pre- 
dilección que por él tuvo k reina Isabel de Inglaterra, 

Aprovcchando esta real proteceión, y pra contentar su natu¬ 
ral condición de aventurero, organizó varias expedícionp hacia 
las índias Occidentales, pra lo cual obtuvo ia correspndiente 
pteníe de corso; pero todas ellas fracasaron easi rotundamente, 
sufriendo naufrágios, muertes y enfermedades sin cuento. Los 
tripulantes de sus barcos se mc.straron descontentos pr los re¬ 
sultados que obtenían, tan lejancs de los fabulosos que Walter 
Raleigh 1^ ofrecía; pero éi los aplacaba de nuevo con mejores 
pi'omesas, envueltas en el aromático humu dei tabaco recién es- 
trenado, pues ya es sabido que fué Raleigh quien por primera m 
iiitrodujo en Inglaterra el fumar, así como la patata. 

A pesar dei escaso êxito que oMenía en sus viajes, algo hizo 
por el engrandecimiento de su patria, a costa, claro está, de los 
galeones y psesiones de Espna... Cerca de Terranova bautizó 
un extenso território con el nombre de Virgínia, en honor de su 
amada reina, conocida, como es sabido, pr la “Virgen de Ias ín¬ 
dias Occidentales”. 

(2) Con est« motivo se tóelô una amlstad entre Samierao y Walter 
Raielgb, de cuyo detahe nos da cuenta ml compafiero Amaneio lanffln en su 
completa y sagetóva oto !a vip y viajes de este gran Mescubridor 
de las Islas Salomdn, Poblador y Capitán General dei l^ecbo de MagaUa- 
nes y Almirante de la Guardia de índias", cual es asi el subtítulo de dlcha 
obra que el mstituto Histótico de Marina editd en 1845 y que tan prestigio^ 
samente ha enripecldo la bibliografia de nueslía HWnria marítima. 
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Su vida de político y hombre de la Corte fué muy agitada y 
con los consabidos altibajos: dei favoritismo o de la desgracia. 
Cayó en ésta cierta vez qne Ia reina Isabel lo sorprendió con su 
amante Isabel Throgmorton, dama de honor de su eonfianza. Los 
celos reales se tradujeron violentamente en una orden de arresto 
que Walter Raleigh cumplió en la torre de Londres durante aL 
gunos meses. Su prisión causo gran alegria en determinados ele- 
mentos dei Gobierno de Su Majestad y de eiertos caballeros de la 
Corte, principalmente de su rival en el corazón de Ia reina, el jo- 
ven galán Essex. 

Los anos síguientes estuvieron marcados con esta rivalidad 
entre los dos favoritos, que se odiaban más y más. Las expedi' 
ciones de Raleigh en busca de lo que él creia Ei Dorado, y asen- 
tado geograficamente en la Guayana, contribuyeron a su des- 
prestigio en Ia Corte, dei cual no obtuvo mejora hasta que lo le¬ 
vanto con su afortunada acción contra el puerto de Cádiz en 1596. 
Pero al ano siguiente su estrella comenzó a declinar definitiva' 
mente, pues mandando una flota como vicealmirante, pero bajo 
Ias ordenes supremas de su odiado Essex, fué acusado de desobe¬ 
diência ante ira Tribunal de Guerra. En 1601 se batió en duelo 
con su rival y éste fué ejecutado, pero poco después moría Isa¬ 
bel y se había de terminar su protección. El sucesor en el trono, 
Jacobo I, lo acuso de conspirar contra él y fué condenado a muer- 
te, a pesar de que Raleigh era realmente ajeno a tàl conjura. 

Lo curioso dei caso fué que aunque Walter Raleigh fué ejecu¬ 
tado en la torre de Londres, tal sentencia no se cumplió hasta 1618, 
0 sea quince anos después de haber sido firmada, ya que durante 
este lapso de tiempo el famoso corsário pudo entretener a la Jus- 
ticia con Ia promesa de que descubriría, por fin, el prometido El 
Dorado... 

Cuando el verdugo londinense lo decapito, su hermosa cabeza 
de corsário había ideado ya, dando muestras de notable talento 
y preparación cultural, su famosa HMory of the World y otro 
gran numero de prosas y poesias que merecieron el honor de ser 
impresas posteriormente. 
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Hemos de referimos ahom al comrio John Hawkins (3), 

Tal famoso marino-aventurero había nacido el ano 1532 en 
Plymouth, cuyo puerto fué siempre cuna y nido de loa corsarii^ 
ingleses. Su padre, William Hawkins, le educó en la dura vida ds 
a bordo, en uniôn de otro hermmo que también fué pirata, aun- 
que sin conseguir tanta fama como John. Ya en 1564 la mina Isa¬ 
bel le había facilitado elnavío “Jesús of Lübeck", con el que 
durante muchos afios navego por el ÂÜántico, cometiendo toda 
suerte de piraterías contra las posesicnes espnolas de las Cana- 
rias y de América. En el archípiélago de las Mas Afortunadas 
desperto, sin embargo, a otra práctiea mucbo más halagüena y 
prometedora: a Ia trata de negms, repugnante comercio al que 
80 dedieó en gi‘an escala, para facilitar así mano de obra en laa 
índias y en la metrópoli. 

John Hawkins se desenvolvié nmravüiosamente en este trá¬ 
fico ilegal y fué ã quien abrió '‘a su patria, Inglaterra, los nue- 
vos mercados de América, que pagaban con barras de oro la auda- 
cia de los navegantes dei Océano”, como expugna el citado Ru- 
nieu con abundancia de data. 

Omtro fueron los viajes de este cormrio y n^^rero a Améri¬ 
ca: las escalas en Canarias le pnían en posesión de inforraacio- 
nes espanolas de muchísima iraporíancia sobre el movimiento de 
nuestros barco.*?, las estancias eu la Guinea le facilitaban la “car¬ 
ga de esclavos’’ y los regresos a Plymouth le permitían comerciar 
con el cuantioso botín conquistado. Pero,., a veces los soldados 
espanoles de las índias Occidentales le salían respondones y no 
hacían caso de su consabida artimana-—típica de los corsários-- 
de la anibada foraosa en son de paz. Y así, en aguas de San Juan 
de Ulúa, cerca de Veracruz, el día 23 de septiembre de 1568, se 
le dió su merecido, ocasionándole una gran derrota apresándole 


(3) Aqutoes o Ades ea nuestros viejos documditos dei siglo xvi, de 
quíett M tratado ya el citado Dr. Eumeu de Armas, en su erudito liteo 
Viajes ie SmMm a Amérim y "cuya figura, por Io slnlestra, no puede 
ser simpática jamás a 1 m e^afioles", como rotundamente afirma (m d 
prólogo. 
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íâÓE, a numerosos buqura espafioles que veaím a la metrópoU 
COS los valiosos cargamentos de rigor. Pero la “teaãa’* más re¬ 
pulsiva de Carvendish fué la que relata Lâudíu, en sii obra alu¬ 
dida, de dejar abandosados a un puõado de náufragos ^piíte 
qae. scdicltaixm su auxilio y que munerou de bambre eu las soli¬ 
tárias tierras dei Est!*ecbo de Magalknes, allá por enero de 1587. 

Siguió Caviudisb cometiMdo troplías por las costas occiden- 
tate i6 América, tpesando buques e incendiando pueMos de la 
eos^ que m opníana s^ta edgentes demandas. Tras un comlmte 
m que su suprioridad em bien manifesta, eapturó el navio es- 
panol “Santa Ana”, que desde Cavite navegaba bacia Nueva Es- 
pafia con un importantísimo cargamento de oro, plata y telas 
preciosas. Con este riquisimo botín a bordo de su único buque 
—había salidc de Plymouth con tres—, regresó a su ptria por 
Püipmas y el Cabo de Buena Espranza. Escritores coetâneos dí- 
cen que hasta á último mannero de su tripuladón iba vestido de 
seda; las velas de su navio eran de damasco y ei pio nayor es- 
laba cubierto de chapas de oro. 

Q>mo era ya rito tradicional, la reina Imbel lo immbró sir a 
su tótmfal llepda; pero su acostumbrado despilfaiTo pásole bien 
ponto tan al borde de la mina que tuvo que emprender antes de 
pasar tres anos otra nueva expdición de lo que no volvió, igno- 
rándose si murió en la travesía o en tierras de la América me¬ 
ridional 

Vamos a completar estos apuntes biográficos de corsários in¬ 
gleses refiriéndonos a Henry Morgan, el más célebre Jefe de los 
bucaneros de Fort RoyaL 

Hâbía nacido sn el Pds de Gales, de família acomodada y de¬ 
dicada a la labranza; per© de mi^ joven se trasladó a Jamaica, 
donde ie reclamaba un tio miyo. Dado su carácter aventurero, em 
pteal que ponto se pusiOT contacto con los füibu^BíO» qp 
infestaban aqueUas aguas antílíanas, lo siendo extrafio que el p- 
rata Mansfield le concedi w el mando dte ma de fflis embinrcacio- 
nes en la expediciôn que en 1666 se organizô contra Curaçao. Â1 
morir Mansfield se hizo cargo de la Matura superna, y reutden- 
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do una flota de diez buques, que eran tripulados por la hez de 
los filibusteros, comenzó una trágica campana de devastacionea, 
incêndios y saqueos, en la que los pueblos de la costa cubana y 
los dei interior sufrieron la peor parte. Puerto Príncipe y Porto 
Bello cayeron en sus manos, a pesar de que ambos estaban muy 
bien fortificados y de que sus habitantes opusiéronles una tenaz 
resistência. “El acostumbrado proceso de torturas a los citados 
habitantes con asesinatos, robos, estupros y similares insolen* 
cias se prolongó por varias semanas”, como dice el autor coetâneo 
Exquimelin en su obra sobre los Bueaneros de América, 

La ciudad de Maracaibo ocupó después un triste lugar en la 
serie de crueldades cometidas por Morgan, y éste ya pensaba en 
retirarse tranquilamente para vivir dei fabuloso fruto de sus pi- 
ráticas ganancias, aunque sin lograrlo, pues sus companeros y 
secuaces le obligaron a continuar sus expediciones. 

Concibió Morgan entonces una empresa de mayor importân¬ 
cia. Todos los filibusteros con sus embarcaciones se pusieron a 
sus órdenes, y a fines dei ano de 1670 navego hacia el Darien, 
desembarcando en la desembocadura dei Chagres un contingente 
de bueaneros que le servirían para cubrir la posible retirada. El 
resto de sus fuerzas remontó el rio con abundantes dificultades; 
pero al final obtuvieron el êxito buscado, ya que en la batalla que 
tuvo lugar frente a la ciudad de Panamá el ejército espanol tuvo 
la mala ventura de ser derrotado. Guando el victorioso Henry 
Morgan abandono la ciudad con un cuantioso botín, Panamá ar¬ 
dia por. los cuatro costados... 

Por este incêndio, que indudablemente causó íntencionadamen- 
te el jefe de Ics filibusteros, protestó con energia el Gobiemo es¬ 
panol; pero aunque Carlos E de Inglaterra hizo el simulacro de 
encausar a Morgan, el Tribunal no pudo condenarle en vista de 
ia inmensa popularidad de que gozaba... Por otra parte, y al igual 
que en tiempos de sus antecesores los Drake y demás, flenry 
Morgan pudo anteponer la partícula sir a su nombre por desig- 
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to de teniente gotemador de ia isla. Allí pennaneció hasia su 
muerte, ocurrida en 1688, y no en combate naval, sino en la pa¬ 
cífica cama, siendo enterrado cen mayores muestras de exalta- 
ción en la iglesia de Santa Catalina, de Fort Royal 


4. Los HOLÂNUÍSES SmÓN DAUSER Y JAN JAHffi. 

Guando los Estade^ Generales emprendieron su vasto movi- 
miento de rebelión contra Espana, emplearon a muchos marinos 
en la guerra de corso. El comienzo fué así; pero bien pronto al- 
canzó un matiz marcadamente piratesco, cuando cada coreailo 
empezó a actuar por su cuenta propia sin escrúpulos ni legisla- 
ción que le pusiese algún obstáculo. Este fué el origen de Simón 
Dauser y de Jan Jansz. 

El inimero de ellos, nacido en Dordrechet, arribo a MarseUa, 
donde vislumbró por vez inicial Ias tentadones de la vida de los 
piratas mediterrâneos. Inmdíatamente, mivmienado con Ia nuew 
droga, robó una embarcadón y se hizo a la mar; la suerte le fué 
pFopida m breve plazo y pudo tradadarsa, con toto sra secua¬ 
ces, a otra embarcadón de mayor porte que había caído en sus 
garras, Así Uegó su fama de audaz a Argel, donde no pudo menos 
de ser bien recibido. 

En compensación, Simón Dauser facilitó a los berberiscoa 
abundantes datos sobre la arquiteetura naval de la época, ense- 
hándoles a construir "barcos redondos”, naves de vela redonda 
dei tipo que ya era común en el Aüántlcô. De tal forma, en tres 
aBos amasó úna considerable fortuna que le permitió vivir rodea¬ 
do de gran lujo, al estilo oriental. En realidad, Dauser era como 
im nuevo pachá o bey argelino, pero conservando siempre su re- 
ligión cristiana de la que no quiso renunciar,.. En estas circuns¬ 
tancias, sintió la nostalgia de la dvilizadón europea y pensó en 
arbitrar algún medio para ir a residir a su patria. No ignoraba 
que por su acüvidad piratesca habría de encontrar serias diíicul- 
tades, aunque éstas se eKminaron felizmente con el "sésamo. 
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ábrete” dei dinero. En efecto, el rey de Francia Enrique IV le 
concedió autorización para residir en Paris. 

El viaje de Argel a Marsella lo hizo .en cuatro barcos que ad- 
quiriü valiéndose de su natural audacia, e imponiéndose por la 
fuerza a sus tripulantes, que eran también piratas. De esta guisa 
se presentó en el puerto marsellés, creyendo que con sus recien^ 
tes méritos y el perdón real no tendría nada que temer! pero los 
de Marsella no lo olvidaban y fué recibido con hostilidad. 

Enrique IV quiso aprovecharse de su nuevo inquilino, y como 
a la sazón se babía roto la inteligência entre Francia y el Turco, 
le utilizo en una expedición naval contra !a Goleta, que fué 
nada por el êxito más completo. 

Siete anos más tarde, en 1616, bizo Simón otro viaje á Argel; 
pero el final fué terrible, ya que a pesar de ostentar la categoria 
de embajador de Francia, el pachá se vulio de la traición para 
atraerlo a su palacio, donde fué decapitado cruelmente. Así ter¬ 
mino la vida de Simón Dauser, imas veces amigo y otras 
go de los berberiscos, 

También el otro corsário holandês dei siglo xvn, Jan Jansz, 
estuvo en connivencia con los turcos, después de independizarse 
de los Estados Generales. Pero éste fué más allá que su compa¬ 
triota Dauser, ya que renegó de su religión y aderaás “se puso el 
turbante”, lo que le equiparaba a los piratas berberiscos, que in¬ 
cluso se llamaba Murad Reis, como aquei célebre seguidor de Bar- 
barroja. Como Dauser, abandono el corso legal, que daba más 
gloria que provecho, y arrumbó bacia las costas de Berbería. 

Aqui consiguió el ansiado pfovecho. Su base de operaciones 
cstaba en Saltee, a 50 miHas dei Estrecbo de Gibraltar, donde 
fundó una especie de República independiente con muy escasa 
vinculación al emperador de Marruecos. Jan, para agradar a sus 
súbditos, se casó con una salletina, aunque allá en Holanda que- 
dase su legítima esposa y un montón de bijos. 

Sus íructíferas correrías fueron siempre por las 
aguas dei Estrecbo, aúnque cierta vez probo su 
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palideció por Ia violência de la lucha, ordenó que lo atasen al paio 
mayor por todo el tiempo que durase la batalla. 

Era de estatura mediana, pero extraordinariamente vigoroso; 
esto, unido a sus ingênuas y sencilias maneras de hombre que 
había nacido en rústica cuna, parece ser que le valió el sobrenom- 
bre de “El Oso", como aseguran sus biógrafos que le llamaban 
los cortesanos de Versalles, aunque otros comentaristas ponen en 
duda tal aseveración basándose en el afecto que le dispensaba el 
rey Luis XIV y ia confianza que le otorgó uno de sus ministros 
cuando le concedieron el mando de una escuadra ligera que de- 
fendiese la costa de los ataques enemigos. 

La acción que le dió mayor gloria fué la que tuvo lugar en 1694, 
cuando alarmado Luis XIV por el bambre que asolaba el país le 
confió el cuidado de convoyar basta Francia una gran cantidad 
de cereales comprados en Suécia. A este objeto, y cuando se dis^ 
ponía a cumplir fielmente la orden dei rey, se encontró con la 
desagradable sorpresa de que los barcos que transportaban el 
trigo sueco estaban rodeados de barcos de guerra holandeses. 

Jean Bart, a pesar de la superioridad numérica dei enemigo, 
no lo dudó un instante: como un rayo se lanzó al abordaje sobre 
la capitana holandesa y las tripulaciones de las seis fragatas que 
mandaba le imitaron, electrizados. Los holandeses no tuvieron 
tiempo de salir de su desconciertò y pronto fueron aniquilados, 

Los vecinos de Dunquerque vieron entrar en su puerto, con 
agradable sorpresa, a su compatriota Jean Bart... Tras él venían 
las cinco fragatas de su mando, los barcos que transportaban el 
cargamento comprado en Suécia y tres barcos más de Holanda 
que había conseguido capturar, 

Los historiadores franceses Badin, Goepp, Faulcomiier y Lau- 
delle senalan que por tal motivo Luis XIV mandó acunar una 
moneda de oro, y llamándole a Versalles le eoncedió ejecutoria 
de nobleza. 

Nuevas victorias, conseguidas con su acostumbrado valor y 
sangre fria, aureolaron todavia más su figura, hasta que el 27 de 
abril de 1702, cuando aún no había cumplido los cincuenta y dos 
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afios, una vulgar pleuresía le llevó al, sepulcro, y mientras él so« 
naba con Ias futuras hazanas que habrís de conseguir a bordo 
dei “Fendant", navio de setenta cânones. 

M Olonés 0 Lolonois, cuya verdadero nombre era Juan Dtvid 
Hau, fué el más cruei y drapíadado bucanero de li is» de Tor- 
tuga. A la edad de veinte anos {es 1650) abandonô su pueblo na¬ 
tal de :Stble8 d*0!onne, embarcándose para las ÂntiOas, que ha- 
liría de ser fil principal esanario de sus fechorias. 

Cea dos canMs amadas apreso en aguas de Cuba una ccrbe- 
ta espanola, aaesinando a todos los que le opusieron resistência, 
y “afirmô que no daria jamás cuartel a espaíiol alguno”. Habién- 
dose asociado después con otro bucanero francês, logrò reunir una 
escuadra de ocho navios armados con más ile 400 tripulantes. En- 
tonce? comenzó la serie de grandes operaciones contra los buques 
espaãcde:, dtrigiéndose a las costas de Venezuela con intención 
le ate» a la ciudad de Maracaibo. Esta se haHaba junto a su 
vasto lago, que comunicai» con el Golfo de Voieaiela por un an- 
gosto canal. 

Nau el Olonés conquistó primeramente d foerte existente a la 
entrada dei canal y luego la empresa fué tar<» sencilía, pufés Ica 
habitantes de Maracaibo huyeron al interior de la selva sin opo- 
ner resistência. El botin capturado fué muy cuantioso, 

y como era corriente constituyô un importante motivo de discór¬ 
dias y luchas entre los capturadores... 

En otra expedición por la desembocadura dei Daiúen el Olo¬ 
nés fué atacado por los indígenas antropófagos, que lo descuar- 
tmaron y devoraron. 

Roberto Surcouf fué quM el úlümo corsário francês, ya qi» 
hasta su mueite, ocurrida en 1^7, navegó por su cuenta lwí«- 
do íâ guerra a euantas emharcadones se cruzaron en su cmaíne 
con cargamento de interé®. 

Nacido en Saint-Malo m 1773, se distínguió desde muy peque- 
fio por su carácter díscolo e inèepmidiente, huyendo de su hogar 
y embarcándo^ en un huque que ibt a las índias. Durante la tra- 
vesh demostró tener grau intuición p» el manejo de las em- 
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barcacioaes y lo que había de ser más importante para su vida 
futura: se distinguió por su temperamento ardiente y valevoso. 

Inicióse en seguida un ascenso continuado en los destinos que 
se le confiaron a bordo: contramaestre, piloto, abanderado y ofi¬ 
cial, hasta que habienâo ganado nuevos laureies en un barco que 
ciandestinamente se dedicaba al tráfico ilegal de compraventa' 
de esclavos negros, fué encargado dei mando de un buque que or¬ 
dinariamente navegaba por aguas de la índia. 

En tales mares fué dueno y senor durante un gran período 
de tiempo, apoderándose de trece navios ingleses, uno danés, otro 
português y otro de los Estados Unidos. De tal modo acrecentó 
su fortuna que le permitió regresar a Francia con toda garantia, 
a pesar de las numerosas protestas que los perjudicados elevaron 
por conducto de sus respectivos Gobiemos. Se dedico entonces 
al armamento en corso de numerosos barcos con el fin de hacer 
ia guerra a los ingleses. A quienes siempre odió con todas sus 
fuerzas. 

Después de la caída dél Império francês oriento sus empresas 
a lo puramente marítimo-mercantil, y así terminó sus dias como 
uno de los más poderosos financieros dei país. 


6, Mujeres coesaeias: Ana Bonney, Mari Read, u viuda 
deChing.,. 

Philip Gosse, al manejar la historia general de la piratería, 
fundamental obra de Johnson que lè sirvió para la suya moderna, 
descubre que también hubo piratas entre las pertenecientes al 
comúnmente Uamado "sexo débil". 

Las dos primeras, francesa e irlandesa, respectivamente; la 
viuda de Ching, como a Ias claras se advierte, era dei Império Ce¬ 
leste. Todas tres, de físico agraciado, aunque de carácter varo¬ 
nil, y esta última circunstancia no hay que esforzarse en aíian- 
zar, ya que los hechos pusieron bien en claro que no temían a 
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nada ni a nadie ni siquiera en los momentos supremos de la hor- 
ca a que fueron sometidas, 

Ana y Maria, por avatar^ dei destino, se encsontraron en d 
mismo barco y bajo el .mando dá capitán inglês John Racham, 
^aocido más por el apodo de "(Mico Jack”, Ambas, Juntas tam¬ 
bién, cayeroii en oetabre de 1120 eo manm dei gobemador de la 
Ma di Jamaitó, despés àB un sangriento combale en el que de- 
mostraron pcseer mayor valentia que los propics piratas. 

"Los incidaatft! extraordinários de sus vidas-^dice el histo¬ 
riador Johnson—son de tal naturaieza, que cualquiera es capaz 
de imaginar que se trata simplemente de personajes novelescos y 
de ningún modo de seres vivientes; pero las pruebas son tan nu¬ 
merei que se cuentan por millares..." 

El Juez dá Tribunal que se formó en Santiago de la Vega uti- 
lízó por lo visto esas pruebas tan fehacientes, y el dia 28 de no* 
viembre dei expresado afio de 1720 fueron ejecutadas tan singu¬ 
lares piratas femeninos. 

La viuda de Ching viviô en á dglo xix y asumió durante un 
düatâdo espado de tiempo el mando supremo de seis grandes es- 
cuadras qne ejerdan la piratería por los mares costeros de -la 
El Gobíemo imperial le opuso sus flotas de guerra, pero 
d l^ierío de Ia viuda era tan grande que no se terminaba tan fá- 
dlmente. Por eso se variô la estratégia naval—en la que tan di^- 
tros se mostraban los piratas de k terrible viuda—y empezó a 
actuar la sutil diplomada tipica de los orientales. El perdón im- 
periai, repartido paulatinamente a cada lugarteniente de la seno- 
ra dê Ching, fué el elemento imcificador principal, y cuando ella 
oe encontrô casi sola por tan forzadas deserdones, giró su con- 
dueta en redondo, obtmiiendo también el perdón dei Emperador. 

Dê este modo volvió la paz a los mares de CWna y la vinda 
de Ching acabó su vida tranquilamente, pero dedicada al cmitra- 
bandísmo. {Su sino era d de no Devar una vida legal, y lo cum- 
plió íielmente! 
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7. Los CAPITANES ESPAtOLBS ALONSO DB CtoNTEERAS Y BenITO 
DE SOTO. 

El primero de estos capitanes espanoles fué más corsário que 
pirata; el segundo, justo es reconocer que fué un pirata de temo 
y lomo... Ambos, sin embargo, como espanoles, tíenen timbres de 
iimpieza en su blasón de aventureros. 

La vida dei caballero Alonso de Contreras, que se extendió 
entre ei ano 1582 de su nacimiento en Madrid, y ei probable 
de 1644 de su muerte, fué harto agitada (4). 

Para historiaria nuevamente, mejor necesitaríamos tfes mil 
metros de celulóide cinematográfico que las páginas de este li¬ 
bro, pues Alonso de Guillén y de Contreras—que tal era su ver- 
dadero nombre—más parece un protagonista de una película que 
elemento de alusión en una serie de apuntes escritos. 

Y la película dei capitân Contreras tendría episódios heroicos, 
sangrientos y... hasta românticos. Dejemos aparte estas' escenas 
de desafios, de cuchilladas y de pendências, para tratar breve¬ 
mente de él, refiriéndonos únicamente a su participación mari- 
ncra, o sea, a la que le hizo tener categoria de corsário. 

Después de combatir con los Tercios de Mandes y de Italia, 
encontramos a nuestro héroe haciendo el corso en las galeras dei 
virrey de Sicília contra las naves turcas, a las que infirió graves 
danos y de las que obtuvo cuantioso botín, La parte que le co- 
irespondió de éste, él misrao coDÍiesa que le duró muy pocas se¬ 
manas “de juegos y orgias”. En esta época parece ser que com- 
puso una carta geográfica Uamada “Portulario de toda la costa 
de Levante desde la Anatolia al golfo de San Vicente”, obra muy 
completa dados los conoeimientes que se tenían a la sazón sobre 
tal matéria; pero no pudo sacarle provecho, ya que se la pidíó el 
pi&cipe don Filiberto de Saboya y éste no se la devolvió jamás. 

(4) Está recogída con indudable fldedignidad en el “Boletín" de la Real 
Academia de la Historia, que publicó íntegraraente el afio 1900 sus Memórias 
autobiográficas, 
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Pasó después, en virtud de otra pidencia, que como era acos- 
tumbrado, terminó en cuchilladas mortaíes para su enemigo, huyó 
a Nápoles, donde el conde de Lemtm, que allí mandaba, le dió 
nueva ocupción bélica y marinem. Pero nuevos desapisade» le 
chMgaron a dirigir su inquieto! hacia Malía, donde los eabaileros 
de k Orden de San Juan—como ya lem.:^ visto en este mismo 
capítulo ai tratar de los comrios berberlscos—combatían a Iffiü 
turcos empleando sus mismos métodos. Las aguas de! Medite¬ 
rrâneo supieron entonees de la bravura de Contreras, que a pe¬ 
sar de contar por aquella época unos diecinueve anos, gozaba de 
tal nombmdía que los maestres de Malta le confiaban mandos de 
naves y arriesgadas empresas hacia los puertos de Levante con 
la misión de que burlase la vigilância de los turcos y averiguam 
los preparativos que éstos hacían para atacar a las naves de la 
Cristiandad. A su regreso capturó dos embarcaciones berberis- 
cas con abundante botín, creciendo así su fama de arriesgado 
aventurero y valiente capitân. 

La viuda de un rico oidor ^jamol de Palermo se enamoro de 
él, y después de obtener las licencias oportunas, que el virrey go¬ 
zosamente les otorgó, contrajeron matrimonio con toda pompa. 
Bien poco tiempo durô, sin embargo, su felicidad matrimonial, ya 
qae paaado un ano y medio tuvo sospeebas de que su mujer le 
era infiel, y comprobadas tales suposiciones mató a los adúlte¬ 
ros, regresando a Espana a olvidar su dolor. 

Ya en k patria pretendió un nombramiento de capitân, pero 
otro duelo a muerte con un escribano que le envió su rival don 
Rodrip Calderón-que era además el favorito dei rey Felipe IH- 
Ic empujó a buir hacia k sierra aragonesa dei Moncayo, donde 
inició una vida ejempkr de eremita, alimentándoae con hierbas, 
pan y agua, y ejercitándose en k piedad y prácticas religiosas 
con los frailes franciscanos dei vecino convento de Âgreda. &tos 
le instaban pra que profesase en su Orden y ya hasta le deno- 
minaban fray Alonso de la Madre de Dios. 

Nuevamente, empro, ae vió mezclado en intrigas mm danas, 
y de su retiro espiritual fué trasladado a k Corte, donde se le 
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actisaba de complicidad en una rebelión de moriscos. En sus “Me« 
morias” relata con todo detalle los trâmites procesales que tuvo 
que sufrir, incluso los tormentos dei potro, para obligarle a con- 
fesar su pretensa culpabilidad, que no existia en aquella cues- 
tión. Por fin, lo declararon inocente, y con su conciencia tranqui¬ 
la reanudó su agitada vida, ya con el titulo de capitán. 

Tras una corta estancia en Plandes se incorporo a la Orden 
de Malta, donde ahora fué admitido como caballero. Salvó inexpli- 
cablemente de dos envenenamientos, gracias a que su salud era, 
Êin duda, más que extraordinária. 

Con la armada dei duque de Medina Sidonia socorrió a la guar- 
nición de Puerto Rico y eombatió con êxito contra el famoso cor¬ 
sário inglês Walter RaleigL 

Los anos sucesivos desde 1618 a 1632 fueron muy movidos, y 
tan pronto se encontraba Contreras en índias como en Flandes 
como en Malta o en Italia. En 1630, con motivo de una terrible 
erupción dei Vesubio, hizo todo lo posible por desviar la corriente 
de la lava dirigiendo con sus soldados la apertura de zanjas y 
cauces, con lo que se salvaron de una cierta destrucción pueblos 
enteros de la comarca napolitana. 

Aunque siempre fué muy devoto y fiel creyente, a partir de 
su época eremítica su fervor religioso fué mayor y el Papa le 
concedió un Bi^ve por ^ que podria gozar de una encomienda en 
la Orden maltesa. ■ 

Su final, como dije al principio, no está senalado con preci- 
sión. Sus mismas “Memórias” escritas, por cierto bajo la tutela 
amistosa dé Lope de V^a, quien le indujo a redactarlas, están 
incompletas y terminan desgraciadamente en el relato de su via¬ 
je de Nápoles a Madrid hecho en 1640. 

Muriese en el Madrid que le dió cuna o en el Mediterrâneo que 
le diô fama, no es un dato tan esencial; precisamente en estos 
hombres-héroes es*donde mejor riman las escuridades y silêncios 
que acrecientan, aún más, sus figuras de gloria y honor. 

Aunque sea fácil encontrar en el apêndice bibliográfico que 
figura en este libro Ias obras que tratan dei capitán Alonso de 
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Contreras, no quiero dejar de insistir en títa de esa comedia 
dei Fénix de los Ingenios, su gran amigo, titulaia “S rey sin rei¬ 
no”, de Ia cual nuestro corsário es el protagonista. 

Benito de Soto y Aboal, el otro capitán, fué mk pirata que 
«rsario, como deciamos páginas atrás... 

En efecto, este cSebre aveatoero, nacido en Pontevedra (5), 
a pesar & pe s6b vivió vrinücineo anos (desde el 22 de mam 
dc 1805 al 25 de mero de 1830) cometió tales fmhorias en ía cos¬ 
ta africana de Octídeite que lo acreditan como consumado pirata. 

Desertor de la ínscrípción marítima, comienza su actividad al 
margen de Ia ley a la edad de dieciocho anos, cuando era segundo 
contramaestre en funciones de piloto de un bergantín brasileno 
llamado “El Defensor de Pedro", que armado en corso bajo el 
mando dei capitán Pedro de Maria de Souza Sarmiento, navegaba 
entre Am&áca y Guinea, donde parece ser, según afíriuan vários 
commtaristas, se dedicaba ocultamente a la trata de esclavos ne¬ 
gros, repugnante delito intemaclosal que aón i^rdimaba m aquel 
siglo WL 

Cuando “El Defenmr de Pedro” se enoontralm fondmdo m 
aquellâs aguas de la Guinea y el capitán se hallaba en timra, Be¬ 
nito de Soto amotinó a Ia tripulación, erigiéndose en amo y se¬ 
tor, con la promesa de proprdonarles pronto un fruetífero bo- 
tín. E2 Iwfco cambió de nombre y la iraaginación de Benito 1® 
bauüzó con el pomposo de "Burla Negra”. 

El nuevo capitán corapren<Ró que no alejándose de aquellas 
costas podrían interceptar favorablementc a los barcos que se 
dedieaban al tráfico negrero y a los que baeian su comercio con 
las índias Orientales. T^a suerte te sonrió en sepida, pues nada 
TPás aiTumbar hacit la Ma de la Ascensión topron con la ôa- 
gata mercante “Moraing-Stari*, que procedente de Ceylán se di¬ 
rigia a Inglaterra con un rico eargamento de canela y café, ari 
como de numerosos pasajeros. Como se daba la circunstancia de 
que su armador, mister 'Bndall, pertenecía a la secta religiosa 

(6) Como soflala con su grada acosItmbraCa Amawjio Landin ea d ca¬ 
pítulo correspondieute de "Pontevedra é boa vila". 
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de los cuáqueros, la "Morning-Síar” no iba armada y ésta fué su 
perdicióü. Bn breves instantes el “Burla Negra” se apuntaba su 
primera victoria y se apoderaba de un apetitoso botín. La fra¬ 
gata inglesa tuvo un fin desastroso y los tripulantes que opusie- 
ron alguna réplica fuoron asesinados sin miramientos después de 
ser robados concienzudamente, operación que dirigia su segundo 
el joven francês Víctor Saint-Çyr Barbazan, de aristocrática fa¬ 
mília vendeana perseguida por la revolución. 

De Soto continuo operando por el sector de las Ázores apre-, 
sando a la fragata norteamericana “Topacio”, que venía de Cal- 
cuta, e incendiándola después; el saqueo se repitió con ocho bar¬ 
cos más, principalmente ingleses. ' 

Con ânimo de vender lo robado y retirarse por una temporada, 
Benito de Soto regresó a su tierra gallega y en La Coruna con- 
siguió una doeumentación nueva, fingiendo ser el autêntico capi- 
tán Souza Sarmiento, con la que se traslado bacia Cádiz, con el 
propósito de bailar mejor mercado para sus despojos. No obstan¬ 
te, sus deseos no se vieron colmados esta vez por el êxito, y en la 
isla de León a tres millas de Cádiz, hicieron cundir la general sos- 
pecha dei vecindario y,. por último, de las autoridades de Ma¬ 
rina (6). 

Benito de Soto, sin embargo, pudo escapar a Gibraltar; pero 
aqui fué también finalmente procesado, siendo condenado a la 
última pena por el gobemador inglês sir George Don. 

EÍasta el último momento declaró ser inocente, y sólo confesó 
sus tremendos crímenes ante la excitante reprimenda de un sacer¬ 
dote católico. Gosse transcribe a este respecto el relato de un tes- 
tigo ocular de m ejecución en los siguientes términos: 

"Yo creo que nunca ba existido un bombre que aparentara 
ballarse más arrepentido que él; como ya babía limpiado su alma 
de impurezas, se dirigió al lugar dei patíbulo muy sereno, echan- 


(6) En el Archivo de Capitania General se conserva todavia el proceso 
que se Instruyó contra estos piratas dei "Defensor de Pedro", que terminó 
con la ejecución de los culpables. ' 
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do de cuando en cuando una mirada al ataúd; otras veces con- 
template con ternura el Crucifijo que tenía en laa manos, AI ver- 
le repetir las oraciones que le dictaba el sacerdote al oído, creia¬ 
mos contemplar el símbolo mismo de la divinidad. Parecia no ím* 
portarle nada sino el mundo por venir.*’ 

De Benito de Soto y Aboa! m dijo que babia elegido tan si- 
mestra profesión de pirata jara tomar venganza de ciertas ofen¬ 
sas que los inglesa babía cometido con miembros de su familia, 
y que una vez empado... se vió forrado a continuar por las cir- 
cunstandas... 









OTROS ÀSPECrOS DEL CORSO 


1. COSTÜMBRES, CEREMONIAL, VESTOlfKTA, BÍBLEMAS. 


La gran família marinera compuesta de piratas m regia en 
la mayoría de los casos por ima es{»cie de derecho no escrito 
y específicamente impuesto para cada embarcación. Aimqne el 
personal de sns tópnladones— en todas las escalas jerárqui- 
cas—no estuvi^ aureolado moralmente, bien cierto es que se 
ajustaba a una norma rigurosa que, paradójicamente, era ar¬ 
bitraria 0 cruel, indisdpiinada o desigual Comunismo, democra¬ 
cia, absolutismo, tiianía..., eran loa ingredientes de su conducta 
extrafia, y de esta mezcla salían la ley y la sanción, el perdón y 
d prêmio. 

He aqui algunas de las cláusulas sacadas de un antlguo do¬ 
cumento pirata: 

1 . " Todo hombre deberá obedecer el mando interior; el capi- 
tán percibirá una parte y media en el botín; el patrón, carpinte* 
TO, contramaestre y condestable tendrán una prte y cuarta. 

2 , '* Todo hombre que deserte u oculte algún secreto con la 
tripulación será akndoiado en una playa desierta con um bo- 
tella de pólvora, una botelia de agua y un arma pequma con un 
solo tiro. 

â.® Todo hombre que robe algón objeto dentro de la cofradia 
0 juegue más de una moneda de a ocbo será eapulsado dei barco 
0 berido de bala. 
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1 “ Si en cualquier momento ocurre (^ue tropezamos con otro 
expulsado-que sea pirata-y imo de nuestros hombres lo prote- 
giera sin el consentimimiento de la tripnlación, tal hombre sufri- 
rá el castigo que la tripulación y el capitán acordaran juntos. 

5 . ‘ Todo hombre que pegue a otro, mientras estos artículos 
estén en vigor, serán castigados mediante la ley de Moisés (esto 
es, 40 azotes menos uno en las espaldas desnudas). 

6 . * Todo hombre que dispare sus armas o fume tabaco en la 
bodega dei barco sin poner un casquete en la pipa o que lleve con¬ 
sigo una vela encendida sin linterna, recibirá el mismo castigo 
dei artículo anterior. 

7 . ' Todo hombre que no cuide de sus armas y no las tenga 
listas en el momento dei combate o se muestre remolón se le des¬ 
contará de su parte y se hallará sujeto a un castigo ejemplar, 
que impondrá el capitán y la tripulación. 

8 . “ Todo hombre que durante un combate sufra una desga- 
rradura importante en el cuerpo percibirá 400 monedas de a ocho; 
si pierde un miembro dei cuerpo percibirá 800. 

9 . * Todo hombre que al encontrarse con una mujer honrada le 
hiciese proposiciones deshonestas sin ella consentírselo será con¬ 
denado a muerte. 

Ântes de haeerse a la mar los piratas tenían por costumbre 
reunirse en una especie de Junta o Asamblea para decidir en qué 
condiciones iban a efectuar la correria y aprobar con las firmas 
de todos cierto número de estipulaciones como las que acabamos 
de transcribir y otras semejantes, pero siempre aclarando la par- 
ticipación de cada uno en las ganancias que iban a obtener, y es¬ 
pecificando también muy singularmente las recompensas que me- 
recían los heridos o mutilados en el combate. Por ejemplo, la per¬ 
dida dei brazo derecho, equivalia a un prêmio de 60 pieza.s o de 
seis esclavos; por pérdida dei izquierdo, se abonaban 500 piezas 
0 cinco esclavos; lo mismo valían la pierna dereclia y la izquierda 
se compensaba con 400 piezas o cuatro esclavos. Un ojo (no im¬ 
porta cuál) valia 100 piezas y un esclavo y un dedo tenía inexpli- 
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cablemente el mismo valor que un ojo. Las piems eran de Ias íla- 
raadas de a ocho y los fôclavos raa a vec^ preferidm, pues su 
venta les proporcionaba maycr ganancia. 

Las costumbres de a bordo ícuando la nav^ción fdácida 
y no había combate) eran las vulgares de toda gente de mar. Sn- 
tonan canciones y baladas nwtálgicsa, que ponían en sus rud(B 
corazones una nota anamróiíía de buencB s^timientos; teiles y 
ju^s de fuerza o destrm m ias amas, que no 8iemp« termi- 
nakn oomo empemban... 

En la Gmerá of the PImim, de Charles Johnson, ^ 
gún G(^e figura un ejemplo curiosísimo de diver-siôn favorita 
de los piratas, referente.s a unos simulacros de juicios o Gonsejo 
tíe perra que celebraban, en los que tanto el fiscal como el juez 
administi-aban una ridícula, pero terrible justicia en k que es- 
grimían tan rotundos argumentos como los sipientes: “Este pio- 
joso y malandrín, senor juez, es reo dei delito de beber cerveza 
floja, y usía sabe que nunca jamás bubo hombre abstêmio que 
no fuese un trubán.” “Oye tú, mkerable acusado; abre bien los 
oídos; pícaro, escúcbame; yo decido que seas condenado por es¬ 
tas tres razones: 1.® Porque no es correcto que yo me siente 
aqui como juez sin que alpien muera aborcado. 2." Tú debes ir 
a la borca porque tienes una maldita cara de aborcado; y 3/ De* 
bes ser aborcado porque tengo un bambre tremenda y estoy in¬ 
fernado, so panuja, que es costumbre vieja que cuando está bs- 
ta la comida dei juez antes de terminar el juicio el reo debe de 
morir aborcado en seguida. Esta es la ccmd®a que te doy, perro 
miserabk. lEa, tú, verdugo, carga con éste!” 

In èl mundo interior de los piratas pocas huelks se ban (k 
encontrar en el aspecto dei ceremonkl, pue.s la indisciplina no 
admite jerarquias muy ostensibles más que aquellas que por 4 
migrnfl sibeu y p cuidan de haeerse su autoridad y categmk. 
Por ^0 era (k esperar que no se observasen las noims tradicio- 
nales que el ceremonial marítimo imponen a loa barcos militares 
f incluso a los de comercio. 

Sin embargo, entre los coiaarios se puede hablar de un pro- 
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tocolo, pues al fin y al cabo eran mandatarios de una nación y 
de su gobierno, tenían títulos oficiales de haber seguido unos es¬ 
túdios y de haber conseguido un título profesional y una patente 
0 autorización expresa que por fícción legal les hacía sentirse 
como una prolongación de la Patria. Lo triste dei caso fué que 
piratas y corsários se mezclasen hasta el limite de hacer difícil 
su reconocimiento y que las patentes o comisiones resultasen du- 
dosas en la mayoria de las ocasiones. Confusión que hubo de 
aumentar cuando piratas, corsários ingleses, recibieran trata- 
miento de sir y, por ende, condición de nobleza... 

La vestimenta que se usaba a bordo de esta clase de embar- 
caciones era como el ceremonial o las costumbres: arbitraria y 
sin sujección a una müformidad. Desde la desnudez y la suciedad 
pasando al lujo y reeargamiento de detalles. Cuentan de un cor- 
S 8 XÍ 0 galés que cuando se.disponía a entrar en combate se ponía 
im complicado traje de \dvos colores hecho de valioso damasco, 
con bordados, cadenas y medallas de oro y piedras preciosas. Una 
magnífica espada y dos pistolas sujetas a las axilas completaban 
pu atuendo, y en la gorra se mostraba orgullosa una pluma roja. 

Otros, no obstante, apenas cubrían su cuerpo con una camisa 
rayada y unos pantalone.s que dejaban al descubierto toda la pier- 
na y los pies descalzos. Pero en banderas, emblemas o gallardetes 
eran más cuidadosos, aunque no demostrasen gran originalidad, 
pues todo era a base de la calavexa monda y lironda con las dos 
libias cruzadas sobre un trapo negro o rojo como constante sím¬ 
bolo de Ia muerte, de las sombras y de la sangre. Los corsários 
de todos los países debían enarbolar la bandera propia de sus bu¬ 
ques de guerra y en Espana se legisló en el mismo sentido. 

El Eeal decreto de 10 de dicíembre de 1787, que aprobó "la 
instrucción sobre insígnias y banderas, honores y saludos”, que 
derogaban el Tratado IV de las Ordenanzas generales de 1793, 
ba tratado en sus artículos d,", 8.", 110 y 210 de esta pertinente 
matéria alusiva a los corsários. 

Al artículo S." decía: “Los corsários particulares en tiempo 
de guerra usarán la misma bandera que los buques de la Armada 
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Ia fama. También se encuentran alusiones en cantares que se hi- 
cieron populares a fuer de repetidos y pueatos en laMos de mari- 
neros y grumetillos. 

Uno de ellos dice así: 

■ Soy navio que ando en corso 
y en la mar ando engallado; 
cuantas más balas me tiran 
más fime tengo el costado. 

Otro tiene, a mi Juicio, más vena lírica: 

Era mi padre un corsário, 
mi madre a bordo venia, 
y entre las olas de plata 
naci por fortuna mia. 

Sin embárgo; és en la novelística doüde máyor partido se 
sacó dei cors^ marítimo, Suficientemente expresivos son los nom 
bres de Certantes, liope de Véga, Salgari, Stevenson, Defoe, 
ílimard... para que no anadamos más. En el recuerdo de todos los 
léctores êstán sus prõducciones literarias. 




Derrotóle un temporal, 
y ya que no diô al través, 
a vista dló de Norato, 
renegado calabrês. 

El tagarote africano 
que la espafiol gansa ve 
en áu noble saiigre piénsa 
esmaltar el caácabel. 

Peinándole va Ias plumas, 
mas el vlento burla dél 
Interpesto entre las alas, 
y éüfro Ia garra cruel. 

Ta íuícan el mar de Denia, 
ya SUB'altas torres ven, 
grandeza de un duque ahora, 
titulo ya de Marquée, 

De sus torres los descubren, 
y en dlstlngulendo de.'ipués 
Ia cruz en el tafelátt, 
la luna en el aJquIcel, 
ocho 0 diez dlsparan. 
que en ocho globos o dio*, 
envuelve de negro humo 
al corsulo au tntèrés, 

Los lèazòs dei cuerpo ocupan 
n fatiga y con placer 
el bergantln destrOzado 
desde la qullla al garcés. 


El leonés agradecido 
al delo de tanto blen, 
de libertad ooronado 
dlce, sl no de laurel; 

“iOh puerto, templo dei mar! 
cuya hümeda pared 
antes faltará que tablas 
sefias de naufraglos den. 
Eoitaleza imperiosa, 
terror de África, y desdên, 
yugo fuerte y real espada 
que reprime y que da ley, 
defensa os debo, y abrigo; 
ml libertad vuestra es, 
y mi lengua desatada 
en alnbanzas también. 

Con tus altos muros viva 
tu ínclito duefio, a quien, 
como a tl el MediteiTáneo, 
la envidla le bese el pie. 

Inmorta.l sea su memória 
en la grada de su Rcy, 
por galardôn prosegulda, 
sl comenzó por cerced: 
que servidos tan honrados, 
y de Acates tan fiel, 
Inmortalidad merecen, 
si no de vida, de fe 
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? de ãcimbre dc I55|.—Titulo de gmem oe ah» 

rios a íavor de don AI varo de Basin (el M«oi. 

tColec. Navarret®, t 3DDÍIX f i 3 


n de agosto de J5i82.— Los corsários franceses, íieclias algmias presas, fue- 
ron a la vnelta de índias. 

(Registro dei C. de índias, foi. 4 vto.) 


11 de septiembre de I52S.—Asiento co.n el Comercio de Sevilla para hacer ar¬ 
mada contra corsários, 

(Registro dei C. de índias, foi. 4 vto.) 


iO de ctícimbre de lS5|.~Ral prAibicto dei corw en i» 
coogadaa contra francew. 


18 de abril de íSÍS.—Asiento con el Comercio de Sevilla para una armada 
contra coxsaiios, 

(Registro dei C. de índias, foi. 5.) 


U de myo de 1528.—Armada paia la guarda de costa y navios de índias 
en razón a haber vuéito los corsários franceses. General Sancho de He- 
rrera 

(Registro dei C. de índias, foi. 7 vto.) 


13 de flposío de 1528.—Nombramáento de General de Armada contra corsá¬ 
rios a favor dei Comendador Águflera, Mariscai de Ledn. 

(Registro dei C. de índias, foi. 7 vto.) 


Jd de febrero de lS$S.-—As[mto para hacer armada contra corsários. 

(Registro dei C. de índias, M, 8 vto.) 


25 de septiembre de 155^.—Carta dei Marquês de Trlpalda al Emporador 
avisándole a toma de Túnez por Barbarroja. 

' (Memorial Histórico Espafiol, t. VI, pâg. 616.) 


18 de diciembre de i5Si—Orden a Martin de Rentería para aprestar en la 
costa de Guipúzcoa y Vizcaya una armada de 20 zabras, de la que será 
■ Câ;^t|n principal, y con toda brevedad se Jimte a la otra armada en de- 
féisa de Ia costa contra Barbarroja. 


(Gòlec. Sana de Barotell, Simancas, art. 3.“, núm. 49.) 


2| de nQidmbre de 1551.—Cédula dei Ftíncip concediendo licencia a todos 
los que quieran armar en corso contra franceses por baber ellos decla¬ 
rado la guerra. 

(Colec. Sana de Baroteil, Simancas, ãrt. 3^, üM. 150.) 


1 de enero de 1553.—Real Provisión acordando, en estímulo dei corso contra 
franceses, que sea dei apresor la mitad dei valor de las represàs. 

(Golee. Navarrete, t X, núm. 6.) 












1. RELÂCION DE WREEEIAS NORMANDAS 


CopiMo 8.* de com los lH&rmm em gnvâ / FMu pf Mm 
á Gálma, ê mÉmn dl / OMspo de Saniiago / é ks GoMeffmoée- 
rm ha/tdãa cMpé! cm / eUos ê fucrm Im / Nofmncs, mm/ámt 
é m FloU / pefãta 

TRn ^ coniiençQ dei Regnado dei Eey D. Raiairo tercío de licda, el 
quál començo a r^aâr de hedád de 5 anos acerca dei aão de 93T, en 
eete tlempo Gundaredo Rey (1) de Normandia que hera Pagano, viuo 
por Mar con grand Flota de xNavios. é muchaa gentes á Gallicia, é tomó 
k la Coruna por fuerça, é mató é nrendió quantos estavan cn ella, é 
partió de allí é fué coa su huesie sobre la cibdád de Compostela é to- 
inóla, é mató á D. Sisnando Obispo de Santiago; é de allí fué por Ga- 
licia tomando ViUas. é CastiUos, faciendo en ella grand guerra, mal, 
é llegó fasta Ic® Puertos de Zebreros, non faliando quien ge lo resistie- 
se, por quanto el Rey D. Pvamiro hera pequeno é de poca hedád. E los 
GaUegos viendo el muy grand daüo que avían rescibido de los Normanos, 
ayuntaronse con el Conde D. Gonsído Sanchez de GaHcia, é con otras 
gentes que el Rey D. Ramiro les ovo embiado en su ayuda, é fueron 
contia los Normanos, é fallaronlos acerca de Ja Coruna queriendose 
entrar en sus naves con grandes robtMS é muchos PrMoneros que lena- 
uan de Galida para se yr á sus tíwras, é ovkron con ellcs bataUa csm- 
pál, é plogo á nuestro SeSor JesuChrigto, é ai Apoitol Santiago, cuya 
Eí^esia profanaron, robaron, é maítron i su Obispo, que fueron veH’ 
eidos ê arrancados é arancados dei Campo, de mwffa que todos los 
mas deUos fueron ffluertos, é su Rey coa ellos. Asy que de muy grand 
gente que hwn no fineô quist armas puâese tomár contra ellos, e 
algunos pocos que escaparoa fueron tomados pre»», é todas laa naves 
que trayan perdleron, é ge las tomaron los Gallegos é las gentes que el 
Rey D. Ramiro en uno con el ditíbo Conde D. Gonzalo Sanchez vynieron 
en su ayuda. 

Este a el Cap. 8.“ de ima obra int.‘ Milagros dei glorioso Apostol 
Santiago, Patrón de Ikpana que se halla M.S, de letra dél siglo XV, 
m el códice iy. h. 19 de la Bib.^ alta dei Escoriai, donde se confrontd 
28 de oct.® de 1T91. Mmtk Fem.* de Mawfdc 

(rubricado). 

de letra mâs mwtan»: CflpWd» y w fieif» 


(1) m original dloe al marpa 






2. ORDBNANZAS DEL REY PEDRO DE ARAGON DE 1356. 


En éi sigh XIV, Don Peãro IV ãe Aragón promulgô um Ordenam- 

nes "Sobre certas regias que ãeuen tenir en los Armments de Cor- 

saris parüculars'\ 

La feclia exacta de su promulgación es la de 26 de febrero de 1356, 
y he aqui en su lengua originaria el texto de algunos de sus más prin- 
cipales cláusulas: 

"19, Item: ordona lo Senyor Rsy, que si alcuii Patró ó Patrons de 
Nau ó de Naus, ó de quaJsevol persones, volien armar Nau ó Naus per 
entrar en cors; que en aquell cas lo Senyor los armás la paga de un 
mes, al sou de la Nau ó Naus, é panática de quatre mesos; axis quels 
dits Armadors sien tenguts de dar al Senyor Rey, ó á aquella persona 
quí per lo Senyor Rey sera deputada por sou é per liura dei guany 
quels dits Armadors faran; empero que ço quel Senyor Rey hi metrá, 
vaia á risch é á ventura dei dit Senyor, é los dits Armadors sien ten¬ 
guts de fer aquelles segurctats é altres coses, que son tenguts de fer 
los Armadors de les Galees. 

"E en cas quels dits Armadors no prenguesen lo sou é panática dei 
dit Senyor, que no fosen tenguts de dar altre guany é dret al Senyor 
Rey, mes que poguesen entrar en cors faents les dites seguretats. 

"Entên empero lo Senyor Rey, que les dites Nu ó Naus sien de port 
de mil salmes en sus, é que aquestes aytals Naus sien tengudes do me- 
tre é de menar cent vint persones combatens per Nau, é que no pus- 
quen levar ne portar aícuna mercadería ó robes de que haguesen nolit, 
sent volontat dei Senyor Rey, sots jiena de perdre la Nau ó Naus, é las 
mercaderías, é les persones deis Patrons é dei Mercaders estien á mercê 
dei Senyor Rey; axí empero que sien tenguts de tornar desarmar en 
aquell loch 6 lochs hont haurán armat, dins vuyt mesos aprés que se- 
ránpaítides.. 

"20. Itenlí quels dits Armadors sien tenguts de asegurar convi- 
nentment <m poder dêlg Oficiais Reyals deis lochs hont armarán, es á 
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eaber, aqueüs de Gadaoués tro â ToríMt, en poder dei Baile General 
de Valência; é aquells de Eoselló en poder dei Governador de Roselló é 
aqueUs de Malorques, en poder dei Batle de Malorquci; é aqueUs de Sar- 
denya, en poder dei Governador de Sardenya, ó de lurs lochünenti tan 
solament, á eoneguda de les dites parts; que no farán mal w dany á 
aml pAs dei Senyor Rey, sino k aquells quel áil Senyor los dona de Iwna 
guerra, segons que dit, es, é quels dita Oficiils bâgen k reebre la dita 
seguretaL á conepda de les dites persones. 

' ' "SI. Item; quels dite Armadora de 1» dites Galées, prtent de! 

' haurán armat, sien tenguts de portar é posar un miatlge 

6 letra en loch dei Alguer, en eas que no enírasen en Espanyan, ne 
pasen ristret é que no sk-a tenguts d'als; empero que de psar lo dit 
misrige ô letra de Alguer, en tal manera que sens gran perill nm po¬ 
guesen acostar al dit loch, é que d’a^o los dits Armadors sien crcfgute 
per lur sagrament. 

”22. Item; quels Armadors per tenir é observar é curapür tols loa 
dits Capitols, é cascun d’aquell, façen sagrament é homenatge en poder 
deis Oficids Reyals hont armarán, cs á saber, aquells de Cadaqués tro 
â Tortosâ. en poder dei Batle General de Catalunya é aquells de Va¬ 
lência en poder dei Batle General de Valência; é aquells de Roselló, en 
poder dei Governador de Roseüó; é aquells de Malorques en poder dei 
Batle de Malorques; é aqnells de Sardenya, en poder dei Governador 
de Sardenya, ó de lurs lochtlnente, obHgant si mateix, á lurs bens, é 
dar aqttelle.s seguretats que serán secesarks ais dite afers, á «ineguda 
de les dites persones. 

■ ' «a. Item; quels dite Bonanat De^U é GuiUém Morey fasen «• 
grament é homenatge en poder dei Procurador de Cataluiip; e!s dite 
Berenper Ripoll é Pasmai Maçtna é En POTcr Ç«rra eu poder dei 
Governador de Malorques: eis dit Berenguer Mmk é Johta Volá, 
en poder dei Governador de Roselló, ô d» lura lochtlnente, que he é 
leyalment s*aurán en los dite afera. 

"24. Item; quel Senyor Rey, ó m& Oonsell, juren de no tocar á les 
ates Galées ó Naus, ne á la xUBma é companya, d’ aquelles per nen- 
guna rãhó, dementre que eUs 1« tindrán en la mar, si dochs ata» 
realment é de fet nols pagaha ço que ells costaría, stans d'aqo á lur 
sagrament," 




3. REAL PRAGMATICA CONTRA CORSÁRIOS DE 12 DE ENERO 
DE 1498, DADA POR DON FERNANDO EL CATOLICO EN VA- 
LLADOUD 


Nos Don Fernando, etc. Por reprimir y castigar los cossarios, assi 
súbditos nuestros como los otros que postposado el temor de nuestro 
senor y la corrección }mestra infestan y roban los navios y personas 
que navegan por los mares mercantivolmente en grand deserviclo de 
Dios y nuestro dano y deservicio de nuestros vasaUos y de la cosa pú¬ 
blica, la qual es augmentada con el exercido de la mercaderia, y se 
desvia á causa de los dichos piratas, contra los quales queremos que 
sea procehido assi criminalmente por los delitos que ban cometido y 
cometiesen, castigando aquellos segund sus culpas e deméritos, como 
civilmente a pagar y satisfacer los robos, males, danos y menoscabos 
de los dapnifiçados. Por eude, con tenor de la presente nuestra prag¬ 
mática, sanción, perpetualmente duradera, ordenamos, sancimos y sta- 
tuimos, que daque adelante alpnos oficiales nuestros, presentes y esde 
usantes en qualesquier de nuestros reinos y tierras constituidos y cons- 
tituideros, no puedan, ni les sea lícito sin permeso, so pena de priva- 
dón de sus officios y de dos mil florines de oro a nuestros cofres apli- 
caderos y de los bienes de qualquier qui el contrario fiziere exhigidores 
e so incorrimiento de otras penas a nuestro arbitrio reservadas, ator- 
gar guiage a guiages a navios algunos que vayan piráticamente, ni a 
las personas que en ellos fueren, abdicando a aquellos y a cada uno 
dellos todo poder de fazer el contrario, car dende agora decernimos y 
declaramos con la presente, aquellos por ningunos, caso que fuessen 
ctorgado. En assi que ningun navio de cossarios de nuestros reinos y 
tierras, no puede daqui adelante gozar de guiages algunos assi otorga- 
dos per Nos como per nuestros ofLeiales, ni ahunque sean de las ciu- 
dades, villas o puertos adonde legaran, y ahunque levassen vituallas, 
y a los quales guiages, como quier que sean privilegiados en quanto a 
los dichos piratas, derogamos y queremos ser derogados por benefficio 
de la cosa pública y acrecentamiento dei arte mercantivol, por forma 






que non embargantes 1 m dicht» gtiiagés, Im sebredichí» coaariw, y 
EUS bienes y navios, y te pwnai qM wn eles irím, pudan aer e 
eean presos, detenidos y ocupados, y mntm aquellw prwehià) crimi¬ 
nalmente a devido castigo y punidáu, y civilmcnte a laíisfficclói de 
los robos, dan(^, gastos e inter^ises en los dapnifictdw, como dici» es, 
y ®to misino queremos y mandtmw m gutrdaà) y otervaà) en to¬ 
dos te navios, te pales, ahunqw vayin con mercaderiâs o mercantí- 
volmente atentarsa tomar naviés, ropaa é mercaderits de personas 
algunas, de manm qae quanto al faser justicia «mira eUtos pr lo 
que tomado hauráa, no se pedas defender ni gozar de te tal» guia- 
como si cossariw tuawn. Mandando t todos y quileaquiera offi* 
clales nuestros, mayorcs y menor», y a sus lugaxesíenientes en todos 
nuestros reinos y tierras de la corona de Âragôn constituídos, y qul 
por tiempo serán, so las penas susodicha que la resente nuestra prag¬ 
mática sanción tengan y observen. tener y oteervar fagan inconeusa- 
mente juxta su serie y teuor, en testimonio de to quales cosas man¬ 
damos fazer la presente con nuestro selio secreto en d dorso selladd, 
Dat en la viUa de Valladolit a doce de enero dei ano dei nmeimiento 
de nuestro Sefior mil quaírotíentos ochenta y nueve.—■Yo el Rey.— 
Dominus Rey mandavit rnichi Joanne de Coloma, 








4 ALGUNAS DISPOSICIONES CONTENDAS EIN IA “NOVISIMA 
RECOPDACION" 


Copiamos a contimiación vários textos contenidos en la Novísim 
Recovilacíón Cibro VI, título VD) y que tratan dei corso contra ene- 

niigos de la Corona, directa 0 indirectamente: 

Ley I-ConsíTMción àe ncMos y gakras en los ymrtos âe estos Key- 

nos ptiTOf el Tesgmrdo ãe sus costas. 

Don Juan H en Ocana, ano 1422, petición 6. 

Principalmente pertenece a nuestro Real Estado tener en las nues' 
tras viUas y lugares de la costa de la mar de los nuestros Reyons mu- 
chos navios y galeras y otras fustas especialmente para quando Nos 
mandáramos facer armada y flota do fuere nuestro servido; y estando 
fechos, estarlaa mas a punto para nuestro meoester; y nuestra Corona 
Real será mas tenida y ensalzada, y loÉ rohos y represarias por la mar 
se excusariant por ende mandamos, que en los nuestros Reynos se ha- 
gan los mas navios que se pudieren facer en los puertos de la mar de 
ellos, y que se fagan galeras, y reparen las que estan fechas, y las ata- 
razanas donde estan: y que por excusar los dichos robos y represarias, 
anden por la mar y costa le eha,. donde fueren menester, dos galeras y 
dos vallaneles con hombres de armas, loa que para esto fueren menes* 
ter; los cuales anden continuamente guardando y haciendo lo que Nos 
les mandáremoa, y a nuestro servicio cumpliere. (Ijey 1, tit. 10, lib, 

Ley IL—Qwittíos perteneoientes al Bey ie las presas y ganancm que 
Meiem m vasallos por mr y tierra en tiempo ãe guerra. 

Don Fernando y dona Isabel, en Toledo, ano 1480, ley 112. 

Cosa cierta es que los quintos que a los Reyes acostumbraron dar 
sus naturales de las presas y ganancias que habían, así por la mar 
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como por Ia tierra, de las cosas que toman y ganan en la perra, les 
fueron dados en senal de reconcwdmiento de seSorio y naturjüeza; y 
así los hacedores antipos de las leyes hobieron por co« desapimda, 
que otra persona alpna presumiese de los pedir ni llevar por su dere- 
cho: y esto queriendo conservar para Nos, los Procuradores de Ooito 
nos Buplícaron, quisiésemcK, dar forma y orden como los tales quintos 
quedasen por Nos, y que persona alguna no loa pidiese ni llevase. salvo 
si fuese por nuestro poder o por «pedal concesion nuatra, sepn lo 
quiere y dispone la ley quarta, título velnte y «fs de la Partida segun¬ 
da (se inserta en està l^j. Por ende, conformánáonos con la disposi- 
ci6n de la dicha ley, defendemos y mandamos que de aqui en adelante 
üinguno sea osado de tomar ni llevar los dichos nuestros quintos, que 
a hos pertenescen, de todas las dichas presas y ganancias, que así por 
mar como por tierra nos con dehidos; aunque los que los pidieren y 
tomaren dígan, que aqueHos que hideren la presa son sus vasallos, o 
que la truxeren a su puerto, o que estan en uso y en costumhre de 1 m 
U evar, pues la tal costumhre no pudo ser introducida en perjuielo de 
nuestra Real preeminenda’ pero si alguna persona tiene de Nos me^ 
ted de los dichos quintos o parte de ehos, queremos y mandamos, que 
gocen de la dicha merced segun el tenor y dispoddón de la dicha ley 
de Partida. (Uy 20, tit. 4. lih. 6 R.), 

Ley m—Foíaiííad para amar e» corso conta mmigos de U Omom 
m â ptem pe «pm 

Don Carlos y dofci Juaua, en Toledo, afio 152S. pet, S, y á>n Wipe ÍH 
en las Cort« de Vallâà df OT, puW«daa ei @04, pet. 8. 

Porque nos fué heeha rtiadom q» id pr k easta de la mar'de 
Andalucía y Castílla se haclan machos robo®. as! pjr moro» como por 
Franceses, de muchos navios y mercadería» de grande vtlor, y dei oro 
do las índias, y que con los mismes navios y Menes que roban nos ha* 
cen guerra, de que a todo el Ri^yno se recresce grande dafio; y n» fié 
pedido, que diésemos íacultad que cada uno pudtese armar contra ellc®. 
y que les ayudásemos para ello, y proveyéseoios la «ísta de M mar y 
pertos de la Andalucía pat^ qie eeaasen los dichoi áafi»; a lo qual 
respondemos, que teraémos en swvicio a todas las prsonts de nK«t- 
tros Reynos que quisíeren amar para lo auso dlcho; y para apdt de 
los gasto» que en eüo hicieren, íes hacemos merced, durante nuestro 
beneplácito, dei quinto a No» perteaeclente de las presas que tomaren; 
pztz lo qual mandamos a los dei nuestro Oonsejo den las provlsioaes 
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necesarias: y en Io de Ia guarda dc la costa de la mar habemos man¬ 
dado y mandamos a los dei nuestro Consejo de la Guerra, que provean 
y den órden que esté bien guardada, y nuestros súbditos no recibaii 
dano. (Ley 21, tit, 4, lib. 6, y Ley 12, üt. 10, lib. 7, R) (a), 

(a) La L, 12, tit 10, lib. 7, de la Nueva, correspondiente a esta,, 
tscomosigue; 

"Ley 'KH—Oonflmme lo prevenido por la lei 21, ti. lib, 6, en que 
se concede licencia para amar navios, 

D, FheHpe Hl. Cortes de Valladolid, fenecidas ano 1598, i publicadas 
el ano de 1604, pet. 6. 

Por la ley de veinte i una titulo quarto libro sexto está concedida 
licencia para armar navios, i hecha gracia a los naturales dei quinto 
de las presas, que hicieren; esto confirmamos, i si necesario es lo con¬ 
cedemos de nuevo.” 

Ley Y.—Regias que Mn de observarse m causas de presas. 

El Rey D. Carlos IV, por céd. dei Cons. de Guerra de 1797. 

Deseando evitar en Ias causas de presas las dudas que puedan ser 
motivo de danos y demoras en perjuicio de los interesados, y desaye- 
nencias con las demás Cortes, be venido en resolver lo contenido en 
los artículos siguientes: 

1. La inmunidad de las costas de todos mis dominios no ha de 
ser marcada como hasta aqui por el dudoso e incierto alcance dèl ca- 
nón, sino por la distancia de dos millas de novecientas cincuenta toe- 
sas cada una. 

2. Las presas hechas dentro de diehas dos millas han de ser ju?- 
padas por los Tribunales de los Gobemadores y Comandantes de mis 
puertos, a quienes tengo confiada esta jurisdicción, y en la forma és- 
' tablecida y acostumbrada. 

8 . Ninguna presa será bien hecha dentro de la distancia prefixa¬ 
da, a no ser que sea de Potência con quien yo estuviere en guerra; y 
solo por formalidad se tomará entonces noticia o justificación de ella 
en los puertos donde Uegare. 

4 . Las presas que se hagan fuera de la distancia senalada se han 
de entmider hechas en alta mar, y serán juzgadas por el Tribunal 
apresador. 
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5, Las presM hechas en alta mar, que vlilasai i los puertwi de 
mis dominios, no han de poder vender sus cargimentc», tó fu«en de 
géneros prohibidc»; pero si no fu«n dc «ta clase, y «tufiemn ex- 
pu«tos a avenarse se permitirá su venta, 

6 . Quando conduxean a mis puertos prews hechas fuera de la dis¬ 
tancia teritorlal, wlamente se ha de poder hacer una justificación dcl 
hecho por los ag^t« dei apresador y por d Gobemador dei puerto o 
Capitán General a quien pertomdeK, para que eon eHa puedan acu- 
ir los interesados ai IVihunal correspondiente. 

7. S d biipe neutral apimado fuera de ia distnndt terrlíorial 
y conduèido a mis puertos «ntuviere efecíoa de propiedad «palola, 
dempre que comimngau la mltad dd valor dd cargamento, ha de ser 
jui^a toda la pr«a por mis Tribunal«,’ pero si no llegasen a la mi- 
tad dd valor dd cargamento, han de conocer de dia los dei apresador. 

8 , Si los buques neutrsl« aprraados fuera de la distancia territo¬ 
rial, y conducidos a mis puertos, conturiesen efectos de propiedad «- 
pafiola, que no Ueguen a k mitad dd cargamento, no se han de poder 
vender, Io mismo que si todos fueran de extrangeros, a mm que, uo 
BÍendo prohibidos. esten expuestwt a averiarse. 


Ley VH.—l^odo de MMtar m ks Proulwte Voseoifoto hi m 
' bcmámm^ d&iàxéts â mm, 

El Rey D. Cía?l« IV eu la Real Ordenam» de 2 de agosto de 1^2, 
tít U, art 19. 

Alt 19. Para que una embarcación pueda armarse en corso en 
los puertos de ks Pruvincias de Marina de Bilbao y San Sehastián, 
que comprehenden al primcra d Sefiorío de Vizcaya con sus Encarta- 
tíon«, y k segunda la Provinda de Guipózcoa, procederá aviso dd 
Comandante de Marina respectivo con arreglo a las instracciones con 
que se hallare, y después de cumplidas Ias circunstancias y formalida¬ 
des prevenidas en k lay precedente paar los otros puertos dd Repo, 
entregará mi Real patente al capitán o patrón dd buque, que ha de 
estar autorisado para ello con prevk licencia de su Diputación; perts- 
neciendo privadamente d (mnodmlento de las presas hechas por arma¬ 
dores Vascon^dc», o de qualquiera otras provindas, al Comandanto 
de Mkrina dd pu«to a que wnduddos. 







5. REAL CÉDULA DE 1553 SOBRE ARMAMENTOS BN CORSO 


V de Enero WSS / Oedula de Sus Magestades / sobre ornup- 
mmtos de oosarios contra Frmceses / en 155$. 

D. Carlos y-D.‘ Juana &*. A los dei niiestro Consejo, Presidente e 
Oidores de nuestras Audiências, Alcaides Algüaciles de la nuestra Casa 
y Corte y. Chanchillerias, y á todos los Corregidores Asistentes, Gober- 
nadores, Alcald|í 3 ,.Al^acUes, é otras qüalesquier Jueces y Jiisticia de 
todas las Ciudades, Vi|las é Lugares de los nuestros Reynos y Seno- 
rios, y á cada uno é qiiaíesquiera de Vos en vuestros Lugares y duris- 
diciones, é â otras qüalesquiér personas de qüalesquier estado y con- 
dición que sean, á quien lo contenido en esta nuestra Carta toca y ata- 
ne, salúd é gracias; Sepades que visto los danos que Cosarios France¬ 
ses hacian en nuestros Súbditos que contratan en Flandes é Inglaterra 
y en otras partesi y que los que sueleu arniár en estos Reynos, que so- 
lian ser mudios, an dexado de lo hacér, por los animar y fauorecér 
tenemos mandado que qüaíesquiera ropa de Franceses aunque venga 
en Nauios Espafioles fuesen de buena perra y de loa que la tomasen, 
y les hicimos mercéd dei quinto que nos pertenece según que todo mas 
largo se contlenè en las Cartas que sobre ello hemos mandado dár; y 
porque nos es fecha relación que muchos dexan de armár á câusa que 
por una Ley de Partida está proueido que la ropa que tomasen los 
enemips si se recobrare no sea de los qeu la recobrasen, y que sea de 
aquellos de cuyo hera antes que los Henemigos la tomasen en cierta 
forma, y nuestra mercéd es en todo lo que buenamente sea fauorecér 
á los dichos Armadores para que con mas voluntad armen y sigan á los 
dichos Cosarios para excusar los danos que en nuestros súbditos po- 
drían hacér; visto en el nuestro Consejo y consultado con migo el Em- 
peradór y Rey atento que hauiendo tomado los enemigo alpna ropa y 
presas de nuestros Súbditos es cosa razonable que los que la recobra- 
ren, pues ha de ser á su Costa y trauajo, sean en algo aprouechados y 
se escusen los Pleitos é Costas que podria auér en auerigilár la Costa 
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que hideron en 1 m recobrir, fue acordado que deuiim» mandár dár 
esta nuestra Carta para voa en ia didm ratón, y ao® íobinwslo por 
bien, por lo qilal mandamos que todas y qUalesqulèr Personas que n- 
cobraren de los dichos Cwarios alguna rop y pwas qeu tyan tomado 
á súbditos y Natural® nuestros, que en caso que conforme á k Ley 
de la Partida se aya de boluér á lo» DueBoa cup hm primero, que 
por el Üempo que durare 1? pweate perra que tmjemw con Franeia 
la meytad deUa sea í»ra las que Ia recobrawn y k otra adtld para 
el DuA cuyo hera, sin embargo de lo contenido en k didia Ley que 
de suso se hace mendòn é mandmnos â ks nuestras lustidis que en 
los casos que se ofredcren asi lo sentenden y determinem quedando 
k ®cha Ley de k Partida en su fuma y rigér acauada k dicha pe¬ 
rra que de pr®eute tenemos con Pranda; y mandamos que esta nues* 
tia Carta sea Pregonaiia publicaraente en esta nuestra Corte y en las 
Plazas y Mercados y otros Lugares acostumbrados desas dicha» <3u- 
dades, Villas y Lugares por Pregouero y ante Esariuaim puMico, por¬ 
que todos lo sepan é ninpno pueda pretender ynoranck; y los uno» 
ni los otros no fogades ni fagan en deal por algíinas manera, wpm 
de la nuístra Merced y de 10 ds, marauedls para k au®tra Gamara i 
cada uno pe lo hideren. Dada en IBaragoza a 1,* día dei mes de Enero 
de 1553 anos, = Io d príncipe, = To Frandsco de Ledesma, Secreta- 
río de su Cesarea y Cathclica Magestad k fize escrlulr por maudiuk 
de S. M. = El licenciado Mercado de PeSalosa. = Ikctir Anaya. = 
El licenciado Oíalora. = EI Doctór Ribera, ™ El Licenciado Arrieta. = 
El Doetôr Diep Gaaca. = Registrada. Martin de Vergara por Chan- 
dBm', = Sacóse esta Copia de un treslado simple de k dicha Pronidon 
pe está en mi Poder. = Francisco de Ledesma. 

Hallase este original al fin dei Legajo 0, n,* 11, de los Papeies de 
Sauta Ctm Esta confrontado. 

Namrrete 

(rubricado). 









6. SENTENCIA DE 1557 CONTRA PIRATAS FRANCESES 


Sentencia dada contra / Domkffo Gonãi MorenUn Capitan y / ^ W' 
í)ttZac.o» de la Galesa franicesa nombrada la Crezen de / Burdeos, 
sobre robos que co/metieron en la Mar, y fue/ron apresados por 
Dn Álvaro / de Basan en 1551, 

Visto oste proceao fecho de oficio de Justicia contra Domingo Gon- 
di Florentin Gapitân de la Galeaza Francesa nombrada la Gregen de 
Burdeos, é Yboncaxay Piloto natural de la Villa de Clauet de Bretana, 
é Joseph Mersundl Escriuano de la dicha Galeaza natural de la Ro- 
chela de Francla, i Ybón Fidarte Contramaestre delia naturál de la 
villa de Lantreguér en la Vsla de Baco de Bretana, é Vicente de Ruán 
trompeta naturál de Ruán de Francia, eá Alenco Dalan natural de la 
dicha villa de Lantreguér, é Enrriciue de Molina de Breste y Enrrique 
de Crodón naturál de Crodon de Bretana, é Paulo Picug naturál de íel^ 
marea, é Charles de la Rochela naturál de la Pinchela, é Nicolás Nor- 
món Escribano también ed la dicha Galeaza naturál de la Bulia de 
Ruán, é Ramón Leborne naturál de S. Pablo de León, é Polque Per 
naturál de la diclta Ysla de Baco, é Caraes Bretón naturál de la dicha 
Villa de Bauete por auer tomado, y rouado con la dicha Galeaza en el 
Mar de la Ysla de Canaria un Navio de Bretana qeu yba a ella cargado 
de 200 fardos de Uenzos é otras Mercaderias é Bastimentos, Artilleria, 
Armas e cosas, y echado la gente de el Nauio en el Batél dei en medio 
dei Mar, é desfondado y echado á fondo en dicho Nauio junto á la Ysla 
de Fuerte Ventura, é pasados todos los Lienzos, Mercaderias é cosas 
de la dicha Galeaza é lleuadolas en ella al Cabo de Aguer á Berberia, 
y quedadose con ellas aviendose de antes alçado con 189 Toneladas de 
trigo que auia percebido en la Villa de Hernantes en Bretala para las 
Uebar y entregár en la Ciudád de Lisbona á las personas á quieu yba 
consign a d as é auiendo llevado el dicho trigo en la dicha Galeza al di^ 
cho Cabo de Aguer de primér viaje sin lo dár y entregár en la dicha 
ciudad de Lisbona á las Personas que lo avian de recebir é á quién 
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pertenecia, lleuandolo otrosi d^ el dicho Cakt de Âpér a la dicha 
Ysla de Canaria á donde Ic® dí«í8rgó cte la dicha Gtlm a do® Ca» 
melas é lo llevó en ellas á vendér en k Ysla de la Madera é por avér 
despachado y enviado el dicho Domlnp Gondi h dicha Cktew dd 
dicho Cabo de Aguér con Frandseo de Oliuer Maeto delia é BKrtho- 
lome Nyllo Contramaróe, é con otm llartet» y Soidadoi á eampli* 
miento de 50 Personas con cdé que embiam Ias üchas Galwm é 1» 
Mercaderias é cosas que Qcitaua á Villafranca de KIm, para que en la 
Costa de Espana é á donde pudiesen toamsen y rokaen k» navios S 
Mercaderias que allasen é pidieaen tomár, é wntra Atimaiio Estéan 
Português vecino que díce que e« de Villanova de Portiman por auer 
salido en la dicha Galeaza por Piloto desde el dicho Cabo de Aper Ia 
última salida é viaje que de alli hizo con las dichas Mastres y Ccntra- 
maestres, é averse sallado con ellos é con los dichos 50 Ombres en la 
richa Galeza, é avér con ellos seguido é corrido á un Nauio que venk 
nauegando sobre el Cabo de S. Vicente la derrota desta Qudád de Ck' 
diz dandole Caza por espacio de todo un dia para los almzár é robir 
é tomár, y el dicho Josef Mersundi por hauerse hallado en ello Junta* 
mente con el dicho Atnonio Esteuan é con los otros que veulan en la 
dicha Galeza, é auerse ydo é ausentado los dichos Jusepe Mersundi é 
Atnonio Meuan de los navios dei Armada dei Rey nueatro sefior en 
que estauan presi» *pr los dichos delitos en Ia Baya desta CSudád de 
Cadiz, & ffi)bre Ias otras caiuias é culpas é delltc» en este Procao y en 
sua Ynformatíones y prouança contenídas. 

Fado que está prouicado e averigüado que el dicho capitán Domin* 
go Gondi Florentín fletó la dicha Galeaza en la dicha Villa de Enanter 
á Gaspár Boto Mercadér para las lleuár en ella l^neladas de Tri^ 
6 las dar y entregár cn la dicha Ciudad de lisbona á cleríos Marca* 
deres é Personas conteridas en la carta de Fletamento que dello oíorgé 
por precio de 6 ducados que se les auia de pagár de Mete é porte por 
cada Tonelada dei dicho Trigo de que recibió 314 ducados, y auiendo 
de Uebér el dldho trigo y entregarlo en la ciudad de Lishoa á las Pe^ 
sonaa á quien yna consignado é lo avian de recebir, lo llevó en la dl* 
cha Galeaza al dicho Cubo de Aguer con el gouiemo que delia hizo el 
dicho Ybón Caray Piloto que en eha yba, é de aüí llevó oi eUa d dicho 
trigo á la dicha Ysla de Canaria á donde lo descargó de la dicha Galeaza 
en dos Caranelas, dexando al parte dello, é lo fué á cendér é lo vendió 
á la dicha Ysla de Ia Madera, y buelto á la dicha Ysla de Cknaria sáió 
delia con la dicha Galeaza con los dichos Jo^ipe Mersundi E^crinano é 
Ybon Mdarte Contramaeste, é Vicente de Ruán Trompeta, y Elenco 
Dalán, y Enrrique de Mjló», y Enrrique Grodón, é Paulo Picus, 6 C3aBP* 
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é Olonas enbió la dicha Galeaza con los dichos «toros, Bermtas, y Ca* 
cheras, é con toda la otra ítadendo dd dielio wraJo rolmdo 4 dertoa 
Quintales de Cera é otras cosas, dídendo que le embiaua á Wltfrauca 
do Nlça con el dicho Francisco de Oliuér, Maestre delia é con d dlcto 
Antonio Esteuan que alli í oinó por Hloto para que la traxese feste « 
Puerto de la villa de Lagos ó de GíWtar 4 d«ta CSudad de Cadk coo 
los Marineros é geote que en la ida Galem tedao á «inipliinieato 
de 50 Personas con las qiales la ida Gaíeaa partíó dd idio C^bo 
de A^ér é anduvo por la Mar 4 6 5 semanas é fue á dsta de la icha 
Isl ade la Madera é de Puerto Santo, 4 viniendo sobre d Cabo de S. Vi* 
cente siguió y ió caza al ido Nauio que venia navegando fada la 
bndta desta dicha Ciudad de ÍMdiz para Io alcamtar, viniendo dentro 
dei icho Antonio Esteuan Piloto d ia antes que ida Galeaza fuese 
tomada por el Senor D. Aluam de Bazân, aunque dgunas Personas 
que en ello se allaron digan que le seguian é querían alcanzar para to* 
mar dd dido nauio agüa y vino que les faltaua é abian menester en la 
dida Galeaza, y otros digan que no sabían para que hefecto le seguiam 
lo qiial todo atento con las calidades é particularidades que en ello pa* 
aaron é que auiendo el ido (Mpitán Domingo Gomli é los didos sus 
Consortes cometido los didmt delitos se quedaron en d idio Cabo de 
Aguea’, de donde algunos deUos fumon é ausentado; 4 que aviendo d 
icbo Atnonio Estevan y Barrique de Ybar Marfnew Pasajcro eono* 
ddo la Galeaza Capítana de la icha Armada k noche siguiente dd di¬ 
do ia qeu avian sepido é rado caza al dido Nuio con I icha Ga- 
learsa Francesa, d ia mpiente de maâana aviendo visto que Ia dicha 
Galeaza Capitana los venia sigiuendo para los alcnzár le vinieron hu- 
yendo con la icha Francesa fasta las 4 oras ó 5 de la tarde, fadendo 
toda diligencia posible para no ser alcanzados de k icha Capitana é 
qüando con ella fueron tomados dd dicho Sefior D. Aluaro fu4 hdlado 
k ida Galeaza Francesa, apercebida y á punto de perra con el Ar* 
tülmãa cargada, é asestada, 4 con todo aperceuimiento de pelca ; é aten¬ 
to que por los cítadones é Uamamiento que por mi mandado se hicie- 
ron para que los didos Domingo Goni é sus consortes é cada vno de¬ 
Uos vinlesen 4 pareciesen ante mi á se defender 4 descargár de Ias i- 
das culpas 4 delitos con ks aprtvimlentos que sobre ello les fueren 
hechos, 4 que los didos Jisep M«rani 4 Antonio Esteuan se huye* 
ron é ausentaron de los nauicffl de k ida Armada en que por ellos 
estauan pmrai m k Baya de Caiz antes que ya 4 ela viniese á eono* 
cer desta causa, y m eonseqftenda de todo lo contenido en ata rela* 
dôn que pr loa idos 4 dedaradones de los testigos que en esta cau-^ 
sa han testífictóo 4 de ks Personas que d k icha Galeaza Framxíi 
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se allaron presentes á los dichos delitos é acontecimiento parece y está 
prouado en este Proceso, faciendo justicia como la calidád desta causa 
lo requiere y en castigo de los dichos delitos é para publico exemplo, 
deuo de condenáx é condeno al dicho Capitán Domingo Gondi, y á loa 
dichos Jusepe Mersundi e Ybon Fidarte, é Vicente de Ruári, y Alenco 
DaJán y Enrrique de Molín, Enrriçiue Crodon, y, Paulo Picus y Charles 
de la Rochela, y Nicolás Normán, y Amon Leborne, y Polque Fer, y 
Caraes Bretón, y cada uno dellos en pena de muerte natural, la qüal 
mando que les sea dada en esta manera; qeu donde quiera que íueren 
ávidos é tomados sean lleuados á la Carcel publica de la Ciudad, Villa» 

0 Lugár donde fueren presos, de la qüal sean sacados todos caualgando 
en asnos con Albarda, atadas las manos á Soga de Esparto a la gar* 
ganta, é con voz de Pregonero publique los dichosdelitos de la pena é 
la pena que para ello se les da sean aorcados é colgados en el RoUo 
publico, ó Horca que uviere é para ellos se hiciere, quedando en ella 
colgados é aorcados por las gargantas con las dichas sogas, por ma¬ 
nera que todos é cada uno de ellos mueran ansí muerte naturál, y el 
dicho Domingo Gondi sea é mura degoUado con cuchillo, de manera 
que dei todo se le corte é aparte la cabeza de su cuerpo, el qüal esté 
asi degollado é descabezado por tiempo y espacio de 6 Oras en la parte 
ó lugár donde esta execución se hiciere, é los dichos sus Consortes es- 
ten aorcados é el RoUo 6 Orca en que murieron por tiempo y espacio 
de 12 oras, dentro de las qüales no puedan ser quitados ningunos ni 
ninguno de ellos de los Lugares ó sitios donde murieren, é condenolos 
en los despreces é donúciUos, y costas y gastos que seán fecho é ficie- 
ren en esta causa sobre los dichos delitos é dependencia delos, y en 
salario de los dias que yo en el conocimiento y determinación y hexe- 
cución delia se ocupado y ocuparé al tenór de la comisión de S.R.M. que 
para ello se me dió á cada uno de los dichos delinqüentes por la parte 
que le toca, y al dicho Domingo Gondi como á principál delinqüente ó 
autór de los dichos delitos en efecto é sucedió dei Consorte dellos que 
en esta Ciudad no tuviere bienes con que pagár la parte que le perte- 
neciere; é siendo pagados loa dichos gastos é salarios é otraa qüales- 
quierades deudas é cargos que de los bienes dei dicho Domingo Gondi 
se devieren pagár, cuya declaración reseruo en mi y otro qüalquiér Juez 
competente, condeni otrosi al dicho Domingo Gondi en perdimiento de 
la dicha Galeaza é de todo lo demás testantes de sus bienes que eu 
çlla venian é fueron aliados qüando fue tomada, la qüal con ellos aplico 
á la Câmara de su Real Magestad y á quien de derecho pertenecieren 
é los oviere de ave todos ó parte dellos por qüalquiér merced que se le 
uuiere fecho é ficiere; é condeno á los dichos Ybon Caray y Antonio 
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Estevan Pilotos de la dicha Galeaza por las dichas culpas é delitos en 
qeu fueron participantes, tomo en la reladôn doía sentoda se con- 
tiene á cada uno dellos en pena de cien azotes loa qüales mando que 
Jea sean dados siendo sacados de k Carzel dei Lugar donde foeron 
presos, desnudos los Cuerpos, con Ias manos atada», é con bo|^ de 
sparto á las gargantas é con voees de Pregoneros que publiquen los 
dichos ssu delitos trahidos sean en dos Asnos á la vergüenza íK>r las 
Calles publicas a(K)sturabradas dei dicho Lugár, é ototí los condeno 
á que siendo fecha esta execución en ellos sean Ueuadw á las Gelerat 
de Sü. que andan por la Mar, y entregados en ella» á su (kpitán Ge* 
nerál ó su Lugár-teniente para que rremen y sirban en ellas por Ga» 
leotes forzados al reme ain suldo alguno, cada vno dellos pr tiempo 
de 6 anos cumplidos desde el día que en ella fueren entregados, c con¬ 
deno más â los dichos Ybon Caray é Antonio Esteuan eu las casas 
deste Proceso á cada vno por la parte que le tocam é al dicho Domingo 
Gondi en su defeto ó susidio, la tasación de las quale» é de tí^ las 
costas é gastos desde Proceso é desta causa é deoendenda» delia en 
nd reseruo, con otra qüalquiér dedaración que necesaria é se deba ha* 
cér en esta causa, y en las de las pendientea para la hacer como con* 
uenga y de derecho oviere iug^, é ansi lo pronuncio é mando por esta 
sentencia definitiva juzgadto. 

Hallase al fin dd mmu* 11, Leg.‘ 6 de lo» Papeie» de Santa Oro» d 
original de esta copia, q.*> está confrontada y conforme con el. 

Voiwrrcto 

{rubricado), . 







t PATENTES DE CORSO DADAS A DOS PARTICUURES EN1564. 


Am de WS^, Wenie que se di6 i Miguel Aragonês, y J Juan Dorta, 
qm lan á descuhrir / la Armada ãel Turco. 

Teniendose aviso que el Turco enemigo de nuestra Santa Pe, este 
ano hace Armada para que juntamente con Ia Cantidad de Baxeles de 
tnfieles dela Costa de Berl)eria puedan hacer alguna imbasiôn en los 
Reynos de Su Magestad Católica, y en especial en este fidelismo de Si- 
cilia estando á nuestro cargo, y por lo que combieue al Servicio de Su 
Magestad, y seguridad de el, hemos determinado embiar algunas Fra¬ 
gatas con personas de recaudo hacia las Fronteras de Lebante para 
que de hora en hora nos den aviso de lo que se entendiere dela dicha 
Armada, y conforme á ello hacer las provisiones necesarias para su 
eposito y resistência; y por que con las presentes Fragatas patroniza- 
das por los Patronos Saladino de......... y Juanello de Mecinaba, ban, 

Juan Dorta y Miguel Aragonês, despues de certificar dela presente in- 
tención, y que no ban con otra ninguna, pedimos y rogamos á todas y 
oualesquier personas, ansi privadas, como constituidas en Dignidad y 
Gobierno en Reynos y Provincias de Amigos y Confederados de Su 
Magestad, en especial dela Ylustrisima Senora de Venecia, que no so- 
lamente no den impedimento, ni retención alguna ála dichas Fragatas 
y personas Sobrepuestas y Marineros delias, mas que les hagan el aco- 
gimiento y büen tratamiento, que en este Reyno. se haria á personas 
suyas, que viniesen á este, o á otro Semejante efeto, dejandoles estar 
libremente en sus mares y Puertos, y probyendoles mediante justo pre- 
eio delas cosas necesarias á su viage, y residência, por que lios Uevan 
muy particular Orden, y mandato de no dar ocasion á que seles haga 
diferente tratamiento, y se tiene por cierto que lo harán, mandando y 
ordenando a todas y quaiesquier personas deste Reyno, sobre quien 
tenemos jurisdición y mando, asi oficiales, como no oficiales, y qua- 
lesquiera Capitanes, y Patrones y Marineros de Galeras, Naves, ó otros 
Baxeles grandes y pequenos de qualquiera calidad que sean, Sotopues- 
tos al dicho nuestro Govierno, que en qualquiera parte que hallaren 
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las dichas Fragatas y gente delias les hagan ú Susodicho tratamiento 
aceptando las letras y recaudos que )m dieren y si fuere en tíerra, 
embiarnoslas con correos propios, y si fuere en Ia mar, taenioslas i 
buen recaudo viniendo donde nos haUtremos, y si no embiarf» de don¬ 
de quiera que tomaren Puerto en este Reyno ó de otra parte wnwtína, 
que asi combiene â Su Real SotIcío, bo hadenà) Io contrario, Dpda 
en Mecina á 14 de Julio de 1564. = D,« Gartía de Toledo, 

. Lo quevos Miguel Aragonw y Juan Dorta haveis de hacer en Ser- 
vido de Su Mag.d este vii^e para Levante, es lo siguleiiíe. 

Pasaron con las Fragatas que llevali! drechm â Otranto donde ht- 
llards i Juan Pretroli Praboti que esíapor esta Corte á quien dareis 
las letras que ban para ú y tomareis acuerdo dela manera como le 
haveis de embiar las letras que escrivierdes y el remitirias aqui ã Me¬ 
cina CO ncorreo propio si el negocio fuere de tal calidad y si no con U 
mejor rta quelcs pareciere. 

Para Bartolomé Huidobro, Uevais letra: darselaheis asimismo, faa- 
dendolô mucha instancia de mi parte, que viniendo a sua wnpna ietras 
para mi, las dé en la misraa hora al dicho Juan PretoU Praboti, para 
que me Ias embie por la manera quele tengo ordenado por que alienàí 
delo que podra iraport» al Serrtdq d« Su Magestad, â mi me hechwá 
en mucha ohligadón, 

® depasada topa»da' en Cota, tota Í»vals'.Giítiis para^d 
Castellano de alli: darselaseis, tomando acuerdo wi el, que en caso 
que lo emblaredm letras, ò diesedes alpnos avisos de importância, 
meios embie wn Correo pnpio si tales fueren, que aqui sepagarân, 

En Corfu, como Vos Juan Dorta, y Miguel Aragonês sabeis está el 
Abad Donato Saeno, para quien asi mismo Uevais Cartas, y pues te- 
neis informacion dela manera que con el os haveis de haber aqtd Sola- 
mente se os dirá que le acordeis la solicitud de embiar los Despachos 
á Otranto álo acostumbrado. 

De Corfu pasareis al Zante si asi os pareciere ebtramos, 6 si no 
quedando ei uno en Corfu, y yenito el otro, donde hallareis á BaltaM- 
Protoreo, que suele residir alli por esta Corte, y si acaso le hadasedes 
en otranto, ó en Corfu, líeiwle eoi vosotros y tomar acueidô con d, 
de como huvleredes de tener côrr^pondencia ó en que T iuga r podrds 
estar con las Fraptàs que *ea mas á Satísfaedon delos quepviernan 
aquella Ysla, fasta tanto, que conforme álos aviios lo pe oviere- 
des de hacer. 

Si de camino tocaredes en la Chefalonia podreis prepntar imr el 
amde Antonio MartJnengo, con quien tiene amistad Baltasar Proto* 
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treo que toda via con letras que Uevais para el, siendo persona princi¬ 
pal, 03 podrá ayudar con los que goviernan aquella Ysla para que seais 
bien tratados. 

Teniendose aviso cicrto qUel Armada ha salido ya fuera delos Cas 
tillos, y se halla en Negroponte, Coro, Modon, Lepanto, Santa Maura, 
la Preveza, ó otra parte donde suele haeer escala á despalmar, 6 pro- 
veerse devituallas ó otras cosas, podreis veniros vos Juan Dorta con 
vuestra Fragata, y vos Miguel Aragonês quedaron alia para beniros 
o'espues con mas fresco y cierto aviso, dando orden á todas las perso- 
nas con quienes tiene Inteligência, que escriban á Mecina las nuevas, 
que les dieredes, á fin que si Dios guarde, os perdiesedes con las Fra¬ 
gatas por Camino, no se dejasen de tener los dichos avisos, dejandoles 
Cartas si el tiémpo os diere lugar. 

Haveis de escrivir continuamente de donde os hallaredes por las 
vias Susodichas, todo lo que se entendiere, aunque no parezea de tanta 
importanda, a'/isando dello á quien embiaredes las Cartas, á fin que 
pegun lo que fuere beaii si combiniere despachar Correo proprio, ó em- 
biarlas con otra ocasion. 

Lo que fuere de Substanci y escrivieredes por firme, haveis os, de 
certificar bien dello, y tenello de buena parte. 

Si os toparedes con algunos Bageles deVasallos de S.M. ó de Ami¬ 
gos y confederados, les mostrareis las Patentes y instrucciones; en es¬ 
pecial álos dela Ylustrisima Senoria deVenecia á fin que entiendan 
quvuestra ida por aDa no es á otra cosa, que á saber dei Armada dei 
Turco, y avisar para estarprevenidos que no suceda alguna cosa en 
deservicio de Dios, y dafío dela Cristiandad en especial delos Reynos 
de Su Magestad. 

En los Puertos ó mares donde estuvieredes, ó por dondepasaredes, 
en ninguna manera penseis en haeer el menor dano dei mundo, y por 
qualquiera ocasion que os viniere delante de Baxeles de Turcos, ó de 
otros ynfieles, no cureis de Ilegar á ellos, aunque muy facilmente lo 
pudiesedes haqer, pues nuestra intencion es solamente que hagais lo 
que seos manda din ocuparon en otra cosa ninpna de corso, en espe¬ 
cial, que no podría ser sino en las mares dela Ylustrisima Senoria do 
Venecia, que en ninguna manera es nuestravoluntad, y haciendo lo con¬ 
trario, nos dariades causa de Sentirnos dello en gran manera. 

Lo que en sustancia hábeis de procurar de investigar y saber par¬ 
ticularmente dei Armada es, que desino trae, que gente; que bastimen- 
tos y municiones; que numero de Baxeles y de que calidad, que apara¬ 
to de haeer empresa en tierra, ó de espunar alpna Plaza; en queparte, 
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ííi en Berberia, en el Reyno de Nápoles, de Sidlía, ó Malta: quien es d 
Capitan General, ó otras personas Sefialadas que vienen con ella. 

Si acaso navegando ó ratando en algun Puerto, topasedes con algun 
Baxel de remo, ó de borde de gente conodda, ó qu ecffl certifique Yo, 
que vienen á este Repo, podreis tambíen escrivir con ello, en cargan- 
doles que en elpriraer Puerto, que tomaren dei, den las Cartas âlos ofi- 
cíales, adbirtiendoles, que me las emblen, que didendo que son vues- 
tras, y de avisos dela Amuada, lo harfn luego con 
Vuestra estantíapor dia de qualquiera manera que sea, seiA por 
todo mediado Sep.i^ por quepor que no haya Ammda, podreis dar avi¬ 
so delos Cosarios que por «111 anduvieren. 

Ypor que es bien, que estas Ynstruedones no teigan á ma n os de 
enemigos, si acaso os vieredes en peligro manifiesto, las podreis hechsr 
en Ia mar, procurando de excusarlo todo lo posible, y teniendolas bien 
guardadas con las Patentes por que os podrian bacer mucha falta si 
escapasedes, álo menos, mientras vais en Ias mares de Venetía y nues- 
Iro Senor vaya en vuestra parda. De Medna ál7, de Mo de 156i= 
Don Garcia de Toledo. 

Existe cojáa simple de esta Patente é Ynstruedon en un Legajo de 
papeies sueltos dei Archivo de la caja de VlUafranca, respectivos al 
4.* Marq.a de dlâ D.» Garda de Toledo, Confiontose en Mad.^, á 18 de 
Marzo de 1793. 

M. F. á^amrttie 
(mbricado), 
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{■X)n ningun pretexto, y si lo hiciere á qualquier de estas part« incurra 
ea eomiso y demás penas estaíilecidas. Y ordeno que junto coa esta 
Patente lleve el dicho Capitan Anton Sanchex copia autorizada de Ias 
Eeferidas ordenanzas de corso para observar lo dispueato en elas, y 
mando se les cumplan y guarden las condiciones, onras y preheminen- 
das que por éllas se concedeu. Y pr que segun las dichas ordenanzas 
debe para saiir á corso dw las fianm acoatumbradss de buena pe¬ 
rra, ordeno al Duque de Verapa capitan General de la Armada dei 
mar Oceeano que pr da de comidon exerce los cargos dei mar Occe»- 
no y costas dei Andahicia, se Ias baga dar precisamente, y mando a 
los Virreyes y Capitanes Generales de Armadas, Galeras y Esquadras 
de Navios, Governadores y otras qualquier prsonas y justieias de es¬ 
tos Reynos Senorios Ic den el favor ayuda y asistencia que buviere 
menester, y queno le embarguen el dicho Bergantin, gente y demás co¬ 
sas que tuviere prevenida para el corso. Y ordeno al capitan General 
dela Artilleria de Espana que al presente és, y adelante fuere y á bus 
Tenientes que hagan dar al susodicbo las armas y munitíones que les 
pidiere y huvíere menester, pgando primero su valor. Y tenp pr 
bien que éllos y qualesqukr personas dependientes dei dicho capitan 
General, no tengan necesidad de otra orden que la presente para cum- 
plimiento de lo referido; que asl eonviene al Real Servieio. Dada en 
Madrid a 6 de Septiembre de 1670. = Yo la Reyna, = Por mandado 
de S.M. = Bartholorae de Legasa. 

Se ha extraido esta copia de la Patente original que se halla en el 
enquademado de Servicios-hechos á la eorona dei Archivo de la casa 
de Medinasidonia que psee el Sr. Duque de Alba.—Confrontose en 
Mad,*^ á 12 de Agosto de 1792, 

Martin Fern/ ieMavanete 
(rubricado). 
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y... Nídíí« de ím vaialkw «mar Naviw, aí otm Embar- 
eacioü deGuerra, dn q preceda darme |»r medio * mi S/» dei 
Despacho delaMariaa, dela Calidad dei Navio, ó Eiabare»» q taviere 
pfi amar con expredon dei porte, (Mooes, amas. y geite d« tó- 
puladoa, mediante lo qual ordeaaré ál f nteid.* ó p» q cnida» de«ía 
YnHpecdon en Ia parte donde se halare el Bagel. ó Enbarc«.« redra 
del^ armador la fíanm q debe dar d« ha« teeia p«r» y deq no tó 
dano á V^os, amigos, y confederados de esta Gjroaa, q Navegtren, 
ó Oomerdaren; simido Ica Navkm qne se tmaren para este efecto de 
300 toneladas á ba^, a fin deq tengan k ligerm q es menester; y en 
precatando air eferido Secretario dd Despacho dela Marina copk 
autmitica dek Escritura de fianza qneae huviere otorgado, w Ia dará 
ia Patente para hacer el Corso, entregandosele al mismo tiempo copia 
deesta Ordenanza, para q sep mas dl8tintam> loq se há deObservar. 

5. *.,. Prohivo á todos mk Súbditos eltomar despachos, ó Comido* 
nes de ningunos Reyes. Princips, ó Estados Extrangeros para Amar 
Navios en Guerra y correr Ia lar debajo desu Vandera skô en qu set 
con permiso mio sopia de ser tratados como Piratas. 

6. *... Han deser de biena Presa todos los Navios perteneci.*'* a 
Inemigos, ylos mandados pr Hratas, Corsários, y otra gente q co* 
3®íere la mar sin despacho de ningan Prindp ni B&tado Soverano. 

7A.. Declaro y mando, q ks Presas q mk vasaHos quitaren á 1» 
Enemigos, y Piratas, q cúmtm hauer estado essa podm* 24 horas en 
qualqniera parte q sea, se entienda ser debum Presa para los Ama¬ 
dor^ y q todo Navio que pelwe detoxo deotra Vandera, que k dei 
ífetado de quien tuviere despacho, ó Comision, ó que tenga comisiones 
de dos diferentes Prindpes, ó Estados, sca íambíen de buena Presa- 
y si estuvle armado en Gmm, los Ckpit.s y ofíz.® setn castigado^ 
como Piratas. 

8.*.,, Tambiea han deser de buena Presa los Nevím con sus Car- 
gasones q no se halkre earla-partida, Coaociffl>, ni factura, pro* 
liírimido 4 todos los Capitanes, cücMes, y larineros deloa Naviot 
apresadores el que las oeultp sopone de C^tigo Corpral. 

8.. .. Todos los Navios q se hallaren cargados con efectos perte- 
neclentes á Ekemigos ylas cercaderiaa deSubditos de Ekpafia, q se en* 
contraren en Navio Enemigo serán aai mismo de buena presa. 

10.. . Si algun Navio demis Súbditos se bolviere á recobrar de sus 
Enemigos, despes de haver estado conau pder 24 horas será de buena 
Presa, y si esta represa se biclere antes delas 24 horas, se restituyrá el 
Navio al propletario, excepto eltertío que se dará al Navio que huviere 
eeho kpresa, 
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11„. Si el Navio sin ser represado quedare abandonado por los 
Enemigos, ó si por tenipestad, ú otro caso fortuito bolviere á la pose- 
'sion de mis vasallos, antes de haversido eonducido á ningun Puerto 
Enemigo se restituyrá al propietario q lex.™^mente le pidi.® dentro 
devn ano, y vn dia aunq haya estado mas de 24 horas en poder delos 
'Enemigos. 

12.. . Los Navios y efectos de mis Vasallos, represados delos Pi¬ 
ratas y demandados dentro dei ano, y dia, despues dela declaracion 
que se huviere hecho deellos, en el Juzgado donde tocare se restitui- 
rán á los propietarios pagando el tercio dei valor dei Navio; y delas 
Mercaderias por los gastos dela represa. 

, 13... Qualquier Nabio q reusare bajar las velas despues de haver- 
selo advertido los Navios Espanoles armados en guerra, puede ser obli- 
gado aello con la Artilleria ú de otro modo, y encaso ed bacer resis¬ 
tência, ú de pelear será de buena Presa. 

14.. . Prohivese átodos los Capit.® de Navios armados engrra el q 

detengan, ó embarquen los Navios delos Súbditos, amigos, ó aliados, 
•l huvieren amaynado sus Velas, y presentado su Carta-partida, ó Po- 
liza de carga, y que tomen, ni permitan q se tomen cosa alguna, sopena 
delaVida. . 

15.. . Ningunos Navios apresados por Capitanes que tengan des¬ 
pacho, ó Comision extrangera han de quedar más de 24 horas en mis 
Puertos, sinó es q los detenga eltemporal, ó que la presa se haya he¬ 
cho contra Enemigos desta Cprona. 

16.. . Si en las presas llevadas á mis Puertos por Nabios de Gue¬ 
rra armados, con despacho, ó Comision extrangera, se hallaren Merca¬ 
derias pertenecientes áSubditos, ó aliados de Espana, las de los Súb¬ 
ditos serán restituydos, y las otras no podrán ser puestas en Almacen, 
ni compradas por persona alguna debaxo dequalquier pretexto q sea. 

17„. Luego q los Capitanes deNavios armados enguerra se hu¬ 
vieren apoderado de algunos Navios, recogeran sus licencias, Pasapor- 
tes, Cartas-partidas, conocimientos, y todos los demas pap.s concer- 
nientes á su cargaron y al descai’go delNavio apoderandose asi mismo 
delas Uaves Arcas, Alhacenas, y aposentos, y haciendo cerrar la Esco- 
tilla, y otros parages donde huviere Mercaderias. 

18.. . Prohivo sopena delavida á todos los gefes. Soldados, y Ma- 
rineros elq hechen apique los Navios apresados y desembarcar á los 
Prisioneros enlas Yslas. ó Costas remotas para ocultar ia Presa. 

1.9.. . Y quando por no poder los apresadores cargar con el Navio- 
apresádo, ni con la Marineria, les quitaren solam. te las Mercaderias, ó 
soltaren el todo por via de ajuste, tendrán obligaeion de apoderarse 
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delos Pap.« y detraer consigo á lo inea«. á los dos Oíicialeg princip.^ 
dei Navio apres.»*» sopena de ser privad« delos q fes podria tocar enk 
presa, y aun de castigo Corporal, si Io pídL« e| Csso. 

^ 20... Prohivo se abran en Mapiii forrai l« Anw, ítrà». Sacas, 
Bamles, tonelei, y Alhacenas, y transprten, ni veadan 
Mercaderias algunas delaPrest; y teabien prohivo q aiaguaas p.“ 
las comprem ni oculten ha^tt q k Presa este Jiugida, ó que sobre ello 
se haya dispussto por Juii.** sopeii de restitiiz.” dei quatro tanto, v 
de castigo corpor.* 

21.. . Laego que se haya Uivado ItPr» á alpn surgidero ó Pner- 
to el Capiíaa qeu la huviere hecho, d »e hallare presente, y «nó la 
persona aquiea s« la Iiuvi.fe enctrgià) teadrí obligaeion de hacér su 
informe ante el Yntendte Ó Subdeleg.* y â falta de vno. y otro, ante 
Ia Justieia á qukn tocare, y íjonir en sus manw los Pap.'"» y Prisione- 
fos y declararle el dia, y hora enq huviere sido apresado «1 Navio, enq 
parag, ó enq altura; si e! Capitas rohuaô amaynar las velas, ó mos¬ 
trar su comision, ó licencia: si hmlm acometido, ó ai se huviere de¬ 
fendido; q Vandera traia, y Its demá® circunstancias dela presa, y de 
su viage, 

22.. . Despues de iiaver redvido It declaracion. pgarán luego ei 
Yntend.^ su Subdeleg.*!» ó â la Justieia. al Navio apresado, yâ m que 
haya dado fondo en k Bahia, ó que haya entroufe en «1 Pierto y for- 
njaran prtmo verval dela Cantidad, y CalidM «m «iitaderi», y 
dei estado enq hallaren los aposentos, Alhicenas, Eicotiiks, y otrIo« 
parages dei Navio, q despues hartn cemr, y sellar con el sello que 
anofttumbraren, y pondráu guardas para cuidar dela conservatíon dei 
Sellado, y para impeir q m diriertan los efectos; cuios autos y papj 
aunq se hayan formado pr Its Justki« parnrán á miiM di latenâ», 
ó desu Subdelegado para la determíjiiclon Juridlca, 

23.. . El proceso berbaí se há de hacer imprweneia dei Capita», >i 
Pâtron delNavio apmdo; y si estuviere ausente en Ia de los oficia- 
les prales, ó Marmero desu Tripulaz.® Juntim.‘« pn el Capitan. ú otro 
cfiz.l de Navio apresador, y aun delos q pislerei demanda á Ia Preia 
en caso q sepresenten. 

24.. . EI diio Yntend.te ó Subdelegado há de oir sobre tl pto de k 
iy»a al. Palron ó Comandante delNavio aptsado, y á Iw 'pil« desu 
'üripuladom y aun á alpnos ofkialei y marinerM. M Navio apim- 
dor, si ftt.« neces.o 

26.. . Si se tragere el Navio sin Priiionen», Cartas-prtldas ni co- 
noôiia.i«*, los ofidales, soldados y Mtrineros, dei quele huviere apre¬ 
sado serán examinados sepiTadaniente sobre las circunstancias delaPrt- 
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sa, por (J razón viene elnavio sin Prisioneros, y se visitará el Navio, 
yi mercaderias por pexpertas, para reconocer si fuere posible 
contra se há hecho lapresa. 

26.. . Si por la declaracion delagente delatripulacion y por la visita 
dei Navio, y de las Mercaderias, nose pudiere descubrir contra quien 
se ha hecho laPresa se haxá imbentario detodo, y se baluará y se pon- 
drá eh buena y segura custodia restituirse á q.“ perteneci.e gi b 
demandare dentro dei ano, y dia; y sinó se repartirá como vienes mos- 
trencos, despues de dar latercera parte á los Armadores. 

27.. . Si fuere neces.°, antes deSentenciarse laPresa, sacar las Me^ 
caderii dei Navio p.^ impedir el q se pierdan, se hará inventario de 
fUas en presencia dei Yntend.te; ó de su Subdeleg.do, y delas partes m- 
teresadas, q le firmarán si supieren, para depositarias enp."^ solbente, 

Ó en los Almacenes, q se hán de cerrár con 3 llaves diferentes delas 
quales se entregará la vna al dho Tni® o Subdeleg.do k otra al ápre- 
sador, yla otra al apresado. 

28.. . Las Mercaderias q no pudi.^» conservarse, sevenderán con 
citacion delas partes interesadas, adjudicandose al q mas ofreci.® en 
pres.a deldho Ynt.e ó Subdelegado, despues de hauerse hecho 3 postu¬ 
ras, detres, en 3 dias, hauiendose antes hecho los Pregones, y puesto 
pap.® públicos en la forma acostumbrada. 

29.. . El precio de laventa se há de poner en manos devn Ciuda- 
dano solvente, para entregarse, despues de hauerse sentenciado la Pre¬ 
sa á q.“ pertenecieren. 

30.. . Respecto á lo mucho q conviene alentar á los Corsistas, ten- 
go por bien, q el conocim.to delas causas, y controvérsias q seofrecieren 
sobre las Presas, se vean, y determinen por los Yntendentes delos pa- 
rages en donde Uegaren con ellas, ó por sus Subdelegados, y q si alg,*^ 
delas partes se tuvieren por apaviadas, puedan recurrir en dcrechura 
á mi, q seles administrará Justicia, breve, y suraariam.te advirtiendo 
adho, Ynt.«s y Subdelegados q hán de atender conpan cuid.° al breve 
desp.o delas p,^®» y q si se experimentare lo contr.» incurrirán en mi 
indignaj!.® y serán suspendidos desus Empleos. 

31.. . Antes de hacer el repartimiento se sacará la Suma, q se ha- 
Uare importar los gastos deldescargo delaGuardia delNavio, y delas 
mercaderias, segun el tanteo q formare el dho Yntendente, ó su Sub- 
dekg.do en presencia delos interesados atendiendose mucho, á q con 
estos gastos haya pan moderax.ii; advirtiendo. q mandaré castigar se- 
veram.t® qualquier exceso q hubiere en ellos, 

32.. . Los Corsistas no hán depoder pasar á las Yndias, ni álas Ys- 
las de Ganaxia, ni Madera, sin expecial permision mia; pero podrán 
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llegar hasta las terceraa, rapecto dq en »l» ao hi^' inconfeniente. 

33. „ Si nó huviere contrato algimo deCcmpulia, pertenecerán los 
dos tercios á aquellos q huvtenn Subaliisteáo el Navio, m laa Mu¬ 
niciones, Armam.^®, y bastinuto ylt otra tema parte 4 1 m ofii.® Maii* 
neros ySoldados, 

34.. . Prohivo á Iw referidc» Ijatentteites y Subdd^,<*«, el que m 
hagan adjudicatoiíM directa, ó indiretteiMníe, deítw Navios, meret- 
derias, y otros efectos q proeedi«n àclaa presas, i»í«m de wnfte- 
cion del3 duca.<» demulta y di íihWáoi desus Paerfa». 

36.. . L(s Esclavos, Tum», Moiw, y morte», q aiwndiwe! Ar¬ 
mador, loB ha de poder veater áq.® mm lediere par eüo», excepte i« 
Arraez, Pilotos, y Contra-Matttres ddít» Navios deTurcos, Moroi, y 
Moríscos, q sin pelw, ni llegar á 1 m Manos, se rmdieren á buena Gue¬ 
rra, porq estos los ba dô entregar al Yntend.*®. ó á su Subdelegado p.® 
q ellos los embien amis Gatarts de Ikpaia, y tomen Certificaz.«i tiei en¬ 
trego de ellos; con advertência, d^ el Yntendente ó MiniatroB iWi» 
Galeras dispondran q se paguen 100 excudos dev.» por cada Arraea dd 
dinero dela consignaz.® delas Galeras, quedando lo q «to moittre en 
beneficio dei armador, f»ra reprttóo, como lo demás delas Presas: 
pero los Arraes, Pilotos, y Contri-M«»tr« delos Navios de Turcos, 
Moros, y Moriscos, q rindiere dtal armador, peleando los hâ de ha»r 
aborcar el Capitan Genmal, Gobwujdor, ó Jutódi, aq.»!» «ntregare 
enconformÍ.<i de ItOm, q se dió en 8 de dk» del« álo« C^pit.»* gm® 

36.. . Aios Cabos delos NaMos, q conforme 1 «ta onte*, 

en Corso, y fueren Ehnbarcados en ellos, serán reputados loa servidos 
qie lideren en los Corsos, como si los execuíasen en mii Armadas R,®, 
y á los q.® se seialaren pdeando, y fuerea los primeros en entrar, y 
rendir Navio de Guerra de Emsmlgos, y tomaren Estandarte, ó Meie- 
ren cosas relevantes, los aíenderé, y remtmeraré m Emplios y otrw 
mercedes, y expedalmente t los Qm q lo executaren. 

37.. . Toda la Gente de Mar, y guerra q Mvegtré en los àhm Na¬ 
vios q salieren en Corso, y los armador» deeüM, haa de gozar delas 
exempciones, y preeminencias, asi en ím trag«, «uno en las demáa co¬ 
sas, que goza lagente de MlHcla de estos reyios. 

38.. . Por q las Pistolas es vna delas Armas de meaoi embaraio, y 
mas efecto, para laa ocaMon» depel», les permito puedan coaprw, y 
conducir á sus Navios las q huvieren men»te, para vsw d«te solo 
dentro delos Bageles p.% q.‘ dlspeimo enlas pragmaticw q tratai de 
«ito, dexandolas p.% dmnas ensu fuerza, y vigor. 

20.. . Desde ê dia q el armador huvitfe daà)las fianzas, y presen- 
tado la Cédula mia enq se le permita armar, y salir eneorso, há detenar 


■ 
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jurisdiccion civil, y criminal sobre toda lagente degrra, y mar q liuvi^ 
alistado, y alistare p.i^el arraam>. y podrá conocer en 1.' instancia 
delos delitos q cometieren entierra y mar, otorgando las apela.^^e® delas 
sentencias en todas causas, en los casos q de derecho huvi.e lug.^ p.a 
antemi, y nó para otro ning.» TribunJ; pero esto no se há de entender 
con los delitos q huvieren cometido antes de alistarse enlos tales Na¬ 
vios. 

40... Por tanto mando q todo lo referido se cumpla puntualm. ® en 
virt.'^ dequalquier traslado deesta orden,^ firmada dei infraescrito Se¬ 
cretario delDespacho de Marina: Y tengo por bien, q qiialquier arma¬ 
dor en Corso pueda hacer leva delagente demar. y Guerra ^q liuvi.e me- 
nester p.^el Navio, ó Navios q armare, sin recivir, ni alistar marin.o 
alg.® ni Sold,° derais armadas, Galeras, ni delas tropas detierra; y porlo’ 
q mira á alistar, y recivir á sueldo otra gente y comprar los Pertre- 
ehos, Artilleria, armas, bastimentos, ylas demás cosas necesarias p.fel 
apresto, y suStento delos dhos Navios y Gente deellos; ordeno, q.® se 
le dé el permiso, y auxilio q huviere Menester, y q pidiere en mi nom- 
bre sin encarecerle los preciòs deellos; mas delo q comunmente valiereii 
entre los Naturales; y inhlvo dei conocimiento delas causas de los ar¬ 
madores, y gente desus Navios y Presas, á todos mis Capit.® gen.® Go¬ 
verna."®®, Just.^® y otros min.®. Audiências, y Tribun.® deestos mis 
R nos y Senorios p.''q se lian de determinar enlaforma q seprevi.®, en 
el art." 30 deesta ordn.". Dado enel Pardo al7 de Novi.® del718. Yo el 
Rey. d." Mig,’ Frz Duran. 


Adiccicn á la òrden," del7 denovL®, 

del718 q prescrive las regias conq 

se há de hacer el Corso, 

Teniendo S. M. presente q sus R.® determinas.®® sobre la ereccion 
delaDignidad dei Almirante General y extablecim.t® dei Almirantazgo 
precisan á alterar en partelo prevenido en estaordenanza, ha res.^o con 
reflexsion áesto, y á q la constituz." pres.^® dela Arm,'^®' Naval distri¬ 
buída en los 3 departam,tos deCadiz Ferrol, y Cartax."^ facilita q los 
Yntend.®® y Ministfos grales puedan porsi, y por medio de sus Subal¬ 
ternos y Subdelegados extablecidos enlas Províncias exercer entodos 
los Puertos, y Plazas de esos Domínios, sín atraso delServicio la Juris- 
diccion deMarina, q sea desu privativa inspeccion, y conocim.t®, con in- 
Mvición absoluta de qualquier Tribun.' de Tierra, todo lo concerni.® ! 
Corso, contra Enemigos deesta Corona. 
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Consigui.®raente manda S. M. quelcw particul® q quieran emplearse 
enel acudan inmediatam.^® conmis proposidoneg á los Mnistros de Ma¬ 
rina, y q estos den cuenta deeüm ai Almirantazgo. para que í»r el seles 
prevenga si deberán onó admitirse, y tamtóen « les remitiraa las Pa¬ 
tentes correspondientes. 

Estas se expediran por el s,« Yafante Almirante Gen.i p.% q le 
tiene concedida el Rey la facuit.'* deq necesita; |»ro ptw entregarse á 
los interesados precedera haver otorg.^® estos ia flana prevenida á 
satisfadciott dei Ministro wn q." Imywe trataéa el armam.^» 

Aunque por el Armador dei» «wtear» integram.*® el «i 

sucedi.® q le falten alg.» Aimas Munieionas, ó pertrecta, y no sc ha- 
Daren de Venta en el lug.*" dei armam.^®, ó oiros inmedittos. se k* fran- 
quearan los generos, q fuereade los existentes en los R.* Almacenes. 
pagandolos prontam,*® seg." íasacion: y pari q enesto no ocurra em- 
barazo, que deíenga el Corso, se há prevenido lo conveni.® por te via. 
á q corresp.*^*® á los Cap.® Gen.* y Governa.'^® de Plazas á fm q bajo k 
regia prescrita provean á los Armadores de lo q necesitaren y existiere 
en los Almaz» deelías. 

Declara tamb." S.M. q no obstante !o prevenido en esta orden.** debs 
aer toda lagente delatripuladon dela comprehendida en ia Matricula 
de Mar y q está sepres.*® con las justificai."** neces.»®, al Ministro, q." 
deberá quedar con vniMsta deeHa, asi para q conste suparadero, como 
p.aq alretomo pueda hacerse eai^y alArmador delaq faítare. 

Si BC llevare lapim â Puerto q no sea Caveade deprtam.H elMi- 
nifftro deMarina, rttid> enel, concluído elproceso le remitirá contodoi 
lès docum.*» y pap.« q le comi»ngan á manos dei Ynt.®, ó Ministro 
irai de aquel Departam.*® para Ia determinai."; y «nla Casos preve¬ 
nidos en e! art.‘ 30 dek ordenana es d animo deS. M. q I« recursos 
se hagan en derechura ais.*’ Ynf.'« Almirante Gen.* pra q dkpnga «• 
administre Juatida alas partes breve, ysumarlim.*®; Todo lo qual man¬ 
da S. M. seobserve puntualm,*® por ser asi su R.* voluntad. s." Ylde- 
phonso 30 deAg> d6l739. El Marquês deVIllarias. = Coneuerda eonsus 
orix.® 
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10. MODELO DE PATENTE DE CORSO Y DEMOSTRACION BI- 
GURADA DE LOS GASTOS QUE PODIA TENER UN JÂBE- 
QUE CORSÁRIO 


I)ON PHELIPE DE BORBON^POR LA QRAGIA DE DIOB^ Infante 
de Espana, Cavcdkro de tas Orãms àel Toyson, Sandi Bpmt0, y 
Badiago, Gran Prior de CastiUa, y Leôn en la de San Jmnj Co- 
mendaãüT Mayor de Cálairam, de CastiMa y Aragdn, Almirante Ge¬ 
neral de todas las Pumas Marítimas de Espam, y delas Mias, y 
Protector dei Comercio. 

POR Quanto haviendo el Rey mi Senor, y Padre declarado la Gue¬ 
rra al Rey y Súbditos de la Gran Bretana, por los justos, y fundados 
motivos, que son notorios, tiene resuelto SuM. que se permita a los 
Naturales de estos Reynos, y â los demás, que lo solicitaren, armar en 
Corso contra aquella Naciôn las Embarcaciones que tengan, o puedan 
tener á proposito para este destino; Y perteneciendome por mi Digni- 
dad de Almirante General de todas las Fuerzas Martinas de Espana, 
y de las índias la expedición de las licencias, y Comisiones convenien¬ 
tes al expressado efecto, he concedido, como en virtud de las presentes 

‘ Letras concedo, la correspondiente á ... vecino de... 

para armar en Corso contra Ingleses... nombrad ... de porte 

de..... toneladas, poco mas, o menos, con.Cânones, y Pedre- 

' ros, y las demás Armas, y Municiones necessárias, y basta en numero 

de.Hombres de Tripulación, a fin de que por el tiempo, que 

duraren las hostilidades de una, y otra parte, pueda salir a costear con 
la citada Embarcación, llevando en ella la Vandera de las Armas de 
Espafia, correr los Mares de Europa, y África (sin passar, ni tocar a 
los de America, sin especial permisso) y perseguir, atacar, tomar, y 
apressar los Navios, y efectos que encontrare proprios dei Rey, y Súb¬ 
ditos de la Gran Bretana, y de otros Enemigos de la Corona, con la 
condicion expressa de que en el Corso, que assi hiciere, se arreglerá á 


I lo que tO'Cante á él previenen las Or&ntazas, y Bstablecimieatoa Rea- 
les; de que con las Pressas, que executare » encaminará (directamen- 
te, si fuere poaible) á uno de lo« Puertos de 1» Domiik» de ro Ma* 
gestad; de que otorgará la fíanza necestória á satMaccíon dei Ifinis* 
tro, por euya mano recibiare ®stt Combuion; y de que se tomará Ia 
razon de este Despacho en las O&iims, á que cwreipoade el Puoio, é 
Parage donde se haga, ó convengs ei Âraamento, en las quales hawl 
de dexar una IMa firmada de m maio, que contenp los aombres, 
apeilidos, naturaleza, y redctecii de los Iidiviàic» de m fripuladoíL 
Por tanto requiero, y iddk) á tod» los ReyM, Principesi, Potentados, 
Seôores, Republicas, y Estoá», Amigcai, y Â!W<» de esta CoroM con- 

J cedan al referido.6 al Ctí», que subalituyere en el mando. 

* todo favor, assistência, y buen awgimiento en sus Puertos con la no* 

iníTiaHa Embarcadon, y Equl|»ge, y todo lo que huviere adquirido 
durante su navegacion. sin ponerie, ni ísenmtir se le ponga embtras) 
alguno: Y mando, y ordeno á los Comandante Geierales de los Depar¬ 
tamentos de Marina, Intendente y MjnistrM de elios, Oficiales Gene- 
rales, y Particulares ds la Real Âramdi Navtí, y de k aquadm de 
Galeras, Jueaes. y Jusüdas, y demls personw sujeías á mi Jurisdic* 
I ción; y á los que no lo son, encargo le dexea pawr libre, y segura- 

mente, sin causarle impeimento alguno, ni moléstia, y le fadliten todo 
^ favor, auxilio y ayida.qw n«c»i.tare; i cuyO' in le be' mtmáadb 
m despachar estas Letras, selada»' eon el Seio de mi» Armas, y ftenada» 

por Don Cenon de Somodevilia, Marques de Ia Inssaadâ, CororaM)r 
de Piedra-Buena en la Orden de Cáatrava, y de CarrizMi en la de 
Santiago, dei Conaejo dc S, M. en el Supremo de Gucm, Secretario de 

|| Estado, y dei Despacho de las Nepeiacion» de Guerra, IWm, Indiai, 
y y Superintendente General det cobro, y diitrlbocton de dk, 

MI LooâiTBíiiwi: awEEAL Ei ... á ............... & mil sete* 

cientos y quarenta. 

Entegóse á la Parte pa» m uso m .. â.de..... 

de Vt ... haMendo otoi®sdo k obligacion. y fiaam corr»- 

pon^ente. 

Demoatracion figurada W con» y gastos, que p^uode tener im Ja- 
veque armado en Cor» de porte de 100 Toatlidas qut podrt montir 
‘ 16 Cânones de loa Calibre» Mguiente: 2 Gafionsa de 6 libras. 10 Idem 

de á 4 tt y 4 de á 2,36 Trabucos. 60 twãm, M parea pistoiais, 60 sa- 
ble», 40 Ch't 303 y 100 Hombrw de tripukcloru Por el tiempo de 4 Meses. 
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Por el valor de las Curenas. 80 p.^ 

Herramienta por dhas y demas necesario pA’ el Corso... 120 ” 

Riimbadas, Parapptos Sollados y otras obras comprendi- 

do el trabajo de Carpinteros.. 300 ” 

Jornales de Gente al tismpo de aprontar la Erabarcacion. 150 ” 

Por Jornales de Calafates, Brea Alclitan, y Sebo...... 100 ’’ 

Por la Botada nesesaria. 180 ” 

Por 10 flasceras fiascos de fuego y Cuerda mecha . 60 ” 

Paroles, Calderos terralla y demas menudencias.. 150 ” 

Por los Viveres de 4 Meses. 2500 ” 

Por adelantamiento a la Tripulacion.. 1500 ” 

Prêmio para asegurar el Javeque los quatro meses de Cor¬ 
so sobre el valor de 3000 p.® a 3 p% el mes.. 360 ” 

Salario por el Javeque los 4 Meses de corso a 200 p.® 

el mes.. 800 ” 

Valor de los Trabucos y Chusos. .. 300 ” 


6600 p.® 

NOTA 

Con esta quenta no va comprendido el valor de los Cânones y algu- 
nas armas, como y tambien la polvora por quanto no se allan avender 
y se podrian tomar delos Almasenes de O. M. y por lo que toda a Ca- 
fiones sera preciso aserlos venir de Barcelona o Cartagena por encon- 
trarse en esta Capital. 

Las Presas ecbas se reparten de este modo la meta de su ligudo 
producto por la tripulacion deseontandoles pero las avansas persebidas 
y la otra metad afavor dei Armador. 

Finido el corso en caso deno aver echo presas no estan tenidos los 
Marineros a debolverlo anticipado o adelantamiento pero todo lo so- 
brante y existente abordo costeado por el Armador queda suyo propio. 

Én caso de determinarse armar el Javeque Nuestra S.^’» dei Rosário 
delas 100 toneladas referidas se proviene que este ya tiene de su dota- 
cion 6 Cânones, 12 Trabucos, 12 fusiles, 6 pistolas, 12 sables, 2 flas¬ 
ceras fiascos de fuego que podían servir por el corso. 


11 INSTRUCCIONES DIVERSAS DADAS 'A LOS CORSAWOS' 
' EM EL SIGIi) XVDI 


Haviendo resuelto e! Rey q se permita armar en corso contra Yn- 
gleses á los Naturales deestos R.«* y demás que lo solieitaren eonee- 
diendoselos á este fín por el s.»'’ Infante Almirante General las Paten¬ 
tes correspondi.®®, para aprender, aprewr, y tomar los Navios. Vienes, 
y efectos dei Rey. y aubditos dela Gran-Bretaâa en qualquier parte 
queios encuentren, me ordena S. A. Ío avise áV. S. con este Extrahor- 
dinario para ç haciendwe publicar ata relacion deS. M. entoda ia 
comprehension de ese Departamento, trate V. S. de q selleve á afecto, 
admiliendo las proposirionta, q se hiàeren y preSMtaren por los Ar¬ 
madores, coa aMieioiw, conformes á las regi» 6tnmil« deCteo, 
enia Ynteligeaeia deq no solo bá podido S. Â. conseguir q S. M. ceda 
á favor deeüt® la 5.' parte q toca asii R.> Herario, delas presM fea- 
gan y solo se han pertionEdo enel Corso contn Infielw. sinó q taai- 
bien dexará S. A. á veneficio delos miamos, la Octava parte q Ic co¬ 
rresponda como Almirante General concedida por R.* Cedult de 24 de 
Julio del737, siempre q severifique, ó antevea, qi» este maior alivio q 
«e les facilite contribuyrá seguram.^® al m»r s&rvieio delRey en 
laGuerra deMar contra Ingleses: euio pimto confia S, A. á la discre- 
cion deV. S, para que en Ia parte, ó en el todo resudva, y convenga 
con los Armadores lo q le pareciere mas aproposito. 

Con el primer correo ordinário, 6 exírabornario q se despacha» á 
esa Ciudad se remitirá aV. S. vna poreion dePatentes en bkaco para 
q por sumano se distriouyan á las partes, y entre tanto encarga S. A. 
áV. S. le baya comunicando prontas, y individualee noticlis delo .q 
adtotare en este asunto, fflpre»ndo siempre \m sugetos q armaren, 
pax&gm de donde son, nombra y fwras delas Embarcaciones, sus 
TripulacioneB, Pueblos, de q fueren, y demás circunstancias q conduz- 
can á iatórairse puntualmcnte S. A, delos armaraj'^*®, que se hieieren. 

Debieidose redvir íianzts q affiguren la conducta de 1^ Armado- 
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res desa S. Á. á la deterrainacion deV. S. el valor y ealidad delas q, 
liayan deser, y para que ese ComandanteGeneral concurra enlaparte 
q letoca aleumplim o delo resuelto porS.M., y mandado por S. M. seles 
hace Ia prevencion correspondiente. Dios g.® aV. S. m.» a.^ como d." s/. 
Yldephonso 30 deAgosto del739. d.» Cenon deSomodevilla — s.or d.» 
Fran.®o deVaras — Cadiz 15 deSeptiembre de 1739. Pase esta orn dei 
Seren.™o g.or ynfante Almirante General á los ofícios prales de ma.*!^- 
paraq conste eneeilos su contenido á efecto deq teniendose presente 
laR.1 resolueion yla deS. A. en punto de Corso, y facultad q seme de¬ 
lega seden copias Certificadas á los Armadores para q hagan constar 
la livertad delo apresado asufauor consecuente asi mismo á Ia declara- 
cion deS. A. enotraorn de 4 dei corri.®, enq positivamente cede á fauor 
de dlios Armadores el 8.® q le pertenece (entre otros puntos deq trata), 
y deesta se pondrá igualm.te en mis manos copia Certificada — Varas. 

En consecuencia deloq conftia de 30, dei pasado previne áV. S. 
deorn dels.°'‘ Infante Almirante General tocante á Armam.^o en corso 
contra Ingleses dirixo áV. S. dela misma, las adjuntas 24 Patentes 
en blanco y otros taptos exemplares impresos delaordenanza del7 de 
novi.® del718: y de la addicion a ella, resuelta por el Rey en 29 de 
Agosto prox.“o pasado á fin deq disponga V.S. q vno y otro se distri- 
buya entrelos armadores bajo las regias y prevenciones prescritas. 

Enotras oeurrencias derompimiento conlngleses, ha succedido q 
los Negociantes q aguardaban generos de Inglaterra se eomponiaii 
secretam.^ con los armadores quienes instruídos dei parage donde los 
havian de esperar sabian, y bolvian al Puerto con la Embarcacion que 
los conducia suponiendo haveria apresado, y despues soltaban Buques, 
y carga á los mismos negociantes fingiendo venta, y tomando de estos 
la Gratificacion q tenian pactada, y siendo esto vn abuso de conse- 
cuencias muy perjudiciales al R.i servido, y a Ia causa publica, tiene 
S. A. por conveni.® q V.S. tome Ias precauciones necesarias p.»- su re- 
raedio imponiendo aquellas penas q conciba conduz.^es á quelos Arma¬ 
dores se abstengan deineuirir en semex.*® exceso, y disponiendo para 
maior seguridad q al arrivo delas presas sehagan los mas exactos re- 
conodmientos, y averiguaciones sobre este particular. 

Siendo factible q entre los efeetos apresados se encuenten algunos 
propios para el servido delos Navios delRey y consumo desus R.® Ar- 
senales deMarina que natm\imente se venderan á predos mui comodos, 
encargaS. A, áV. S. haga recoger todo lo q deesta Naturaleza, y con 
visible conveniendas sepudiera hauer pagandose puntualm.t® de qua- 
lesquiera caud.® q esàstan en esa tesoreria demar.Ji®; pues importa so¬ 
bre todo que ni directa, ni indirietamente puedan los Armadores que- 


xarse, ni difundir q el Rey te toma efed« antes de enterarici de su 

importe. 

En la referida Carta de 30 dd paíBtóo se dexô ai arbiirio de V. S. 
la aplicadon dei 8,® delas presas q toca á S. Á. den^ire q condvte© 
conspiraria este mas alivio dete Amadow al mexor serv.® ddEsy, 
y hauiendo determinado Mevameite S. L q como quiw ques^ 
destine la expresada 8.’, parte á fa»r ddw Armadora ordena S. A. 
q haga V. S, pp*» esta drawit®, y q l»jo deella trate, y aewrde 1» 
armamentos. 

Bim que debe w lilw loi Armadora, la disposidon, y direcdon 
delos rumbos q hayan de seguir adOorso aibendk te prevenga V. S. 
dexen notida ddos que ietermlnen pra lo que pueda ocuixir, y q for- 
men diários desu Navegadoi para remiürte á S. A, siempre que ten- 
gan ocasion, sea por .mano deV. S. ó Is deí Muistro de Marina dd 
Puerto á dondel* arrivaron; toè) io qual m emaadaS, A, partídpe 
áV. S. para su intelix.», y cumplimiento, repitiendole d encargo deq 
comunique mdividuala nolidas det<KÍo lo q fuera addantando en d 
asunto. Dios g.® V, S. s,« Hdefonso 4 doep.” del739. d «Cenon deSomo 
deVlUa. s.®*" d.« Fmn.® Varas. 

Haviendo declarado d Rey q todo lo que m hallwe carpdo pr te 
Súbditos y havitanta ddas potendas amigas, y aBato de«ta Coro» 
m Navios de Enemigos dedía ainq no sean Meiwdwifw ds eoobntí»- 
do se anfisque, patodo lo demás q hallare wiw i« dta Nsflos, dn 
excepdon, ni resaba, reptandose por debuena presi, ramo d pote- 
nedere á los mimao iàieinigos, me manda els.^ Infante Almimníe Ge¬ 
neral Io prtidpe áV. S. a fin de que se execute ad in las Pwts q 
se hlderen Kjo de baudera Inglesa, durante ks actedes difewdM 
con aquella Nacion, levantando d.® luego d depaito que se haya heeho 
de semexanta efeetos en virtud delas om q se oraunied áV. B. con 
íecha del4 deel ma prox.®® pasado, para q como ddex.a'a pesa se 
apliques á los ^roadores, Dios g.® áV. S. m.® a.® <®mo d.® Madrid 31 
de Oetufere delT39. D.® Cenon d^modevifla. S® dl® Pran.®® deVaras, 

Queriendo d Rey alentar á te Armadores contra In^ew, y/át 
más Enemigos de la Coronãf se há servido roolver que papDáÓ te 
dr.® regulara puedan introdudr en estos R.«®® todos te gíaiOM de co¬ 
mer, beber, y ardér que encuenten a te Presas, y que ipalm.*® se 
te permita la entrada de qualquiera otra apda de Mercaderiaa, con 
ealidad de que ademáa de los derechos ordinários ttfisfagan vnl6 (1) 
por 100 por su baMUíación, en consecueidt dosta R.* determinacion 
advertirá V. S. lo conveni.® en aa Ada,*, y pevendrá álos Adminis¬ 
tradora dete Maritimae de su depndentía « deben admitir en te re- 
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«giada, precisiiadole tamlíiea i s« llegada á Santa Crui áe %enerife 
arana rigorosa quarentena no obstante no haw to«do en pamge al- 
gnno sospecboso. Y opnieniiose V. S. ® qie te efectos de ía pm de- 
darada ya por buena se entrepsen d ammdor por d,n Domingo Ml* 
pel delaGnerra como Subdelepdo deMarina ® &m Islis por #ip- 
m; no baver en eUas mas í^nltades qne las (feY. E. y no dcanzar alá 
las dels.or Infante ALalrante General manda S, M. qne se mamfíwte 
áV. S. há sido desn R.* desagrado, lo que Já practtedo ® «te píurti- 
ctdar, y qne se le prevenga (««no lo hap) se Inhiw V, S. de ingairse 
en edis matérias no emharaiando á ®trep detoefectos deks pr«a 
declaradas por lexitímas, y tratando mexor i te Ânnalores apafio* 
les q corsean contra te Enendgos dda Gorona medánte q en esto se 
interesa el R,* servido yá cansa pnMica, Dte g,® áV, S. m.» a.* como d.® 
Madrid 22 de Noviembre delTtl, d.» Joseph ddCamiálIo. 8.« d.» Andrés 
En Carta del4 de dd aSo pim.™® pasado, representô V. S. 
que d." Domingo Miguel ddaGuerra Snbdelega.^® deMarina en «as Is* 
las havia dispnesto q te vednos deeüas d.® Antonio Mipd y Juan Pi- 
êtím ar m asen en Corso contra Inglws dos Embarcaciones, q pr no 
pasar su Baque de 40 toneladas Mten expuwtas avna total desgrada 
y q abandonando ms Costas dexando Ias exaustas degente, practte 
para en caso deVupnda, por Devaria ensus Tripuladones, hanian pa¬ 
sado á hacer presas Inglesas dentro dei Puerto de Santa Crm de Bcr* 
veria, ocasionando á esas Islãs el grave perxidcio de q las motetasen 
ad los moros, eomo te Ingleses, pr no haver quien seles opusiese 
piíetextando V. S. q para contenerlos hizo armar dos Embarcaciones 
sin intervencion, ni noticia det citado Subdelepdo embaranxando alre* 
ferido d.® Antonio Mipel boMese á sallr á corso con átendon ^ 
executar Io mesmo con Pineiro luep q se restítny^e á « Puerto. I 
enterado elrey detodo Io expuesto, y Informado tambien S, E dd nin* 
gua fundonamimto con q V. S. hâ proccâdo en este asunto, tbno- 
padosé la facuítad, que no le pmpte, respecto á q estos dos Arma¬ 
dores Navepvan con te desiachoa necesarioa de q los proveyó el di¬ 
tado Subdelegado, me manda S. M, dip áV. S, q no ha sido desi t|ro- 
vacion lo executado prV. S. y que le pevenp q con níipn protítóo 
se mezde en adelante con te expresados Corsários, ó otros q quliren 
Armar instruídos y habilitados, conforme á Ordenanxa prei Ministro 
Snbdelepdo deMarina á qalen solo pertenece el pivativo conodmi.® 
de armam.*®* y Presas. Partidplo áV.S. de orden deSM. pra q asi 
lo pxpcute en intelix.» de q igualm.*® se avisa al Intend.® General 
deMarina D.® Alexo Gutierrez de Rubalcava, para q lo advierta al Sttb- 
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delegado deella en esas Yslas. Dios g.® Aranjuez 29 deAbril del742, 
d.” Jpb dei Campillo. s.o»'d.i' Andrés Bonito. 

Instruceion que há deobservar d,“ Domingo Mipel de laGuerra 
Juez de Yndias delas Yslas de Canarias eu la Comision y encargo 
deSubdelegado dda Yntendencia General deMarina deCadiz, sobre la 
direccion deArmaimitos de Corso endhas Yslas, y Juzgado de Presas 
eon todo lo demás anexso, y dependiente á esta Ynspeccion q se pone 
asu cargo por d.“ ilran.®» deVaras y Valdés dei Consejo de S. M. en el 
Supremo de Yndias, Presidente delTribun.i y Casa dela Contrataeion 
á ellas, é Yntend,® General deMarina en virtud delas orns de facul- 
íad yaprovaz.D q se le expidieran para ello por el Seren.’"® 8,°^ Ynfante 
d.“ Ph.e Almirante General detodas Ias fuerzas Marítimas de Espana, 
y de las Yndias. 

1... Mediante hallarrae con orn delSerenisimo s.®*' Ynfante Almi¬ 
rante General de Espana, y delas Yndias su fecha de 21 de Novi.® del739 
en q meprevi,® haver resuelto el Rey á representacion deS. A. armen 
igualmente como en EspaSa los Naturales, y habitantes delas Yslas 
deCanarias contra Yng^eses durante lapresente guerra, y diferencias 
conia Corona de la Gran-Bretana prescriviendoles por preciso distrito 
las costas delas propias Yslas, y en la delaBerbería, todo Io q mira 
d®eISur de dhas Yslas de Canarias ada la buelta de Espana y q crueen 
d®ellas á la Madera, y Terceras, dexandose caer sobre las Costas de 
Europa con lafacultad deq las Presas, q hicieren en Ias inmediatas 
costas deAfrica, y en la Crucera ddas expresadas Yslas dela Madera, 
y terceras, puedan conducirlas parasu beneficio á los Puertos de Ca¬ 
narias ylas q logren en lós Mares de Europa á los Puertos de Espana, 
dirigiendome pordon dePatentes á fin de remitirias para distribuir á 
dhos Armadores, y Ordenandome cometa, y Subdelegue este importan¬ 
te encargo á la persona q fuere de mi entera Satisfaccion, y confianza 
en las expresadas Yslas de Canarias Subdolcgando en ellas mis facul- 
tades, á efeeto de q pueda oyr, tratar, y convenir los Armam.*^®® quesele 
propongan por aquellos Naturales, bajo delas condiz.»®®, y Circunstan¬ 
cias de q se me tiene prevenido y tamb.» conocer, y determinar en ul¬ 
timo jnido las Presas q hicieren y Uevaren á los Puertos delas mismas 
Yslas con tal que sobre la legitimidad dcellas, no ocurra dificultad, ni 
duda alguna, pues en el caso de encontrarse el menor reparo, o de 
atravesarse circunstancias que no esten prevenidas en laOrdenanza de 
Corso, y ordenes particulares expedidas con motivo delas presentes di¬ 
ferencias con Yngleses deberá remitirme los autos para su reeonoci- 
miento y decis.®» y que para que el sugeto que haya de correr con dho 
encargo pueda desempenarle con todo acierto le forme, y remita Yns- 
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truaácm individual quanto «mriva coaduoeate en el asunto, acoin- 
pafiando le «pia eertifícada de laEl ordenanm y adlccion de Com, y 
los Exemplares simpleB que «rmpndan para entregar «n d hs” Pa¬ 
tentes á los nominados armadores: hé teiido pwente las notosrias cir¬ 
cunstancias, y ctíidato de distindon, suficiência, d«iiter^ y bieia 
«ndueta de d.» Domjngo Miguel de la Guerra Ja« de Yndias 
referidas Yslas, y lo Ken q há BMMado, y dwemí^fiado el exprea^® 
Bmpl« de Jaez de Yndias, y le hé nmnJiacb prSubdeleg.^® mio en 
toàus las fundones de k Yntendencia General deMar.» q está â mi 
«rgo, en quanto mira á! negotíado de Arraamentas de Corso, y Pre¬ 
sas q executaren los Armador^ «mfiriendole k este efeeto quanta fa- 
cultad en mi r^de y me está atribnida por S. E y petr S. A. nombrai- 
dole á este fin «n poder bastante: cuio norabram.t®, õ propsia.», me 
está aprobada pr S. A, en orn de 15 de Didembre succesivo de dho 
afio de 1739, y que para el entero uso dek psvenida Comision, y en¬ 
cargo, y todo lo anexo, y príenedente á el, le remito «piaa Certlfi- 
eadas delas Eiundadas dos oras de S, Â, ylas Patentes en Manco fir¬ 
mada» desn mano eon los exemplares deR.^ ordenanza, quese me adbier- 
ten, y õmk documentos «nceriíentos á la exacta practica dei enun- 
dado encargo, y «mision: Mmi dho d.» Dondigo Migud de laGuerra 
obsm-var para su regimen, y pintual govierno en ei launío quanto se 
explica enate Capitulo; ylo» demai dgui,« de »ta Ynsíruce,» «jin »- 
pararse de los docuia.^'», q m ella ae dtam 

Efetandome «munícada pr d referido a.« Ynfanti Almtrante Ge¬ 
neral en orn do 30 deAgosto pox.»® antecedente del739 la resoludon 
delRey, soMre que Mprmita armar en Corso «ntra Yngleses á loft 
Maturala deest<» Reynos y demia que lo «liciíaren wncediendoselea 
pr S. A, á este fin ks Patente «rrespndientes, para aprender, ape¬ 
sar, y tomar loa Navios, Vienes, y efecte dd Rey, y Súbditos dek 
Qran-Rirtana, mandandok publicar «mo ae executo en k comprehen- 
akn de este departara.^ Uevandose á efeeto, y admitiendose Ias propo- 
ddonea q se idderen, y pi'«mitaron por los Armadores con condido- 
nes adeqnate à ks regias gener.» de Corso kjo dek franquick q 
S. E les «ncedfi dei 5.* que dekiu «ntríbuir, y S. A. dei 8.® q le w 
rrespndia como Almirante General scg.» la «neesion q le está h«ba 
por R.^ Ceduk de 24 de Julio del737 dirigiendome «mptente Numero 
de Patente en bknw pra dhos Armadores con advertenda de dar 
cuenta puntual delos q fuesea, lombres, y esqptí» delos Buques q 
armasen, numero detripukdon y fuasa dd Armam,confiríendome 
k facwltad de reglar las fianzas q estimase propreionadas Io tendrá 
aai entendido el referido d.» Domingo Mipel de k Guerra, para en el 



276 


JOSÉ I.UIS DE ÁZCABSAGA 


caso presente enq se Subdelego mis facultades reglarse enla parte q 
le toque, y en lo queno fuere prevenido en esta Ynstruccion. 

3. ®.., Hallandose prevenido al Cap." 9.“ de la RA ordenanza de Cor¬ 
go q todos los Navios q se encontraren cargados con efectos pertene- 
cientes á los Enemigos, ylas mercadurias de Súbditos de Espana q se 
encontraren en Navio Enemigo serán de buena Presa los efectos per- 
teneciAs a los Subidtos de las Potências y aliadas de esta Corona, q 
se haUasen embarcados en los referidos Navios de Enemigos por obser- 
varse asi en otros Reyuos; ba resuelto S. M. segun seme comunicó por 
orn delsA Ynfante Almirante General de fecha de 31 de Octubre del739, 
q las referidas Mercancias y efectos pertenecientes á dhos Súbditos 
dePotencias amigas, y aliadas q se encontraren en los mencionados 
Navios enemigos, sean sin reserva alguna de buena presa, como si fue- 
sen propios delos mismos Enemigos, adjudicandose como tales á los 
Armadores: lo q se deberá asi observar por el Enunciado d.» Domingo 
Mig.i delaGuerra. 

4. *... Asi mismo tendrá entendido, y deberá hacer se observe por 
los Armadores, el q si encontraren alguna EmbarcazA con Patentes, y 
Yandera Ynglesa yles manifestare salvo conducto, 6 Pasaporte firma¬ 
do dei Ynfante AlmAe GenJ en Ia propia conforra.'^ y con la m.'««^ 
figura q Ifis patentes de Corso para emplearse en algun transporte, 
conducion de pliegos, ú otro fin particular delRA Servicio al quesolo 
puede concederseles, y berificando ban empleados conefecto en el mis¬ 
mo fin, no la detengan ni pongan embarazo alguna ensu viage. . 

5. *,.. Tambien se bailará en intelix.*^ el referido Mim^^o subdelegA° 
de esta Yntendencia .deq no obstante q S. M. mandó publicar laGuerrá 
por medio delos CapitA Gen.» y demás aq.n toca en estos reynos, dis- 
puso eis.’’ Ynfante Almirante General por su om de 8 de Diciembre 
prox,“° pasado, se executase lo propio por los Ynt®» demarA^ entodo 
el distrito perteneci,®, aella pA q en la balidazA delos actos y Hostili¬ 
dades dela propia perra de Mar, no falte algun requisito; cuia adver¬ 
tência se les hace solo para noticia, y para q extrajudicialraA®, la baga 
entender á los Armadores qA“, sin duda estarán instruídos por la pu- 
blieacion hecha enesas Yslas deorn desuCapitan General. 

6. ®... Para admitir las Propueâtas delos Armadores q se presen- 
taren á solicitar Patentes á fin de aprontar sus Embarcaciones, y salir 
en Corso, deberán dar adho Min.^'® Subdelegado cada vno su memorial 
enq relacione su nre. Vecindario, y el nombre, y expecie desu Embar- 
cacion, toneladas desu Buque, Cânones, y Pedreros eonq debe armaria, 
relacionando por menor el numero delas demás armas de cada Expecie, 
Municiones, y Viveres, conq debe Pertreebarla, y finalmentc el numero 
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deGente conq debe tripularia pidiendo se le conceda la referida Patente 
y q antes se le admita la fianza replar a satirfaeeion, al qaal mem.: 
deberá proveer, y decretar q en la Escrlvania q deitinare para asistirle 
á este negociado se admita ia fiama en tal eantidad á satisfaedon de 
eRa, ó dep,*** nominada, y segura dia senalare e! Armador piira en vis¬ 
ta delacopia autentica de dbafiftnza, q deberá exivirle. poder praoeder 
á la entrep de laPatente, y demás despachos. 

7. '... En Ja admision delas referidas propuestas íleArnm(it)ic.s de 
Corso y fianse q conforme á eHas debe admiíirles, pardará regia de 
q no se redvan, ni armen Buques q no estén bien carenados, y Pertre- 
chos y q tengan mas omenM port^ que el de 80 basta 300 toneladas, 
y sus trlpuladones á rasmn de bombre por tonelada con la corta difer.** 
delO mas omenos, conforme á la Magnitud dei Buque, y que Ueve la 
Artillcria, y Armas correspondi.®' á poder causar el efecto quedesea 
y no exponer elequipage, á q por indefension sea aorprebemMo, de- 
biendo dar el Armador de fianm jsjr cl Buque de 80 alOO toneladas 
5d —ducados— dev.® por el delOO 150 toneladas 7 d duca."® dela- 
gropía exp e por el del50 h.a 200 tonel.® 10 d duca.O'^: por ei de 200 h.® 
2Õ0 tonelada» 12 d ducado» y por los de 250 b.® 300 toneladas 15 duca¬ 
dos: cuias fianaas ti.® solo por obgeto el q «lha.» Embarcaciones ar¬ 
madas cumpUran entodo con lo q previ.® laOrdenanza deCorso y oras 
participadas en rex.® deel, sin exceder, ni psar de ks IMte, q i® 
prescriven en laPatente y q haran buena Guerra, gin ofender, ni cau¬ 
sar dano alguno álos Basallos amigos, y aliados dela Corona de Espana, 

8. ®... Otorgada la correspondi.® fianaa porei armador bajo delas 
regias prevenidas en el Capitulo anteced.® deberá este presentar al re¬ 
ferido Subdelegado Copla autentica deella paraq ensu vista pase á re- 
conoeer la consistência dei Buque y armam.t» y si tiene los suficientes 
viveres, y medicinas de buena calidad para sateristencia y euracion dei 
eqnipage, y si es conforme á Ia proposk'* hecha y á revistar'lagente 
q debe componer el mismo equi^ge, y si es enel numero, y ciliA q 
convlene fnrmando lista deel por su om colocando enelia por dasea 
enl,® lugar los ofidales en 2.® los Maríneros en 3." los Grumetes, ò mo- 
zos, y en 4.® lim Pages, 6 muchacbos, q en mui dilato numero permitira 
se admitan, á aseo delos Buques exprmndo en cada asienío {q se¬ 
rán lo mas dos en cada liana) el nombre, apeliido, Padre, Patria, Ve- 
dndad, senas, y edad deel indivíduo, formalizando dha Lista en loa 
termine® y con los reqniritos q reconocerá delroodelo q le dirigo rubri¬ 
cado demi mano, notando entodo cuidado, el dia dela admision de cada- 
vono, y confonn,6 «n q ftiere ajustado conel armador, y socorro, ó an* 
tidpaz.® q por este se le bap Subministrado, a euio efecto wrabenÉi 
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otorgue el m.«io Amador antes su ó Ynstrura.to de combencion 
con el equipage enq se exprese Io que deben tírar en caso de no hir 
ajustados ensueldo determinado por mes, ó por la Campana regulada 
por vn tiempo senalado, q debeii ser á Io menos el tercio libre delo 
q produgeren las Ventas delos efeetos y Buques delas mismas Presas, 
repartido sueldo á libra, segun elq acadavno se senale en elas clases 
para quesele juzgue debe alistarse, yq lo restante quede para los Ar¬ 
madores sacandose ante todas cosas dei modo total los gastos delpro-’ 
ceso, transporte, y otros inexcusables para el beneficio los quales de- 
berán ser los mas moderados conforme á la practica, y Aranceles dei 
pais donde condugere lapresa, 

9.... Executada la citada vista-dela Embarcacion Corsaria y su 
equipage, y formada enlos tr.^^os referidos lalista de este, se copiará á 
la letra, quedando laorox.i en poder dedbo Subdelegado, q.« entregará 
la referida copia al Gapitan. ó Cavo dedha Embarcaz.n corsaria con la 
nota firmada que se demuestra en modelo, y el recivo puesto en am¬ 
bas p.»* el propio Capitan á fin de q constando en todo tiempo se le en- 
tregó pueda hir notando enel As.to de eadavno ruparad.o por desercion, 
muerte, ó otro accid.t6 con declaracion dei dia enq succeda manifestar 
dna lista enqualquier parte donde hay aMinistro deMarino, ó Cônsul 
de Espana para q estos revisten su Equipage, y prevengan lo q liaUeu 
por conveniente anadiendo los asientos de las Plazas q sea preciso ro- 
* clutar en qualq,8-Escala. 

_ 10... Despues de formalizadas las Listas en Ia conformidad refe¬ 
rida pasará dho Subdeleg.do á tomar raz.n con lapropia fecha deellas 
delapatente de Corso q se debe entregar al Capitan dela propia Em- 
barcaz.n Uenandole los Blancos arreglado á la propuesta, haJlandose 
esta verificada y poniendo ála Espalda dei despacho deoficio q co- 
psp.^Me bauer tomado raz.n deeUa y quedar registrada donde toc^ 
todo enlps tr.^os q ge demuestra enel modelo q aeste efecto dixixo ú 
mismo Subdelcg.do rubricado de mi mano; cuia toma derez." se entien- 
de tener un libro foliado donde la copie toda á laletra el qual libro 
en lal. oja tendrá el ti.o ó validacion eu q explique el fin p.a q debe 
servir, y dia d.e q vale, firmada dei m.^o Subdelegado el q deberá ru¬ 
bricar en el propio libro cada copia delas q coloque enel. 

^ 11... Co«secmntem.f certificará to Exemplar delos q se remitai 
jmpTOos de la E. ordeíama, y addlcioL declaraloria do Corso con ex- 
presion enel CerUficado de entregarse alCapit." N. deN. Embarcacion 
amato en Corso, p.* q se arregle á cUa durante dtiempo q lo execute 
!■ enpliego ormado separado hirá notando los dias «q entregare los 
dhos exemplares dcotdenanza álos interesados dentro dei g.r pliego co- 


a «Mm Miilioio 


271 


locará, y gu.ardará Ias copia» auíenticis ^ctelai' fíiiaaa q ditreB ioa ar¬ 
madores, 

12.. . Aai mismo èèerá entregar dbo Subdelag.* â caáa Caiitan 
de Emabarcadon Corsaria vna Certifleadon, ô íwjutfa iastimioi ftp- 
mada desu mano enquele advicrii resamidamaite delo «aciai dela» 
•oras quw 'citaa fin..®sta instrueéa (míMtteaiiaidtd »lo | 
la sesion becha por S* E mu fa»r dei 5.* y por S. A. dei 8.’ dei» 
pres», y dria deelaracion deq te eí«tM d&Vasalte, & Amigos, y aba¬ 
do» de Espana q mmmtm kjo de bandera Yngie» m de bwai 
Bresa, p.» q lo bap. tfflwtar «a qialqute prte dowte arriven; y ao 
les pongan embaras^, pr no estar en iitelix,* de Mtoa motífi*, 
quales certlficadones, ó iaBíruecioaas se deberá quedar con copla á ia 
letra. 

18.. . Al tiempo q dbo Subdelegado estrepe al Capitan cte cada 
Embarcacion corsaria laPatente, y demá» deeptcka que ka rriario- 
nados, le bará dege ensu poder vna Eelackm, ó derrotmo fírmaè), i»l 
riage y rumbos, q premeíbta seguir ensu corso, el qual derrotero gaa^ 
dará conla copia autentica dela flanm paia q ento^ íimnpo «mste, y 
copia certificada deel Ia pasará a mis nmnea enl.* (usaaton, dandome 
euenta puntual de cada Buque q se baya -araiado en corw, eoa eisi» 
aion indibidual dei nombre dela Embarocion, «1 Aimate», y 
Capitan, suporte, Art.™ Tripulacion y demás te» iiaiaiwife ealiáÉ- 
ma q se contenga en la propuesta, y aia enq »ta sete adntítldo, 
y en el eiquwe haya becho á laVela, silo buviere ya exwsuíado p» 
partíclparlo con la misma exactitud ala.»' Ynf.^e A!mir.‘« General, 

14.. . Siempre q durante iapresente perra coaduíci algu» Wc» 
amadores de corso, presa al Puerto donde rtede dbo Subiitegiâo, ò 
otro inmediato dela misma Ysla, te deberá dar euenta sin ^lida dri:p. 
p.8 q pase asii bordo ápracticar todo loq prescrive laUJ tuden an a ds 
corso en raz.» delaverificadon dei apresamiento, y sus circunstancia» 
y en ri colmo, y retardo dete efeetos p.* q te prte inters.^ im 
experim.t*» ri mas teve perjidcio. 

15.. . Si los referidos Armadores por fiempo contrario i otro «ri¬ 
dente q les ponga en rie^ ó contingmicia dtomalograr te pw» he- 
ebas, se bieren obligados á eondurirte, y «egurute «a los FusHmi 
delas dernás Yste â donde no es dable pase imonlm^, y imn feddidiid 
dbo Subdelegado podrá para estos easM, en fiem dela apíovaz.» di¬ 
recta dtó. A. q bá menrionaia, cometer su» irns y Jurisdicciones á 
la persona desu maior satisfaccion. y deanés imtorias bentajas circumo* 
tancias, q se babe en aquel parap, ó sus imnediarioiies á fin de q In»- 
truido dela ordenansa, y itepaebos entregacte al Comrio, 6 delo què 
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les haya comunicado el mencionado Subdelepdo, pase á conocer, y po- 
aer cobro á las presas en los tr “os q lo debe hacer aquel formando los 
autos correspondientes,los q ebacuados le deberá remitir con todos los 
papeies orix.s para q providencie, y determine conforme á dha R.i or- 
denanza, y á la facult.^ q se le confiere. 

16.. . Entre los muehos pap.s q en las presas suelen encontrarse y 
se recogen desde luego por los Corsários, sin reserva de ninguno para 
entregarlos todos inmediatam.te q lleguen al Puerto al Ministro deMa- 
rina á fin deq con la propia brevedad se expeculen por medio de inter¬ 
prete, los prales q deben separarse como vtiles par acolocar en los 
auos por su orn, y q traducidos á laletra, ó en relacion califiquen la 
legitimidad dedhas Presas son; La Patente deNavegacion q los Yngle- 
ses traen enPei-gamino con diferentes sellos, la fo de Sanidad dei Puer¬ 
to de donde partieron, la lista, ó Instrumento deobUgacion dei Equi- 
page, ylos conocim.tos, ó Polizas dela carga, y algunas Cartas facturas, 
ú otros instrum.toa q traten de ella; pues los restantes q hablen deotros 
anteriores viages, ylas Cartas, ú otros pap.» indiferentes se deben se¬ 
parar, y omitir su insercion en los autos como inist.» y nó correspondi.®» 

17.. . Quando al formar los autos devna Presa se bailara, yq porias 

decl^aciones dei Capitan apresador, y dei Capit.n y Püoto apresados, 
Mnsta cim y conteste laverdad dei hecho. y no llevar salvo conducto 
d^s.í Infante Almirante General, ni hauersido rendida bajo dela Ar- 
Meria de alguna fortaleza depotencia neutral, á Ia distancia devna 
MUa, 0 menos pasaxá desde luego dbo Subdelegado á juzgar la misma 
Pr^a, y declararla pr buena, afjudicando suBuque, y carga â los Ar¬ 
mo ores^y i^uipage delCorsario q la rindió procurando su venefice 
TOO, y oteo á los mexores precios consu intervencion. para q entrando 
el procedido en poder deDepositario, q á satosfaccion delos mismos 
^adores se senale se distribuya con la misma intervencion, sin di- 
aciones, m costos, si nó es los muy precisos, y moderados entre los 
interesados a q.nea pertenezca administrandoles Just.a con toda equi- 
dad desuerte quese habiten pleitos entre eUos y nose presuma el menor 
delo, ni colusiom ■ 

^ a® alSuíM.Ymtrum.™ 

íel« q deben jusMiear eu legitimidad, ó por ta diacoi^ancias deta 
toado^ dd Capitan apresador, y Capitan, y Polto apresado», re- 
rttae dada eobre el parage donde si rindio, si hera privilegiado, ò 
. dedngfflen algimas encepoiones fundadas, y no prevenidas en Ia Or- 
dcnana, ó qnese demnestre algun tnndado indicio behcmente de ser la 
^ga e aemigos qnando ei Buqne sea depotencia amiga, y n! 1 
haíen desde lueg» los conocimientos â ganor delos mismos 
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súbditos de Inglaterra, ô eltal imbcio bebaneite s» ótetxaer te Pa¬ 
tentes la Embarcaz." aproada, y^ estas no w eocuwtrü s® 
deberá ampliar la justifícaz.» examinando á Io deite o&,» y Mpte 
q setenga por' conveni,® asi ddCorsarlo como dekpw «pmdrn*® 
con las repreguntas precisas asi á eít<^ como Íos primMm.t» «ml- 
nados para sacar en limpio kverfed, y no cowtaitdo nada, d«bane- 
ciendose dhos indite bebem,“ en imon de Ia pertenmcia de Ia car¬ 
ga Embarcada baxo de bandera amlg^, ó neutral, d pw loq mira á 1 m 
dos patentes se deberán declarar por libres d«de luego á te detal- 
dos obligando al Corsatio íes repare qualquie» dano que bayi wa- 
éado para q consns quexas no turba la quietud de te poíociis de 
Europa: pero de substótlr la contraposiáon de dick», yte referite 
indícios behemates, y dadas en tote te casa nomínate deberá dbo 
Subdelegado poner te autos a atado, bajo delmetodo de procedimia- 
to sumario, y deofido, como deba ser tote te de ata Naturatea 
admitiendo á lo mas d oyr á te parte lo que tengM q dedudr: y me 
los remitirá a la ocaskm mas pronta y s^ura prt w dedste como 
ordena S. A. 

■ 19... En tanto que te presas no se jnzguen, y dedaren por bue- 
naà, los Prisioneros que compusiera sus írípulaáoiw, ó tóriera a 
ellas se mantadrán a sus propte bmte, á ® el dtte « 

buena custodia y sustatador acata dd taaprii É> h atena pnwi, 
y desde el dia aq esta se declare por buaos se war&i & Éw tw- 
dos, y pondrán en vn CasüHo, ó fortdoa donde s« te parde slti pa- 
mitirles salgan, ni anda libres a te péte, asistiendote para su 
alim.^ con solo vn pn de municiona áarios de cuata dela Sa* 
denda interin q se comunica á dbo Subddí^ado It orden ddo qut ótete 
hacer con ellos en vista dete avisos qie dé de te mismas item 

2X^,.. Aunque d exproado SabddepÉs ddwi da» euata in¬ 
dividual a todas te ocastens q se le proatm dete pcogrow y 
acaedm.t'» de todos te armadora ddss Yste notidandome quantas 
Embaraelona conduzcan á te itertos decllas, ó sep llevaron á te 
deotros paraps con dlstiicion dou parte, circnnstancias, y earp: de- 
berá parti(!ularm.t6, luep qwse dedare pr buena qualquiera Proa, 
y a baefide, é estíme formalmate d Pprte de su Baque, y carga, 
pasarme vna relacion formal ó pr tatimonio, con te expre- 
dona, y distiicion que compebende el moddo q le dirixo, rubricado 
demi mano para los distinta fina á qp pueda andueir d toar atas 
(íxactp notícias. 

21... Einalm.t® acarp con toda partículari.'^ alexpra.**® Subde- 
leb.<*® d.“ Bom.® Mig.^ de la Gueixa Deve, y tenga sobre este impitank 
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negocio de armam,de Corso, y Presas q prívativam> se pone âsu 
cargo, la mesor intelix.^ y correspondência con el s.®*’ Capitan General 
delas referidas Yslas de Canarias áfin deq no se atrase elserv.o en 
man.a alg.^: pues para q por su parte coadihuve, promueva, y auxilie 
sus disposiz.nes bajo delas regias deesta Tnstruccion se le prev.e lo 
conveni.®, enorn.® deli.''. Del s.®'' Ynf.t® Almirt.teGen.J, q se le dirige: 
en cuio supuesto caminará de acuerdo con dlio Capit," Gen.i q." 
facilitará en fuerza delo generalm.te resuelto p.^ S. M. las provisiones, 
íirmas, y municiones, y demás providencias q neeesiten los misraos Cor¬ 
sários. 

Todo lo comprehendido en los 24 Capítulos deesta Ynstruccion de- 
berá observar puntualm.te ei enunciado d." Domingo Mig.i delaGuerra 
enelexercicio, y uso dei encargo, y comision de Corso, enq le Subdelego 
todas mis facultades p.*^el destrito delas referidas Yslas deCanarias 
envirt.^ y ciiíaplim.t®de las precitadas orns delSeren.™® 3 .°^ Ynf.t® Al- 
mir.te Gener.i, portandose ensu práctica, y entodo lo demás perteneci.® 
al asunto q aqui no pueda estar prevenido, con la prudência, madurez, 
exactitud, Ceio, y desinterés q conviene, y es propio desu conocida con- 
ducta, y obligaeiones, con las q no dudo desempenará la enq le cons- 
tituye la importância dedho encargo, y confianza q se hace desup.“», 
y paraq todo conste á los efectos q convengan, se tomará pOr duplicado 
la razon deesta instruccion en la Comisaria de ordenacion y Contad."» 
prai demar.na, deesteDepartam.t®. Cadiz 21 de Enero del740. d.« Fran.®" 
deVaras y Valdes. 


Ynstruccion de advertências para el reconocim.*® delos Ynstrum,tos de 
Navegacion, y carga delos Vag,® extrangeros q se encuentren, y re- 
conozca seg.” ellos, de que nacion son, y aquien pertenece dha carga, 

, 1,*... Las prales Potências q navegan son lafrancia, Holanda, é Yn- 
glaterra, concuios vag.», y Embarcaz.®» se hace preciso observar lama®»^ 
mtpeculaz.» ensus despachos deNavegaz.» y carga: enquanto á la 1.‘ 
p,%acerles todo buen pasage como Potência amiga y aliada; â la 2.* 
para no ofenderia como Neutral ni retenerles sin justa causa sus Em- 
barcaciones: y á la 3.' para q fraudulentam.te no se escapen libres por 
inadvertência siendo como son Enemigos todo arreglado á los Casos q 
previ,® la Ynstruccion dei Corso. 

2... Para el fin referido es menester advertir las difer,® expecies 
y formas de despachos q cadavno dedhas Naciones vsa, y seles debe 
hacer manifestar reduciendose enl,” lugar los delos franceses á la Pa- 
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tente impresa en Pliego depapel fim.*» delGíW MmkM ite Pranda; 
eon su sello delacre bajo delafirma, y en lo idt® | 5 yjl: aatii 

dedhaNacion, y al vnmargen vnas ruWcas de watra«iM ímp««, 
Laa letras .demar imprw enPliego, é i«diO' aírtfwwio «» tas tniw 
1^8 en lo alto, y firmado porá Jue Tai» feilmiiintav W Pató® 
de donde es la Embarcas.® ¥aa lista dáa gente dá equipge impesa 
impresa menos Ic^ nres que m nM»crÍte »a Mnoj}, ó caaMIas» 
firmada dá Comis.o deMatricula desu Partido,' en eui« 3 fastmím.** 
se ráaciona á , Porte, armam.^». y nomb» diICapiían, todo en jEraair 
ces: Las fees de Sanidad bimendo deka donink» de Holanda, y de Yn- 
glaterra son enlatin, yloa de fímia, Spia, Portupl, é Ytaiia en li 
lengua de estos Payses, Los conoáimt" dáa mrga son regularm.*® im* 
presos, y en la lenpa dápais enq »e carga la Emkreadon; Todos Iw 
q.8 pap.8 se les deben pedir para benir en eonociin.'® de ai k Embârcif 
eion es berdaderam> francesa de donde biene, y aquien pertenece su 
carga sin extrccharles ú reconotím.^ delBuque, ánó en caso de í»h^ 
mente sospecha, ô indicio deq tráp otra Patente p.8 regktrmíe ata, 
ó que resulte delos conocim.t» ser carga perteneá.® á Btollo de Yn- 
glaterra en cuio caso se le debe traer á Puerto, sin maltratarloa ni re- 
conocerles la bodega, motra cosa. 

3/.., Los Holandesas Navegan con los daspachfti áf.K pc p,*' «a 
ora, se les debepedir; vna Patente de Pergamlno quiá gndrada im- 
pesa dáa letra curáva firm.d» pr Ic® Míih» detos fttóíw pr.» q 
compnen Su Almirantazgo. y ahnaifen dro dáas firmas vn leEo bajo 
de papá con la figura dá Leon con las flechas, y eáo áto vn Naáo 
de Puente y medio; ó dos Puentes cortado, á ondas p.% ÂrboIMura. 
Dos letras de mar devn mismo tenor en pEego depp.* álo lai^o impe* 
sas y firmadas delos minros dá Almiranta^, ba|) y eoá Lp 
vnas de dhas letras en francês y lasoíma enUblsidii como laPatente*. 
en cuios Ynaüm^®* se refí.® á nre dá Gapit.» y á dáa Bnbarcaa.® 
con exprea»® desu prte, y armam>, vm Ikta impesa enpliego rep- 
lar, y abajo firmadte, prlageute dá eqápage y en quanto á fees cWe- 
nidad, y conocmi.t« ^ entodo lo m.®® q los lYaacaes: 

4;.., Los Yngleses Navegan en 1/ kg.*' con kptente iáAhaii»- 
tazp de Yngalterra en Pergaraino imprem inakr q k d« lolmida, 
firm.^ pr los Gener.® Comk» dá Alrairantwgo y p/ áSemt® deá: 
ú margen tíene dos sellos, el áto sobre pp.' blana) con vna anela y 
cable y á bajo sobre pp.i Azul eon dos seto chiqátos, aemex.^ avnaa 
rosas, y envno deeUos una oja ehiea de oropá y en lo alto ti.® distin¬ 
tos trofeos, y vn nauio de 3 Puentes corridas y á Alcazar, cortado â 
ondas pr Ia ArbolMura y en háiandose este Ynstrum,^® q será enYa» 
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gles con expre.on dei nre delCapit.» y dei Buque y suporte es buena 
presa, aunqla Cargapertnezca á basallo amigos, ó aliados de Esp.» y 
no obstante sele debe pedir lalista dei Equipage, y será mano escrita, 
6 impresa enpap.i de Marquesa firmada detodos los Marineros al equi¬ 
page, y la fee deSanidad, y los conocim.tos y poUzas de Cargo son 
entodo iguales á los delas demás naciones. 

5.“... Las Embarcaciones Portuguesas y las delas republicas y 
Estados de Ytalia traen dibersos pasaportes desus Magistrados, ó So- 
veranos enlengua dei Pais, por lo q siendo mas comprehensible no se 
expecifica, ylas fees de Sanidad y conocim.tos son iguales entodo á los 
delas demás naciones, y entodos como bá advertido constando por la 
expresion de los conocimientos pertenecer la carga á Súbditos dela 
Gran-Bretana sepüede detener la Embarcacion conforme lo q manda 
laordenanza deCorso. afio del740. 


12. NUEVAS PiSSCRMONES BABAS A LOS OOREAEIOS 
EN EL SGLO XVIII 


■ Havi^ose declarado yá ia Gacm ál® YagleSfd, y éiendo ri ani¬ 
mo dei Rey se promueva el Corso contra eto, no «lo facilitando lu 
correspondientes Patente a este efeeto i te VasaSos que con anticl- 
pacion las tienen pedidas, dno á te demás que te desearen, y qiMi- 
ren hacerle, dirijo áV,S. de om de S. M. te quatro adjuntas pm q» 
disponga el vso de ellas; pre’rini«ndole que quando se entrepen I te 
Armadores bá de ponerse por Mt» que » te proldve pwar à baw el 
Corso en los Mares de Malta p:t Lelsmte; y adfirtieiMiole al mimo 
tiempo, que entre tanto que se embía la Tnatruecion para govireno ík 
los mlsmos Armadores en el Copo, dê I te de Pwrto Cofia to¬ 
mada de su mano de tod® te ártkute dei Ht® i.* fs. I® de te Ôr* 
denanzas Generales dela Armada, Que te ftow fM Ma á» te 
citados armadores han de « baste en Cantidad de 00 d — R.** de^- 
dose al Prudente Juicio de VB. admitirias en menor cantidad sepa It 
entídad dei Corsário, y que para q.® est® logren te Ynterf«i fW^kã 
de sus Migas, y gastos se te libertará de papr te derecbos dei quii* 
to de regalia, y octavo dei Atoirintazfo, «ntiinatóo el Gw»; ctdâ 
noticia les dará VS. y á mi te dete ArmadoM á qiteies te fadli- 
tare Patentes con expresslon d»u Armamento y Triputeton. Bte g.® 
á VS. m.s a,s Matlrid 19 deHenero deW62-" ® E» Fr. d.» Julian de 
Arriaga”" a.'»' d." Juan Gerbaut- - 

S.**’ mio. Por R.i orn del3 de Bickmbre dei ano del741 ® tmâà 
que te gener® de comer, y beber, y arder q«« hallasen en te Pres® 
que bicie®n nu®tro Armador® pdiessen iníroducir® en ®t® Rey* 
nos pagando los derwbos regulares, y que igualraente w pennitiesse 
á los Corsários la entrada de qualquiera otra t'»p«io de mereaderiaa, 
con calidad de que adem® de te referidos derediM ordinari® sato* 
ficímen vn quln® por ciento pr su haMlltadôn, y se iwndó que pa» 
que no se abusasc dei Yndulto concedido a 1® Armactorea, no solo Im* 
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vian de acompaSar á las tales Mercaderias, Despachos que refiriessen 
su calidad, y Presa deque procedian, sino que havian de venir sélladas 
de suerte que se distinguiessen, y evitase la inobservância de la gene¬ 
ral prohivicion dei Comercio con Ynglaterra. Ydeseando el Rey alentar 
â sus Armadores con mayores benefieios para que logren las vtilidades 
áque los hace acrehedores su fatiga, gastos, y peligros, por resolucion 
delO deste Mes expedida en B.» Retiro que nos comunica de su R.' orn. 
El Ex.Hio s."^ Marques delaEnsenada: se há servido mandar se quite 
generalmente en todos los Puertos de estos Reynos la nueva contri* 
bueion dei 15 por 100 que contitulo de habilitaz.^ se estableció poria 
citada orn. del3 de Dizi.re del741. Declarando S. M. que de todos los 
generos que se hallaren en las Presas solo se han de pagar los dere- 
chos ordinários que satisfacian antes dela expresada novedad arregla- 
do a la ordenanza de corso del7 deNov.® dei ano quedando en todo lo 
demas en su fuerza y vigor la referida orn del3 deDiz.« delTél. 

Relacion de las Embarcaciones de vandera francesa, y Holandesa 
que se tiene noticia haver sido apresadas en la presente Guerra con 
efeetos pertenecientes á Espanoles, bajo de las circunstancias, y en los 
tlempos de que se hara meneion— 

Primeramente en el mes de T.*"® del739 vna Tartana francesa, que 
venia de Barcelona á Cadiz cargada de polvora para la Marina, de 
quien podrá dar razon puntual aquel Yntendente por q.^ fuê fletada. 

En 23. deDizi.í® del740 el Pingue Francês nombrado s.“ Zeferino 
SU Patrou Josepr chavé con carga de binos de quenta dela Provision, 
que conducia de Malaga á Cadiz con conocimiento y Despachos perte- 
necientes á Extangeros fué apresado en el Extrecho. 

En 3 de 7.“^® del740 la Tartana francesa nombrada s.’^ Juan sü Pa¬ 
troa Fránciseo Astruy Astruy con carga de Vestuário, Canamo filas- 
tiéa y otros generos que conducia de Barcelona á Cadiz para distintos 
interesados, y el principal d.“ Joseph Basona Asentista de Francia, fué 
apresada en el Extrecho. 

En 17 dôDiz/e del740 laTartana francesa n.^^ s.^ Juan Bap.^^^ su 
Patroa Luis Audiver fue apresada enla altura de las Berlingas conacr- 
ga deviveres, que Uevaba de quenta de la Provi.®" para el Pucrto dei 
Ferrol. 

En 24 de Jimio del740 el Navio Holandês n.'^® el Avefenix su cap.a 
d," Pedro Colombin, q.® conducia á Veracruz al Virrey Duque dela Coni 
quista fue pai’esado sobre cavo dc corrientes enla Travesia d®sde P.^® 
Rico á Cuba y llebando otros efeetos fue conducido á Jaraayca. 


CORSO KAlflMO 


m 

En bi de Marzo del741 el Naaío Holansb a.* Obroud Ágaeío « 
Gap.® Valker Lubker qu® condutía efeetos pertowáates á Espanoles 
desde P.^ Rico de los q.® alijó aJU vn rexro de Maraeaybo, feê 
entre los Cavos des." Vkt® y Cadiz, y se asegnr» q,« el Cap.» lo «togó 
]nalidosam,te 

En 17 de Maxzo del741 el Navio loíaideB n.* kwtei su Gap.® 
Comelío Yonet con carga de ViveieSi y otM geaen» & qaeita tóâ 
R.i Haz.<^ qne conducia al P.^ dô Gsftagma de Yidite para las E» 
cuadras dei Eey, y M apresad á 20 íepag de CM» aia «otwgo de 
llevar todos sus Papeies holand^ para Ciraw), y hafrarto detíarido 
assi d cap." como tamb." el Com.^ de w» de Gama d«i Ntdon q.% 
escoltaba Canaria». 

En 22 deAbril del741 el Navio franc« a,* la Maria Jua» su ap." 
Gerardo Jauleri, q.® venia fletado de queitadela R.* Hacienda d«de los 
Puertos dei Pasage, y santander p.® el de €«& con ctrp de ArtíUerii 
de álS y Balas deál2, para armamento delas Ikutdrai de! R«y, fue 
presado doblando el cavo des." Vicente sin embargo de no niapi 
Pap.i BspaSol, ni Ynstrumento que no Jutófie» i»rtenecer á france¬ 
ses Ia earga, eir consignada á Maraela y fué wnduddo á Gíteiltar, 
donde por dedaradon de Ia gente dei equip^e á q." soiKwnsron wa 
40, p.® á cada Marinero lo dedararon áe buena presa, dando T^tímo- 
üio de los Autos á dicho Capitaa, aq." no « qul» olr k apdackw f.® 
interpuso para ante el Álmirantazgo di Dond«s. 

En3 deMayo del741 eí Natdo francês n.* i.* PeÉto su CMtun 
Petes fletado de quenta de la R.i bsz.* 4® lot P.^ de SantiMer, y 
Pâsages pra el de Cadiz idem en todo «nw-d antoc,® â acepeloa áeq.» 
fue apresado atres léguas dei cavo des.^ Mirit. 

Cadiz 11 de julio del741. 

Mui s.®r mio: Guillermo Mayol q.«: manda dos Javequêâ araM» 
en esto Pnerto en Corso contra Snsnigw de «la Ck>r»t me avisa ea 
Carta de 8 dd corriente haver ddMdo vn« Embarcteion» Portugue¬ 
sas q.® iban cargados de bino y viver» á Gibraltar, y que havieMda* 
conducido á AJgeciras se havia tolo por Vã oftet â D. Juan D^®* 
de Medina que sirve alli de Minástm de larfaa »n dtelarackin de quo 
k-vandera neutral entra las P 0 'tpida 8 guarreinl» piidi' wnwdar 
hlnsmente co ndlos coa td q» no dé i vo» li á otroi amai ni Mu¬ 
niciones para loqua* debia solo prectese álos Portup^i, I que vtn- 
diessen fuera dela Plaza loa referidos generos rin declararlos pr bue- 
na presa dei qne los detubo. 

Yaimque debo venerar en todo el dietamen de VB, sobre «ta matéria 





persuadido á que será fundado en alguna novíssima declaraz.^ de nnu 
Corte contraria á lo estipululado en los Tratados de pazes, no puedo 
dejar de hacer presente aVS. que el Art.° 25 dela Paz celebrada en Ma¬ 
drid con la grn. Bretana á 23 de Mayo del667 previene los generos que 
deben estimarse coom de Contravando al neutra* que los comercie, y 
Heve en sus Navios que son (como VS. declaro) las Armas y Municio¬ 
nes de guerra con exclusion delos granos, y delas demas cosas de q se 
alimentala vida las quales por el mismo Articulo es licito á todo neu¬ 
tral conducir y,levar á qualquiA delos Guerreantes sin incurrir en las 
leyes de contravando salvo quando los dichos generos de Viveres se 
lleven determinadam.te á villas y plazas sitiadas, blonqueadas, ó cerca¬ 
das pA algimo delos Guerreantes en cuio caso hande ser estimados los 
tales generos como de contravando. 

Yestando lo referido convenido especificam.*e con Inglaterra y con 
Prancia no dudaré que baxo dei mismo concepto este decidido, y decla¬ 
rado este punto en el Tr.® de paz con Portugal 'porque no es lícito á 
ningun neutral sin faltar á la neutralidad introducir socorro en vna 
Plaza sitiada por vno delos Guerreantes, qual es lade Gibraltar, q. 
aunque rIgurosam.te no se quiera entender sitiada no habra quien no 
la confiesse bloqueada por las Armas dei Rey de muchos anos á esta 
parte no es dudable que S.. M. se quejaria de Viveres que Uevan á Gi¬ 
braltar sus vasallos si aupiesse que aquella Plaza se mantiene con ellos, 
como es constante y visible á las tropas que la bloquean, ni entiendo 
q.e S. M. P. tendrá razon de declarar la restitucion de los viveres á 
sus vasallos quando se liuviessen dado y declarado por buena Presa dei 
que los detubo, porque tengo bien presente que aim los Moros Argeli¬ 
nos han sacado ysacan delas Embarcaçiones Holandesas y francesas, 
y Inglesas, y dado por decoraiso y buena presa todos los generos co- 
mestibles ó concefnientes á Guerra ó fortificacion que han encontrado 
en sus Buques con direccion á oran, fundados enlos mlsmos princípios, 
y en que la tienen bloqueados y ni aquellas Potências se han agraviado 
de la condueta de los Moros, ni nosotros hemos recobrado lo que nos 
tomaron bajo de sus vanderas ni su libertad los Espafioles que se ha- 
llaron en aquellas Embarcaciones neutrales deque los sacaron los Mo¬ 
ros: no eran frutos prüpios dei Território de sils soveranos porque con¬ 
tra ella esta lo literal dei tratado que de donde quiera que sean los ge- 
iieros comestibles prohivese entrada en las Plazas sitiadas, ó Bloquea¬ 
das y la dá por ilícita y de contravando. 

Por esto suplico á VS que sino tubicre alg.®' orn que explique esta 
matéria en la misma conformidad que VS. advirtio al Subede]ag.^<> 
ddeAlgeciras que debe entenderia se sirva consultaria al S.®*" Ynf.*® 



EL COESO MARÍTIMO ^ 

Almirante Gral pues de otro modo mantendrá los Ingleses a GMter 
á tán poca costa como puede VB. considerar burlandose de nro modo 
de entender los tratados, y de nra tolerancía ó descuido en incomodar 
á nros Enemigos por todos los términos y médios lícitos y permitidos 
en la guerra: Y quedo á la ovedlenda de VS, con 1® mejor voluntad 
deseando queNro s.o^ g.e aVS. los m.» a.® que puede Ctóagena 26 de 
Julio del741, P. D. Muis.o*' mio; para adelantar algo la mortífieidoa 
que recivieran los Ingleses deque sdes corte estos socorros, eseriviré 
en el primer Correo á S. A el como Io enüeudo Io capiíulido a fis de 
q.® si fuere como debe ser pueda aqnel armador continuar su servicio 
delante de Gibraltar = Blm.o de VS. sumas afecto segr.*® smrvLw d.“ 
Alejo, Gutierrez de Rubalcava -- S.®* D. Eran,®’ devaras y Vald» 


p.r elsA Baras al Âlmirantajp enlS deAg.*“ y en 
no declara á Rey que deben ser de le- 
los Comestibles que se apreendan condireccion á Gibral¬ 
tar bajo de vandera Amiga, ó neutral se continue en dar libertad á se- 
mejantes efectos, procurando solo inducir á los conduetores sia vio¬ 
lência á q.« los vendan y benefícíen en los Puerto# a que Iw ievaran 
los Corsários, para que tanto menos se introduzea en aquellâ Plaa; y 
pues se deja conocer lo mucho qu imprta ponerla en peiurla, y 
eüttrechar los arvitrios de su subsistência se tenga reservada esta dis- 
posicion para evitar que el conochnlento de ella sirva de fomento i la 
confianza para multiplicar las iatrodicioaes de Vivera, que no « de* 
jará de contener en alguna parte con el temor dela perdida, á qqe w 
aventuradas mientras no coittf el animo se está de 

refer,^ orn. para copia en á libro de «lias—- 


Eüestro S,®*' por su R.* orn de 23 de Julio dei cq* 
rriente ano dGl742 comunicada por el Ex.“ s.*» d,“ Jph dei CamplDo 
al S.®r Ynteni® Gral. de Marina D. Alexo Gutíerres deEubalcava. que 
quando los Ministros de eüa conceian licencias lara conducir Viveres 
los Presídios deAfrica, y otros de los Puirte® de asta Oorona, notí- 
fiquen al Capitan, Patron, ò Cavo dela Embarcaclon, y á feada vno de 
los Marineros, la pena de muerte, que está impurata pr R.* Cédula de 
28 deNoV.™ del739 quando se dedaró k perra con Inglaterra, á los 
que comerciaren con Gibraltar, ú otra qualquiera Piara, ó costa Eue- 
miga, pretextando arrivadas supuestasi 6 voluntaríaa, y quiere S, M. 

]| 
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sufran tambien la misma pena los Marineros, y otro qualquier parti* 
enlar dei Equipage que no s® opusiere á las expresadaa arJ’ibaáas, y 
Comercio, 6 no diere cuenta inmediatam> á los Ministros de S. M. 
delos Pueros donde se embarcaren dela contravencion de la referida 
om., y que se fije este Edicto en Paio Mayo*^ de las mismas Embar- 
caciones, para que no puedan alegar ignorância sua Gapitanes, Patro- 
nes, y demaa gentes de sus Tripulaciones; en cuyo cumplimiento, se 
manda fixar este por el referido S ^ Yntend.®, por medio dei Capitan 
de este Puerto D. Juan Martin Medrano, que debe celar su observância 
en la pa»’te que le toca. Cadiz 13 de Ág.to del742. 




13, OIUlENám DB (»ISO BE 1 DE OTSHIO DE Wi2 


qm mm m Imer ã mm dô psiiMam eeslm amigm ie Ia 
Coma, Maãriâ, Be orãm é B% Magaíaâ, En k imprenta dtí Jmh 

de San Morim. Âêo de IM. 


'' Por quanto confídnimito .quai nec«ario, y asviriwiíe i* qw iát 
VassaDos se íçiqiâi I interremplr la Navepdài, | Comatlo de Iw 
Enemigos de mi Coiona, assi ahori, co» en sdelante: He rM«lto, 
qtie los que «n licenáa mia se «feioren à este objeto toclendo el 
Corso, lo practiquen, bap Iw Ee^ «steildas ei ta Arüeita ri* 
pientes; 

. âfttolo.l ; 


M VassaBo mio que quisiere inuar eu Corso contra Enemigos de 
Ia Corona, ha de recurrír al Mitatro de Marint de la provinda donás 
prctendíere armàr, para obtener P»mi«o, t»a Patente foraml pe ste 
habilite à este fín, explicando « Ia iaitedi, que genero de Pàabai> 
cacion tiene para êl, su Porte, Armas, Petrwboi, y Gente de dotedon, 
Má como las flanzas abonadas qie ofredere pan seguiidad de su 
conducta, y puntual observanda dç quinto tn Mta Ordeimnm se pre* 
vfeiíe; de no cometer hostilidad, ni oíariômir dafio á mis ?a»llc», ni 
à los de otrca Prindpes, ò Madc», pe no tengan Guerra con ml Co* 
rena, Saslifecho d Ministro de ta Damas, que por mayor suma se fi- 
xirán à seseuta mil reales de veüon, y à prudente juldo pueden mode* 
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rarse, coa proporcion à la eatidad de la Embarcacion Gorsaria, entre¬ 
gará la Patente, ô la pedirá al Intendente dei Departamento, ò bien à 
mi Secretario dei Despacho de Marina, segun las Ordenes conque se 
halle. 

n. 

Concedido el Permisso para armàr en Corso, facilitara el Ministro 
la pronta habilitacion de la Embarcacion, y hará que se franquèe al 
A rma dor quanto necessitàre, pagandolo à sus justos precios, y permi- 
tiendole reciba toda la Gente qeu quisiere, a reserva dela que estè em¬ 
bargada, para mi servicio, ò actuálmente en el; con prevencion de que; 
haya de Uevàr, lo menos, una tercera parte de su Equipage de Gente 
no Marinera, y por consiguiente no Matriculada, con tal que sea hábil 
y bien dispuesta para el manejo de las Armas. Goncluida la habilita¬ 
cion, entregará al Capitan copia de este Instruccion, para su puntual 
observância en Ia parte que le toca. 

in. 

Ei conocimiento de Presas que loa Corsários condugeren, ò remitiei 
ren, pertenecerà privativa, y absolutamente à los Ministros de Marina, 
con inhibicion de los Capitanes, ô Comandantes Generales de las Pro¬ 
víncias, de las Audiências, Intendentes de Exercito, Corregidores, y 
Justiciaa Ordinárias, à quienes privo de toda intervencion, directa, ò 
indirecta, sobre est matéria: EI Ministro examinará luego los Pâpeles». 
y oyrà sumariamente à los Apresadores, y Apresados, y, si fuere pdssi- 
ble, antes de las veinte y quatro horaa, declarará, con parecer de su 
Assessor, la legitimidad, ô ilegitimidad de la Presa; pero si huvíere 
alguna duda, ò repàro, que obligue à suspender el Juicio, le detendrà, 
por no faltár en cosa alpna à la escrupulosa atencion conque debe 
procedèr, como responsable que hà de ser de las resultas de su preci- 
pitacion, ú omialom 

IV. 

Si las Presas se conducen, ò remiten à la Capital dei Departamento, 
deberàn conocèr de ellas, y de todas sus incidências el Comandante Ge¬ 
neral, y el Intendente, Assessorados cop el Auditòr, y remtir los Autos 
à mi Consejo de la Guerra, con noticia de las Partes, en caso de estàr 


acw» 


2» 

discordes los dos primerot: Otorgmia li® Ápdickmtt que se inte- 
pongan para el mismo Consejo, yi lére Caittas de esta elwe, ea 
que entiendan por primera Instanòi, ò ^ m hipa a plrin 1 elk« 
despues de jusgados por Im Mini»:tnM de Prefiseit: De «to, ptóiia 
tener recurso el Apresador, y A{Wiáo à la Ci^í&i dei Deptriâmato, 
y de eUa al Consejo de Guerra, è láei à Me ia»w> Tritaaal ti den- 
chura, desde el Jusgado :de la ProfWs, sepa aai te «nviidere; pe» 
de las Sentencias qeu al se ewilaia, lin Apelidoa dai. el 
Hinístro puntual noticia al Intaidente, con «siMoa èe 1 m iMnmai* 
tos em que las huvíere fundido, prt que m arcMve todo en lâ Coais- 
duria dei Departamento. 

V. 

Dos Vageles armadc» Ckw». pÉria rewaeeer te Entorcacio- 
ces de Comercio, de qualquiera Macte, oblipndote I qw maaifi«* 
ten sus Patentees, y Passaporiei, Papeie» de i»rtenecia, y Hetawato 
dá Buque, conocimiento de Ia Ditó« de Navepçion, y Utta» 
de los Equipages, y PassageroB, par» a»efurirse por este medio de ci¬ 
tar proveidas de los requMto necawaric», y en tal «» no emlmra- 
íaries 8ü lílnre navegadon. 

VI , 

Esta averiguacíon se executará Mn mar de víolenclt, li o«iiô«r 
perjicio, ò atrasso considerable I te EmtMcadonm, iMtndo i reco- 
nocerias à mi bordo, ô bacleado vmir M I^tron, ò Caplíàn con los Pa¬ 
peies expressados; y M alguno retetíffe sigetirae à «te regular «a* 
men, podrà obligarsele por la tam Ik «so hwer defensa, m 
apresará, y declarara bueia Pftti, sino st Jmtifidtó htverle 
motivo el Corsário part «ta rewlucios, 

m 

Los Capitanea de Embarcaotew amwdas en Corso, iiràn respon- 
sables de los perjuieto que oemionarett, detenitewto Mn funàido 
motivo, las perteneciento i Vassaim mios, è à Nirioiies AiitÉis, y 
Nentrales, 

¥ 11 . 


Las Embanmciones, qm se encoitraren navegando, sin Patente le¬ 
gitima de Príncipe, deUpuMIct, ò Estado, que tenga facultad de «pe- 
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dirias, seràn detenidas, assi como las que pelearen con otra Vandera 
que las dei Príncipe, ô Estado de quien fuere su Patente, y Ias que lá 
luvieren de diversos Príncipes, y Estados, declarandose de buena Pre¬ 
sa; y en caso de estàr armadas en Guerra, sus Cabos, y Oficiales seràn 
tenidos por Piratas. . 

IX. ■ 

Seràn de buena Presa las Embarcaciones de Piratas, y Levantados', 
con todos los Efectos que en sus Bordos se encontraren, pertenecien- 
tes à los mismos Piratas, y Levantados pero los que se justificàre t^ 
càr a Eugetos que no huvieren contribuído, directa, ni indirectamente', 
à la Pirateria, ni sean Enemigos de mi Corona, se les debolvejàn, si los 
demandàren dentro de un ano, y un dia, despues de la declâracicn de 
la Presa, descontando la tercera parte de su valor, para gratificacion 
de los Âpresadores. » 

■ '"X- . ■ 

No siendo licito à Vassallo mio armàr en Guerra Embarcacion at 
guna, sin expressa Licencia mia, ni admitir à este fin Patente, ò Cor 
mlsion de otro Príncipe, ò Estado aunque sea. Aliado mio: qualquiera 
que se encontràre corriendo la Mar con semejantes Despachos, ô sin 
nlguuo, serà de buena Presa, y su Capitan, ò Patron castigado como 
Pirata. ' ■ ■ , 


Todo Navio, ô Embarcacion, de qualquier especie armada en 'Õu(í- 
rra, ò Mercancia, que naveguen con Patente, ò Vandera Turca, Mora, 
de Príncipe, ò Estado à quien Yo tenga declarada Guerra, será buena 
Presa, con todos los Efectos que á bordo tuviere, aunque pertenezcan 
à Vassallos mios, en caso de haverlos embarcado despues de la publi- 
cacion de la Guerra, y de passado el tiemupo suficiente á poder tener 
noticia de ella. 

Xn, .. . .v„v.:;;r 

Toda Embarcacion de Fabrica Enemiga, ô que huviere pertenecido 
á Enemigos, será detenida, si el Capitan, ò Maestre no, manifestàre 
Escritura authèntica, que aasegürc su propiedad: Tambien se detendrá 
á la Embarcacion, cuyo Dueno, ò Capitàn fuere de Nacion Enemiga, 


condudeidose á Puerto de mis Domlnicffl, p» pe m rmmm «i áe* 
ban, ô nô darse por de buena Pr«, ca campliateilo ite Isyi Otèsm 
que á este fin Yo huviere expedido. 


XHL 

igualmente se deteidrá toda .SalwreMlcii, qe IteTe »a émtim m 
Bu bordo Oflclíte. de Guwa Itatot, Soliwtrfo, Atolnis* 
trador, ô Memtder de NaáOi Enemip, ò que de elIa se eomponfa mas 
de Ia tercera parte dei Eqaípage, á ría de que ®a rí Puerto á que sea 
ccnducida, se exarainen íos motiva que oMig&roa fc sendw de «a 
Gente, y segui rílos, y laa Cbdea» dáda*, sa detemine lo que de!» 
practícarle. 

XW. 

Las IWjarcíMáones, ® «yot bordo» « Wkrei Gewros, Marea» 
derias, y Efectos pertenwiente á Enemip», m wnduríriii de k mlsiiiiâ 
Buerte á Pua^ de mis Domink», teA se darán pr d« buena Proa 
los Efectos; pes aunque hayt alguia Poteatís que pm por Tratada 
la inmunidad de su Vaito, m precíaso para que Yo se k conesda 
que me haga contóir qie no » k ai^a, y k rííWfiu.ta lápaa 
Enemigos, de cuya Nactat faerta les W«í«^ wqwto iww «x^dd® 
lofi Ingleses ata Deríararíon, pi» íwif««r la imaunldid * It Via» 
de E^pfia, mientras se bâ mintenido Netiril en su Gutf» «a 
la Francia. 


Seràn slempre de buena Prol. toda ia geiaoi de Goníitvaiido 
pe se transportàren iwa serviáo de Enemigos, en qualquleni Emlmr- 
cacion que as encuentren, entendimete pr gesTO d {Entravando 
MortroB, Cânones, Posiles, Pistolia, y otriis Anais de Fiiego; l&pAs. 
Ssbles, Bayonetas, Picas, y demas Armas Waneis, ofemiwa, à defen¬ 
sivas; Polvora, Balai, Grwidai, Bomírns, y toda geatto de Munirío- 
nes de í3uOTa; Maderas de Coistraccion, Jardas, Lonas, y oiros Per- 
trechos propios para PaWca, y Aímamento de Vagría; Tropw de 
Guerra, Marinada, CkvaDos, Ameies, y Vwtuarto de la Miliría, y ge- 
ncralmentor todo quanto fuiw de orvirío» pira la Guerra de Mar, 
como pam k de Itera, 
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XVI. 

Se examinaran con cuidado las Cartas-partida, ò Contratos de Fle- 
tamento de las Embarcaciones que se reconocieren, como tambien los 
conocimientos, y Pòlizas de la Carga, y si èsta fuere sospechosa, se de- 
tendrá la Embarcacion; con declaracion, que el Instrumento que no es- 
tubiere fímmdo, será tenido por nulo, y de que se declarará buena Pre’^ 
sa Ia que caredere de estos precissos Instrumentos; á menos de verifi- 
aarse haverloa pei^do por accidente inebitable. 

xvn. 

Prohlbo á los Capitanes, y demás Indivíduos de los Vageles de Cor¬ 
so, ocnlten, rompan, ô en otro modo extravien los Instrumentos nom- 
brados en el Articulo antecedente, con qualquier fin que sea, pena de 
castigo corporal á los Capitanes, segun la exigência dei caso, con obli- 
gadoa á resardr los daiíos; y de diez anos de Presidio, ô Arsenalea al 
Mto dd I^uipage. 

xvni. 

Las Embarcadws que presentaren de buena fé sus Patentes, y 
Conocimientos de C^ga, y Pletamente, se dexarán navegar libremente, 
aunque vayan á Puertos Enemigos, ô de èstos á otros qualesquiera, 
eomo en ellos no baya cosa sospechosa, ni Ueven generos de Contra- 
vando, en los quales deben comprenderse todos los comestibles de qual¬ 
quier espede, que fueren con destino á Plaza Enmiga, que estuviere 
bloqueada por liar, ô Tierra. 

XDC 

Prohibo á los Corsários, y demás Indivíduos de su Equipage, que 
obliguen á los Capitanes, Passageros, ò Trípuladon de las Embarea- 
dones que reconocieren, á que les contribuyan cosa alguna, y que há- 
gan, ó permitan hacerles extorsion, ò violência, pÊtta de castigo exem-, 
piar, que se estenderá hasta el de muerte, sepn el caso lo pida. 

XX. 

^«0í&o ãsdnteo á los (^rsarios, que apresen, ataquen, ú hostl- 
llcen eninanera alguna, Ias Embarcaciones Enemigas que se hallaxen 
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en los Puertos de Príncipes, ò Estados Aliados mios, y Neutrales, como 
tampoco à las que estuvieren baxo el tiro de Canòn de sus Fortifica- 
dones; declarando, para obviàr toda duda, que la jurisdidon dei otro 
de Cafiòn, se hà de entender, aün quando no baya Baterias en el para- 
ge donde se hiciere la Presa, con tal que la distancia sea la misma. 


Bedàro tambien por k mala Presa, todas las Embarcaciones que 
los Corsários rindieron en los Puertos, y baxo el alcance dei Cafiòn de 
los Soberanos Aliados miw, ò Neutrales, aün quando ya las viniessen 
persiguiendo, y atacando de Mar à fuera, pues la adquisicion de la 
Presa que se Mdesse en virtud de la rendidon, s everificaria en parage 
iqtte debe gozar la inmunidad. 


MtiHo à los Intendentes de Marina, y Ministros de Províncias de 
ella, conserven con particular cuydado, las Ordenes que be dado, y die- 
ra sobre estos assumtos, yà sean por reglar general, ô para casos par* 
Üculares; y que bagan à los Corsários las prevendona eorrtspon- 
dientfâs, à que por nkgun termino, contravengan à lo resuelto. 


Toda Embarcadou pertenedente à mis VassaUos, que fuere legitW* 
«nftmftnte apresada por Enmnigos, y despes |e wtàr velnte y quatro 
horas en su pder, se recobràre pr Ví^, ò Vageles dei Corso, se ad¬ 
judicará integramente à estos, éscepto en los Navios con crecidos inte- 
reses de la Carrera de Mas, para los quales es dedaracion, que solo 
se bà de sepír Ia misma regia e naquellos, cuyo totàl valòr no exee- 
diere de den mil Pesos; pero d passa de ellos, solo se retendii esta 
suma para los RecobradoréS, debolvipdose 4 sus- Duefios la reraanen- 
te: Las Embarcadou^ Espafiolas, represadas antes de las veinte y 
quatro horas, se resütiiràn à los Propietarios, mediante el prêmio de 
la tercera parte de p valor para los Repesadores, si fueren de ordi¬ 
nário Comercio; y en las dei de índias, se regulará la misma tercera 
parte, pr la propordon de lo dedarado en este Articulo, 
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XXIV. 

Assimismo serà de kena Presa, qualquiera Embarcacion, pertene- 
dente à Nadon Neutral, ô AHada mia, que los Vageles dei Corso apre- 
aaren de Enemigos, si kviere estado en su poder mas de veinte y qua¬ 
tro horas j pero en caso de recobrarse antes de este tiempo, se debol- 
vcrà à su Dueno, con todos los Efectos, reservando la tercera parte de 
su valòr para los Recobradores. 


Luego que los Capitanes dei Corso resolvieron detener alguna Em- 
tarcacion, recogeràn todos sus Papeies, de qualquier especle que seau, 
tomando el Sfecrivano dei Navio Corsário puntual razon de ellos, dan¬ 
do Recito de todos los substanciales al capitàn, ô Maestre detenido, y 
advirtiendole no oculte alguno de quanto tubiere, en inteligência, de 
que solo los que entonces presente, le seràn admitidos para juzgàr la 
Presa. , 

XXVI. ■ = 

Al mismo tiempo cuydarán de clavàr los Escotillas dei Navio dete¬ 
nido, y sellarlaa de modo, que no puedan abrirse sin romper el Sello : 
recogeràn las Ilaves de Gamaras, q otros parages, haciendo guardar los 
generos que se hallaren sobre cubiertas, y tomando razon, quanto el 
tiempo lo permita, de todo lo que facilmente pueda extraviarse, para 
msai^ su cuydado à el que se destinàre à mandar la Embarcacion. 


XXVH. 

No se permitirá saquèo de los generos que se encontrareu sobre 
cubiertas, en Gamaras, Camarotes, y alojamientos de Equipages; pri^ 
vandose absolutamente el derecho, vulgarmente Uamado dei Pendo- 
13 ^ 0 , el qual solo podrà tolerarse en bs casos de haverse resistido la 
Embarcacion, hasta esperàr que fuesse abordada; pero con el cuydado 
<ie ebltàr bs desordenes, que puede producir Ia sobrada licencia. 
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xxvm. 

Quando se conduzca la Tripuladon de una Presa à tordo dei Vagèl 
Apresador, se tomará, en presencia de su Capitàn, Declaracion à el 
de la Presa, su Piloto, Maestre, y otros Sugetos que parezcan conve¬ 
nientes, à cerca de la navegacion, carga, y demis circunstancias de la 
Emabrcacion, poniendo por escrito todas las que puedan conducir à 
juzgar la Presa; preguntandoles tambien sl fuera de la carga, que 
conste por los conodmientos, conducen alhajas, Ô generos de valòr, 
à fin de dàr las providencias convenientes à que no se ocultem 
Al Cato d^tinado à mandài la Presa, se darà noticia indlvlduá 
de b que constàre por estas Dedaraciones, haciendole responsable de 
quanto por su culpa, ii omision faltàre: Y dedàro, que qualquier Indi¬ 
víduo que abríere sin licenda, como quiera que sea, las Escotillas se- 
Uadas, Arcas, Pardos, Pipas, Sacas, ô Alhacenas, en que yaya Merca- 
derias, y Generos, no sob perderá Ia parte que debiera tocarle, sino 
que se le formará Causa, y castigarô, segun de eUa resulte. 


XXX. 

to Prbloneros se repartliàn segun convenga, tratando à todw con 
nnmanidad; y con distindon à bs que la merezcan por su classe. 


XXXI. 

No podràn arbltràr loa Capitanes dd Cor», por pretexto alguno, 
en abandonados bs Prisioneros en Was, ò totas remotas, pena 
da sm- castigados con todo d rigor que corresponda; debiendo entre- 
garbs todos en los Puertos à que condugeren, ô hacer constar el para- 
dero de los que faltaram 

xxxn. 

to Vageles dei Cor» remitiràn las Presas que hicierem al parage 
de su Armauto, quando esto sea practicaMet, ò à menos à Puerto de 
mis Dominios, evitando que entren en bs Estrangaros, excepto en bs 
casos de urgente predsion, que deberàn justificar, y quedará al arbi- 
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trio de loa Corsários remtirllas separadas, ò mantelerias en su conser- 
va, segun les conviniere. 

xxxra. 

Si la Presa se embiare suelta, deberàn ir con ella los Instrumentos 
que buviere de servir, para que se juague, como tambien el Capitàn, 
ò Maestre, y algunos otros Mviduos dei Iquipage, que puedan decla* 
rár, y deducir su defensa; pero si Ia condugere al Vagèl Apresador, su 
Capitàn presentarà los Papeies, ydarà Ias demás noticias que se le pi- 
dan al intento. 

XXXIV. 

Para determinar la legitimidad de Presas, no han de admitirse otros 
I^pel^ que los encontrados, y manifestados en sus bordos; sin embar¬ 
go, si faltando los Instrumentos precisos para formar el juicio, se ofre- 
dere su Capitàn à justificar haverlos perdido por accidente inevitable, 
leiíalaii el Ministro termino competente, segun la brevedad con que 
deben determlnarse estas causas, sin dàr lugar à dilaciones inutiles, 
de que serà responsable. 

XXXV. 

Ninpn Individuo que goce Sueldo por Marina, ha de exigir esti¬ 
pendio, ò contribucion por Ias diligencias en que se huviere empleado 
para el jusgado de Presas; prohibiendoles se adjudiquen, ò apropien 
Mercaderias, ú itros Efectos de eUas, peha de confiscacion, y de priva- 
don de sus Emplèos. 

XXXVI. 

Si antes de sentenciar la Presa fuere necessário desembarcàa el 
todo, ô parte de la carga, para evitar que se pierda, se abriràn Ias Es- 
cotillas, concurriendo el Ministro, y respectivos Interessados: Y for¬ 
mando Inventario de los Generos que se exfcrangeren, se deposítaràn, 
m íntervencion de Depemdiente de Rentas, que destine el Administra¬ 
dor de Aduanas, cm Persona de satisfadon. ò en Almacenés, de los 
quales tenga una Llave d Capitàn. ò Maestre detenido, 
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xxxvn. 

En caso de precision à vender algunos Generos, por no ser posible 
cqnservarios, se cdebrarà la venta à presencia dd Capitàn detenido, 
en Alomoneda publica, con la solemnidades acostumbradas, y con Ia 
lYlinmH intervendon de Dspendiente de Rentas, poníendose d producto 
en manos de Persona abonada, pra entregarse à quien perteneciere, 
despues de sentenciada la Presa, 


xxxvm. 

Si la Bmbarcacion se presentàre en Puerto de mis Domínios, sm co- 
nodmientos de la carga, à otros Instrumentos pr donde conste à quien 
pertenezca, ni gente de su propio Equipage, se tomarán deciaraciones, 
separadamente al dd Apresador, y a su Capitàn, de las circunstancias 
con que la encontro y se tpderò de dia: Se harà reconoeer la carga 
pr inteligentes, y praeticàr las psaibles diligencias, pra saber quien 
fuesse su Dueno: En caso de no verificarse, se inventariará d todo, 
y tendrá en deposito pam restituirse, à quien dentro de m alo, y un 
dia, justificàre serio, como no haya motivo paw declararia de buena 
Presa, adjudicando siempre la tercera parte de su valor à los Recobra- 
dores: Lo restante se repartirá como bienes vacantes, no pareciendo 
au Dueno cn dicho termino. 


;',xxxix., . 

Los Pri^sionerr» se desembocaràn asai que d Navio en que se con*' 
duxeren Uegue al Puerto, entregandose al Governador de la Plaza, Co¬ 
mandante, ô Ministro de Marina, à fin de que dispngan de ellos, se¬ 
gun las ordenes con que sebaUaren: Los Piratas se entregaràn à este 
ultimo, para que en conformidad dd Artículo 109. Tit, 3. 'Trat 10, de 
las Ordenanzas Generales de la Armada, les forme Processo sin dila- 
ción, remltiendoles con parecer dd Assessor, y su dedaracion de deber 
ser teuidos pm* Piratas, à la Capital dd Departamento, como tanibien 
íi. los Reos, ò d no huviere facilldad para eUo, entregandolos à la Jus- 
tiçia Ordinaría aar su castigo : Con los Turcos, y Mbros se practicarà 
lo que esta pur modernas Ordenes establecido. 
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XL ■ 

Si Ia Embarcadon no se diere por buena Presa, se restablecerà in- 
mediatainente en poTOdon ai Gapítàn, ô Dnefio, con sus Oficiales, y 
Gente, à qulenes se rtótuirà todo quanto les pertenezca, sin retener Ia 
menor cosa: se les proveeii dl Salvo-conducto conveniente, à que sin 
dn nueva detendon continúen su viage, no obligandolos à la paga de 
dereçhos de Áncorage, ni otros que deben contribuir Ias Embarcacio* 
nes de (^mercio, 

m 

Para qua Ia tiempo de restituirse estas mismas Embarcaciones da¬ 
das por libres, no se susciten dudas, y altercados sobre las pretensio- 
nes que formarei 8® Duenos, ô Capitanes; supuesto ei primer Inven¬ 
tario, que el Articulo 28 de esta Ordenanza establece, al tiempo de 
apoderarse de la Presa, de quanto estuviere expuesto à facil extravio; 
Màndo, que en llegando à Puerto, se baga nuevo Inventario por el Mi¬ 
nistro de Marina, con assistência dei Capitàn, ô Maestre interessado, 
y dei Cabo que maidàre la Presa, de la qual no se permitirá desem- 
krcar gente, ni que pa^e à su Boi do otra, hasta estàr practicada esta 
diligencia. 

xm. 

Ninguna Persona, de qualquier grado, ô condicion que sea, com¬ 
prará ni ocultará Genero alguno, que conozca pertenecer à la Presa, 
antes de haver sido juzgada por buena, pena de restitucion, y de Mul¬ 
ta dei tres tanto dei valor de loa Generos ocultados, ò comprados, y 
ahi de castigo rarporal, segun la exigenda dei caso; siendo este co- 
pribativo al jusgado de Presas, como incidente de ellas. 

YT.TTT, 

Sí la Presa se condugere à Puerto que no sea Cabeza de Provinda, 
y no parcdere conveniente cxponerla al riesgo de que se transfiera à 
d, se remltiràn al Ministro los Papeies, y documentos necessários, 
pma que determine su legitimidad. con las declaraciones bechas por el 
C^tàn, ô Maestre, y Ia Reladon que presentàre el Cabo de Presa al 
Subdelegado de Marina, de cuyo cargo serà hacer el Inventario, con 
presenda de estos mismos Interessados. 
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XM?. 

En caso de haüarse impossible la conservadon de la Presa hecha, 
y que por esta razon sea preciso resolver venderia, tratàr de su res- 
cate con el Suefio, ô Maestre, ô bien quemarla, ô echarla â pique, quan¬ 
do no haya otro arbítrio, se tendra presente Io que està mandado en el 
Artículo 31 de ^ Ordenanza, para proveer à la seguridad de los Pri- 
sioneros, ya sea recogiendolos de Apresador à su bordo, ô disponiendo 
su Embarco eu alguna de las Presas, si precisare à esta resoludon la 
falta de otro medio; Con dedaradon, de que ningun Armador, ò Ca- 
pltán Corsário podrà resscàtar Presa alguna, hasta despues de haver 
cmbiado à Puerto de mis DominÍ(S. ò tener en su conserva tres Presas 
bechas desde su ultima salida. 


XL?. 

En todos los casos de tomarse semejantes resoluciones, sobre Pre¬ 
sas, y Prisioner®, han de cuydar los Apr^adores de recoger todos los 
Papdes, y Instrumentos pertenedentea à ellas, y de condudr, á lo me¬ 
nos, dos de los prindpal® Oficiales de cada Presa, para que sirvan à. 
justificar su conducta, pena de ser privados de Io que les podia tocar 
PU la Presa, y aún de mayor castigo, si el caso lo pidlere. 


XL?I. 

Dedarada Ia Presa por buena, se permitirá su libre uso á los Apre- 
sadores, mediante la satisfacdon de Dereçhos ordinários, cediendoles 
Yo, coom les cedo, quanto pertenece á rd Real Hadenda, no solõ por 
razon dei Quinto de las mismas Presas, sino tambien por el Octavo, 
correspondientfl à Almirantazgo: H Ministro de Marina les auxiliará 
cn Ia descarga, para que no padeswan extravios, y procurará, que assi 
en esto, como en la condusion de particion®, segun las contratos, ô 
convmdos hechos entre los Interessados, se proceda con el mejor orden, 
y armoda, tedendo presente, que dei producto totàl de las Presas, han 
de satisfacerse con preferenda los gastos legitímos que huvieren oca- 
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XLvn. 

Si en el Puerto à que se huviere couducido alguna Presa, no se 
üallàre proporcio de vender su Carga, podri arbitrarae que passe á 
oiro, como on sea Estrangero. 


xLm 

A los Cabos de los Vageles de Corso, se reputaràn sus servicios du¬ 
rante èl, como si los executassen en mi Real Armada; y los que par- 
tieualnnente sobresalieren en Empenos, y Acciones senaladas, man- 
darè sean atendidos con la misma distincion. 


XLK. 

Toda la Gente dei Equipage de estos Vageles, aunque no sea Ma¬ 
triculada, gozará el Fuero de Marina, nüentras estuviere sirviendo en 
eílos, y podrà usar, á Bordo solamente, de Pistolas, como Armas pro- 
pjflB, y de más efecto para su Ebi:erGlcio, 

L 

Los Oficiales, y Marineros de Tripulaciones Corsarias, que por he- 
ridas recibidaa en sus Combates resultàren Inválidos, seràn atendidos 
para d goze de ellos, conforme á las propuestas, que al propio fin de- 
becán hacerme los Mendentes de los respectivos Departamentos, con 
MHwwinriftn de la circunstancias de los Interessados, y dei Assiento que 
tttvieten lormado ml las Contadurias de Marina: si son Matriculados, 
ò de la ftlsMiA que servian para el Corso si no lo fueren; y tambien 
concederè Pensiones à las Viudas de Muertos en semejantes Combates. 

Por tanto màndo, que tood lo referido se eumpla puntualmente, en 
virtud de qualqulM Exemplar de esta Ordenanza, firmada por el In- 
frascripto mi Secretario de Estado, y dcl eDspacho de Marina: Y que 
todo Armador, ô Corsário pueda comprar Artilleria, Armas, Pertre- 
cbos^ Bastimentos, y demàs conducente al Armamento, y entre habi- 
Ut^ion de los Vageles de Corso, dandoles el auxilio que necessitareU, 
sin permitir que se les altere, ni encarezca precio alguno de los co- 
rrlentes entre los Naturales de los Pueblos donde se hieiercn las com- 
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pras: Y en caso de no encontrar Polvora, Armas, ò demàs Pertrecbos, 
que bivleren menester en otxos parages que en mis AJmacenes, se les 
facilitaràn de ellos, pagandolos prontammite, segun tamoion, si no 
hicieren falta para los fines de mi Servido. Dado en el Pardo á primcro 
de Pebrero de mil setetíentos sesenta y dos. =Yo SL Einr. = Doa Ja- 
liandeArri^ 

Es Copia dd la OrigM. 

M BayUo Fr. Dm Mkn âe Arrtop» 
(rubricado). 
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li DOCUMENTO REFERENTE AL CORSÁRIO LUCAS ORELL 
(22 de junio de 1777). 


Ee el momento que antes de aier recibí la orn dvE de li oel ant/ 
Mayo sobre el Plan de corso propuesto por el teniente de Caballeria 
LucasOrell se la entregué para su inteligência y sucesivamente 
allanandose á armar en calidad deParticular conforme ála ordenanza 
dd762; me ba dado y dirixo a manosdel suadjunta nueva Solicitud; 
dirigida â pedir algunos alivios, q realmente parecen precisos si bade 
haver armamentos de corso varias veces be hablado de Corso á la In¬ 
tendência gral y aun aesa via reservada, y especificamente enMarzo 
de 1775 y Junio de 1776 produxe el Plan facultativo y economico porsi 
en algun modo 6 en alguna parte merecia aprovas 

El encuentro de embarcacion neutral con contravando marcial, 
como armasy munidoneá, y como Oficiales, Arraeces, Mres, ó Sobre- 
cargos, aunque decidido tambien la ordenanzadel762 como en todas 
los antecesores, bailo ofreeedificultades en la practicay además veo, 
que por la Rlom de 10 deMayo del774 prohibió eis J d.^ Juliande Arria* 
ga, q ninpn Corsário interceptase semejantes embarcas.® ysiendo 
CBtecaso masqneposible enelencuentro, creo absolutam,*® necesario 
llevequalq.r Corsário la mas clara Instruccion. 

La gratifícafiíón de Eteclavos muertoa enla aceion o despues adernas 
de estimarse equitativa, esta exemplarizada enesta misma Yslade 
R,íom. 

Igualmente parece de equidad, se compren por parte deS My pa- 
pen competentemente los Arraeces, contramres Pilotos y deraasoficia- 
les, bs índios y Renegados, y quepor estos vltimos y por los cristianos 
que puedan rescatarse en la Presa, reciva elArmador algunaremune- 
radon. 
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Por lo que mui a gratificacion por Mugeres, veo denegada enR.' 
om de 30 deMayo del775 y asi no me atrevo a pediria; bienque la re¬ 
clamo paralos hijos quese coian acaso detiemaedad. 

En esta ciudad bay un Confitero con nombre deMaestre de Quarta 
q enotro tiempo equivalia a vi Juks ó Cfelador deEtodavos y por cos- 
tumbreoabüso exigia veinteRsdev.» por cadavno qu^evendiese; y dbien 
deveelestablecimiento de la Matricula, sele apaxtó y especialm.te desde 
la ordenanza àel751, detoda meada enpunto de fupdeMavos por mar; 
ventasy demasocurrendas; suele intentar hacer pretendones porq en 
estoB vitimmi tiempos no buvo RIora q deltodo se desaudase demeterse 
en cofadernar ui con Matriculados; y para entera quieíud enestaparte, 
(meo importante se expidiae^mpetenteRlom. 

Enel Planq dirigi al d.“ Julian deArriaga, me estendí aquanto 
cxé necesario ó conveniente y aora lo recuerdo prsi detiene a bien 
tomarlo enconsideradon. 

Dios gue áVE m.® a.® como deseo Palma 22 de Junio del777. 


8.'* Marq.® (5onz.i® de Castejon. 
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IS. ORDENANZA DE CORSO DE 1 DE JUUO DE 1779 


Oràmma â$ ftimro áe julio de 1119. PrescrilAendo las regias con 
Çtíe 8ô Í6 ham él com de partw^res, contra enemigos de la 
Gorona. Madrid, De orden de 8u Magestad. En la imprenfa real de 
la Goígeta. Aão de 1119. 


Por quanto conviene á mi Servido, y á la seguridad de mis Vasa- 
Hos en su Comm*da Marítimo y libre Navegatíon, interrumpir la de los 
Enemigos de mi Corona, especialmente en las presentes circunstancias 
cn que los SAbditos dd Rey de la Gran Bretana ban tenido orden de 
executarlo con las Embarcadones de los mios; he considerado que 
uno de los médios de proporcionarles la seguridad pública en sus inte- 
reses es d de fomentar á bs que se aplicaren á hacer el Corso, dispen- 
sandobs mi protecdon y auxilios para d armamento y habilitacion de 
sus Buques, concediendo franquicia de dercchos, d libre y entero apro- 
vechamiento dd valor de las Presas que hideren, recompensas de ho¬ 
nor á los que se distinguieren en acdones particulares, dando además 
gratifícadoncs pecuniárias â los que lograrcn ventajas sobre los Ene- 
mígos, y provcyendo al socorro y subsistência de los heridos y Viudas 
de los que fallederen en los Combates: Y en su consecuencia he re- 
sudto, que quantos Vasallos ralos se dedbaren á hacer el Corso contra 
qualesquiera Enemigos de ml Corona, con licenda mia, y arreglan- 
dose á rata Ordenansa (en que se inserta la de primero de Pebrero 
de ITfô) Io practiquen baxo las regias, y disfruten los benefícios que 
dedaran los Artículos sigulentes. 
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Articub Primero. 

El Vasallo mio que quisiere armar en (brso contra Enemigos de la 
Corona, ha de recurrir al Ifinistro de Marina de la Provinda donde 
preteniere armar, para obtener penniso, con Patente formal que !e 
habilite á este fin, fôsplieando en la instancia que género de Embarca- 
cion tiene para i, su Porte, Armas, Pertrecjos, y Gente de doíacion, 
£'Si como las fíanm abonadas que ofredere para seguridad de su con- 
ducta, y puntual observMcia de quanto en esta Ordenam» se previe- 
ne; ed no cometor hratüídad, ni ocasionar dafio á mis Yasallo», ni á 
los de otros PrlndpeSj.ó Kados, que notengan Guerra con mi Corona: 
Sastifeeho el Ministro de las fíanias, que por mayor suma se fixarán 
á sesenta mil reales de vellon, y á prudente jddo pueden modeiarse, 
eon proporcion á Ia entidad de Ia Embarcadon Corsaria, entregará la 
Patente, 6 la pedirá al Intendente dei Departamento, ó bien á mi Se¬ 
cretario dd Despacho de Marina, segun Ias Ordenes con que se hafle. 


li. 

Concedido el permiso para armar en Corso, fadlltará d Ministro la 
pronta habilitacion de la Embarcadon, y hará que se franquée al Ar¬ 
mador quanto necesitare, papndolo á sus justos pr«i(ffi, y permitien- 
dole reciba toda la Gente que quisiere, á reserva de la que esté emba^ 
gada para mi Serivido, ó actualmente en él, con prevencion de que 
haya de llevar á lo menos una tercem parte de su Bquipage de Gente 
no Marinera, y por consiguiente no Matriculada, con M que sea hábil, 
y bien dispueata para el manejo de las Armas. Conduida k habilita- 
don, entregará al Ckiátiin copia de rata Instrucdon, para su puntual 
observanda en la parte pe le toca. 


El conodmiento de Presas que los Corsários condmteren, é remitie- 
jen, pratenecerá privativa y absolutamente á Iw Ministera de Marina, 
con kbiHdon de los Capitanra ó Comandantra (knerales de las Audien- 
tías de Exército, Corregidores y Justicias Ordinárias, a quienes privo 
de toda intervencion, directa ó indirecta, sobre esta matéria: El Minis¬ 
tro examinará íuego los Papeies, y oyrá sumariamente á los Apresa- 
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peles expresados; y si alguno resistiere sujetarse á este regular exá- 
men, podrá obligarsele por Ia fuem: En caso de faacer defensa, se 
apresará, y declarará buena Presa, si no se justífícare haberles dado 
motivo el Corsário para esta resofucion. 


m 

Los Capitanes de Imbarcadones armadas en Corso, serán respon- 
sables de los perjuicios çpe ocasionaren, detenlendo sin fnndado mo* 
tivo las perteneclentea á TasaBos mios, d á Nadonra Aliadas, y Nen- 
trales, 

¥m. 

Las Embarcaciones que se encontraren navegando sin Patente legí* 
tima de Prindpe, República ó Estado que tenga facultad de expedir¬ 
ias, serán detenidas; asi como Ias que pelearen con otra Vandera que 
k dei Prindpe, ó Estado de quien fuere su Patente, y las que Ia tuble- 
ten de diversos Príncipes, y IMados, dedarandose de buena Presa; y 
en caso de estár armadas en Guerra, sus Cabos y Ofídales serán tenl- 
dos por Piratas, 


No dendo licito á Vasallo mio armar en Guerra Embarcadon algu- 
na sin expresa licenda mia, nl aditíttr á este fin Patente, é Comislon 
de otro Prindpe 6 Estado, aunque sea Aliado mio, qualquiera que se 
eicontrare corríendo la Mar con semejantw Drapachos, ó sin alguno, 
será de buena Presa, y su Capitan, 6 Patron castigado como Pirata. 


Serán de buena Presa las Embarcadon^ de Piratas, y Levantados, 
con todos los efectos que en sus IBordos se encontraren, pertenedentes 
á los mismos Piratas, y Levantados; pero loa que se justificáre tocar 
á Sugetos que no hubieren contribuído, directa, li indirectamente, á 
k Pirateria, ni sean EnemIgM de ml Corina, se les devolveran, si los 
demandaren dentro de un afio y un dia despura de Ia declaradon de la 
Presa, descontando una tercera parte de su valor, para gratificadon 
de los Apesadojw. 
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Todo Navio, ó Embarcaeion de qualquiera especie armada ea Gue¬ 
rra, ó Mercancia, que navegue con Vandera, ó Patente de Turcos, Ar¬ 
gelinos, ú otros Príncipes, ó Estados Enemigos, será buena Presa, con 
todos los efectos que á bordo tubiere, aunque pertenezean á Vasallos 
mios, en caso de haberlos embarcado despues de la expedicion dei De¬ 
creto de 21 de Junio dei presente ano, cortando toda comunicacion j 
trato con los dei Rey Britânico, y de pasado el tiempo suficiente para 
poder tener imticia de él. 


Toda Embarcacion de Fábrica Enemiga, ó que hubiere pertenecido 
á Enemigos, será detenida, si él Capitán, 6 Maestre no manifieste Es¬ 
critura autêntica, que asegure su propiedad: Tambien se detendrá á 
la Embarcacion, cuyo Dueno ó Capitán fuere de Nacion Enemiga, con- 
duciendose á Puerto de mis Dominios, para que se reconozea si deba, 6 
no darse por de buena Presa, en cumplimiento de las Ordenes que ã 
este fin Yo hubiere, expedido. 


Igualmente se detendrá toda Embarcacion, que Ueve con destino en 
su bordo Oficiales de Guerra Enemigos, Maestre, Sobre-cargo, Admi¬ 
nistrador, 6 Mercader de Nacion Enemiga, ó que de ella se componga 
mas de la tercera parte dei Equipage, á fin de que en el Puerto á que 
sea conducida se examinen los motivos que obligaron á servirse de esta 
Gente, y segun ellos, y las Ordenes dadas, se determine lo que deba 
practicarse. 


Las Embarcaciones, en cuyos bordos se hallaron Géneros, Mercade- 
rias, y efectos pertenecientes á Enemigos, se conduciran de la misma 
fuerte á Puerto de mis Dominios, y se detendrán en él, hasta que se 
haga constar que no niegan la inmunidad, y antes la observan los mis- 
nií» Enemigos de cnya Nadon fuere los efectos: considerando la con- 
dnofa que han tenido y tienen los Inveses, la qual exige un trato re- 
dpíijco de nuestra parte. 


Serán siempre de buena Presa todos los géieros de Contravando, 
qne se transportaren para servicio de Enemigos, en qual^juiera Em- 
óarcadones que se eueuentren, eatendiendose por géieros de Contra- 
váado, Morteros, Cafiones, Fusíles, Pistolas, y otras ArmM de Fuego, 
Espadas. Sables, Baqonetas, Picas, y demáa Armas blancas, ofensivas 
é defensivas; Pólvora, Balas, Granadas, Bombas, y todo gênero de Mu- 
iiidones de Guerra; Maderas de construedon y para Arboladuras, Jar- 
cias, Lonas, CánaraO, Brea y toda suerte de Betunes, Oavazones, PIo- 
mo, Sebo, y otros Pertrechos y géuaros propios para Construedon, 
Carena y Armamento de Tropas de Guerra, Marineria, Caba- 

llos, Am®es, y V®tuario de la Ifflicia; y generalmente, todo quanto 
fuere de servido, así para la Guerra de Mar, como para la de Tierra. 


xm 


Las embarcaciones que presentaren de buena fé sus Patent®, y Co* 
nocimientos de Carga y Bletamento se dexarán navepr libremente, 
runque vayan á Puertos Eenemigos que ao estén bloqueados, ó de es¬ 
tos á otros qualesquiera. como en ellos no haya cosa sospechosa, ni 


xvm. 


Se examinarán con cuidado las Carías-partidas, ó Contratos de Me- 
tamento de las Embarcacion® que se reconoderen, como tambien los 
conodmientos. y Polizas de la carga, y si ésta fuere sospechosa, se 
detendrá la Embarcadon, con dedarteion* que d totrumen que no 
estubiere firmado mk tfflldo por nulo, y de que se deckraii buena 
Presa la que cared®e de estos precisos Instrumentos, á menos de ve- 
íificarae haberlos perdido por accidente inevitable. 


Prohibo á los Capitans, y demás Mvidu® de 1® Vagei® de Cor¬ 
so, ôculten, rompan, ô m otro modo extravien 1® Instrumentos nom- 
kados en el Artículo antecedente, ®n qualquir fin que sea, pena de 
cartigo rarporal á 1® Capitanes, sepn la exigencia dei caso, ®n obli- 
gacion á resarcir los daS®, y de di® afíos de Presidio, ó Arsenal® al 
resto dei Equipage. 
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jlevea géneros de Contravando, en los quales deben comprenderse to* 
do8 loa comestibles de qualquier especie, que fuere con destino á Plaza 
Enemiga bloqueada por Mai- ó Tierra. 


XIX. 

Prohibo á los Corsaiios, y demás Indivíduos de su Equipage, que 
obliguen á los Capitanes, Pasageros, ó Tripulacion de Ias Embarcacio* 
nes que reconocieren, á que les contribuyan cosa alguna, y que hagan, 
0 permitan hacerles extorsion ó violência, pena de castigo exemplar, 
que se extenderá hasta el de muerte, segun el caso lo pida. 


XX. 

Prohibo asiraismo á los Corsários que apresen, ataquen, ú hostili- 
cen en manera alguna las Embarcaciones Enemigas que se haUaren 
en los Puertos de Príncipes, ó Estados Aliados mios y Neutrales, como 
tampoco á las que estubieren baxo el tiro de Canon de sus fortificacio- 
nes; declarando para obviar toda duda, que la jurisdicion dei tiro de 
Canon se ha de entender aun quando no haya Baterias en el parage 
donde se hiciere Ia Presa, con tal que la distancia sea la misma. 


XXI. 

Declaro tambien por la mala Presa, todas las Embarcaciones que 
los Corsários rindieren en los Puertos, y baxo el alcance dei Canon de 
los Soberanos Aliados mios, ó Neutrales, aun quando yá las viniesen 
persiguicndo y atacando de Mar á fuera; pues la .adquisicion de la 
Presa que se hiciese en virtud de la rendicion, se verificaria en parage 
que debe gozar la inmunidad. 

xxn. 

Mando á los Comandantes, é Intendentes de Marina, y Ministros de 
Províncias de ella, conserven con particular cuidado las Ordenes que 
ha dado y diere sobre estos asuntos; ya sean por regia general, ó para 
«Esos. particulares i y que hagan á los Corsários las prevenciones co- 
íre^Ottdieirtea: á que por ningun término contravcngan a lo resuelto. 


gt, CM) MAlÍTíHO 


818 


xxm. 

Toda Embarcacion perteneciente á mis Vasalios, que fuere legiti* 
mamente apresada por Enemigos. y despuea de estár veinte y quatro 
horas en su poder, se wwbrare por Vagei ó Vagelw dei Corso, se ad¬ 
judicará fntegramente á estos, lâs Embarcaciones Espafiolas repre¬ 
sadas antes de Ias veinte y quatro horas se restituirân á los Propieta- 
rios, mediante el prêmio de la tercera parte de su v^r para los Re- 
presadores. 

, XXIV. 

Asimismo será de buena Presa, qualquiera Embarcacion. pertene¬ 
ciente á Nacion Neutra! ó Aliada mia, que los Vageles dei Corso apre- 
saren de Enemigos, si hubiere estado en su poder mas de veinte y qua¬ 
tro horas; pero en caso de recobrarse antes de este tiempo, se devol¬ 
verá á su Dueno, con todos los efeetos. reservando !a tercera parte 
de su valor para los Recobradores. 

' XXV. 

Luego que los Capitanes dei Corso resolvieren detener alguna Ehn- 
barcacion, recogerán todos sua Papeies, de qualquier especie que sean, 
tomando el Iscribano dei Navio Corsário puntual razon de ellos. dan¬ 
do Recibo de todos los sutetanciales al Capitan ó Maestre detenido, y 
advirtiendole no oculte alpno de quantos tublere, en inteligência de 
que solo los que entonces presente le seráen admitidos para juzpr !a 
Fraa: Hecho esto, el Capitan dei Corsário cerrará y pardará los Pa¬ 
peies en su Saco, 6 Paquete sellado, que deberá entrepr al Comandan¬ 
te 6 Ministro de Marina dei Puerto á donde se dirija; y si entre ellos 
encontrare algunos dipos de mi noticia, los remitirá éste á mi Secre¬ 
tario de Estado y dei Despcho de Marina, 

XXVL 

Al misrao tiempo euidarán de davar las Bscotilias dei Navio dete¬ 
nido, y sellarlas de modo que no puedan abrirse sin romper el Sello: 
lecogerán las llaves de Câmaras, y otros parages, haciendo pardar los 
féneros que se hallaren sobre cubiertaa, y tompdo razon, qupto el 
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ticmpo lo permita, ed todo lo que facilmente pueda extraviarse, para 
encargar su cuidado á el que se destinare á mandar la Kmbarcacion. 

xxm 

No se permitirá saqueo de los géneros que se eneontraren sobre 
cubiertas en Câmaras, Camarotes y alojamientos de Equipages; pri- 
vandose absolutamente el derecho, vulgarmente llamado dei Pendolage, 
el qual solo podrá tolerarse en los casos de haberse resistido la Enibar- 
cacion, hasta esperar que fuese abordada; pero con el cuidado de evi¬ 
tar los desordenes que puede producir la sobrada licencia, 

xxvin, 

Quando se conduisca Ia Tripulacion de una Presa á bordo dei Vagei 
Apresador, se tomará en presencia de su Capitan, declaracion á el de 
la Presa, su Piloto, Maestre y otros sugetos que parezca conveniente, 
à cerca ed la navegacion, carga y demás circunstancias de la Embar- 
cacion, poniendo por escrito todas las que puedan conducir á juzgar 
la Presa, preguntadoles tambien si fuera de la Carga, que conste por 
Ics conocimientos, conducen alhajas, ó géneros de valor, á fin de dár 
las providencias convenientes á que no se oculten. 

XXK. 

Al Cabo destinado á mandar Ia Presa, se dará noticia individual 
de lo que constare por estas declaraciones, haciendole responsable de 
quanto por su culpa, ú omision faltare; Y declaro, que qualquier Indi* 
viduo que abriére sin licencia, como quiera que sea, las Escotillas se- 
liadas, Arcas Fardos, Pipas, Sacas, ó Alhacenas en que haya Merca- 
dcrias y Géneros, no solo perderá la parte que debiera tocarle, sino 
que se le formará causa, y castigará segun de ella resulte. 

XXX. 

Los Prisioneros se repartirán segun convenga, tratando á todos cOn 
humanidad; y con distincion á los qeu la merezcan por su clase. 

. . xxxl' ' ■ 

No podrán arbitrar los Capitanes dei Corso, po rpretexto algunor 
en dexar abandonados los Prisioneros en Islas, ó Costas remotas, nena 
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do ser castigados con todo el rigor que corresponda, debiendo entre- 
garlos todos en los Puertos á que se conduxeren, 6 hmt constar el 
paradero de los que faltarem 

xxxa 

Los Vageles dei Corso remitirán 1 m Presas que Mderen al parage 
ae su Armamento, quando esto sea preacticable, 6 á lo menos á Puerto 
de mis Domínios, evitando que entren en Ic» Estrangeros, excepto en 
los casos ed urgente preclsion, que deberán justificar; y quedará al 
arbítrio de los Corsários remitirias separadas, 6 mantenerlas en su 
(onserva, segun les conviniere. 


xxxni. 

la Presa se enviare suelta, deberán ir con ella los Instrumentos 
que httbieren de servir para que se juspe, como tambien el Capitan, 
6 Maestre, y alpnos otros Indivíduos dei EquiMe, que puedan decla¬ 
rar y deducir su defensa; pero si la conduxere el Vagei Apresador, su 
Capitan presentará los Papeies, y dará las demás notidas pe se le 
pidan al intento, 

XXXIV. 

Para determinar la legitimidad de Presas, no han de admitíiue 
otros Papeies que los encontrados, y manifestados en sus bordos; sin 
embarp, si faltando los Instrumentos predsos para formar d juido, 
se ofi-edere su Capitan á justificai* haberlos perdido por acddente in- 
evitable, senalará la Junta, ó al Ministro término competente, según la 
brevedad con que deben determinarse estas causas, sin dar lugar á 
diladones inutiles, de que será responsable, y cuidará mucho la Junta. 

■■ XXXV. 

Ninpn Indivíduo que pee suddo por Marina, ha de exigir estipen¬ 
dio ó contribudon por las diligendas en que se hubiere empleado para 
d Juzgado de Presas; prohlbiendoles se adjudiquei, 6 apropien Merca- 
derias ú otros efectos de ellas, pena de confiscadon, y de privadon da 
SUB Empleos. 
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XXXVI. 


Si antes de sentenciar la Presa fiiere necesario desembarcar el todo, 
ó parte de la Carga, para evitar que se pierda, se abrirán las Excoti- 
llas, coneurriendo el Ministro y respectivos Interesados: Y formando 
Inventario de los géneros que se extrangeren, se depositón, con in- 
tervencion dei Dependiente de Rentas que destine el Administrador de 
Aduanas, en persona de satisfaccion, 6 en Almacenes, de loa quales 
tenga una Have el Capitán, ó Maestre detenido. 


XXXVH 


En caso de precision á vender algunos géneros, por no ser posible 
conservarlos, se celebrará Ia Venta á presencia dei Capltan detenido, 
en Almoneda pública, con las sotemnidades acostumbradas, y con la 
ffiisma Intervencion dei Dependiente de Rentas, poniendose el producto 
en manos de persona abonada, para entregarse á quien perteneciere 
despuês de sentenciada la Presa. 


XXXVIU. 


Si la Embarcadón se presentare en Puerto de mis Dominios, sin 
conoeimientoB de lâ carga, ú otros Instrumentos por donde conste á 
quien pertenezca, ni gente de su propio Equipage, se tomarán declara* 
clones separadamente al dei Apresador, y á su Capitan, de Ias circuns- 
fantías con que la encontro, y se apodero de eUa: Se hará reconocér 
la carga por inteligentes, y practicar las posibles diligencias, para sa¬ 
ber quieaa fué su Dueno: En caso de no verificarse, se inventariará el 
todo, y tendrá en depósito, para restituirse a quien dentro de un ano, 
y un dia justificare serio, como no haya motivo para declararia de 
buena Presa, adjudicando siempre la tercera parte de sn valor á los 
Recobradores. Lo restante se dividirá coom bienes vacantes, no paiu- 
ciendo su Dueno en dicho término, en tres partes, de las quales una se 
adjudicará á estos, y las dos pertenecientes á mi eRal Fisco (por el 
Artículo 117, dei Tit. 3, Trai 10, de las Ordenanzas Generales) se re- 
mltírán á la Capital, donde se mantendrán en depósito, con noticia de 
la Junta, para fondo de socorros á los heridos y estropeados de los Bu¬ 
ques Corsários. 
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XXXDC 

Los Prisioneros se desembarcarán asi que el Navio en que se con- 
duxeren Uegue al Puerto, entregandose al Gobemador de la Piam, Co^ 
mandante, ó Ministro de Marina, á fin de que disponga de ellM, segün 
las Ordenes con que se ballaren: Los Piratas se entregarân á este úl¬ 
timo, para que (en conformidad dei Artículo 109, Tot 3, TratEMlo 10, 
de las Ordenanzas Generales de Ia Armada) 1% forme proceso sin di- 
lación, i«mitiendole con parecer dei Asesor, y su declaradón de deber 
ser tenidos por Pirates á la Junta dei Departamento, como tarabién 
á los Reos, ó si no hubimre facílídad para ello, entregandolos á la Jus- 
tida Ordinaria para su caatígo: Con los Turcos, Argelinos, y Moros 
que no sean de los Dominios dei Rey de Marruecos, se practicará lo 
que está por modernas Ordenes establecido. 

XL. 

Si la Embarcadón no se dUere por buena Presa, se restablecerá in- 
mediatamente en posesion al Capitan ô Dueno, con sus Ofidales, y 
Gente, á quienes se restituirá todo quanto les pertenezca, sin reteier 
la menor cosa; Se les pjroveerâ dl Salvo-conducto conveniente, á qne 
sin nueva detendon contlnuen su viage, no obligandolos á la paga de 
derechos de Ancorage, ni otros que deben contribuir Ias Embarcado* 
nes de Comercio. 

XLI. 

Para que al tiempo de rratituírse estas mismas Embarcadones da¬ 
das por libres, no se susdten dudts y altercados sobre las pretensiones 
que formaren sus Duenos, o Capitanes, supueato el primer Inventario, 
que el Artículo 26 de esta Ordeuauza establece, al tiemp de apoderar- 
ne de la Presa, de quanto estubiere expuesto a fácil extravio; Mando 
que en llegando á Puerto se baga nuevo Inventario por el Ministro de 
Marina, con asistenda dei Capitan, ó Maestre interesado, y dei Cabo 
que mandáre la Presa, de la qual no se permitirá desembarcar gente, 
ni que pase á su bordo otra, hasta estár practicada esta diligenda. 

XLH. 

Ninguna Persona de qualquier grado, o condicion que sea, compra¬ 
rá, ni ocultará género alguno que conozca pertenecer á la Presa, antes 
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Si la Presa se conduxere á Puerto que no aea Cabeza de Província, 
j no pareciere conveniente exponerla al riesgo de que se transfiera á 
el, se remitirán al Ministro los Papeies, y Documentos necesarios, para 
qie detennien su legitímidad, con las declaraciones hechas por el Ca- 
pitan, ó Maestre, y la Relacion que presentare el Cabo de Presa al Sub¬ 
delegado de Marina, de cuyo cargo será hacer d Inventario, con Pre¬ 
sencia de estos miamos Interesados. 


En caso de baHarse imposible la conservacion ae la rresa necua y 
que por esta razon sea preciso resolver venderia, tratar de su rescate 
con el Dueno, ó Maestre, 6 bien quemarla, ó echarla á pique, quando 
no haya otro arbítrio, se tendrá presente lo que está mandado en el 
Articulo XXXI de esta Ordenanza, para proveer. á la seguridad de los 
Prisioneros, ya sea recogiendolos el Apresador á su bordo, ó dispo- 
nlendo su Embarco en alguna de la Presas, si precisare á esta resolu- 
eion la falta de otro medio, con declaracion, de que ningun Armador, 
6 Capitan podrâ resscatar Presa alguna, hasta despues de haber en¬ 
viado 1 Puerto de mis Domínios, ó tener en su conserva tres Presas 
hechas desde su última salida. 


En todos los casos de tomaino semejantes resoluciones sobre Pre¬ 
sas y Prisioneros, han de cuidar los Apresadores de recoger todos los 
Papdes, y Instrumentos pertenedcntes á ellas, y de conducir á lo me¬ 
nos dos de los principales Ofíclales de cada Presa, para que sirvan á 
JttstíÔcar su conducta, pena de ser privados de lo que les podia tocar 
en la Presa, y aun de mayor castigo, si el caso lo pidiere. 


mcmmmmm 












Declarada la Presa por buena, se permitirá su libre uso á los Âpie- 
sadores, sin pagar derechos algunos á mi Real Hadenda, cediendoles 
Yo, como 1 m! cedo, quanto á ella pciienece pr razon dei Quinto de Ias 
mismas Presas, por el Octavo eoirespondiente á el Álmirantazgo, y 
por los Derechos ordinários que se exigen en las Dduanas de los gé- 
ncfTos peimitMos: A los que no lo sean, concedo igual franquia, por 
espado de seis maes, contados desde la Declaracion de buena Presa, 
y que paÉwJo «te pia» puedan venderios por menor los Apresadores, 
pgando los derechra; Y el *Pabaco lo entregarán en la Âdministracion 
respectiva, donde se les pagará de contado su justo valor, segun la ca- 
lidad, â escepdon dei Rapé, que deberá pagarse á doce Reales Vellon 
cada libra, y quemarse inmediatamente que se reciba; y si alguno de 
los Apresadores ocultare parte de eUo, quiero que se declare haber in- 
currido en Im fandos publicados contra este Género, y que se cum- 
pían (mn rigor, y sin el mas mínímo disimulo. Hl Ministro de Marina, 
les auxiliará en k descarga, para que no padezcan extravios, y pro¬ 
curará que ad en esto como en Ia conclusión de particiones, segun las 
contratas, ó convênios hechos entre los Interesados se proceda con el 
mejor orden y harmonia, teniendo presente que dei producto total de 
te Prws, han de sati^acerse con preferencia los gastos legítimos que 
huMeren ocasionado. 


Si en el Puerto á que se hubiere conducido alguna Presa, no se ha- 
Ilare proporcion de vender su carga, podrá arbitrarse que pase á otro 
aunque sea Estrangera, advirtiendo que en d á que la Uevare deberá 
dâr noticia de ello al Cônsul ó Vice-Cônsul, uiicaunente para que ie 
auxillen, y que por su medio conste en Htpaia el datino y venta, sin 
que por esto les pueto causar gasto, perjuicio, ni deteneión los kk- 
üresados Cônsules ó Vice-Gónsules Nadonales, 


A los Cabos de los V^les de Corso, se reptar&a sus servicioa 
durante él como si lo executasen en mi Real Armada, y los que parti- 
oularmente sobresalieren en Impeftos y Acciones senaladas, serán 
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alendidoa con Ja mísma distincion, concedíendoles recompensas parti* 
ctilares, Empleos de mi Serivicio segun su clase, ó Grados Militares se* 
gun la fuerza de los Vageles de Guerra, ó Corsários Enemigos que 
apresaren, y Ia naturaleza de los Combates que sostubieren. 


XUX. 

Toda la Gente dei Equipage de estos Vageles, aunque no sea Matri* 
culada, gozará el Puero de Marina, mientras estubiere sirviendo en 
ellos, y podrá usar, á Bordo solamente, de Pistolas, como Armas pro* 
pias, y de mas efecto para su exercido, 


L. 

Los Ofitíales y Marineros de Tripuladones Corsarias, que por he* 
ridas recibidas en sus Combates resultaren Inválidos, serán atendidos 
para el goce de ellos, conforme á las propuestas que al propio fin de- 
beran bacenne los Comandantes de los respectivos Departamentos, con 
expresion de las circunstancias de los Interesados, y dei Asiento que 
tubieren formado en las Contadurias de Marina, si son Matriculados, 
ú de la clase en que servian para el Corso, si no lo fueren; y tambien 
concederá Pensiones á las Viudas de muertos en semejantes Combates, 


U 

Para mayor estimulo de los que se emplearen en hacer el Corso, 
mando que, además dd valor de las Embarcaciones apresadas, su Apa- 
rejo, Pertrechos, Artlllería y Carga, que enteramente han de percibir, 
se les abone por la Tesorería de Marina dei Departamento respectivo, 
las ^atíficadones siguientes: 

Reales vellon. 


Por cada Cafión dei Calibre de 12, ó mayor, 'tomado en 

Vagei de Guerra Enemigo. 1200, 

Por cada Cafíon da 4 á 12, tomado en Buque de Guerra,.. 0800, 

Por cada prisionero hecho en los Buques de Guerra. 0200. 

^ Ms Embarcaciones fueren Corsarias, por cada Canon 
apresado de 12, ó mayor calibre. 0900, 



BI. CO»» WEÍTWO 


Reale* vellún 


por cada Prisione»... 

En loa Vageltó Mercantes, por cada CaSon de 12, ô mas 

calibre que paresaren.... 

fm eada uno d«ie 4 á 12 en Iw ndsmos...... 

Por çada PrÍdoa®o...... 


Esta Graíifícadones se aumeiíarán una quarta parte, siempre que 
fl Vagd de Guerra, ó Corsário EMemigo haya sido apresado ai Abor* 
dage, ó tubiere mayor númera de CaSonea que el Corsário Apresador, 
y tambien quando concurra una de estas circunstancias en el Combate, 
j- sea el Buqne Enemigo armado en Guerra, y Mercancia. 


Para el abono de Prisionerc» se hará la cuenta por el nÉnero efec* 
tivo de bombres que «istian aates de empezar el à>mbate, justifican* 
dolo por á Inventario y oiros Papeies de la Presa, y por las declara- 
dones dei Capitan y demás Individuos de que se trata en ei Artícu* 
Io XXVni de esta Ordenanza, y en la poripa forma se acreditará el 
número, y cáibres de los CMones apresados; y se pgarán ias grati- 
fícaciones, segun la caBdad de su armamento, y las drcunstandas de 
la acdón. 


Además dd affldiio que los MlnistroB de Marina deben dâr á lol 
Armadores y Cbraarios, c<m arreglo al Articulo H de esta Ordenanza, 
para habUitadon dd Buque, y proveerse de viveres y demás que nece* 
gitaren; es ml voluntad que sl piieren ArtíBiria, Pólvora, Municiones, 
Armas, y Pertrechos para salir al Ckaso, se les firanqneen de mis Ar- 
senales y Almacenes por su Justo valor, con tal que no bagan falta 
para los Vageles de mi Armada, y que si Iw compraren á Particulares 
nc se alteren, nl encaiman los pretíos corrientes. 
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Para mayor fomento de los Corsários, mando que si no pudieren 
pagar de contado la Artilleria, Pólvora y Munciones que pidieren de 
mis Arsenales por no hallarlas en otros parages, se les conceda un 
pto de seis meses para satisfacer su importe, según tasacion, hacien- 
do antes constar la existeneia dei Buque, y todo lo demás preciso para 
su habilitacion, y presentando fianza competente dei valor de las Mu¬ 
niciones que se les subministren; Si concluído su Corso, ó el referido 
plazo, las devolvieren en todo, ó parte, se recibirán sin cargarles mas 
que las que bubieren consumido; y si fuere apresada la Embarcacion, 
i naufragare, quedaran libres de responsabilidad y de la fianza, pre¬ 
sentando Justificacion, que no dexe duda dei apresamiento 6 pérdida. 

Por tanto mando que todo lo referido se guarde y cumpla pimtual- 
mente, en virtud de qualquiera exemplar de esta Ordenanza, firmada 
por el infraescrito mi Secretario de Estado y dei Despacho de Marina; 
y que los Comandantes Generales y Juntas de loa Departamentos con- 
tríbuyan con sus providencias a facilitar los auxilios que necesiten los 
Armadores y Corsários, y zelen particularmente que por los Ministros 
de las Províncias de Marina y sus Subdelegados se substancien y ds- 
termínen con la mayor brevedad los Juicios verbales y Procesos para 
declaracion de Ias Presas, á fin de que su dilacion no embarace á mis 
VasaUos la continuacion dei Corso, ni desaüente á otros que quieran 
emplearse en este importante objeto. Dado en Palacio á primero de Jú¬ 
lio de mil setecientos setenta y nueve. = Yo el Rey. = Don Pedro da 
Castejon. 


m <MlÍNAH2A Di OUSO DE 1 DE JÜLIO DS 1778, 
ADICIONAL 


Orâmam de prmm de Mio de i779. ididoMÍ o las gmrdes de 
h Red Ârmda, sohre pesas que hkwrm to» íwvíoSj y dmas va* 
geles de éüa. MadrM. De orêm de Su Magestaá, Sn h impmta de 
U Úmta, ife de IW. 


Por quanto he. venido en apliar a mi Eeal Armada las gracias que 
merece èl incesante trabajo de esta carrera Ifilitar, y afíadir â loa em- 
j^bados este Servicio un estímulo, que, sin emlmrgo dei pundonor 
earacteristico de Ia Naeion, avive su «fuerzo á subpgar y destruir 
los Bnemig(«! de Ia Cwona, sk dexar di tener prasente Io ^rtablecido 
en ponto á Presas en el 5, dá Trat 0, Part 1, pg, 418 de las 
Peá® Ordenanxas de la Armada; he resuelto, sin perjuido de Io es- 
tableddo en la Ordeaana de Corao que se ha de observar por lo res¬ 
petivo á los Ânmèúrm particuli», dexar á valor de Ip Buques de 
Guerra y Corsários, que se cojai á los Enemigp, â favoa* de Ip Co¬ 
mandantes, Ofídalp, y demás Eqnlpga de h» de ml Beôl Armada 
qne los apresen; y á ío Embarcacion apresada fuere Itoáisate, los 
dos tercios dá valor dei Buque y su carga á favor de los Âpresadores, 
y á teclo restante, iptinado á un fwdo que deberá edstir en Ia Te- 
amerla de Mariia dá Departamento doiie ratrare la Presa, para era* 
plearlo en las gratiôcaciones que debei gow, como despues se dirá, 
las famílias de los miertos ei combate; todo baxo la regias conteni* 
das en los Artículos águient» 


SI Marquês Gormlez de Oastejon^ 





I 
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ARTICULO PRIMERO. 


Todos los Navios, Fragatas, y qualesquiera Vageles de Guerra, y 
todos los Corsários Enemigos que seau aprehendidos por los Navios, 
Fragatas y dcmás Buques de mi Armada, y asimismo los Cânones, Ar¬ 
mas, Municiones de Guerra, Áparejos, Respetos, Utensilios, Viveres, y 
quanto dependa de los Apresados, como las Pedrerías, Géneros de oro 
y plata, Mercaderías, y todos los efectos que compongan la carga de 
los expresadoB Navios ó Buques de Guerra, y Corsários se repartirán 
totalmente entre los Oficiales (supuesto el Comandante) y Equipage 
de los Apresadores, cediendolos Yo en su favor, 


Todos los Navios Marchantes Enemigos, y aun aquellos que estén 
armados en Corso y Mercancia, que se apresaren por mis Vageles, se 
repartirán; á saber, el valor de los dos tercios á los Oficiales y Equi 
pages de los Apresadores, y el tercio que resta se destinará al fondo 
üue debe existir en la Tesorería dei Dpartamento donde se entre la 
Presa, como está anteriormente acordado. 


Si Yo tubiere por conveniente el quedarme con los Buques de Gue- 
tra cogidos á los Enemigos, desde 20 Cânones arriba, porque puedan 
ser átiles á mi Real Servicio, se abonará á los Oficiales, y Equipagea 
de los Navios Apresadores de mi Real Erário el tanto de su valor, en 
el término de dos meses, segun esta poroporcion. 

Por cada Canon de Navio de 90 Cânones arriba. 1000. pesos 

Por cada uno de Navios de 80, 74, 70, y 68. 0800, 

Por cada uno de los de 64,60 y 50. 0700, 

Por cada uno de los de las Fragatas. 0600. 

En los avalúos expresados se comprende la Artiüería, Municiones 
de Guerra y Boca, Áparejos, Respetos, y demás Utensilios de los Na 
vios y Fragatas de Guerra, que se cojan ã los Enemigos; á excepeion 
de loB géneros de oro ó plata, y demás efectos ó mercaderías que ha 
gan el cargamento de los expresados Buques, que se repartirán por 
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entero á los Oficiales y Equipages de los Navios Apresadores, indepen- 
dientemente de lo que se les abone por el valor de los BuquM, 

IV. 

Si conviniere á mi Servirío hacer uao de te Buques de Guerra, Cor¬ 
sários, 6 Meríantes Baemigos, ap»ad<^ por mis Vageles; ò de te 
Câ n o n es, Árurns, AprejoSi R^^tos, Víveres, Municiones, 6 Mercan¬ 
cias en todo 6 en parte que m balteen á bordo de te exprwdos Bu- 
qu^, petón aplicarse á mk Axsenales de Marina, y su valor se pagará 
en el término de dos mesra de te fonde® ó consignacion^ de ella, se- 
gái á avaláo que se haga por la Junta dei Departamento á quien co¬ 
rresponda la Presa, si àta se entrare en te Puertos de te ires Depar¬ 
tamentos de Cadiz, Ferrol ó Cartagena; y por te Ministros 6 Comisa- 
rte de las Provineias, si se conduxere á alguno de te Surgideros de 
Ku compreliension. 

V. ' 

Baxo estos mismos términos se venderá todo Buque apresado que 
Yo no necesite para mi Servicio, teniendo presente, asi en éste como 
en los d emás pimtoa, lo prawríto en te Ordenanw de al Armada, con 
la ampliación nuevamente acordada en to, de te dos, terríos para 
Ofidalidad y Equípge, y el restante para el fondo ya expresado, si Ia 
Presa fuere marchante ó armada en Corso y mercancia; quedando todo 
el valor á te Apresadores si fuere el aprehendido de Guerra, 

VI 

Todo lo que se pdiere salvar de te Equipages y Carga, asi de te 
Navios, Fragatas á otros Buqu® de Guerra Enemigos, como de te 
Corsarte particularcaB que fuerei echada á pique, quemados, ó total- 
mente destruídos por te Vageels de mi Armada, se coiducirá á te 
Puertos dei Reyno, y por te Instrumentos autênticos que se pr^ten 
se pagará dei Real Erário á te Oficiais y Equipges de te que te 
hayan dtouído. 

Por cada Canon montado de Navios de Guerra 


Enemigos......... senclllos, 

Por cada uno montado de Fragatas, á otK® Bu¬ 
ques de Guerra..... 

Por cada uno montado de Corsários particulares, 80* 
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EI Producto de las Presas y Gratificaciones sobrantés, biea sea de 
las Armadas Navales, Esquadras, 6 Divisiones, ó de un Navio ú otro 
Buque que teaga un destino particular, se repartirá en esta forma: 
Un tocio entre los Ofíciales Generales, Comandantes de Navios, Pra- 
pstas ú otros Buques, Mayor, Ayudantes y demás Ofíciales ; y los dos 
restantes entre los Equipages. 


El tocio que corresponda á los Ofíciales Generales, Comandantes 
y demás Ofíciales se hará en todos casos un cuerpo, dei qual todos los 
Ofíciales de una Armada Naval, Esquadra, División ú de un Navio, ú 
otro Buque qeu tenga comisión particular, tendrá la parte segun su 
Grado, y sin atender otro respeto, dei modo siguiente. 


Al Capitan General...... 

Al Teniente General que mande en Gefe... 

Si no mandáre.... 

Al Gefe de Esquadra con mando... 

Sin él........ 

AI Capitan de Vandera de un General...... 

Al Capitaq de Ná^o con mando....... 

Al mismo mandando Fragata.... 

Al Capitan de Fragata con mando.... 

Sin él........ 

Al Teniente de Navio mandando.. 

Sin mando....... 

AI Teniente de Fragata, Capitan de Brulot 

ó Alferez de Navio con mando... 

Sin mando. 


Al que mande Urca de Guerra....... 

A el Alferez de Fragata con mando. 

Slnél... 

Al Contador... 

Al Capéilan, y Cfeijano primero. 

A los Guardlas l^naa..^... 
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IX. 


Los dos tercte que corresponden á los Equipages se repartirán 
la forma siguiente. 


A los primeros Pilotos,. 

A los primeros 
A lo» primeros Condatables.. 
A loa primeros Saigatos. 


á esda uno 4. p^arte». 


Á los demás Sargentos de Marina., 

A los primeros Calafates . 

A los primeros Carpinteros.. 

A los primeros Maestros de Velas. 

A los segundos Contramaestres. 

A los segundos Pilotos. 

A los segundos CondestaMes......... 

A los Püotos prácticos........ 

A los segundos Cirujanos... 


A cada uno S. partes. 


À los segundos Carplnter». 

A los segundos Calafata. 

A los segundos Mastros de Velas. 

A los primeros y segundos Guardianer. 


i\ cada uno 2. 1/2 partes. 


A los Cabos dei Real Cuerpo de ArtiHeriü 

y los de Infantería de Marina...... 

A los Patrones de Lancha y Bote..... 

Aios Pilotines..... .. 

A los terccros Carpinteros.... 

A los terceroB C^ates.. 

A loa terceros VMeros...... 

A los Pracücanto de Cirugia. 

A los BoticariM y Ârmero............ 


A cada uno 2. partes. 


A los Bombarderos.. 

Â los Mmonelea y Gavisros........ 

A loa Comiaionadoa dei ProveíAir, Tonele- ^ 1 yj parte, 

ros. Panadmns, y CMdieros, y á qual-. 
qulera Empleado que no »ea Marinw 
y goee Radds.... 
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Al que voluntariamente navegue de qual- 

quiera de Ias citadas clases... 

A los Ayudantes dei Eeal Cuerpo de Arti- 

llería. 

A los Artilleros de mar. 

Á los Marineros.. 

A los Soldados, Tambores y Pifanos. 

A los Grumetes . 

A los Criados.. 


liOs Oficiales dei Exército embarcados en mis Navios ú otros Va» 
geles de mi Armada, ó en loa de Transpotre fletados de mi Real cuen- 
ta y armados en guerra, tendrán parte en las Presas, segun la corres¬ 
pondência de sus graduaciones con las de líarina, y las Sargentos y 
los Soldados de las mismas Tropas serán tratados como los de Maté¬ 
ria de Marina. 


^ Las Tripulaciones de los Buques Merchantes, empleados en seguir 
mis Esqua^as, fletados por cuenta mia, y armados en Guerra, ten¬ 
drán tambien parte en las Presas, sepn el reglamento que se sipe, 

Del Tercio que corresponde á los Oficiales de Guerra, el 

Capitan tendrá ....... 1/2 parte, 

Del que corresponde á los Equipages, el sepndo Capitan 

......... 4 parta. 

El Temente . ........ 3 

El Oficial de mar... ... 2 

Qualquier ArtiDero ó Marmero. 1 . 

Qualquier Grumete .| 3/4 

Qualquier Page. 


una Armada Naval ó Esquadra esté al anda en un Puerto 
iblecer su crucero destaque una Division de ella, y ésta hi- 
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ciere Presas, el tercio destinado á sus Oficialí», y Sjulpages, wn las 
demás gratificadonra, se reparM á sola Ia OfkWidad de la Division 
destacada, sin que toque parte dguna al resto que quedé en el Puerto; 
y de los otros dos tercios partitíparán asi!(» Equipi^es de los Navios 
destacados, como loa de bs que quedaron andados en el Puerto ; pero d 
prodttcto de los Buques apresadw pr qualquier Itotajcamento da la 
Armada en la Mar, ad pr via de oit, rano pr otro motivo, será dis¬ 
tribuído en comun á toda ia Armada ó Esquadra, conforme los Ar¬ 
tículos I, n y VE 

Xffl. 

Quando los Corsários 6 Armadores particulares sean obligados pr 
bs Comandantes de las Esquadras, Navism ó Fragatas á salir con ellas 
de bs Puertcffl, ó á mürse en la Mar, sob en este caso participarán di- 
chos Armadores de! produeto de las Presas y gratificacbna que se 
Mcíesen en el tiemp de su laion con mis Etojuadraa ó Vageles, y su 
parte se seínalará segun d námero de sus CaAones montados, sin db- 
tincion de calibres, ni atencion al mayor ô menor nàmero de sus Equi¬ 
pages, y propreionadameute á los Caiones que inonten los Navicffl 6 
Buques de b Armada, en cuya çompfiia hayan bwbo las Prew; de 
suerte, que si'el Corsarfo es de 20 Cânones, y la divMón de Guerra á 
que esté incorporado es dc un Navio de 74, otro de 84 y una Fragata 
de 30, se harán 188 paris, las 168 serin de bs V^eles de Ia Armada, 
y las 20 restantes dei Corsário. 

En el caso que los raqír«doB Navios á otros Buquw àayan ddo 
destacados de una Armada Nawl 6 Esquadra andada en un Puerto, Ia 
parte que toque á los Corsários se arreglará como d los Navios des¬ 
tacados formasen una Esquadra prtkular, sin hacer cuenta de bs que 
quedando fondeados, no eoatritmyeron á Ia Presa, y la parte que to- 
case á bs Navbs de Guarra se dMdlrá entre dbs, eonforme al Ar- 
ticub XE 

' ' Xf?. 

En bs rfemáa casos en que bs dtados Corsários particulares no ha- 
yan sido precisados á íntoe á Ic» Eiqw de la Armada, é Mderen 
Presas á Ia vista de éstos, perteneceAi bs dichas Presas enteramente 
á loa Corsários que las Mderia, án que paitidpn de bs que á su vis¬ 
ta, ó inmediacbn hideren mb Vagdes de Guerra. 
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XV. 

Dwando «jorar la saerte de loa heridos, e Ujoa da loa emplea- 
doa ea el arriesgado Senddo da la Mar, que mutteen e uloa Combates 

mando, que á la buelta de cada Campana se ma haga presente, por las 
Juntas de los Departamentos á que correspondan, un estado de las gra- 
tificaciones que convenga dar á los que fueren heridos en las 
ncs Navales, segun la calidad de sus heridas, como á las Viudas, é Hi- 
jos de los que fueren muertos en Funcion, ó miirieren de las mismas 
resultas, independientemente de los médios sueldos ó pensiones que se 
les concedieren; sm dexar de incluir á los, que de resultas de sus he¬ 
ridas, quedaren en estado de no poder continuar la fatiga dei Servicio, 

y las Viudas cuya situacion exiga este socorro. 


m 

El Tesorero de Marina de cada Departamento hará una relacion 
particular, con la mayor claridad, dei tercio dei producto de los Na¬ 
vios Mercantes cogidos á los Enemigos, dei que tengo hecha cesion, 
para la verificacion dei fondo que dehe existir á su cargo, con el que 
se satisfarán (supliendo mi Real Hacienda lo que faltase) las sumas 
que produxesen así las valuaciones y gratificaciones senaladas en los 
Artículos UI, VI, y XV, como las extraordinárias que Yo disponga se- 
£alar á las acciones que merezcan prémio mas hentajoso; debiendo, en 
quanto á los efectos que puedan contener las Presas cedidas por mí á 
los Âpresadores, cefiirse á lo declarado en la Ordenanza de Corso. 


XVH. 

Encargo á los Comandantes de los Navios y á los demás Oficiales 
de Mftritifl se conformen exâctamente á todo lo prescrito en punto â 
Presas, á lo q eupreviene así la Ordenanza General de la Armada, como 
á b que prescribe la Ordenanza de Corso en Ias Presas que hicieren, 
dando á su entrada en los Puertos donde las conduxeren una formal 
deolaracion, expericificando todas ssu circunstancias, y â la vista de 
quisnea es hideren* incluyendo los que. se portaron con mas valor y 
conducta: baxo k pena de ser privados de la parte que les corresponda, 
si faltasen á alguno de catos puntos. 
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Por tanto mando al Director General de mi Real Armada, á los Co¬ 
mandantes y Juntas de los Departamentos, á los Intendentes, Ofick- 
ks y Ministros de ella se guarde y cumpk quanto contiene «ta Ord^ 
nanza, considerandok como Adieion al *111010 V dei Tratado VI de las 
General« de k misma Armada; y que w dediquen á procurar k ma¬ 
yor brevedad en Ia liquidwioa de partes de Pres», y si abono i loa 
Inter«ãdos en eílas. Dado en Paltóo â primeití de Julio de mil seíe- 
tíentos setenta y nucw. = Yo b. Rei. = Don Pedro de Ckstejon. 

Es de Ia GriglMd 

El Mwífim Gmsdsz ãe Cmtejm, 








17. REAL DECLARAaON A VAMOS ARTÍCULOS DE LA AN¬ 
TERIOR ORDENANZA 


Real declaradôn a wrio« artículos dc la Ordemnsa de Corso de V de 
juMo áe 1779, Matims al reconocimienio y detención de embarca- 
dom neutrales. Ano Í78Ú. Madrid. De orâen áe S« Magestad. 


Aimque para el apresamiento ó interceptacion que los Vageles de 
mi Real Armada, y Corsários han executado desde el principio de Ia 
presente guerra con la Gran Bretana, de algunas Embarcaciones mar- 
cliantes de Vandera neutral, con especialidad en el Estrecho de Gibral¬ 
tar, ban dado motivo bastante legítimo sus mismos Capitanes ó Patro- 
nes, por el abuso que ban becho de la inmunidad de su Pavellon, ya 
introduciendo víveres furtivamente en aquella Plasa bloqueada por mis 
Armas; ya conduciendo ocultamente entre otra carga, la de pólvora y 
efectos de contrabando; ya disfrazando con papeies defectuosos, ó ile- 
gales, la vei'dadera pertenencia de los Buques, sus cargamentos, y des¬ 
tinos; y ultimamente aun resistiondose con la fuerza á los que ban 
querido reconocer algunas que se figuraban neutrales; becbos todos, 
que están justificados en formales procesos: han levantado estas gen¬ 
tes tanto BUS clamores, que basta han Uegado a esparcir injustamente 
por la Europa, que mis fuerzas navales tienen enteramente impedida la 
navegaciott dei Estcedio, apresando ó deteniendo quantas Embarca¬ 
ciones neutrales intentan pasarle; quando esto solo se ha practícado 
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Lo notorio de «ta exageracioi bastaria para dwanécw qutíquiera 
elniestra ímpresion que pudimi bacer en el inimo páM»; pero que- 
riendo Yo manif^tar mas y mas Ia equidad y rectitud de mis inten- 
ciones; apartar todo motifo de qnexa en fâda parte; y dar ma nueva 
pmeba de mi propension á la buena corrwpmdencia y amístad que de- 
Ko crnservar con las Polsidte nsutralw; be determinado expdlir las 
declaradones águient^ que Mando m obaervm wn la mayor exacti- 
tud, y como parte de la Ordenansa de Cowo pMiada m primero de 
Júlio dd ano próximo pasado de setenta y nneve. 


ARTÍCULO PRIMERO. 

Â las Embarcaciones de Vandera neutral que fuereu á pasar el Es- 
trecbo de Gibraltar, sea de la parte dd Occeano, ó dei Mediterrâneo, 
CO se las molestará ni impedirá su navegadon y destino, siempre qne 
navegaren con inmediadon á la Coita de África, y retiradas de la de 
Europa por todo su trânsito desde la entrada basta la salida ; con tal 
que Ifóven sus papeies y carga « k forma debida, y que no dcn mo¬ 
tivo á sospecbas fundadas, por si fup ó reristencia, ó por su varia- 
cion de mmbo, ó por otras seiaies de correspondencit que se advbv 
Ueren en Ia Plaza, ó en l« Buques enemigt®, 

n 

Quando dicbas EmteeMíon)» de Vandera neutral Ilevárea su car¬ 
ga 6 destino á los Puerto ó Eondeaderos de k Costa de apfia en el 
Estrecbo de Gibraltar, como son ks de Algeelras, y Tarifa, déerán 
atravesarse sobre las gavias, y È^erar á quiqui® Vagei Ifepaflol que 
dirigdmdose á eUas las liamare wa ú caioa, y declaranlole su datíno, 
I^ comboyará el tal Vagei* previaiendoles el modo de llegar quanto 
{mte% y ma riesgos ni sospecbas á dkbo su destino, á que deberáa 
arreglarsc, 

Si loa Vagdes Espafioles que mmaa en i Itocbo de Gibraltar, 
su entrada y salida, segun su estado, üempo, lugar, y ôrdenes con que 
se ballaren, tubieren por conveniente comboyar Ias tobarcadones neu¬ 
trales que pasaren, aun de aquelias que delw navegar con Inmediadon 
h i-'i Costa de África, deberán dicbas Embarcadonw redbir el Comboy, 
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sin redstirb, separarse, ni dár motivo á sospechas; pero como pueden 
arribar en mucho número y distintas horas, con lo qual seria perjudi- 
fiai á ellas mismas detenerlas para formar comboyes, y difieil escol* 
tar á cada una separadamente; podrán conforme aí artículo l.“ tomar 
d nimbo de la Costa de África, y seguirlo hasta que aJpno de los Vâ- 
geles Espanoles que crucen, ó se hallaren apostados en el Estrecho, Se 
les presente para comboyarlas fuera de la Plaza enemiga, su frente y 
circunferência, á cuyo fin se detendrán, como va dieho, á las Uamadas, 
y se arreglarán â las demás prevenciones de precaucion que se les hi- 
cieren, exhibiendo sus papeies, y permiíiendo' sin dificultad ni resis¬ 
tência todo lo que está autorizado por los Tratados y costumbres uni¬ 
versal de las Naciones, para asegurarse de Ia qualidad de la Embar- 
eadon, sus legítimas Patentes, cargas, y destino. 


Si las tales Embarcaciones con apariencia de neutrales, salieren de 
los Puertos y Surgideros situados en la misma Costa de África en el 
Estrecho de Gibrdtar, su entrada y salida; serán reconocidas, y se 
procederá contra ellas segun la carga, y sospechas que se hallaren de 
áirigirse al socorro de Ia Plaza; supuesto que todas las que han salido 
de aquellos parages para dicho socorro, ha nusado, à abusado á este 
fin, dei Pavellon neutral. 


Quando las Embarcaciones de Vandera neutral no se arreglaren á 
las prevenciones antecedentes, 6 alguna de ellas en sus respectivos ca¬ 
sos, serán detenidas, Hevadas á los Puertos, y reclaradas por de buena 
presa, con todos sus pertrechos y carga, solo por el hecho de conducir 
^alesquiera Víveres, ú otros efectos de los que se refieren en el Ar¬ 
tículo XV, de la Ordenanza de Corso de priraero de Julio de mil sete- 
clentos setenta y nueve, sin necesldad de otra justificacion. Y en caso 
c e no condudr cosa alguna de las referidas, se averiguará con procesô 
formal el motivo dela contravencion y extravio, y se mc dará cuenta 
por mi^ Secretario de Estado y dei’ eDspacho de Marina, por el qual se 
comunicará mi Real resolucion. 


a íKmtíavettoiOit se hubiere verifioado entrar en k 
k ihnbarcaçiones que usaren Vandera neutral, sin 
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esperar atravesada, á la Espafiola que la siga y liame con el cahon, ó 
se la alcanzáre en el rumbo que tomare para ella, extraviandose de la 
Costa de África, 6 de los Comlmyes, se la tratará en un todo como 
Embarcacion enemiga á su entrada, ó á su salida, conforme á las Le- 
yes de la guerra, considerandok como bucna presa, Beve la carga que 
llevare, y como verdaderos prisioneroa á li® de su tripulacion ó equl- 
page; á cuyo fin, en tal caso, debe estimarse que la Vandera y Paten¬ 
tes son fingidas 6 simuladas, y que la Embarcacion, su carga, y arma¬ 
mento pertenecen á enemigos, ó estàn adictos á su servicio, aunqus 
fcajo la simulacion 6 pretexto de otra Vandera, Patente, y Nacion. 

VE 

Las Embarcaciones de Vandera neutral que fueren visitadas ó re¬ 
conocidas por los Vageles de mi Real Armada, ó de Corsários, en otros 
Mares y Costas dei Occeano y Mediterrâneo, que no sean de la inme- 
diadon dei Estrecho de Gibraltar, no se edtendrán, ni conducirán â los 
Puertos, sino en los casos que permiten las Ordenanzas de Corso de 
primero de Julio de nül selecientos setenta y nueve; y no se hará á los 
Capitanes y Patrones la menor moléstia ni vexacion, ni sc les tomará 
cosa alguna, por pequena que sea, bajo las penas de las mismas Orde- 
nanzas, y de extender d castigo conforme a! Artículo 19. de eUas bas¬ 
ta d de muerte, segun el caso lo pida. 

vm 

Si las Embarcadones detenidas por ml Marina Real, Ó Corsários, 
aiTOjasen papeies al mar; y esto se Justificara conforme á derecho, se- 
fán sôlo por ese becho, declaradas por de buena presa, en cuya forma 
Se deben entender d Artículo 16, y otros de la Ordenanza de Corso que 
Iratan de esta matéria. 

u, ■ 

Quando en Ias Bmbarcacionea detenidas se pratendiw que hay efec¬ 
tos de enemigos, siempre que voluntariamfflite lo declararen ad los Ca- 
ritanes y Patrones, se executará su transbordo, y se 1^ pagará aii fle¬ 
te sin detenerlas, ni interruinplr su navegadon, si esto fuese asequible, 
sin exponer los Buques con el alijo que deba hacersdes, dandoles d 
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XL 

Las ventas de presas y de sus efectM de que tratan los Artícul(» 37, 
44 y otros de la misma Ordeiana, se tarán, no solo precedtoio in- 
reatarios, y en presaacía de los Oapltanes ó Inter«dos, é de los que 
de ellos tuMeren poda lei^iiio, ino executando antes tasa formal por 
expertos, en que se expeclfiquen los motivw de aveiia, á otros que pu- 
diere Iiaba para los precios, su aumento, ó baia; de modo que en toda 
tiempo conste el presupuesto dei valor sobre que se procediô á las ven* 
ias, y el fraude ó lesion que puedâ resultiix de cHas. 

I para que esta mi Heaí decltraclon se oterve y cumpla exacta- 
mente en todas sus partes, Mando se publique en todos mis Puertos y 
Piasas marítimas de esto Eeynw, y que lc« Comandantes Generales 
y Juntas de los Departamento, Intendentes y Ministros de las Provín¬ 
cias de Marina, y sus Subddegadí», cada uno en su respectíva juris- 
dicdon y distrito, haga entrepr 6 entrepe â los Comandantes de Bu¬ 
ques de mi Real Armada ó de Partícula» armados en Cowo, copia de 
cDa para su gobiemo, firmada dei fnfra«iaito mi Secretario de Ifetado 
y dei Despacho de Marina, executando por sí, y cuidando que se mce- 
cute su contenido. Dado a el Pardo á trae de Ifeno de idl seteden- 
tos y ochenta ~Yo M, IÍ«F=. D. Pedro de (Mejon, 


Es copia dei Orlgtol. 
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La valeut «atlew te Vaiístes: de gMte á O»!» prjjg «jx 
les Ermeaii^ attrilwée wm (Mdei* & Bin^fiaps te Vflteeaax 

Preneura. 

Tons les Vdsseanx, Frégates & autres Bltia«a de perre, & rom 
Corfaires ennsnis, qiii soroat pris par les Val«isis, Préptes & antres 
BâtímÈDS de ^ Majesté, enfeWe te Omons, Ames, Munitions de pe* 
HTèy Agrès, Apparaux, Vlvres & dépendences êm. Bâtlmens pris, afató 
Çüe te Kerreries, Matí^ d’or & D’argent, MaréhaBdtses & antn» 
«ffets fitísant partíe des cargaisoM qui pcrarroit se taaTer m Mts 
Vaísseanx, Fréptes, Bâtlmens de perre ou Cbmires, appartlendrout 
eu totalité aux Officiers & Equipages des Bâtlmens Preaeurs. Sa Ma¬ 
jesté leur eu faisant entiérement 3’abanloa. 


m OKDENANZA FRANCESA DE CORSO DE 28 DE MARZO 
DE 1778 


Ordonn(m& âu Roi, comrmni les Pmes faites par les Yaisseam, 
Freptes 4 mires BâUrms ãe Sm Majesté. Du 88 Mars 1118. Be 
pmkBd. 


Sa Majbsté B’étaut fait représenter les Ordonnauces & Réglemens 
rçndus par te Rois ses prédécesseurs, concemant les Frises faites eu 
Mer par ses Vaisfeaux, Fregates & autres Bâtlmens; EUe a reconnu 
que les Ordonnauces te plus favorables avoient restreint la part qui 
revenoit aux Vdsseaux Preneurs dans le produit des Frises, à des gra- 
tifications pour les Bâtlmens de perre & au tiers feulement da pro- 
duií de Ia vente, pour ]es Navires Marchands: Et voulant, en cas de 
guerre, deonner un nouveau morif d’éraularios & d’eneontagemenfc aux 
Gens de Mer & Soldats composant les Equipages de ses Vaisseaux, Elle 
p’est déterminée à faire Pabandon en entier des Bâtlmens de perre 
& Confalres enlevés sur ser Ennemis, en faveur des Commandans, 
Etats-Majors & Equipages des Vaisseaux qui s’eu fetont emparés; & à 
reserver soulemont un tiers de ia valeur des Navires Marchands & de 
leur cargaison, poar étre appiiqué à la Caisse des Invalides de k Ma- 
rine. En ahandonnant ainsi aux Vaisseaux Preneurs, la valeur entiere 
des Bâtlmens de porre & les deux tiers du produir des Navires Mar¬ 
chands, Sa Majesté a voulu que 1’augmentation qui résultera de ces 
nonvellos dispositions que sa biensaisancc a destées, portar principale- 
ment sur la partie du produit des Prises qui appartiendra aux Officiers- 
Marinima, Malelors & Soldats employés sur ses Vaisseaux & autres 
Bâtimens; Cest dans certe vuc, qukssurée du jsele définréressé des 
Officiers de la Marine, Elle n’a pas hésité, d’adopter una repartition 
conforme aux sentimens dont ils font animés, proportionnée aux be- 
soins des Equipages & qui’serâ participei' les familles des Gens de Mér 
i k íécompense & au príx des Services & de la valeur de leurs peres. 
En consequence, Sa Magbsté a ordenné & ordenne ce qui fuit: 


Les deux üers de k vaíetir te Navires marchands pris, attri- 
buée aux Offlcters & Equipages: pautre tler» à la calssé des kva- 
Udea 

Nous Navires Marchands ennemis. ^ pe ceux dont te Commis- 
sions serolent en Guerre & Márdiandises, pris par te Vaisseaux, Fré- 
gates & autres Bâtlmens de Sa Majesté, apparttmidront; savoir. Ia va¬ 
leur des deux tiers, aux Officiers â aux Eplptgè des BItImens Pre- 
ucurs; & la valeur du tlemi restant, á la Catee des fevalite |e la !&• 
rine, à Iaquelle Sa Majesté a sait abandon dtdit tim«, aux (tergas 
portéea par Ia présmite Ordonnance. 


Príx payé par le Rol, pour les Vaisseaux A Frégatce de perre 
qti'íl retlendra pour son Service. 

Lorsque Sa Majesté jugera à propos de retenir te Vídsseaux & Fré- 
gates ed perre, y compris calles de vingt Canons, enlevés sur ses En- 
nemla, qui seront jugés pouvoir êtte employés tttüement pour son Ser¬ 
vice; le príx en sera payê aux Offíciera & Equipages dis Vaisseaux 
Preneurs. des deniers di la Catee des Invalides, dans deux raois au 
plus, tard, sur le pied. 
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De Ciag mille livres, pour chanque Canon raonté sur affút, des 
Vaisseaux de 90 Canons & au*deffus. 

De Quatre mille livres, pour ceux des Vaisseaux de 80, 74, 70 & 68 
Canons. 

De trois mille eing cents livres, pour ceus des Vaisseaux de 64, 


Et de trois mille livres pour ceux des Prégates. 

Dans les prix ci-dessus fixés, seront compris, 1’Artillerie, les Muni- 
tions de guerre & de bonche, ies Agrès & Apparaux, & toutes les dé- 
pendences des Vaisseaux & Erégates de guerre, pris sur les ennemis; 
à Texception des Marieres d’or, d’argent, Pierreries & autres marchan* 
dises faisant partie des cargaisons qui pourront se trouver à bord des* 
dits Bâtimens, lesquelles appartiendront en entier aux Officiers & Equi- 
pages des Vaiss^ux Preneurs, indèpendamment du prix payé par le 
Roi pout Ia valeur des Bâtimens, • 


Les Bâtimens de guerre, autres que les Vaisseaux & Frégates, 
ainsi que les Corsaires à les Navires marchands, retenus pour le 
servloe, feroat esttoens par Expers & payés par le Roi. 

Sa Majesté pourra pareillement faire retenir pour son Service, rous 
autres Bâtimens de guerre, Corsaires & Navires Marchands ennemis, 
pris par ses Vai^eaux, ainsi que les Canons, Armes, Agrès, Apparaux, 
Vivres & autres Munitíons ou Marchandíses, en tout ou en partie^ qui 
se trouveront â bord desdits Bâtimens, & qui prourrout être employés 
pour le Service de ses Arsenaux, Le prix en sera payé dans le terme 
de deux mois, des fonds de la Marine, sur Testimation qui en sera faite 
par le$ Commissaires nommés par le Conseil de Marine, établi par TOr- 
donnance du 27 Septembre 1776, si la Prise est amenée dans un des 
rrois Ports de Brcst, Toulon, & Rochefort; & par les Officiers des Ports, 
Constructeurs & Experts, si elle a élé conduite dans un autre Port du 
Royaume ou des Colonies, 


Tbut ce qui ne sera pas retenu pour le serviço du Roi, sera ven¬ 
da en la manlero accoutumbée, 

fbat ee qnl no sera pas retenu pour le Service de Sa Majesté, será 
vendu en Ia maniere accoutumée, mêrae sans attendre le Jugement de 
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eonfiseation pour les Prises qui ne paroítront pas susceptibles de con* 
testacion; & tous frais de procedurra, garde, magasinage & autres, aind 
que les six deniers pour livre, atWbués à la Caísse des Invailides de 
h Marine, feront prèlevès sur le produit á«i évaluaíions, eatimatloiffl 
& ventes. 

VI, 

GrsÜficacions pour les Valssewix Bâtlmen» de guerre & Cor- 
salres enaemls, couíés bas, brôlèa ou autrffluent détraits par les 
Vaisseaux de Sa Majesté. 

A Pégard des Vaisseaux, Prégates & autres Bâtimens de gumre, 
ainsi que des Corsaires particuliers ennemis, qui seront coulfe bas, M- 
nés, ou autrement dérriuts, par les Vaifffleaux^ Prégates & autres BI* 
timens de Sa Majesté; ce qui aura pn être des Eqipages, sera amené 
dans les Ports du Royaume ou ceux des Coolnies apparteaant« à & 
Majesté; Et, sur la preuve auíhentlque qui en sera rapportée, il sera 
payé des deniers de la Caisse des Invalides, aux Officiers & Equlpages 
des Vaisseaux & Bâtimens qui les auront détrluts, 

Sfliw; 

íMt cent livres, pour chaque Canon monté sur aMt, ãm Vaiwaax 
de H gne Ennenris: 

Six cent livres, pour cbaque (km des Prégates & antera Bâtimens 
de guerre: 

Et Quatre cents livres, pour ckique Ctoon d®i Corsaires particu¬ 
liers. 

■ ■ TO. ■' 

Répartition du produit des prises, entre lii OÉfíelers i Isi BUJui- 
pagas; un tiers aux Ofüleiers deux üeis aux Squipages. 

Le produit des Prises & des graüfícaüons revenant, foit à des ar- 
mées navales, Escadres ou Dívlsions, solt à m Vaisseaux ou autre Bâ- 
timmis de Sa Majesté, ayant une destinaiáon particulière, sera partage. 

Un tiers entre les Officiers les üjmmaadans d®i Vais¬ 

seaux, Prégates & autres Bâtimens, & Im Officim' k anta personea 
composant les Etats-Mejors: 

Et les deux tiers restant, entre les Iqiipagm 
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Réparütion du tiers du produix des prises, appartenaut aux 
OiSQciera. 


Le tiers attribué aux Officiera Généraux, Commandans & Etats- 
Hajors, refera, âans toas les caa, (ia'une seale masse, dans laquelle 
toas les Officiera d’ane Armée Na?ale, Escadre oa ceax d’an Vaisseaa 
oa aatre Htimeiis ayant ane destinatioa particuliere, aaront les parts 
régiées d-après poar lear grade, sans avoit êgard à Ia force des Bâ- 
íimeas. 

Smmr: 


Le Vlce-Alnilr!Ú...... Trente parta, 

Commandant en Chef...... Víngt. 

S’il ne commande pas ea 

Chef.. Qaínze. 

Gommandaat enChef...... Qainze. 

S’il ae commánde pas en 

Chef ..... Dix. 

Le Capitüine de PaviDon d'un Officier Géneral.. Cinq. 

Commandant an Vaisseaa. Cinq. 
Commandant ane Erégqte. Trois & demie, 
Employé en second oa an^ 
trement... Deux. 

j oa aatre Batimens. Deax. 

. ( Ne commandant pas. Une. 

Le Capítaine de Brúlot, ] 

Commandant un Bâtimens Une. 

Ne commandant pas.,,...,. Une demi-part, 


Le Ueatenant-Général. 


Le Chef*d’Ikadre. 


Le Capitaine de Vals- 


seaa & le Lientenant 
de Erégate. 


Commandant an Bâtimens Une demi-part. 

Ne commandant pas. Un qaart de part* 

Un qaart de pm:t. 
Un qaart de 


Le C^pltdne de Blâte, 


L’Aamônier. 

Le CMrnrgien-Major.. 

LeGardedaPavillonoadelaldarine. i 
U Garfion-Major,) ^ / 

U Porto-Dn. A chatm 

\ Marine. \ 


an haitiemc de part 
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Aux Caporaax du Corps-Royal d'Infanterie de 

Ia Marine. 

Aux Quartiers-Maííres. 

Âux Patrons da Chaloupe.. 

Aux Patroas de Caaot.... 

Aux Aids-Pilotes.. 

Aux Aide-Caiiomiiéra. 

Aux Aide Cíiarpeiitiers... 

Aux Aide-Calfats.. . 1 ' 

Aux Aide-Voiliers .. 

Aux Âide-Gtiirurgieiis......,,.. 

Âux Apothicaires... 

Aux MadtreS"ArHiuriera... i 


Parts dans le produit des prises, pour les Capitaines, Lieure- 
nana & Bquipages des Navires de transport, frétés pour de Roi 
& armês. 


A chacim Deux parts. 


Les Ei^uipages des Bâtimens marchauds employés à la suite des 
Escadres, frétés, pour le compte de Sa Majesté, armés en guerre, & dont 
ícs Capitaines seront pourvus, pour le voyage, d’ún Brevet d’un grade 
qiiclconque dans la Marine, aurontpareilleuient part aux Prises. 


Smoir, 


Aux Appointés de Corpg-Royal d’Manterie 

de la Marine.. 

Aux Timoniers,..,..... 

Aux Gabiers.. 

Aux Cominifi du Munitionnaire, Maltres-wlets 
Tooneliers, Bouehers, Boudangers & Coqs. 
Et à tous autres Offiders-non-Mariniers, 30 - 
ulssant ed la ration & demie.. 

A cbaque Volontaire-navigateur des deux' 

Üasses... 

A cbaque MaMoi..| 

A chaque Soldar, Tambour & Musícien' ' 

A chaque Novice..,. [ 


Dans le tiers appartenant aux Offiders 


Lç Capttaine. 


Et dans les deux tiers attribués aux Equipages 


Le second Capitaine... 

caiaque Lieutenant.....,,,. 
Chaque Officier-Marinier. 

Chaque Matelot.. 

Chaque Novice.. 

Chaque Mousse............. 


A chaque Mousse. 


Oas de Détachement d’ime Ariuée navale mouülée dans un 


Lorsqu’une Armée navale ou Escadre sera â l’ancre dans un Fort; 
s’il en est détaché, pour établir des croisieres, une Escadre ou Divi- 
sion, & que ce Détachement fasse des Prises; le tiers dans la part du 
produit abandonné par le Roi à ses Officiers & Equipages, & dans les 
gratifications, sera dévolu de droit aux Vaisscaux détaches, sans par- 
tage avec le reste de PAmée ou Escadre; & les deux autres tiers seront 
remis á Ia raasse générale du produit des Prises, pour être partages, 
lant entre les Vaisseaux qui avoint été dé tachés, qu’entre ceux qui 
âoient restés à Tancre; mais le produit des Bâtimens qui seront pris 


prises pour les Officiers & les troupes 
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seti â la vue desdiís Vaísseaux; ces piises appartíeadroat en totallté 
auxdits Corsaires qui, de letir côté, ne sercait adiiiis á aacttn partage 
dans les Prises que les Vdsseaux de Sa Majtó poBcroieBt faire á 
leur vue. 

XV, 

GratificatioM & deml solde ara Ofatíters maitoieís & Mattíora 
Wessés. Gratificaüoas atix veuvés & ara ensaia des Gera de me 
tués dans les comfeats. 

Sa Majesté voulant pourvoir au fort des blosa & à celui des veu» 
ves & enfans des Gens de raer, tués dans les eombats, ordenne, qu’au 
retour de chague Campagne, ü sera arrêté par les Confeils de Marine, 
ntablis dans les Ports, un Btat des graüfícations qu’il conviendra 
d’accorder á ceux qui auront été blessés dans les eombats, selon de 
gente de leurs blessures, alnsi qa’aux veuves & ensans de ceux qui 
auront éte tués ou qui seront morts de leurs bleraires; independam- 
inait des demi-foldes ou pensions qui seront accordées, tant aux blessés 
qui, par la fuite de leurs blessure, seront estropiés k hoi« d'étar de 
servir, qu'aux veuves dont la situaíion e^gera ce seronts, 

m 

Cioinptabillté de la Caissã des InvaUdee relaUvament ara Frim 

Le Trésoier des invalides de la Marine sera Eecette particuliere du 
Tiers du produit des Navires marchands pris arar les eniemls, dont Sa 
Majesté a sait Tâbandon à Ia Caisse dedü» Ihvalldâs & Dépie par* 
íiculiere des sommes que ladite Caisse sera íenue de paver, tent pour 
les evaluations & gratifications portées par Iw artítíes 8, 6 k 15, que 
pour les gratifications extraordinaires que Sa MaJ^té se reserve d'aco^ 
der pour les actions qui seront ds nature à meriter des récompenses 
particulieres, 

xvn. 

Injonction de se coníormer à ce qui í®t presetít par 1® Ordon» 
nances sur les falt des Trises, natimnaMít par céUe du 8 Janvtor 
1760. 

Enjoint Sa Majesté aux Comniandans de ses Vaisseaux & autwí 
Officiers de sa Marine, de se conformer exactement à tout ce qui íit 
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Drescrit par les disferentes Ordonnances sut les sait des Frises: & iio- 
lamment par calle du 3 janvier 1760 qui leur ordonne, ainsi qu à ceux 
qui seront détacàés pour amariner des Frises, d’en faire, dans les vingt- 
cuatre heares, anx Greffes des Amirautes des Forts ou ils les condui- 
ront, une Declaration en forme & cit eonstanciée, sous peine contre 
ceux desdits Officiers qui ne déclareront pas les Vaisseaux ou autres 
Bâtimens en presence desquels les Frises auront été faires, d'être privé 
de la paro qui leur en reviendra. 

Mande & ordonne Sa Majesté à Monsiem* le Duc de Penthievre, 
Amiral de Prance, aux Vice-amiraux, Liquetenans Genéraux Chefs 
d’Escadre, Capitaines à autres Officiers de ses Vaisseaux commandans 
ses Vaisseaux, Frêgates & autres Bâtimens; aux Conunandans des 
Forts; aux Intendans de la Marine, Commissaires généraux des Forts 
& ársenaux, Ordonnanteurs; aux Offiçiers des Siéges d’Amirauté, & á 
toüs autres qu'il apparüendra, de tenir la main, chacp en droit foi, à 
Pexéeution de la présente Ordonnance. 

Pair à Versailles, le vingt-huit Mars mil ^ept cent foixante-dix-Mt. 

Signé Lotò. Et plus bas.De Sarím 


LE DUC DE PENTHIEVRE, AMIRAL DE PRANCE, 

Gouvemeur & Lieutenant général pour le Roi en sa Province 
de Bretagne. 

Vü rOrdonnance du Roi, ci-dessus & des autres parts, á nous 
ndressée*. Mmpons à tous ceux sur qui notre pouvoir s’etend, de Texé- 
cuter & faire exécuter, chacun en droit foi, selon sa forme & teneur; 
Ordonnos aux Officiers des Amirautés de s'y conformer en ce qui les 
concerne, & de Ia faire enregistrer aux Gresses de leurs Siéges, B^att à 
Anet le quatre Mai mR sept cent soixante dix-huit. Signé L. J. M. De 
Dourbon, 

Et plus bas, Par Son Altesse Sérénissime. 

Sipé De Qrmâbmrg. 

Sur rimprimé a Paris. 

A Marseito, díes Jeaa Mossy, Imprimeur du Roi, de la & Li- 
braire an Pare, 1778, 
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formal que le habilite a este fiu, explicando en la instancia la clase 
de embarcacióü que tuviese destinada, su porte, armas, pertrechos y 
gente de dotación, así como las fianzas abonadas que ofreciere para 
seguridad de su condueta y puntual observância de cuanto en esta Gr- 
denanza se previene de no cometer hostilidad ni ocasionar dano a mis 
vasallos ni aios de otroSiPríncipes o Estados que no tengan guerra con 
íni Corona. Satisfecho el mi Comandante de las fianzas, que por mayor 
suma se fijarán en 60.000 rs. vn., y que a prudente juicio pueden mo- 
derarse con respecto a la entidad de la embarcación corsaria, le entre¬ 
gará la patente, y no teniéndola, la pedirá para hacerlo al Capitán ge¬ 
neral dei Departamento, o bien a mi Secretario dei despacho de Marina, 
según las órdenes con que se halle. 

Iwaãlioa que les franqmrán los Gonmdantes militm^es de Marim 
de hs fucrtos.—Ait, 2 .* Concedido el permiso para armar en corso, fa¬ 
cilitará el Comandante militar de Marina Ia pronta habilitación dei bu¬ 
que por todos los médios que dependan de sus facultades, consintién- 
dole que reeiba toda la gente que quisiere, a reserva de la que estuvie- 
re embmgada para mi servicio, o actualmente en él, con prevención de 
que sólo pueda Uevar Ia cuarta parte de la matriculada, y que las otras 
tres sean de indivíduos hábiles y bien dispuestos para el manejo de las 
armas. Concluída la habilitación, entregará al Capitán copia de esta 
Ordenanza y de las prevenciones que se comunicaren por la via reser¬ 
vada de Marina sobre el modo como deba comportarse en algunos ca¬ 
ros con las embarcaeiones neutrales, especialmente con las de las na- 
clones cuyas banderaa gozaren de inmunidades o privilégios fundados 
en los dh-atados o Convênios hechos con ellas para su puntual obser¬ 
vância en la parte que le tocare, 

Alt 3.’ Para el más pronto apresto de los tales armamentos, es 
M voluntad que si los armadores y corsários pidieren artillería, armas, 
pólvora y otras municiones, por no hallarals en otros parajes, se les 
franqueen de mis arsenales y almacenes a costo y costas, con tal que 
no hagan falta para los bajeles de mi Armada, y que si no pudieren 
pagar al contado se les conceda un plazo de seis meses pai-a salisfacer 
Bu importe, haciendo antes constar la existência dei buque, y lodo lo 
demás preciso para su habilitación, y dando fianza competente dei va¬ 
lor de las municiones que se les suministren. Si concluído su corso, o el 
referido plazo, las devolviesen en todo o en parte, se recibirán sin car- 
garles más que las que hubieren consumido, y si naiifragare o fuere 
apresada la embarcación, quedarán libres de responsabilidad y de la 
fianza, presentando justlficación que no deje duda de la 
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Pwm y grada que se comden a ím que se mplmn m el corso.- 
Artículo 4.” Se reputarán los servicios que hicieren los jefes y cabos de 
dichas embarcaeiones durante el ííempo que se dediquen al corso, como 
bi los ejecutasen en mi Real Armada, y a los que sobresalíeren en ac- 
ciones senaladas se les concederán recompensas particulares, como soa 
privilégios de nobleza, pensiones, cmpleos y grados militares, segón la 
íuerza de los bajeles de guerra o cormrios enemigos que apresarem y 
la naturaleza de los combates que Sostuvieren. 

Art, 5.* La gente ed la tripulación de las proplas embarcaeiones 
que no fueren matriculada gozará el fuero de Marina mientras estu- 
viere sirviendo en ellas, y podrá usar a bordo solamente de pistolas y 
otras armas propias de su ejercido. 

Art, 6 .“ Los indivíduos de dichas trípulaciones corsarias que por 
heridas recibidas en sus combates quedaren inválidos, serán atendidos 
para el goce de ellos conforme a las propuestas que los Capitanes y 
Comandantes de los buques harán al propio fin a los Capitan» gene- 
rales de los respectivos Departamentos, que las pasarán a ml noticia 
con expresión de las circunstancias de los interesados y dei adento que 
tuvieren formado en las contadurias de Marina, si son matriculados, 
0 de la clase en que servíau para el corso, si no lo fueren, y tambián 
concederá pensiones a las viudas de muertos en semejantes comUtes. 

Prmios que se ks senala pr hs presas y pwlo wM 0 » Wdfim-*- 
Articulo 7* Para mayor estímulo de los que se emplearen «n hacer el 
corso, mando; Que adem ás de las embarcaeiones apresadas, sus apa- 
rejos, pertrechos, artillería y carga, que eutreamente han de pereibir, 
se les abone por Ia Tesorería de Marinà dei Departamento respectivo 
las gratificadones siguientes: 

fu, \n. 


Por cada canón dei calibre de 12, o mayor, tomado en ba¬ 
jeles de guerra enemigo........ 1,206 

Por cada caôón de 4 a 12 idem. 800 

Por cada prisionero hecho en los buques de guerra,..... 200 

Si las embarcaeiones fueren corsarias, por eada canón de 

a 12 0 mayor calibre....... 900 

En las mismas, por cada uno de 4 a 12.. §00 

Por cada prisionero. 160 

En los bajeles mercante.s, por cada eafión de a 12 o mayor 

calíbis ............ §00 

Por cada uno desde 4 a 12.... 400 

Por cada prisionero.. 120 














354 


JOSÉ LUIS DÊ .iZCÁRRAGA 


Alt. 8.’ Estas gratificaciones se aumentarán una cuarta parte 
Biempre que el bajei de guerra o corsário enemigo haya sido apresado 
al abordaje o tuviere mayor número de cânones que el corsário apre- 
sador, y también cuando concurra una de estas circunstancias en el 
combate y ser el buque enemigo armado en perra y mercancia. 

Árt. 9.” Para el abono de prisioneros se hará la cuenta por el nú-* 
mero efectivo de hombres que existian antes de empezar el combate, 
justificándolo por el rol o lista dei equipaje, y por las declaraciones 
dd Capitán y demás indivíduos do la embarcación apresada, y por d 
inventario de pertrechos se acreditará el número y calibres de los câ¬ 
nones tomados. 


Art. 10. Del total valor que resulte de la venta de Ias presas he- 
chas por buques de perra se harán dos porciones: la una, de dos quin¬ 
tos, para Ia tripulación y parnición, y la otra, de dos quintos, para la 
oíicialidad. Y mando que a ningún indivíduo, sea de Marina o de otro 
Cuerpo que se baile embarcado de transporte o de pasaje en los citados 
buques al tiempo dei apresamiento, se le incluya bajo pretexto alpno 
en el reparto; pero será obligación dei Comandante dei bajei el dar 
cuenta al Jefe de Mna dei paraje en donde se baga la distribución 
de Ia presa si algún indivíduo de los embarcados de transporte o pasa¬ 
je ba contraído mérito muy distinguido en la acción, para que si le pa- 
reciere justo mande se le dé Ia parte de presa correspondiente a su 
clase como si bubiese sido de la dotación dei buque. 

Jmgados a que estarán sujefas las causas de hs apresamientos — 
Artículo 11. EI conociraiento de las presas que los corsários condujc- 
ren o remitieren a los puertos pertenecerán privativa y absolutamente 
a los Comandantes de Marina de las provindas, con asistenda dc sus 
asesores; e inhibición de los Capitanes y Comandantes generales de los 
nrovlncias. Audiências, Intendentes de Ejército, Corregidores y Justi- 
das ordinárias, a quienes probibo toda intervención directa o indirecta 
pobre esta matéria. Pero en lo relativo a buques enemigos, que por 
temporal u otro accidente se rindan a castillo, torre, fortaleza o desta- 
canmnto de las costas, conocerá el Gobernador o Comandante militar 
de Ia junsdicción dei distrito, bajo Ias regias que se prescriben en esta 
Ordenanza. 

M. 12. Si las presas fueren conduddas a la capital dei Departa- 
mento, conocerá de ellas y dc todas sus inddendas la Junta estableci- 
da él, con asistencia dei auditor; y si bubiere discórdia, remitirá los 
autos a mi Consejo de guerra con noticias de las partes 

Gám H praoederi por dkhos Juzgados y sus GmmMntes m ea- 
mm ym 13. Luego que la presa haya 
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violências ni ocasionar perjuicios o atraso» coasMerabies a las embar- 
caciones, pasando a reconocerlas a su bordo, o btdendo veilr ai p&trón 
0 al Capitán con los papeies expresados, los cuídes se exanainioia con 
cuidado por el Capitán dei corsário o pr el intérprete pe Ucvart a su 
bordo para estos casos, y no habienio causa parâ detenerte más Üein- 
po Se les dejará continuar libremente su nawpdón. Si algrao r^iS' 
tiere sujetarse a este regular examen páíi obligarle pr la fueraa; 
pero en ningún caso podran los Oficiales e indivíduos de Ias tópulatío- 
nes de los corsários exigpr cofltribuciôn afeuna de los Capitanes. mari* 
neros y pasajeros de las embarcaciones que reconozcaa, ni bacerles, o 
permitir que les hagan, extorsión o violência de cuaJquier clase, so pena 
c.e Sèr castigados ejemplarmente, exteaüendo cl castigo hasta la de 
muerte, según la gravedad de los casos. 

Art, 20. Si por el examen de los papeies referidos u otros que se 
le presentaren resultare alguna sospecha de pertenecer a enemigos la 
embarcación o su carga, o de componerse ésta de algunos géneros pro- 
hibidos de que se hará mención más adelante, o bien si por falta de in- 
térprete o de alpna persona que entienda el contenido de díchos pa¬ 
peies no pudiese hacer el examen de ellos, como se previene en el ar¬ 
tículo anterior, podrá el eorsaido conducir al embarcaeinó al puerto 
más cercano, donde no se la detendii sino cl tiempo preciso para dicho 
examen y averiguación en la forma pTOcrita en el artículo 13 de esta 
Ordenansa. 

Cuáles e.nú}atG«éõm dejarán navegar lihnmente án h nem ífc- 
faicióri ij pems eontra hs contraventom.—Aú. 21. Se dejarán nave¬ 
gar libremenLc, y sin la menor detencián, a las embarcaciones cuyos 
Capitanes presentaren de buena fe todos sus papeies y cowtare por 
ellos la propiedad neutral de las mismas y de sus carps, atmque sein 
destinadas para puertos enemigos. con tal que ésto» to «tln bloquea¬ 
dos y que aquéllas no conduzean géneros prohibidos 0 reputados de 
contrabando, y con tal que los enemigos observen la mlsma condueta 
toü los buques y efectos neuto. 

Art. 22. Si cn estos y otros casos fuereu uetcuidas las embarcaeio- 
nes pertenecientes a vasallos mios, o naesones aliadas y neutrales, y 
conducidas a puerto» diferenta de sus destinos contra las regias ex- 
presadas, y sin baber dado JiSta causa a elío por sus nimbos, papeies, 
resistenciaa. fugas âospechosaa, calidad de sus cargas y demás legíti¬ 
mas raxones fundadas en Tratados y costumbre general de las nacio- 
nes, Bcrán condenados los cwmm que causaren la detención a la paga 
de esto día y de todos los dafloa, perjuicios y costas causadas a ia em- 
barcación detenida con arreglo a los artículos 14 y 15 de esta Orde 
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cias que ocurran, y no pudiéndose pagarks en rfectivo ei flete que 
corresponda por dichos efectos hasta el paraje de su destino, con arre¬ 
glo a los conocimientos o las contratas de fletamento, se les firmará 
un pagaré o lihranza de su importe a cargo dd armador o dueio dd 
corsário, que estará obligado a satisfacerle a su presentaeiám Si él Ia¬ 
que apresador fuesê de mi eRal Armada, la lilransa por d importe dd 
flete se hará contra d Intendente dd Deapitameito a quien corres- 
pondiere, y dando este a^dso de dlo por la -da reservada de Marina, 
se tomarán las providencias que convengan para su p^; pero si ae 
verificase que dichos dectos pertwcen e enemigos de mi Oorona, se- 
gún lo que resultase dd proçeso que se formará y sutetandará en la 
manera acostumbrada en los Juzgados de Madna, quedarán declarados 
por de buena presa. 

Guáles se hm de considerar de Mm preso,—Art, 27. Las emba^ 
caciones que se encontraren navegando sin ptente legítima de Prín¬ 
cipe, República o Estado que tenga facultad de expediria serán dete- 
nidas, así como las que pdearen con otra bandera que la dd Príndpe 
0 Estado de quien fuere sn patente, y las que la tuvieren de diversos 
Príndpes y Estados, dedarándose unas y otras de buena presa y en 
caso de estar armadas en guerra, sus Cabos y Ofidales serán tenidos 
por piratas. 

Art 28. Serán de buena presa las embarcadoues de piratas y le¬ 
vantados con todos los efectos de su pertenenda que se encontraren m 
fius bordosj pero los que se justificase pertenecer a sujetos que no hu- 
biesen contribuído directa o indirectamente a la pirateria ni seaa ene- 
migos de mi Corona, se les devolverán si lo reclamaren dentro de un 
ano y un dia después de la dedaradón de la presa, descontando una 
tercera parte de su valor para gratíficadón de los apresadores. 

Art 29. No siendo lldto a mlfl vasallos armar en guerra embarca- 
dón alguna sin mi licenda, ni admitir a este fín patente o eomisidn 
de otro Príncipe o Estado, aunque sea aliado mío, cualquíera que se 
eiicontrare corriendo d mar con semejautes despachos, o sin alguno, 
será de buena presa y su Capitán o PatrÓn castigado como pirata. 

Alt. 30. Toda embarcadón de cualquiera espede armada en gue¬ 
rra 0 mercanda que navepe con bandera o patente de Príncipes o Es¬ 
tados enemigos, será buena presa con todos los efectos que a bordo tu- 
viere, aunque pertenezcan a vasaUos mios, en caso de haberlos emba^ 
cado después de la dedaradón de guerra y de pasado d tiempo sufi¬ 
ciente para poder tener notida de dlo. 

Art. 31 La embarcadón de comerdo de cualquiera nadón que sés, 
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que hiciese aJguna defensa después que el corsário hubiese asegurado 
&ü bandera, será dedarada de buena presa, a menos que su Capitáa 
justífique baberle dado el corsário fundado motivo para resistirle. 

Art. 32. Cualquier embarcación que careciese de los papeies que 
se expresan en el artículo 19 de esta Ordenanza, o de los más princi- 
pales, como son: la patente, los conocimientos de la carga u otros que 
acrediten Ia propiedad neutral de ésta y aquélla, será declarada de buc- 
na presa, a menos que se verifique habeidos perdido por accidente in- 
evitable, Todos los papeies que se presenten deberan sr firmados como 
corresponde para esr admitidos, pues serán nulos los que carezcan de 
este requisito, 

Art. 33. Si los Capitanes u oiros indíviduos de las embarcaeiones 
detenidas por los corsários, y asimismo por buques de mi Real Arma¬ 
da, arrojtsen ppeles al mar, y esto se justificase en debida forma, se- 

por solo este hecbo declarados de buena presa, y así se deben en¬ 
tender el artículo antecedente y otro de la Ordenanza que tratan de 
este asunto, 

Géneros de contrabando qiie se dechran de buena presa.—Artícu¬ 
lo 34. Serán siempre de buena presa todos los géieros prohibidos y de 
contrabando que se transportaren para el servicio de enemigos en cua- 
lesquiera embarcaeiones que se encuentre. Bajo de este nombre se en- 
tienden los siguientes: armas, cafíons, mortros, obuses, granadas, pe¬ 
tardos, pedreros, bombas con sus espoletas, trabucos, mosquetes, fusi- 
1^, pistolas, balas y demás efectos relativos a su uso; pólvora, salitre, 
mechas, picas, espadas, lanzas, dardos, alabardas, escudos, casquetes, 
corazas, cotas de malla y otras detensas de esta especie propias para 
armar a los soldados; portamosquetes, bandoleras, caballos con sus ar¬ 
neses y otros instrumentos preparados para la guerra de mar y tierra. 
Tto,bÜa se considerarán como géneros prohibidos y de contrabando- 
todos los com^tibles, de cualquiera especie qne sean. en caso de ir des¬ 
tinados para plaisa enemiga bloqueada por mar y tierra; pero no es¬ 
tando, se dejarán conducir libremente a su destino siempre que los 
enemigos de ml Corona observen por su parte la mísma condueta, 

Com en que esti probMdo a hs corsários apesar embarcaeiones 
etmUgas.—Áit 35, Prohibo a los corsários que ataquen, hostilicen de 
manera alguna. o apresen Ias embarcaeiones enemigas que se hallaren 
m los puertos de Príncipes o Estados aliados mios, o neutrales, como 
afllmkrao Ias que estuvíeren bajo el tiro de canón de sus fortificado- 
nes, declarando, para obviar toda duda, que la jurisdicción dei tiro dei 
cafión se ha de entender aun cuando no haya baterías en el paraie 
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les, será castigado corporalmente según Io exiga el caso, con obügacióij 
d primero de resaxcir los danos, y la pena de diez anos de pi^dio o de 
arsenales al resto de la tripulación. 

Árt. 42. Al mismo tiempo cuidará el Capitán dei corsário de áacer 
clavar las escotillas de la embareadón detenida, y sellartes de modo 
que no puedan abrirse sin romper el sello; recogerá las Uaves de câma¬ 
ras y otros parajes, baciendo pardar los géneros que se hallaren sobre 
eubiertas, y tomarán razón, cuando el tiempo lo permita, de todo lo 
que fácilmente pueda extraviarse, para ponerlo a cargo dei que se des-- 
tinare a mandar la propia embarcación, 

Art. 43. No se permitirá saqueo de los géneros que se encontraren 
sobre eubiertas, en câmaras, camarotes y alojamientos de las tripula- 
cíones, privándose absolutamente dei derecho vulgarmente Uaraado dei 
"pendolaje”, el cual sólo podrá tolerarse en los casos de haberse resis¬ 
tido la embarcación hasta esperar que fuese abordada, pero con el cui¬ 
dado de evitar los desórdenes que pueda producir la excesiva licencia. 

Art. 44. Cuando se conduzea la tripulación de una embarcación 
detenida a bordo dei corsário, tomará el escribano, en praencia dei Ca¬ 
pitán de ésta, declaración al de aquélla, a su piloto y demâs indivíduos 
que convenga, acerca de la navegación, carga y demás circunstancias 
de su viajo, poniendo por escrito todas las que puedan conducir a juí;- 
gar la presa, preguntándoles también si fuera de la carga que conste 
por los conocimientos conducen alhajas o géneros de valor, a fin de 
dar las providencias convenientes para que no se oculten. 

Art. 45. Al cabo destinado para mandar ia embarcación detenida 
SC Ic dará noticia individual de lo que constare por estas dcelaraeiones, 
haciéndolc responsable dc cuanto por su culpa u omisión faltaie; y de¬ 
claro que cualquiera indivíduo que abriere las escotillas sin licencia, ar¬ 
cas, fardos, pipas, sacas o alacenas en que haya mercaderías y géne¬ 
ros, no sólo perderá la parte que debiera tocarle siendo declarada de 
buena presa, sino que se le formará causa y se le condenará segün de 
ella resulte. 

Art. 46. Las embarcaciones detenidas se destinarán al puerío dei 
armamento dei corsário si fuese posible, y en su defecto al de mis do¬ 
mínios que estuviere más cerca dcl paraje de la detención, con tal que 
haya en él Comandante militar de Marina o sea capital de Departa¬ 
mento, evitando que entren en los extranjeros o en los de mis presidios 
de África, excepto en los casos de urgente precisión, que deberán jus- 
tlficarse, y quedará al arbilrio dei mismo corsário enviarias separada- 
0 mantenerias en su conserva, según le conviniere. Pero en ^ 
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prímer caso, deberán ir ea ellas los papeies que han de servir para el 
Juiciò, como también sus Capitanes o Maestres, y algunos indivíduos 
de sus tripulaciones que puedan declarar lo que quieran deducir para 
ÊU defensa; y en el segundo, el Capitán dei corsário, Uegado a puerto, 
los presentará y dará las demás noticias que se le pidan al intento. 

Art. 47. Si las expresadas embarcaciones se condujeren a puerto 
que no sea cabeza de provinda, y no pareciere conveniente expoiierlas 
al riesgo que puede sobrevenirles dè trasladarias a él, se remitirán al 
Comandante militar los papeies y documentos necesarios para que de¬ 
termine sobre la legitimidad de la presa, con atención a las declaiucio- 
nes hechas por sus respectivos Capitanes y Maestres, y a la redacción 
que presentaren los Cabos de presa al Subdelegado de Marina, de cuyo 
cargo será hacer el inventario con presencia de todos estos interesados. 

Qm ãocumntos ãeben hacer fe en el juicio de las presas.—M: 48. 
Para determinar Ia legitimidad de las presas, no bán dè admitirse otros 
papeies que los bailados y manifestados en sus bordos. Con todo, si en 
faltando los documentos precisos para formar el juicio; si ofreciere su 
Capitán el justificar haberlos perdido por accidente inevitable, sena- 
lará el Comandante militar o la Junta término competente para dicho 
efecto, según la brevedad con que deberá terminarse estas causas, como 
se previene en el artículo 12 de esta Ordenanza. 

(ksos en que podrán descargam las presas antes de jmgarlas,— 
Artículo 49. Si antes de sentenciar la presa fuese necesario desembar¬ 
car el todo 0 parte de la carga para evitar que se pierda, se abrirán 
Ias escotillas en presencia dei Comandante militar de los respectivos 
interesados, que deberán concurrír a dicbo acto, y firmando inventario 
de los géneros que se descragen se depositarán, con intervención dei 
dependíente de Rentas que destine el Administrador de Aduanas, en 
peraona de satisfaccián o en almacenes de los cuales tendrá una Uave 
el Ckpitán o Maestre de la embarcación detenida. (Véase la Real orden 
de 31 de didcmbre de 1804 y otra de 24 de raayo de 1805.) 

En cuMes podrm venderse Ma su carga o parte de eí/a.—Artícu¬ 
lo -50, En caso de que fuere preciso vender algunos géneros por no ser 
p(^Me conservarlos se celebrará la venta, a presencia dei Capitán de- 
tanido, en almonêda pública con las solemnidades acostumbradas y con 
% misma intervenci^ dei dependíente de Rentas, poniéndose el pro- 
dwto en manos le persona abonada para entregarlo a quien peifene- 
(ámre d^pués de sentenciada la presa. (Véase la Real orden de 24 de 
mayo de 1805.) 
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Penas contra hs qúe oeuUen, o cmpren sigiksamente gêneros pm 
tmedentes a presas,-'Art. 51. Ninguna persona de cualquiera grado 
0 condioión que sea comprará sigilosamente ni ocultaii g^ero alguno 
que conozca pertenecer a la presa o a la embarcación detenida, so pena 
de reatitución y de multa dei triplicado valor de los géneros ocultados 
0 comprados clandestinamente y tun dei castígo corporal, según lo exl* 
ja el caso, y este conocimiento será privativo dei Juzpdo de Presas 
como incidente de ellas. 

Lo cpae se ha de practkm con tas emUrmdoms ãectafadas Mbres 
‘juãicialnmtB.-~M. 52. Si la embarcación detenida no se diere juâ- 
cialmente por buena presa, se reslablecerá inmediatamente en posesión 
de ella al Capitán o dueno con sus Oficiales y gente, a quien se resti¬ 
tuirá todo cuanto les pertenezca sin rctener la menor cosa. Se la pro- 
reerá dei salvoconduelo conveniente para que sin nueva deteneión con- 
tinúe su viaje, sin obligarla a la pap de derechos de ancoraje u otros 
aJgunos, y al contrario, se la satisfará por el apresador, antes de su 
salida dei puerto, los gasto, danos y perjuicios que se la hubiereu cau¬ 
sado y redamare en justicia si se hallare comprendida en los casos 
comprendidos en los artículos 14 y 15 de esta Ordenanza. Pero no ha- 
bría lugar a semejante reclaraación si hubiere dado dicba embarcación 
suficientes motivos de sospecha u otros declarados en esta Ordenanza, 
y por los cuales se la hubiese formado proceso, Io que deberá precisar 
mente constar de los autos que se han seguido en su consccueneia. 

Art, 53. Para que al tiempo que se restituyan estas embarcacio¬ 
nes, dadas por libres, no se susciten dudas y altercados sobre las pre- 
tensiones que formaren sus duenos o Capitanes, supuesto el priraer in¬ 
ventario que el artículo 42 de esta Ordenanza previene se baga al tiem- 
ttô*de apoderarse de ellas de cuanto estuviere expuesto a fádl extra¬ 
vio, mando quo en Uepndo al puerto se forme nuevo inventario jKir el 
Comandante militar de Marina, con asistencia de dicbo» Capitanes in¬ 
teresados y de los Cabos de pr^. de Ias cual^ no se permitirá des¬ 
embarcar a ningún indivíduo ni que otros pasen a sus bordo» hasta ea- 
lar practicada dicha diligencia. 

Gómo dispondrán los aprmdmm de tas mbarcacioiies y mis o<í^ 
gas declaradas dc buena presa.--“Art 54. Declarada la embarcación de- 
tanida por de buena presa, se permitirá su libre uso a los aprosadorea, 
'‘después de pagados los derechos debidos a mi Real Hadenda”, en loa 
términos que en resolución separada decidirá para evitar fraudes y laa 
dudas que en este punto pudíesen ocurrir; pero no pagarán derechos 
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Entrega de prisioneros y piratas en hs puertos donde arrilm,-— 
Artículo 89. La eutrep de kíos ae hará, eu flegando al puerto, al Go- 
bernador de la plaza o Comandante de Marina, a fin de ^lue disponga 
de ellos según las órdenes de que se hallaren, Los piratas se entrega* 
rán a este último para que (en confonnidad dei art 109, tít 3.*, trat X 
de las Ordenanzas generales de la Armada) les forme proceso sin dik» 
ción, remitiéndole con parecer dei asesor, y su declaración de deber ser 
tenidos por piratas, a la Junta dei Departamento» como también los 
reos, y si no hubiere facilidad para eUo se entregarán a la justída or¬ 
dinária para su castigo. 

Por tanto, mando que todo lo referido se guarde y cumpla puntual- 
mente en virtud de cualquiera ejemplar de esta Ordenanza, firmada dei 
infrascrito mi Secretario de Estado y dei d^pacbo de Marina, y que 
!os C^pitanes generales y Juntas de los Departamentos contribuyan 
con sus providencias a facilitar 1 m auxilios que necesiten los armado¬ 
res y corsários, celando particularmente que por los Comandantes mi¬ 
litares de las provindas de Marina y sus Subddegados se sustancien y 
determinen con la mayor brevedad los juidos y procesos relativos a la 
dedaración de presas, a fin de que su atraso no embarace a mis vasi- 
llos la continuadón dei corso o desaliente a Io» que quieran emplearse 
tu tan importante objeto, ni tampoco cause perjuidos a Ias embarca- 
dones detenidas pertenecientes a mis vasallos y a Ias nadones aliadaa 
y neutrales.—Dado en Cebolla a 20 de junio de 1801.—-Yo el Rey.— 
José Antonio Caballero.—copia dd original.—José Àntonio Caba- 
Uero.” 

ididoMs a la Ordenanm de Gorm dô 10 de junio de 18ÔI 

EI Capitán corsário podrá abrir las cartas o pliegos cerrados que 
encuentre en buques enemigos, o de quien se tengan claras sospechas 
0 Io creyese necesario según las circunstancias, y en su defecto lo eje- 
cufará la Junta de Marina, a quien siempre deberá entregarias el apre- 
sador o Cabo de presa, para fadlitar los medio» de sentendar en justi* 
cia y poder comunicar oportunamente las notícias relativas a la dtua* 
ción e intendón de los enmnigos. 

E» conforme a Real orden de 12 de enero de 1^3, 

Guando no puedan conservai‘se las presas deberá el apresador, pam 
justificar su conducta en d caso de venta, rec(^ todos Io» papeies y 
documentos pertenecientes a la presa y su cargamento y condudr a lo 
menos dos de los principales OficlaleB de eUa, según está prevenido en 
el artículo 57. Si hubiere de quemar o echar a pique cl buque aprmdo. 
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cuidará igualmente de la recolección de los papeies y de proveer a la 
seguridad de los prisioneros como preecribe el articulo 56. Habiendo 
de reseatar la embarcación tomada al enemigo, omitirá la percepción 
de los papeies que hagan falta a los rescatados para navegar libremen^ 
if y entregar los efectos a sus duenos o consignatários, pero sin dejar 
de condiicir los dos Oficiales principales de la presa como queda adver' 
tido para prueba de su procedimiento. Y tanto en este caso como en 
el de venta se tomarán declaraciones de algunos indivíduos dei buque 
apresador para justificar completamente los hechos. 

Es según Real orden de 22 de oetubre de 1804. 

En la descarga de efectos de embarcacíones apresadas tendrán los 
dependientes de Rentas reales la misma intervención que prescribe la 
Real orden de 26 de agosto de 1804, comunicada por el Ministério de 
Haeienda, para los casos de naufragio, la cual deberá observarse igual- 
nente en cuantas descargas se hicieren de buques apresados. 

Es conformo a Real orden de 31 de cliciembre de 1804. 


■. 

, 

.fMgl 


Adición al articulo 5'/ ãc la Ordenanza de Corso. 

Exemo. Sr.: Muy senor mio: Con fecha de hoy comunico a los In¬ 
tendentes y sus delegados de los puertos, para su puntual cumplirniento, 
la Real Resolución que V. E. se sirve insertarme en su oficio de 11 de 
este raes, relativa a que los efectos de presas se despachen por las 
áduanas con absoluta libertad de derechos. Lo que participo a V. E. 
para su debida noticia y en contestación a su citado oficio.—Dios guar¬ 
de a V. E. muehos anos.-"Aranjue?., 16 de marzo de 1805,--Excelenti- 
sirao senor.—Miguel Cayetano Soler.—Exemo. Sr. Príncipe de la Paz.— 
Es copia.—Espinosa. 



Otra al mimo artículo. 

En 4 de julio de 1805 se dcclarú que la excnción de derechos conce¬ 
dida por la Orden anterior (11 de joarzo último), a los efectos de pre¬ 
sa, es solamenle de los de Aduanas o Rentas generales; pero que deben 
exigirse todos los otros derechos de internación, consolidación, habili- 
tadón, consulado, alcabalas, millones, etc., pues tanto por su naturale- 
m como por estar ya los géneros introducidos cn el Reino no cabe se 
haga de ellos dispensación. Tampoco debe haberla en las regias que ri- 
gen sobre los géneros prohibidos y estancados, las cuales han de cum- 
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plirse inviolablemente. Eltimamente, esta líbíftod de derwboi » ba de 
entender con los corsários espanolea, pu^ a las pr^ bochas por los 
franceses y conducidas a nuestros pertos ba de tratórseki dei mlsmo 
modo y con los mismos privilégios con que sou tratadk» m fmek la# 
que Uevan aUi los corsários espanolea (Véase d^clo dd Mstmio de 
ílacienda de 2 de junio de 1805. Véw la Real orden d« 36 de febrero 
de 1806.)—Jqpé de Espinosa. 

24 de mayo de 1805.—Declarando que en la Intevencife de bs de- 
pendientea de Rentas en las descargas y ventas le efectím de las pre¬ 
sas denota sólo sn asistencia para evitar firaud^l pmt) no ningtn aefo 
de jurisdicción, pues ésta es privativa a bs Tribunales cb Marina. 
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amas, la que mieatras estaviesc en B«aíaate ctettoo fwará eí fw 
de Marina con snjeción a los Jef® de A 

Art. 8.* A la partida dei corsário le iitregofá d Ctoaiidantê dd 
partido un ejemplar de la últiina Ordenansa de Corso, m adiòoaas y 
las instrucdones particnlares que m InM®® eonraaieado «te el ma¬ 
nejo de semejantes embarcadom 

Art. 9.* Ea las de tráfico y en las de airso y mercanda, admái 
de la patente real deberfi üevar el Cajatán o Patrón pom sa salvo- 
conducto las escrituras de pertenenda, contratos de fletamenio, cmio- 
cimiento de su cargo, Ma de pasajeros, d fui^en mucbos, y d rol de 
ftu tcipuladón, con la nota de los que se tranaportasen, d«do pwoft 
finhada una y otra por d Comandante de la provinda o ayidímte- èsl 


20. OEDENANZAS DE MATRICULAS DE MAR DE 1802 


Sólo induimos a continuadón d texto de los artículos 6.*, 7.*, 8.* 
y 9,“, que figuran en estas Ordenanzas de Matrículas de Mar, promul¬ 
gadas con carácter muy general el 12 de agosto de 1802, ya que única¬ 
mente dichos artículos haeen referencia a las formalidades nécesarias 
para armarse en corso. 

Art, 6.“ Antes de facilitar a un armador la patente de corso ha 
de constar ai Comandante principal la clase de embarcación que pre- 
tendiese destinar al efecto, su porte y demás circunstancias de su ha- 
tüitadón, Capitán o Patrón a quien se confiera su mando, y gente que 
la baya de equipar, así como las fianzas abonadas que ofredere para 
seguridad de su conducta, y de quo no faltará a la observância de Ias 
instrucciones que se comunicaseu, abusando de bus fuerzas para tur¬ 
bar d comercio licito de los demás vasdlos nl el de las otras potências 
amigas o neutrales, todo lo cual deberá expresarse circunstanciada- 
mente en la instanda dei interesado, confirmándose con el informe dei 
Comandante de la Marina de la província, y sólo así concederá el Co¬ 
mandante prindpal el permiso para el armamento y facilitará al dei 
partido la correspondenda real patente en blanco para que la llene y 
entregue al interesado, en virtud de decreto que al efecto expedirá al 
inargen de la instancia, si no hubiese motivo en contrario, avisando de 
todo al Capitán general dei Departamento y al Jefe superior de mi 
Armada. 

Alt 7.“ Con la patente real para d armamento de un corsário que¬ 
da éste facultado a su habilitación, y que se faciliten en todos los puer- 
toB de mis domínios, a donde Uegare de resultas de sus cruceros, cuan- 
to8 auxilimt neçesitare, y sin repugnarle el enganchamiento de gente 
que pudiere- ofrecdrsde, con tal que no esté embarcada ni convocada 
para ml servido, debiendo no exceder de la cuartá parte de su equi- 
faje d número de marticulados que embarcare, y los restantes a su do- 
tadóh, aunque de gente no matriculada, pero útil para el manejo de las 
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Dinamarca, el 25 de junio. 

Dos Sicilias, d 31 de mayo. 

El Ecitador, el 6 de dicáenbre. 
Estados Romanctô, el 2 de íonio. 
Erancfort, el 17 de juiáo. 

Crecia, el 20 de |iQio< 

Guatemala, el 30 de agosto. 
Hamburgo, el 27 de junio, 

Hannovesr, el 31 de mayo. 

Haiti, di 17 de septiemlme. 
Héase-Cassel, el 4 de junio, 
Hesse-Darmstadt, el 15 de junio. 
Mbeck, el 20 de junio. 
Mecklemburg-StrelM, e) 25 de ^[osto. 
Módano, el 29 de julio. 

Nassau, el IS de junio. 

Nueva Granada, el 31 de juüo. 
Oldembourg, el 9 de junio. 

Parme, el 20 de agosto. 

Países Bajos, el 7 de jtmlo. 

Portugal, el 28 de julio. 

Principados danubianos, el 3 de juido. 
Saxe-Altembourg, el 9 de juiio. 
Saxe-Coburg-Gotha, á 22 de junio, 
Saxe-Royal, el 16 de junio, 
Saxe-Weímar, d 22 de junio, 

Suécia y Noruega, d 13 de junio . 
Toscana, d 5 de junio. 

M Uruguay, d 2 de septiembre. 
Wurtemberg, d 25 de junio. 


21. DEOARAGION DE PARIS DE 1856 


En d capítulo VI dei presente libro estudiamos esta famosísima De-* 
claración, que en Paris se adoptó solemnemente con fecba 16 de abril 
de 1856, y que constituyó entonces el primer y más principal texto in¬ 
ternacional sobre d Derecho Marítimo de la Guerra. En aquel lugar 
prometiraos senalar aqui—en los apêndices doeumentales—el juego de 
las adhesiones y oposiciones que en tomo a la expresada Declai-ación 
se originó y a ello vamos, pues, dtando previamente, aun a trueque de 
repetición, los cuatro grandes princípios constitutivos de la tantas ve- 
ces dtada y debatida Dedaración : 

'V El corso queda abolido. 

2, " El pabellón cubre la mercancia, a excepción dei contrabando 
de guerra. 

3, "* La mercancia neutral no se puede capturar jamás. 

4, ’ El bloqueo debe ser efectivo,” 

Como es sabido, las naclones que babiau Hrmado, como partes, d 
Tratado de Paz de 30 de marzo dd mismo ano de 1856, y en la misnia 
capital francesa, slgnaron asimismo la Dedaración de abril: Áustria, 
Eranda, Gran Bretana, Prusia, Rusia, Cerdena y Turquia. 

Con escasa diferencia de fechas se formularon Ias adhesiones y ra- 
tifícadones así: 

Anhalt, d 17 de junio. 

Baden, d 30 de julio. 

Baviera, d 4 de julio. 

Bélgica, d 6 de jumo. 

Bremen, d 11 de junio, 

Chile, d 13 de agosto. 

Argentina, d 1 de octubre. 

Confederadón Germânica, d 10 de julio, 

Suáza, d 28 de julio. 


Ya en d afio sigulente de 1857 se aidrkwn los si|iü«fttcÉ fâi* 


Brunswiclt, d 7 de dideralm. 
Perú, d 23 de novlembre. 

En 1858; 

Bradl, d 18 de marzo, 

EI Salvador, d 2 de enero, 

Y en 1887 se adhirió únicamente 
Japón, d 19 de marzo. 
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Tres naelones rehusaron adherirse a la Declaración inmediatamen- 
te como lo Mcleron tantos otros países: Estados Unidos, Méjico y Es¬ 
pana, pero estos dos últimos acabaron por ratificar su adhesión; 

JEfepana, el 20 de enero de 1908. 

Méjico, el 13 de febrero de 1909. 

E incluso los Estados Unidos, como dijdmos en otro lugar, se con- 
formaron en la práctica a los cuatro princípios de 1856, ya qüe los 
observaron con bastante fidelidad durante el curso de la guerra que 
sostttvieron contra nosotros, los espanoles, en 1898, y figuraban tam- 
bién en su Código Naval, que dictaron en junio de 1917 para la guerra 
mundial número 1. 

En esta abundancia de adhesiones citadas faltó, no obstante, las de 
Abisiída, Bolivía, Chúia, Colombia, Costa Rica, Congo, Libéria. San Ma- 
rlno, Marruecos, Montenegro, Nicarapa, Rumania, Islas Sandwich y 
Venezuda, que a pesar de haber sido solicitadas no prestaron, inexpU- 
Cable 0 expiicablemente, su asentimientq. 


22. REGLAS DE WASHINGTON 


Las tres regias de Washington—ya citadas en el enerpo nuclear de 
este libro—fueron adoptadas por el Instituto de Deredo Internacional 
en el curso de su sesión de 1874 y fueron objeto de u» arefundición en 
el ano siguiente, y en La Haya se pnblicaron bajo el título de "Deberej 
internacionales de los Estados neutrales singularmente en la perra 
marítima”. En realidad, Ias resduciones dd Instituto eonstitulan una 
propuesta de revisión de didias regias, teniendo en euenta diferentes 
críticas promovidas por Ia aparidón y la aplicadón de las mismas. 

Bstán apupadas en los siete artículos siguientes: 

”1. El Estado neutral, deseoso de permanecer en ímz y amistad 
con los beligerantes y de gozar de los derechos de la neutrahdad, tiene 
la obligaeión de abatenerse de tomar parte en la penx por la pr«ta* 
dón de socorros miUtares a uno de l<m beligerantes o a todos, y de ve¬ 
lar para qne su temtorio no sirva de centro de orpnización o de pun- 
to de salida a las expedidones hostíles contra dichos beliprantes, 

n. En consecuencia, el Estado neutral no puede fadlitar a dispo- 
siciòn de alpnos de los beligerantes, ni vender sus barcos da gumra o 
de transportes militares, ni tampoco dl material de stÉ arsenal^ o de 
sus almacenes y panoles militares, con objeto de ayudarles a proseguir 
la gnerra. Ádemás, el Estado neutral está obligado a velar para quo 
otros introduzcan barcos de perra, de los beligerantes en sus puertoi 
0 aguas jurisdicdonales, 

ni. Guando el Estado neutral tenp conodmiento de estas empre¬ 
sas 0 actos de este género, íncompatíbles con la neutratídad, está olÚi- 
pdo a tomar las medidas necesarias para impedirio y de pm^giir 
como responsables a los que violen los deberes de la expwada leu- 
tralidad. 

IV. Asimismo, el Itoèo neutral no debe peradtir que Im bdige- 
rantes hagan de sus pufflrtos o apas la base de oproáones navales 
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contra ms adversários, o pe los barcos de transporte militar se sir- 
yan de dicbos puertos o aguas para renovar y aumentar sus aprovisio- 
namientos militares o sus armas o redutar soldados y marineros. 

V, M solo heclio material de un acto hostil cometido sobre el te* 
iritorio neutral no basta para hacer responsable ai Estado neutral 
Para pe se pueda admitir que ha violado su deber, es necesarip la 
prueba de intención hostil (dolo) o de manifiesta negligencia (culpa). 

VI La potência perjudicada por una violación de los deberes de 
neutralidad no tiene el derecho de considerar la neutralidad como ex¬ 
tinta y de recurrir a las armas para defenderse contra el Estado que la 
violô más que en casos graves y urgentes y solamente mientras dure 
la guerra. En los casos leves o no urgentes, o cuando la guerra está 
acabada, las soluciones de este caso pertenecen excliisivamente al pro- 
cedimiento habitual, 

VIL El Tribunal arbitrai pronuncia “ex oequo et bono" sobre los 
dafios e Intereses que el Estado neutral debe pagar, por ser responsa¬ 
ble, ai Estado perjudicado, bien por el último, bien por sus organismos 
ítependlentes. 


23. CONVÊNIO Vn SOBRE LÁ TRANSPORMACION Dl MIQUES 
MERCU2OT EN BUQUES DE GWlRBâ 


Con fecha 18 de octubre de 1907 se firmó este Convênio en La Haya 
durante las sesiones de la H Conferencia de la Paz, por los plenipoten¬ 
ciários de las naciones asistentes como miembros, y que son las si- 
guientes: AiAmgwifl, Estados Unidos, Ârgentína, Áustria Hungria, Bél¬ 
gica, Bolívia, Brasil, Bulgaria, Chile, China, Cotombia, Cuba, Dinamar¬ 
ca, República Dominicana, EI Bcuador, Espafia, Franda, Inglaterra, 
Grécia, Guatemala, Haiti, Italia, Japón, Luxemburgo, Slé^. Itoute- 
negro, Noruega, Panamá, Paraguay, Países Bajos, Perú, Persla, Por¬ 
tugal, Rnmania, Rusia, El Salvador, Servia, Siam, &ecia, Suiza, Tor- 
quia, Uruguay y Venezuela. 

No obstante, no todos estos países ratiflcaron el Convênio (Argen¬ 
tina, Bolivia, Bulgaria, Chüe, Colombia, Cuba, El Ecuador, Greda, Ita- 
lia, Monteuegro, Paraguay, Perú, Pérsia, Servia, Turquia y Venmda). 
y en cambio otros como Libéria y Nicaragua prestaron su adbeddn 
anos despnés (1Ô14 y 1909, respectivamente). 

El texto que nos interesa de esta Conveudón VH es como águe; 
"Su Majestad á Ehqwrador do Alemanía, etc. 

■ Conáderando que en vista de la iucorporación en tiempo de perra 
de navios de Ia Marina mercante a las floías de combate, conviene es- 
tablccer las condiciones en que pueda Hevarse a cabo esta operacióu. 
Que, án rnubarp, no habiendo podido Uegar a un acuerdo las potên¬ 
cias contratantes sobre la «aiestiún de si Ia transforraación de bupes 
mercantes en buques de perra puede hacerse en alta mar, Ia cuestión 
iiíwiT' dft la transformadótt queda elinünada y en modo alguno mú 
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los cuales, üespufe de haber depositado sus plenos poderes y bailados 
sn buena y debida forma, han convenido las siguientès disposiclones: 

Artículo V Ningún buque mercante transformado en buque de 
guerra podrá tener los derechos y deberes, inherentes a esta condición, 
si no está sometido a la autoridad directa, a la inspección inmediata y 
a la responsabílidad de la potência cuya bandera enorbola. 

Alt. 2: Los buques mercantes transformados en buques de guerra 
llevarán los signos exteriores de buques de guerra de su nacionalidad. 

Alt 3* El Comandante estará al servicio dei Estado y recibirá su 
nombramiento de las autoridades competentes. Su nombre figurará en 
la lista de los Oficiales de la Marina de perra, 

Art 4.*. La marineria estará someüda a las normas de la discipli¬ 
na militar. 

tó. 5.* Todo buque mercante convertido en buque de perra ob¬ 
servará en BUS operaciones las leyes y costumbres de la perra. - 

Art. 6.* El beligerante que transforme un buque mercante en uno 
de perra anotará esta transformación a la mayor brevedad en Ia lista 
dç la Marina militar. 

Art. 1* Las disposiclones de este Convênio se aplicarán únicamen¬ 
te entre las potências contratantes y sólo cuando los beligerantes sean 
todos partes contratantes. 

Art 8.* Este Convênio se ratificará tan pronto como sea posible.. 

(Sipen cuatro artículos más hasta el 12, idênticos a los de los de^ 
más Convênios referentes a los trâmites que deberían seguirse en-la 
ratifícación, registro de las mismas o en su denuncia.) 

En fe de lo cual los plenipotenciários han firmado este Apeído.- 

Hecho en La Haya el 18 de octubre de 1907, en un solo ejemplar 
que se depositará en el archivo dei Cobiemo de los Países Bajos, y dei 
cual enviarán por la vía diplomática copias autorizadas a las potências 
contratantes. (Sipen las firmas.)” 



mSTEUCCIONES DE 23 DE ABRDu DSIW EN LA COTIEA 
mSPANOAMOTMA 


Artículo 4." El Gobiemo espanol, manteníenúo su oerecno a ma- 
ceder patente de corso, que expresamente se reservó en Note à& 16 de 
mayo de 1857 al contestar al de Eranda cuando éste solicltó la adhe- 
sión de Espana a la Declaración de Paris relativa al derecho mtótlmo, 
pr riiora coa bwM ie la Ifeto mamte apaMa m 
servido da "cruceros auxiliares de la Marina militar”, que coqperará 
con éste a las necesidades de la campada y estará aujeto al fuero y 
jurisdicción de la Marina de perra 

Art 5‘ Con objoto de apreear tai bureo» eoemigoe, eoateir 1» 
Mercaaek eneniiga bajo poplo paMfaT ^ ^ 

bajo cnalquier bandera, la Marina real, toe cruceros aniita y b» 

forearioa ®nndia,yenelea»deqne«aitoto, e)^dd^ 

cl» de vteitar en Mta niar y en las agn» jnriatoonata dei 

con arregb al daecbo intemaeional y a laa talmccwnea qne al efecto 
KG publiquen. , 

Art 7' Setin condderados y jnagadoa con» piratas, eon ^ el 

rigor de M leyes, los Qqntass, íatronss y Ofielsle. de lo. bnque. 

no «sndo n»rtsarn.erieanoa «í «n» 1»^ ao. 

Wpnbcids, sesn apresados ^ ^ 


Estados Unidos, 
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cancía enemiga bajo bandera neutral, y de la mercancia neutral baja 
bandera enemiga, y a la necesidad de que para mdstir el bloqueo se 
impidiese el acceao al litoral enemigo; pero que no podia en aquel ins¬ 
tante, por consideraciones peculiares suyas, imposiblea de desatender, 
admitir el-principio de que el corso estuviera y quedase abolido. 

M derecbo que Espana se reseivó en 1857 de expedir patentes de 
corso no ha sido, sin embaixo, usado después, 

Al discutirse recientemente en la H Conferencia Intmmadonal de 
la Paz cuestiones diversas de d^ècho internacional marítimo en tíem- 
po de guerra, el Gobierno de V. E hubo de examinar si ú cambio de 
circunstancias y el ejemplo, puède decirse unânime, de las demás Po¬ 
tências no aconsejaban dar la adhesióu que medio siglo ha se negara. 

El resultado de nuestro estúdio consisüô en autorizar al primer de¬ 
legado de Espana en la citada Asamblea a declarar que. en efecto. nues- 
tra Patria, animada dei deseo de contribuir a la unificaciik iá d«re- 
cho maiíümo internacional en tiempo de guerra, estaba dlspuesta a 
aceptar el principio de la abolidón dei corso y adherirse a la Dedara- 
ción de Paris de 1856 en toda su integridad. 

Notificada después esa adhesión al Gobierno de Ia vetína Eepúbli- 
ca, y aceptado por él eu su nombre y en d de las otras Altas partes 
contratantes, d Enistco que suacribc, de acuerdo con d Consejo de 
Ministros, tiene Ia bonra de someter a k aprobadón de V. E d sl- 
giiiente proyecto de 


26. ADHESIÓN ESPANOLA A LA DEaARACrON DE PARIS 
DE 1856 


Senor: Los Plenipotenciários de los Gobiernos de Áustria, Cerdefia, 
Prancia, Gran Bretana, Prusia, Rusia y Turquia, que reunidos en el 
Congreso de Paris acababan de firmar el Tratado de 30 de marzo 
de 1856, concemiente al restablecimiento de la paz, estipularon en 
16 de abril de aquel ano una Declaración rdativa al derecho marítimo 
de tiempo de guerra, consignando que: 

Primero. El corso estaba y quedaba abolido. 

Segundo. El pabeüón neutral cubre la mercancia enemiga, cxcep- 
ción hecha dd corso dei contrabando de guerra. 

Tercero. La mercancia neutral, con excepción, igualmente, dei con¬ 
trabando de guerra, no puede ser apresada bajo pabellón enemigo; y 

Cuarto. Los bloqueos, para ser obligatorios, necesitan ser efecti* 
vos, es decir, estar mantenidos por una fuerza suficiente al efecto de 
Impedir en realidad d acceso al litoral enemigo. 

La Dedaración de que se trata debia, conforme a uno de sus párra- 
fos, ccmmnicarse a loa Estados no representados en d Congreso, invi- 
tando à los mísmos a que se adhiriesen a ella. Dirigida tal invitación 
a Espaâa por el Embajador de Prancia en Nota de 19 de mayo de 1856, 
el Gobierno de entonces tuvo que tomar en cuenta la circunstancia, que 
también le babía sido partxdpada, de no poder, la adhesión a los prin¬ 
cípios arriba transcritos, ser limitada ni dejar de abarcarlos a todos, 
conforme al Protocolo 2i dd Congreso. El Ministro de Estado de Su 
Majestad Católica, en su respuesta fechada a 16 de mayo de 1857, ex- 
presô que d Gabinete de Madrid apredaba en su alto valor las gene¬ 
rosas doctrinas que prevaledan en la Dedaración, y babía visto con 
complacmicia los acuerdos recaídos respecto a la libertad de la mer- 


RMLDsmwo, 

Por cuanto mi Embajador en Londres y primer delegado «m k 
n Conferencia Intemadonal de la Paz, ddádamente autorizado, en k 
Béptlma sesión en pleno, cdebrada por diche Asamblea d 27 de sep- 
liembre de 1907, ima Dedaraddn euyo tenor es d sigdeate: 'Til Go¬ 
bierno espaíiol partídpó al francês, en Nota dirigida d 16 de map 
de 1867 al Embajador de Pranda en Madrid, que apreciando en su alto 
valor las generosas doetrinas proclamadas por k Dedaradón de Pa¬ 
ris, y vlendo con complacenda d rcuerdo intemadonal recaído respec- 
to a la mercanda enemiga bajo pabdlón neutral, y de^ k mercanda 
neutral bajo pabdlón enemigo, asi como acerca de efedívldad dd blo¬ 
queo, no pedia en aquel momento k abollctón dd corso, EI Gobierno 
Q vt ha tenido a bieu hacer después uso dei derecho, que 


lili 
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cia pe acepía el principio de Ia abolición dei corso y se adháere a la 
Declaración de Paris en todas sus partes." 

Y habiendo mi Embajador en Paris notificado la adhesión de que se 
trata al Gobiemo francês, y éste aceptándola on su nombre y en el de 
Ias demás Potências sipatarias de la Declaración relativa al derecho 
maritimo, estipulada en el Congreso de dicha capital el 16 de abril 
del856. 

Por tanto, tomando en consideración las razones que me ba expues- 
to mi Ministro de Estado, y de acuerdo con el parecer dei Consejo de 
Ministros, 

Vengo en resolver que la preinserta Declaración hecha en nombre 
dei Gobierno espanol ante la n Conferencia Internacional de la Paz 
por el primer delegado de Espana, se cumpla y observe puntualmente 
y se considere en todas sus fuerzas y vigor para los efectos que en ella 
se expresan. 

Dado en..," 
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